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En virtud de las mejoras que ha recibido esta edición, reclamará el editor su propiedad al que la reimprima sin su consentimiento.Se hallará en Madrid en las librerías de Hernando, 
Hurtado, Martínez, Guio, Olamendi, Aguado y üosado.
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E L  E D I T O R .

LamrntAbase con harta justicia el erudito D. Tomás de triarte. en el prólogo que escribió para la presente obra, (le la clase de libros que generalmente se usaban en su época en nuestras escuelas de primera enseñanza para que los niños se soltasen en la lectura. «Poco importaría esto, decía, si los niños no aprendiesen en las escuelas más que la materialidad de leer; pero es el daño que al mismo tiempo se les graban profundamente en la memoria ideas, ó supersticiosas y contrarias á la verdadera piedad, ó repugnantes al sano juicio, al buen gusto y á las costumbres arregladas y cultas; de suerte que aficionándose desde luego á lo maravilloso, por más falso ó inverosímil que sea, posponen lo verdadero, lo provechoso y lo necesario.«) Después de estas juiciosas reflexiones, exponía el plan de .Su obra,y terminaba diciendo: «Cualquier padre se dará por contento de que su hijo sepa á los siete ú ocho años lo que en estos ensayos se contiene, por más breves que parezcan; y ojalá que muchas personas adultas se hallasen en estado de no necesitar de ellos ú otros semejantes. »Van trascurridos más de setenta años desde que esto se escribía, y á pesar de los adelantos innegables que se han hecho por los nuevos sistemas y métodos de en.señanza, la reputación de las »Lecciones de Iriarte • siempre ha ido en aumento, siendo el libro predilecto de maestros y discípulos. Hé aquí la mejor prueba del elevado criterio que presidió á su redacción.Empero atendida la índole especial de esta obra no era posible sirviera hoy perfectamente al objeto que su autor



se propuso, si se reimprimiese tal como él la dejó inédita, lié aquí la razón porqué nuestro querido padre D. Alejandro Gómez llanera, bien conocido por sus trabajos literarios (y que por hallarse principalmente dedicados á la instrucción de la juventud, le ideiitiñcaban con las miras del Sr. Iriarte) se propuso, en 1813, adicionar esta obra, aumentándola parte de historia de España y reformando casi por completo los Elementos de Geografia. De esta suerte hizo seis numerosas ediciones, recibiendo la más grata recompensa en el aprecio que los señores profesores las han dispensado. En la sexta, que salió á luz en 1864, aumentó como por via de apéndice un opúsculo intitulado: «Bosquejo de algunos fenómenos fisicos y cuerpos naturales» , escrito á invitación suya por el distinguido Catedrático del Instituto de S. Isidro de Madrid, Dr. Don San- dalio de Pereda y Martínez, y acomodado á las tiernas inteligencias de los niños, si bien estrictamente arreglado á los principios científicos.Para esta nueva edición ha contribuido nuestro distinguido amigo el Presbítero Sr. D. -losé María Sbarbi cscri- bicudo un tratadito de la Moí'clI C iv il, que completa la parte que dejó en fragmento el Sr. triarte; y nosotros hemos aumentado el resúmen histórico hasta el dia. corregido la Geografia política, así de España como de los demas países, valiéndonos al efecto de las publicaciones más autorizadas, é introducido algunas otras mejoras que no creemos de escasa importancia. A , G . F .
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FRAGMENTO DE LA IZARTE MORAL
QUE DEJÓ EMPEZADAD. rOMAS DE IRIARTE.

LECCIONES DE MORAL.

IN T R O D U C C IO N .

L

alto concepto que los racionales debemos fornuir de la grandeza de Dios, en cuanto lo permite nuestro débil entendimiento, y la consideración de los indecibles beneñcios que continuamente dispensa al linaje humano, nos persuaden la  justa obligación en que vivimos, no sólo de tributarl^.una admiración y  ob •Itv. /  ^  4.



— 2 —sequío siii limite, sino tombiiui do nsj)irar i'i ]e i‘,nn la práetioa de las virtudes.Cui'il ha de ser esta práetica, y cuáles los vicios que á ella se oponen nos lo enseña la  M oral, ciencia (|ue dirig’e las costumbres, dándonos verdaderas instrucciones sobre el bien y  el m a l, c inclinando nuestra voluntad á apetecer el primero y evitar el segundo.Todo el que puede y quiere reflexionar, con tal (̂ ue alguna pasión no le ofusque el entendiraieuto , ó los malos hábitos no le hayan pervertido el corazón, es capaz de discernir sólo por la razón natural lo que debe hacer o dejar de hacer para obrar bien y ser feliz; y este interior conocimiento que todos tenemos de lo que es bueno ó malo, justo ó injusto, se llama con
ciencia. Pero como no todos los hombres meditan ni raciocinan acertadamente sobre los principios y  las consecuencias de sus acciones, y muchos ya distraídos en los cuidados públicos ó negocios domésticos, ya giüáudose por el mal ejemplo de otros, se acostumbran á no examinar con escrupulosidad las operacio* nes de su vida, y  se dejan llevar de los apetitos y deleites presentes sin pensar en lo porvenir, suelen no atender á lo que su concieucia les dictaría si quisiesen consultarla, y lisonjeados con el logro de algiiua felicidad aparente y  de corta duración, abandonan la virtud, sólidamente fundada en la razón y  la justicia, y llegan á tener por bueuo lo que realmente es malo.-Estando, pues, los hombres expuestos á incurrir en tan grave error, hemos de mirar como singular beneü'flo que Dios, j)ara asegurarnos el conocimiento del bien y del m al. haya querido manifestárnosle por medio de la rev^'Iacion, pre.scribicndonos expresa y claramente lo qve debemos hacer, y  prohibiéndolo que debemos evitar, sin que en esto pueda el cristiano alegar ignorancia, ni creer que dependa de nuestro capricho el aprobar ó reprobar las acciones que Dios recomendó como rectas, ó condenó como viciosas.es que no podemos reconocer por verdadera otra .Moral que la  (jue el mismo Hijo de Dios vino ó



euseiiariios, la Moral cristiana, Vínica norma <le nuestra conducta, y  necesario fundamento, no sólo de nuestra felicidad eterna, sino también de la felicidad temporal.Y  suponiendo que los niños y  jóvenes que hayan de leer lo.s breves documentos que vamos á dar sobre lo principal de esta importante materia, estarán ya impuestos en la doctrina cristiana por el catecismo, dividiremos las presentes lecciones en destratados: uno de la Moral cristiana y otro de la Moral cimi, pues aunque ésta depende sustancialmcnte de aquélla , como que no hay virtud de ninguna especie que la religión cristiana no apruebe, conviene á la  mayor claridad tratar separadamente de la Moral del 
óuen cristiano y  de la del hnen ciudadano. La primera es indispensable para el bien espiritual, y  la .segunda enseña particularmente el modo de conseguir el corporal, viviendo el hombre tranquilo y  bienquisto entre sus semejantes.
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TRATADO PRIMERO.
D E  L A  M O R - A L  C R I S T I A N v ^ .

_  4 —

LECCION PRIMERA.

J)e la Virtud en genm'al.L a s  acciones buenas se llaman virtudes, y las malas, pecados. Cíiando éstos llegan á ser un hábito, ó se cometen por costumbre, sollaman vicios, y  álos pecados que perturban la  paz de la  sociedad civil se da d  nombre de delitos.Varios son los motivos por que suelen los hombres incliuarse al bien y huir del m al. Unos lo hacen por- ipie de obrar bien se les sigue alguna utilidad, y  temen algún daño si obran m al; otros, porque desde su infancia y  primera educación tuvieron á la  vista buenos ejemplos, y se habituaron insensiblemente á imitarlos, y  otros, en fin , porque aspiran ai honor y buena fam a , que es fruto del buen proceder, y  desean evitar el descrédito y la vergüenza, que es fruto del malo; pero el cristiano debe obrar bien , porque Dios lo quiere y se lo manda, y  el que observa los preceptos de la religión y  se abstiene de lo prohibido en ella sólo por amor de Dios, y  porque Jesucristo asi lo ha enseñado, es quien verdaderamente aspira á la perfección cristiana.Las principales virtudes que para conseguirla debemos practicar, se hallan expresadas en el Evangelio , en los escritos de los Apóstoles, y  en otros libros de la Sagrada Escritura, principalmente en los hechos y discursos de nuestro Salvador, dechado per-



i) —fectísimo (le toda bondad. Sus ejemplos y  palabras nos manifiestan cuáles son nuestras obligaciones para con J?¿os, para con el prójimo y  para con nos
otros mismos; y  estas tres especies dé obligaciones están claramente comprendidas en el precepto fundamental de la religión cristiana : amarás á tu Dios so
bre todas las cosas, y  d tu p'ójimo como d ti mismo; pues si la primera parte de este precepto es un compendio de nuestras obligaciones respecto á Dios, la segunda lo es de las que tenemos respecto al prójimo, é incluye como regla y modelo de ellas las que tenemos respecto á nosotros mismos.

LECCION II.

De las obligaciones del lio'mbre respecto á D io s , y  de 
la prime^'a de ellas, que es creerle.Creer en Dios , esperar en Él y  amarle, son las tres partes á que sustancialmente se reducen nuestras obligaciones respecto á aquel Ser eterno.Le creemos con la/(?, dón sobrenatural del mismo Dios, á la  cual sujetarnos el entendimiento, recibiendo con humilde obediencia cuanto el Padre celestial ha revelado á su Iglesia por medio del Divino Maestro, que siendo la  misma verdad y la  bondad suma, no puede engañarse ni engañarnos. Pero nó por eso estamos dispensados de elevar la consideración al conocimiento de D ios, y de procurar por los medios naturales, que á este fin nos ha concedido, convencer nuestra razón acerca de su existencia y desús perfecciones; pues aunque éstas, como infinitas, no caben en el discurso humano, podemos á niie.stro modo concebir de ellas lo bastante para creerlas.Por poco que reflexionemos, es fácil advertir cuán débiles somos, que nuestra vida y felicidad no dependen de nosotros mismos, y  que no somos tluefios de hacer ni lograr lo que desemmos, porque vivimos



snjetOf5 il iuiinmenibles causas que obran en nosotros. Éstas necesariamente nacen de otra causa primera y soberana que las g^)bierna. supuesto que uinífuna cosa se mueve sin que liaya btra que la obligue h moverse. Cimmlo vemos que la mano de un reloj señala las horas, bien conocemos que liay algún muelle que le da movimiento, y que tampoco habría ese muelle si nn relojero no le hubiese fabricado. De la misma snortc cuando los niños ponen en fila una jwrcion de naipes medio doblados, si derriban el primero de ellos, todos van cayendo uno tras otro. La caida del segundo naipe"es efecto de la caida del primero y cau sa de la del tercero, y así en los restantes, mlvirtién ■ dose una serie de causas y efectos; pero siempre es preciso que haya habido uno oue derríbe el primer naipe, asi como tampoco habría reloj si no hubiera iiabido relojero.I'lstos ejemplos materiales bastan para convencernos de que en donde hay causas y  efectos, hay una causa primera. Así el universo, con todo lo (me en él h a y , es obra de un Criador infinitamente san io ,p o deroso, inmenso, independiente, libre, inmutable y eterno, que es Dios, absoluto Señor nuestro.Es sanio, porque al modo que la inteligencia del relojero comprende todas las partes del reloj, la inteligencia de la  primera causa comprende todas las del universo ; y  si hubiese olvidado ó colocado fuera de su lugar algunas de ellas , no hubiera podido darlas el órdeii admirable que les dió.Es poderoso, porque no hasta que el relojero^epa el modo de hacer un reloj, si no tiene poder y  facultad para hacerle; y  Dios no sólo supo, síntj que pudo 
cre a r  el universo, siendo su iKHler tan infinito como su sabiduría.Es inmenso, porque lo abraza todo y  en todas partes está; y  es independiente , porque si no lo fuese, no sería’ cansa primera, sino causa subordinóla á otra superior.Siendo, pues, influitemente sabio, iwderoso e m -
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(lepondicuto, hace en tocio su voluntad, y por consi' g-uiimtc Gs libre.Su sabicluria no puede aumentarse c.on adquirir nuevas ideas, porque entonces sería limitada. Ve* á ini tiiuiipo lo ])asado, lo presente y lo ])or venir , sin sor capaz de mudar de rescluciou, porque esto sc?ria prueba de que no lo había previsto todo: conque es inmutable. Para ser independiente, es forzoso (pie no haya tenido principio, pues si le tuviese, dei>pii- deria ele una causa que le hubiese dado el sér ; tampoco ha de tener f in , porque en tal caso dependería de otra causa que le privase del mismo ser: luego coiis ta que e.s eterno.Como sabio, discierne del bien y  el m al, juzga d  mérito y  el demérito. Como libre, obra según aquella sabiduría, amando el bieu y  aborrecieiulo el nial, premiando la virtud, castigando el vicio y  perdonando al que se arrepiente y se enmienda, en todo lo cual hace lo que es su voluntad , esto es, querer solamente el bien. Kn cuanto castiga, le corresponde el atributo de \n.juHicia; en cuanto premia, el de la éon- 
dnd; y  en cuanto perdona, el déla misericordia:Keconozcamos, pues, que la primera causa, cuteramente sábia, todopoderosa, inmensa, independiente, libre, inmutable, eterna., ja sta , buena y  m isericordiosa es Dios , á quien todo lo debemos.

LECCION III.

De la segunda oUigacion del hombre respecto 4 Dios, 
que es esperar en D I.Pocó serviría la  fe y cuantos esfuerzos hiciésemos para confirmarnos en ella, si contcnt/mdonos con creer que .somos hijos <ic un Dios dotado de tan excelentes pcrfccciono.s, no asiiirAsemos á gozarle des- puca de nuestra iiroseute vida mortal y transitoria, y



á poseerle como el Vínico y supremo bien para que fuimos criados.ííl mismo Señor que nos infunde la fe , nos infunde ig-ualmente la virtud sobrenatural de la esperauM. Por ella confiamos que, seí?“un sus inalterables prom esas, nos ha de hacer eternamente felices, si por nuestra parte procuramos no desmerecerlo ; por ella vivimos en la firme persuasión de que su providencia no nos abandona, áim en los más extremos peligros; y entregándonos en sus manos para cuanto disponga de nosotros, recibimos con resignación los trabajos y desgracias á que está expuesta nuestra frágil humanidad ; por e lla , en fin , nos animamos á invocarle en las necesidades que continuamente padecemos, tanto en lo espiritual como en lo corporal, prometiéndonos que oira nuestros ruegos y  fervorosos votos.L a  esperanza, por consiguiente, está fundada en la f e , y es un dóu que debemos á la gracia divina, el cual nos inspira cierta magnanimidad y elevación de. espirita , superiores á nuestra natural flaqueza, para j)retender adquirir parte en la herencia celestial, esilarando de la suma bondad, á pesar de nuestro ningún merecimieuto , los más eficaces auxilios con que lograrlo.Por dos extremos viciosos faltamos á la  virtud de la esperanza: el uno es la presunción , ó demasiada satisfacción propia, y  el otro, la  desconfianza, que toca en desesperación. La presunción, haciéndonos formar un ventajoso concepto de nosotros mismos, nos persuade que podemos algo sin la ayuda de Dios, ó que sin diligencia alguna de nuestra parte nos ha de conceder los bienes temporales ó eternos, que sólo tiene prometidos á quien ejerce con actividad las virtudes. La desesperación , al contrario , nos induce á temer que no alcanzarémos perdón de nuestras faltas por ser muchas y graves ; a creer que no hemos de poder corregirnos de las malas inclinaciones, ya sea por causa del hábito adquirido, difícil de desarraigarse, ó ya por las diarias experiencias que tenemos de
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nuestra debilidad, de donde nace la pereza y la  obati- nación en la culpa; k perder la connanza en Dios y la sumisión A su providencia; ó finalmente, á colocar nuestras esperanzas en nosotros mismos, ó en otra cualquiera criatura, en vez de ponerlas to<ias en el único objeto de ellas , que es el soberano autor y  conservador de cuanto existe (1).
LECCION IV.

De la tercera ohligadm del lumbre respecto á Dios, 
qm  es amarle, y al prójimo como á nosotros 
m i^ o s .Para amar à Dios verdaderamente es indispensable g'uardar sus santos mandamientos; empero este precepto no conieuzó en la ley gracia: él está escrito en el corazón del hombre desde el origen del mundo. Jíu efecto, nunca pudo leer el género humano las primei-as páginas del Génesis, donde se consignan los derechos del Rey de la  creación ,■ sin mirarse obligado á amar al Criador. El cielo y  todo el universo publicaron siempre esta obligación. Esta exige que le amemos sobre todas las cosas, procurando hacer en todo BU voluntad divina y eterna, y  omitir cuanto se opone á ella ; sólo así se satisface al amor que se le debe.El precepto de amar á  Dios nos impone además el de amar á nuestros prójimos como á nosotros mismos; e.sto e s , desearles todo el bien que apetecemos, y proporcionárselo según que nosotros podamos. Tal es la doctrinadel Salvador, y  en vano pretenderémos amarle, ánn ctiando practiquemos todás las virtudes, Si no amamos áun á nuestros propios enemigos. ¿Cómo po- drémóa amarle .si falhimos a la  caridad, cuya virtud nos guia al amor de nuestro prójimo? Amitos los unos(1) Aqu< termina lo que encrihió el Sr. de ¡riarte.



-  10
á los otros como yo os he amado, dijo Jesucristo á sus Apóstoles, sólo asi os daréis á conocer por mis discí
pulos. E s , pues , indispensable para salvarse amar á todos nuestros hermanos, sin excluir á ninguno, so- con'erlosen sus necesidades, consolarlos en sus aflicciones y trabajos, y  finalmente rogar 4 Dios por ellos vivos y  difuntos.Para conocer bien toda la importancia y  sublimidad del precepto de amar A Dios, basta que tengamos siempre presente lo que Jesucristo respondió A un doctor de la ley, que le preguntó: ¿Qué haré para poseer la vida eterna? El Salvador le dijo: En la ley ¿qué hay escrito? ¿cómo lees? É l, respondiendo, d ijo : Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón y  de toda tu alm a, de todas tus fuerzas y  de todo tu entendimiento, y A tu-prójimo como 4 ti mismo. Jesús le contestó: Bien has respondido: haz eso y vivirás. Mas é l , queriéndose justificar 4 sí mismo , dijo: ¿Y  quién es mi prójimo? Y Jesús, tomando la palabra, le  contestó: «Un hombre bajaba de Jerusalen A Jericó y  dió en manos de unos ladrones, los cuales le despojaron , y  después de haberle herido, le dejaron medio muerto y se fueron. Aconteció, pues, que pasaba por el mismo camino un sacerdote (1), y  cuando le vió, pasó de largo; asimismo un levita, llegando cerca de aquel lu gar, y  viéndolo, pasó también de largo. Mas un samaritano, qué iba su camino, se llegó cerca de é l, y  cuándo le vió, se movió A compasión ; y  acercándose le vendó las heridas, echando en ellas aceite y  vino; y  poniéndole sobre su bestia, le llevó A una venta, y  tuvo cuidado de é l: y  otro dia sacó dos de- narios, los dió al mesonero y  le dijo: Cuidádmelo, y cuanto gastarei-s de má.s, yo os lo daré cuando vuelva. ¿Cuál de estos tres te parece que fué el prójimo de aquél que dió en manos de los ladrones? Aquél, respondió el doctor, que usó con él de misericor-

(1) r.os.iuclios íiitorjii-ptabaii tan mal este precepto, que no re
conocían por prójimos sino á los que profosaban su ley.

‘1



- l i dia. Pues v e , le dijo entóuces Jesus, y  haz tú loparàbola (Ìebo convencernos de que ni las más austeras penitencias, ni las mas fervorosas oraciones, ni cuantos actos de virtud practiquemos, nos harán dií?nos de la bienaventuranza si no amamos ánuestro Padre celestial conforme él nos m p d a ; smn u f  por S o  dejen de ser medios poderosisirnos para a d q u i r i r  la perfección de la vida cristiana, ¿  la que siempre debemos aspirar. Así comprendieron los santos el amor á Dios, y  nosotros debemos imitarlos.



— 12TRATADO SKGUNDO.
D E  L A  M O R A I i  C I V I L

LECCION PRIMERA. ‘

De la Justicia en general.Es un principio grabado en la conciencia del hombre, üue lo que no quiera para sí no debe quererlo para su semejante: de ahí nace la virtud llamada Justicia , cuyo oficio es dar d cada uno lo que le ‘pertenece.Son tantos los casos que pueden presentarse en los cuales tenga aplicación dicha virtud , que no sería fácil reducirlos á guarismo, y  especialmente tratándose, como sucede en las presentes Lecciones, de apuntar unas cuantas breves refiexiones acerca «le esta materia. En su consecuencia diremos, que obra contra justicia aquél que toma lo ajeno contra la voluntad de su legítimo poseedor; aquél qiie q u ítala  estimación , fama ó buen nombre de su prójimo, m ayormente cuando las debilidades que de él saca á plaza eran desconocidas de las personas ante quienes murmura; aquél que falta á la obediencia debida a sus superiores; aquél que no dice verdad á su debido tiempo; aquél que no agradece los beneficios recibidos ; en sum a, aquél que hace traición por cualquier concepto á su conciencia. De cada uno de estos casos trataremos en párrafo aparte.^Claro es como la luz del dia que semejante abominable conducta tiene que acarrear forzosamente intranquilidad en el corazón del hombre, y  trastorno en el seno de la sociedad; porque allí donde falta la



justicia falta el espíritu de Dios, y donde falta el es- píritu de Dios no hay bienaveuturaruja posible, üe aquí se sigue que el buen ciudadano que, siendo cristiano al mismo tiempo, aspire á la felicidad terrena como medio para alcanzar la celestial, debe unir a la práctica de las virtudes teologales de que se ha hablado en las lecciones anteriores, el ejercicio de todas las demas virtudes que de aquéllas dimanan, y  singularmente el de las cardinales, así llamadas porque son á la manera de un eje á cuyo derredor giran Jas otras. como gira la circunferencia en torno de su centro. Las virtudes cardinales son: ju sticia , 'pru
dencia, fortaleza y  templanza.§ I-

R e s p e to  deb id o  á  l a  p ro p ied a d .La propiedad es tan inherente á la  naturaleza humana como peculiares son del ave las alas con que se cierne en el aire.Cuatro son los principales medios por los cuales adquiere hígítimamente el hombre el derecho de propiedad, á saber : la herencia, el donativo, la compra Y  el trabajo. Este último es el más respetable de todos ; y digo que es el más respetable, por cuanto sólo en él se hallan como amasados y  fundidos en uno la nobleza y  el castigo, elementos de suyo tan opuestosentre sí. . . . ___Muy justo es que el heredero entre a gozar inmediatamente del legado que á favor suyo hiciera el tes- Pidor así como que pase á tomar luégo posesión de su hacienda el que recibe uu regalo, ó venñca un contrato de compra y  venta; pero no es menos pisto el que no se dilate ó menoscabe la paga de quien la na merecido con su trabajo, siendo sumamente injusto,y tanto que clama al cielo y  es uno de los pecadw contra el Espíritu Santo, de los cuales dice la Sagrada Escritura que no alcanzarán perdón m en esto
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mmido n i en ■el otro, d  «eg-arfía pag'a á quien, ])ara Í^Tanjeársela, dorramámel Biidaniesu fronte. Harto inicuo e s , ])or el mismo motivo, privar al dueño de la hacienda, sea eii todo ó en parte, que posee legítimamente.Hace unos cuantos años que las teorías disolventes de ciertos hombres malvados cuanto ambiciosos tienden á arrancar violentamente la propiedad de manos de sus legítimos poseedores para repartirla entre sí. pretendiendo fiindaree en la descabellada proposición de que la propiedad es un robo. Pero aquí es digno de notarse q u e , el corifeo de tales dementes, al sentar por vez primera en la.s páginas del libro con cuyas teorías pretendía deslumbrar á los incautos, que la propiedad es un robo, escribió á la vuelta de la portada de su mismo libro la siguiente cláusula contradictoria cou semejnnltedoctrina: este libro es 
propiedad de su autor.Respetemos, pues, el derecho de propiedad de nuestros semejantes, á fin deque á  nuestra vez no veamos conculcado el que nos asiste á  nosotros. ¿Nos gustaría el que se nos despojase de lo que poseemos, ó que se nos negase aquello áque por cualquier concepto nos hemos hecho acreedores? Pues reflexione- nms que á nadie le  gustaría tampoco semejante despojo ni tal negativa; y nunca echemos en olvido, que, siendo el oficio de la justicia dar á cada uno lo que es suyo, no debemos diferir n i , mucho m enos, negar el estipendio merecido, pues si la primera de dichas dos faltas puede ser más ó mdnos pecaminosa en atención á las circunstancias que la acompañen, la segunda es siempre un delito castigado por Dios y  por la sociedad. § ir-

Murmnpacioa.

-  i-4 —

Entiéndese por murmuración aquella injusta con
versación seauiaa-, ó especie suelta. co9j que seperjudi-



-  IR -
m à In.fawn del próJ-iMu ; y  (ionio qnifìra qun las faltas i]uó tloi prójimo .saipic. k pl;i}:a (?l murmiirarlor sean rt iió sahidas de la  persona ó ])ei'soiias que le escuchan, do allí que,, con este motivo, pueda pecarse contra caridad, ó contra justicia. Si la  falta <5 faltas que se propalan contra alg'una persona carecen com- pletamentc-de verdad, entóncespasa este pecado á la  dase de mi delito conocido con el nombre de calm i’  
nia, el cual es castig'ado no sólo jior Dios, sino también por los tribunales civiles.Y  á  la  verdad , si tan dig-no de respeto es el derecho de propiedad en frenerai, como acabamfjs de manifestarlo , ¿cuanto má.s no lo será el derecho que á cada hombre asiste de conservar su buen nombre y estimación? Y  si el que hurta la hacienda material está obligado por ley divina y  humana á la restitución, ¿-con cuánto mayor motivo no lo estará el que arrebata la inestimable jóya del buen nombre?Pero....... ¿cómo se hará esto? «Aquí son los apuros ydificultades,» exclama m uy elocuentemente á oste propósito el Sr. (xarcía Ma;ío (1). « Su])ongamos, » dice, «que una persona infama á otra de un delito que no ha cometido. Si esto lo hace delante de una persona solamente , y osta lo calla , la restitución es penosa, porque es preciso desdecirse; pero no es difícil, pues el daño queda reparado con decir que no lo crea, que fue una ligerey.a de su lengua, una mentira, y n.segurár.se,lo de modo que no quede en duda, aunque sea necesario valerse del juramento, como preciso en esto caso. Pero ai la  infamó delante dedos, tre.»; ó má.s personas ; s ie sta s , como sucede frecuentemente, lo han dicho á otras, y éstas áotras.........  ¿cómo se deshace esta calumnia? ¿cómo.se restituye esta fama? Pues hagamos otra suposición. Concedamos que el delito es verdadero, pero que estó oculto. Kn este caso, quien le descubre’es quien quita la  fniila, porque ésta nunca' se pierde por deli-

( 1 ) F !  f'niP.'ifiiin ú r  la Tinctv4na cvlsdaun Pxiillrado-



tos ocultos, y por consiguiente queda obligado á restituirla; y  aquí crecen las dificultades, porque siendo el delito verdadero, no puede decir que faltó á la  verdad, ni asegurar que el delito no es cierto , y  menos con juramento , como puede hacerlo cuando el delito no es verdadero. Pues ¿ qué hará? Los más profundos teólogos apénas hallan respuesta i ,  esta pregunta, ni salida á esta dificultad. ¡ Tan difícil es de reparar la fama en estos casos !....»No se eche, por tanto, en olvido lo sabia que anduvo la divina Providencia al dotarnos de dos oidos y una sola lengua. Muchos y  muy graves disgustos acarreó en más de una ocasión el hablar, pero casi nunca el callar. A sí, pues, pongamos un candado á nuestros labios con el fin de no hablar jamás importunamente, y lograrémos gozo para nuestra a lm a, y paz y  tranquilidad en el seno de nuestros semejantes.§ III.
Obediencia.Dice tían Buenaventura, que la obediencia es- 

aquella 'oirtud que consiste en el sacrijicio espo'nldnm 
y  razonable que hacemos de nuestra propia voluntad. Semejante profunda definición bastarla por si sola para escribir un extenso y lucido discurso ; pero en la imposibilidad de hacerlo ahora, contentémonos con probar lo sólido de los principios en que dicha definición se asienta.Que la obedie-ncia sea una virtud , pruébase con decir que por virtud se entiende aquella cualidad so
brenatural que dispone las potencias del hombre para 
obrar pronta , fá c il y  rectamente. Que sea un sacri
ficio y se explica fácilmente con recordar que , .siendo "inclinado por naturaleza el hombre á la independencia y á la libertad , desde el momento en que sujetii esa Íibei*tad y esa independencia á la voluntad de un ser constituido en dignidad superior á la suya , hace
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un verdadero sacrificio. Que sea espontáneo ese sacrificio , queda comprobado con sólo manifestar que cualquier sujeción que no sea voluntaria, carece de mérito. Que sea razonable, se demuestra diciendo que la rajjon y  no el capricho hade ser el móvil de nuestra conducta. Y  por último, que nuestra propia, 
voluntad eŝ l̂o que enajenamos al ejercer semejante virtud, tpieda suficientemente patentizado ai reíle- xionar que en todas las virtudes damos á Dios algo de lo que es nuestro, pero que en ésta nos damos á nosotros mismos, supuesto <\u ü \h voluntad, resultado inmediato del pensamiento y  del sentimiento, es todo el liombre.Mucho se viene declamando de algunos años á esta parte á favor de la libertad, y  por no entender, ó no querer entender sus propaladores en qué consiste la verdadera libertad, muchos son también los trastornos y  perturbaciones que han introducido en el seno de la sociedad. La verdadera libertad es, pues, la facultad de hacer lo que se debe, por cuanto el hombre de conciencia recta jamás pudo quererlo que al deber se opone abiertamente: asíes que, por haber querido muchos lo que nunca debieran, han alinsado de la sagrada palabra libertad, confundiendo su práctica con la del libertinaje, desenfreno o /?•- 

r.encia,. Aprenda, por lo tanto, el hombre dcsdesiis ])ri- meí'os años á distinguir entre lo que es oro y lo que (!s oropel, pues bastante le importa para saber conducirse debidamente en la sociedad al prestar de justicia su obediencia ú cualquiera autoridad legítimamente constituida: si es hijo , respecto de sus padres; si discípulo, tocante á sus maestros; si subordinado, há- cia sus jefes; en la firme inteligencia de que ésos y  todos los demas superiores ejercen una autoridad emanada de Dios, de cuya autoridad suprema dependen ellos á su vez.
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§ IV.

V eracid ad .Jesucristo dijo de sí mismo que Él era el camino, la 'Derddd y  la vida ; y  en el leng*uaje de la sagrada Escritura se llama frecuentemente al diablo, el espíritu ó el padre de la mentira. ^Tales antecedentes bastarían por sí propios, y  sin necesidad de más explicaciones, para hacer el elog-io del hombre veraz, y  la acriminación del mentiroso. Pero hay otra cosa; y  es, que no sólo se hace enemigo de Dios el hombre por medio de la mentira, sino que también se crea una posición desventajosa en la sociedad al ser notado por todos como embustero ó falaz , llegando á desconceptuarse en su dia hasta tal extremo, q u e , áun cuando alguna vez llegue á decir verdad, no se le cree por temor de que obre entónces en fuerza de su añeja costumbre.Refiere á este propósito una antigua fábula, que en cierta ocasión había un zag’al que, cuando más descuidados se hallaban sus compañeros , se divertía en gritar: ¡que viene el lolo! ¡que viene el lobo! con lo cual acucfían de contado los demas pastores para prestar auxilio á él y  á su_ ganado, creyendo que efectivamente había aparecido el animal carnívoro. Chasqueados una y  otra vez en su buena fe, sucedió que cierto dia se presentó de veras el lobo y cuanto mas se desgañifaba el pastorcillo en demanda de auxilio, mas indiferentes permanecían sus compañeros , exclamando: para bromas, co% dos veces 
basta y  sobra. Entónces comprendió el zagalejo , áun cuando tarde, pues el lobo había hecho notable carnicería en su ganado, lo bien que se tenía merecido semejante descalabro, llevando en su propio pecado la  penitencia condigna.



~  19 —V.
G ratitu d .No hay vicio más disforme, á los ojos de Dios y  del mundo, que la ingratitud. Un perro lame la  mano, ó da brincos y  hace fiestas delante del chicuelo que le ha echado un pedazo de p an , en señal de agradecimiento. En la historia romana se lee que habiendo sido arrojado al circo un hombre para ser destrozado por una leona, comenzó esta á lamer los pies de aquel infeliz destinado á ser víctima suya, por ver en él á su bienhechor, que pocos dias ántes le había sacado en medio de las selvas una espina que tenía clavada en una garra, con cuyo intenso dolor poblaba de terribles alaridos los bosques.Pero es el caso , bastante triste por cierto, que no faltan hombres que, á diferencia de muchos irracionales , apenas recibido el favor se olvidan de quien lo hizo. A este propósito dice Cervántes por boca de Don Quijote: «Entre los pecados mayores que los hombres cometen, aunque algunos dicen que es la soberbia, yo digo que es el desagradecimiento, ateniéndome á lo que suele decirse que de los desagrade

cidos está lleno el infierno. Este pecado, en cuanto me ha sido posible, he procurado yo huir desde el instante que tuve uso de razón, y  si no puedo pagarlas buenas obras que me hacen con otras obras, pongo en su lugar los deseos de hacerlas, y  cuando éstos no bastan, las publico, porque quien dice y  publica las buenas obras que recibe, también las recompensara con otras si pudiera (1).»Mediante la sublime teoría acabada de sentar, se evidencia que no sirve de excusa al ingrato el decir que no puede pagar unas obras con otras obras por carecer de ellas, puesto que cumple en tal caso con no
(1) Quijote, p. II, c«p. 58.



olviclnrsfi del beneficio recibido al hacerlo público, en justa satisfacción de aquél que se lo clispeusára. Pero la depravación de algunos liombres llega hasta el punto, no y a  de callar la  merced recibida, sino, lo que es infinitamente peor, de devolver mal por bien. lin cualquier caso se podría asegurar, sin temor de incurrir en exageración, que quien así se comporta es mil veces más cruel que las fieras más sanguinarias, y  que no merece, por tanto, ser contado en el número de los racionales.
S  V I.

C onciencia.

— 20 —

Lo. conciencia, ese tribunal sin apelación puesto por Dios en el corazón del hombre, pronuncia su fallo decisivo sobre- la bondad ó malignidad de nuestras acciones: pretender burlar esa sentencia equivale, pues, á ejecutar un acto de injusticia contra Dios, contra sí mismo, y contra sus semejantes.Soy juez en unas oposiciones, y  aunque convencido (fel mérito que asiste á Juan , doy mi voto 4 Pedro ; soy médico , y  áuu cuando penetrado de la gravedad del m al que aqueja á D iego, al dictarme mi conciencia que tal vez desplegado un zelo exquisito por mi parte pudiera salvarse aquel enfermo, lo abandono á sí propio; sé que María es una mujer de costumbres irreprensibles, y  sin embargo de estar oyendo loi? falsos testimonios que en presencia mia le levantan, me callo: en estos tres casos, y  mil más á ellos parecidos, obro contra mi conciencia, y , por lo tanto, contra lo que de derecho divino y humano exige la justicia.Los gritos de la conciencia podrán sofocarse por el pronto, pero tarde ó temprano seremos inhábiles para acallarlos definitivamente. Y  es que los remordimientos de la conciencia siguen á nuestra existencia como



la sombra al cuerpo; pues así como éste no la proyecta en la oscuridad , y  s ie n  la claridad, de igual manera quedan adormidos aquéllos en un momento de Ofuscación, pero es para dispertar sin ulterior recurso una vez recobrado el uso de la razón , y  servir de eterno roedor al (|ue desoyere los gritos de su conciencia.
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LECCION II.

De la Prudencia.

prudencia, civilmente considerada, es aquella 
virtmCque nos hace ceder de nuestro propio derecho 
en obsequio d la equidad.Uompe un criado antiguo en mi casa, fiel, callado y servicial, una rica vajilla que llevaba en la mano: en mi derecho estoy de hacérsela pagar; pero atendiendo á las expresadas recomendables cualidades que le adornan, á lo frangible del objeto que llevaba, y  á que las cosas están máKS sujetas al deterioro cuando se las m aneja, la prudencia me dicta que, á lo sumo, le encargue mayor cuidado para en lo sucesivo, deplorando en silencio mi pérdicia, y pagando su reposición mi bolsillo.Se me dirigen por un individuo do educación dudosa frases altaneras ó malsonantes, sin haber dado yo motivo para conducta tan destemplada: también estoy en mi derecho de pedir una satisfacción al que tan inconvenientemente se conduce conmigo; mas por temor de que en vez de reducirse á la razón el que así me falta , me exponga á que yo me falte á mí mismo, \k prudencia me aconseja igualmente que le vuelva la espalda, comportándome con él en los mismos términos que lo haría yo con un loco.Infinitos son los casos que á caHa momento se pre * sentan en sociodafl ]>ara ejercitar la virtud fie la pru

dencia, uo exiniicndosc de sujurisdicion clase, edad



ni circunstancia do niuífuii g*énero; tal vez sea ésta, con preferencia á, las demás virtudes , la verdadera piedra de toque en que se prueba la educación y  la virtud de los individuos, siendo tan indispensable su práctica, que, sin su concurso, no sería posible la existencia de sociedad alg’una.
— 22 —

LECCION III.

D e U  Fortaleza.No basta conocer la superioridad de la virtud respecto del vicio, n i, una vez reconocida aquélla, contentarse con practicar la virtud á medias ó en ciertas ocasiones: es preciso ser firme y  constante en todo tiempo, lugar y ocasión en su ejercicio, y  á él nos induce de un modo especial fortaleza.No son pocos los enemigos que declaran la guerra á semejante virtud; pero quizá no haya ninguno tan temible como el respeto hurtiano. En efecto, es un hecho acreditado por una dolorosa experiencia, que, por escabrosos que parezcan a primera vista los santos caminos del Evangelio, muchos estarían prontos á marchar por ellos superando cualesquiera obstáculos que pudiera presentarles el m al, á no haberse apoderado de su corazón la vergüenza de obrar bien. Que tal es el carácter del respeto humano: se ama la piedad, y  se procede á respetarla; se está persuadido de la necesidad de la penitencia, y  se propone uno emprenderla; se conoce la verdad, y  no se quiere aban'donarla. Empero hay quien no se atreve á parecer devoto, á alistarse bajo las banderas de los que lloran pViblicamente sus pecados, á hacer estallar su zelo contra el error.......¿por qué? Porque teme los ju icios del mundo. ¡ A h ! proyectos de conversión, movimientos particulares del espíritu de Dios, designios necesarios de reforma, lu z , atractivos, inspiraciones, todo, todo viene á fracasar enfónces ante algún mi-



O’espeto /mmano  ̂ ante algún menguado 
dirán; y  la vergüenza Je  mostrarse ante los h'-mbres tal como se querría ser A los ojos de Dios, es causa de que se continué siendo constantemente el mismo, A saber: desarreglado, mundano, cobarde en su deber, infiel A la gracia, violador de la le y , perjuro á su religión , traidor á su conciencia....... pecador comoAntes.Y  no se crea que el respeto humano os condenado tan sólo en el tribunal de Dios, nó: lo es también en el tribunal del mundo mismo, como vamos A verlo ahora.Los judíos, según observa discretamente San A gu stín , hacen morir al Hijo de Dios por temor de. que los romanos vinieran A destruir su templo y  su nación. ¡ Oh ceguedad! por eso mismo fueron arrasados el uno y  la otra. De igual suerte creyó Pilátos lia- cer la corte A Tiberio abandonando el partido del Salvador, y  esto fué cabalmente lo que le hizo caer de la gracia <le César, porque siendo esclavo de una maldita política, llegó á ser al propio tiempo víctima suya recibiendo el castigo de donde mismo había pecado: en una palabra: el respeto humano había sido causa de su crimen, y  luego lo fué de su desgracia.Pero, sin necesidad de remontarnos A tan elevadas consideraciones, ¿qué es lo que piensa el mundo de aquel magistrado débil, tímido ó venal que hace que prevalezca la iniquidad sobre la justicia? El mundo tiene pronunciado ya su fallo cuando dice: La 
traición place, mas nóel que lalwce. ¿Qué juicio forma ese mundo mismo de aquellos hombres mercenarios, degradados, aduladores, que llevados de un acatamiento ruin liAcia un sujeto constituido en ei<’- vada posición, se prestan fácilmente A ejecutar acciones prohibidas por la ley de Dios? También tiene pronunciado el mundo su sentencia al exclamar: 
Quien hace un cesto, hará ciento.N ó ; no hay que hacerse ilusiones: todo miramiento , toda neutralidad en materia de religión y  de jus-
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tíciíi, <le imda sirven para el otro mimdo iii áua para éste, pues atraen tarde que temprano tantas desdichas de parte de los hombres, cuantas son las prevaricaciones cometidas contra Dios.¡Feliz, por tanto', el hombre que se encuentre en disposición de acostarse todas las noches con su conciencia tranquila, y que, Aun cuando pecador en atención á lo flaco de su naturaleza, pueda decir al justo Juez cuando le llame á ser residenciado: //ye- Ví/TT. feqné contra Voff, 'nías nunca os negué! \ Feliz también el hombre que , puriiendo presentarse á la mañana entre su.s semejantes sin el rubor que naturalmente asoma A las mejillas de aquel cuyo corazón se halla vulnerado por el e s t ib a  de la infidelidad, está segruro de que nadie le señale con el dedo al pasar, diciendo; ¡ l i é  ahí unpcr/'uro!
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LECCION IV.

J)c la Templanza.Si la Templanza es aquella virtud que modera se- 
nun el dictamen de la recta razón y  la ley divina el 
apetito y  uso de iodo cuanto proporcione deleite d los 
sentidos, síg-uese que dicha virtud debe ser como el roffiiladoV de todos nuestros actos.Alyunos deSfH)s encierra nuestro corazón que po- flíap s,er ladiféreVi^s, biumos, si se quiere, pero que en ocasiones dadas dejarán de ser uno y  otro si les damos completa satisfacción. Unos cuantos ejemplos harán palpable esta verdad.Dios nos ha dado los ojos para ver; y  ¿cuántas veces no ha entrado el pecado en el corazón del hombre por las puertas de los ojos? Dígalo . si nó, David con motivo de haber fijado imprudentemente su vísta en la persona de Betsabé; vista que tan caro le costó, y cuyas consecuencias lloró durante toda su vida.‘ Necesario es el alimentarse; y tanto es a s i , que la



falta (le alimento produce inseusibleinente la inanición , y al cabo acarrea ésta la  muerte. Pero siendo de todo punto cierto aquel adagio que dice como se 
debe comer farà m v ir , y nó vivir p r a  crrmci', el hombre , pues, que dé rienda suelta al apetito de la gula, merecerá, el calificativo de ser irracional más bien que el de racional, y  los estragos que cii su físico cause semejante vicio con motivo de las enfermedades que le sobrevengan, irán acom])añados, además, de mil bochornos y  disgustos, que á causa del exceso en la comida y  bebida le proporciono la sociedad.Ocasiones hay en que el superior necesita incomodarse, y  producir al exterior su justa indignación para que el inferior se enmiende en lo sucesivo ; pero semejante disgusto nunca debe rayar en ir a , pues sobre dar mal ejemplo, y poder resentirse además en su salud, no lograría tan acertada y  cumplidamente el objeto que se propusiera , exponiéndose por otra parte á ser servido en adelante coa temor, y nó con cariño. lista fase de la virtud de la Templanza se llama Pacieiicia: y  aludiendo á ella decía muy oportunamente un filósofo: Nunca obres apasionado: 
f p r  qué quieres embarcarte cuando reina la tem
pestad ILa máquina que sobre barras de hierro marcha á impulsos del vapor, correría velocísimamente y  sin la dirección apetecida, á no ser por un mecanismo llamado requiador, el cual modera en debidos términos esa fuerza que lo empuja. Pues bien , máquina el hombre, aunque de nuórden superior, ai marchar por la tierra á impulsos del vapor de sus pasiones, comíria también velocísimamtmto y sin la dirección deseada. si no fuera por otro resorte secreto y espiritual llamado templanza, por cuanto templa el fuego de sus pasiones, ajustándolas á la regla y  norma que le trazára su divino Maestro.
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LECCION V.

D e los Pecados capitales}.

Soberbia, avaricia, lu ju ria , ira, gula^ envidia, 
'pereza: hé aquí siete pecados, verdaderos monstruos del infierno, los cuales son comunmente conocidos con el calificativo de capitales por venir á ser como 
cabeza, raíz ó principio de todos los otros. Por no dilatarnos más en estas L rcciones, trataremos de ellos seg-uidamente y en los términos más breves que posible nos sea.E l hombre, por más ilusiones que quiera forjarse, no pasa de ser un monton de basura en vida, y  polvo y  ceniza en la tumba. ^De dónde, pues, ese deseo inmoderado de vanagloria, de presunción, de orgullo, de solm'bia'í Si no fuera por el alma racional de que le dotó Dios á su imágen y  semejanza, no vacilaríamos en decir que era inferior al bruto, por cuanto éste, apénas.nacido, pocoó nada necesita de los sé- res de su especie para vivir. Nó así el hombre, que primero que pueda subsistir por sí solo, ha menester por algunos años del concurso de sus padres ú otras personas mayores que le proporcionen alimento, vestido, albergue, y otros requisitos más ó ménos indispensables para que no muera á poco de haber nacido....... ¿ Y todavía pretenderá el hombre que es un diosen la tierra á quien los vivientes todos deben prestar adoraciónOlvidado en más de una ocasión de que ha nacido para el cielo, y por tanto, de que la tierra no es su patria, sino tan sólo im medio de peregrinación, pone todas sus afecciones en esc polvo amarillo sacado de las entrañas de la  tierra y llamado oro, por haberse dejado fascinar con los resplandores que de sí despide ese metal. Obcecado con el bajo pensamiento de que la felicidad terrena consiste en la posesión de



las riquezas, las amontona y  guarda después en términos que no vean la luz. La caridad parece como que ha perdido sus derechos todos en la persoua de ese miserable, pues ni los andrajos del mendigo le conmueven, ni los ayes del enfermo desvalido le ablandan. Pero, ¿qué mucho, si 5ér tan repugnante se niega á  si propio lo más indispensable á su subsistencia?Individuos de la  especie humana existen que sólo tienen de hum anóla figu ra, pero que, dominados por sus inclinaciones sensuales, son en realidad verdaderas bestias. Podría decirse de ellos que sus cabezas son otros tantos volcanes donde bullen los pensamientos más lascivos, llamas de amor impuro; sus bocas, el cráter que arroja j)alabras deshonestas é impúdicas, refiejo de esos mismos pensamientos; y sus cuerpos, semejantes á las poblaciones próximas á los volcanes que quedan arrasadas en las erupciones, son destruidos y  aniquilados por esas obras carnales que tienden á su degradación y  envilecimiento.A l hablar de la Ternjjlanm en la lección I V , tratamos ya de los funestos re-sultados de la ira  y de la por lo que nos limitarémo.s á decir aquí que el hombre que se deja arrastrar de cualquiera de estos dos perniciosos vicios, se convierte respectivamente en tigre y en perro.Domina en muchos el pesar de la felicidad ajena, y  tanto, que no solamente destruye ese pesar su mor a l, mas también su físico. ¡Pasión ruin, propia de corazones mezquinos, que tantos estragos causa no sólo en el envidiado, sino hasta en el envidioso!Por último, no puede darse peor situación para el hombre, que la de inacción ó pereza. Aletargados, y como indiferentes á todo cuanto en derredor suyo se mueve, ni son útiles para s í , ni para sus semejantes, en atención al bien que no obran, ni al mal que dejan de evitar. No puede, en verdad, dar.se peor estado que el del hombre que á todo contesta con un 
I qué se me da á mi"!
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Resumamos. L a  práctica de las virtudes todas ii solamente abre las puertas de la bienaventuranza eterna, sino que es el único y  exclusivo elemento capaz de labrar la dicha del m'ortal acá en la tierra, haciendo de él un buen ciudadano, cualquiera que sea el estado en ^ue le colocára la divina Providencia. En su mano està, pues, hacer de la tierra el pórtico de la gloria, y  nó la antesala del infierno, con sólo recorrer las sendas principales que ante su presencia se abren, WtimB.ófi^jv>sticia,]yrudencia, fortalem, 
templanza , humildad, larguem, castidadpaciencia, 
abstinencia, cafidad, diligencia, y  algnina que otra accesoria más que encuentre en la mitad de su carrera. Ue lo contrario, puede asegurar que su infelicidad temporal y eterna está ya decretada, por haberse negado á cumplir con el destino que el Altísimo le impusiera al infundirle en el cuerpo el soplo de su divinidad.—J .  M .  S b a r b i .
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P A R T E  H I S T Ó R I C A .
LIBRO PRIMERO.

SUMARIOS DE Í,A HISTORIA SAGRADA Y DE LA ECLESIÁSTICA, F.SCRITOS POR EL P . ISLA , DE LA COMPAÑÍA DE JESUS.
HISTORIA SAGRADA.PRIMERA EDAD.

D esde la  creación  del mundo h a s ta  el diluvio.En seis dias criado el universo ,Desobediente Adan, pierde su dicha;Envidioso Cain , mata á su hermano .Y deja una ciudad establecida.Honra Selh al Señor, y por herenciaDeja A sus hijos la atención divina ;Pero á ellos , y á los otros delincuentes,Comnn castigo en el diluvio abisma.Solo Noé . a quien sus rectas obras Con el nombre de fiel caracterizan.Resguardado en el arca, en Dios encuentra Resguardo para toda su familia.SEGUNDA EDAD.
Desde e l d iluvio h a sta  el nacim iento de A braham  

(382 años).Sacrifica Noé fuera del arca.Y del vino percibe las primicias:Reparte el mundo , á Sem loca el Oriente,Cam , Africa , Japhel ocaso habita.Fué de Sem Arphaxad hijo tercero ,



y padre de Cainam : y de esta linea Salé lo fuc de Heber, y este fué padre de Phalég, cavo tiempo época es digna.El vio en Babel la torre levantada ,Y en confusión de lenguas su ruina ;Y cuando niá.s reinaba la licencia,Nace Abraham , capaz de corregirla.TERCERA EDAD.
Desde e l nacim iento de A b ra h a m  h a s ta  la  s a lid a  

de E gip to  (550  años).A llarám en Canaan va peregrino;Hace , vuelto de Egipto , presa rica;De la infame Sodoma huye el incendio.Y ve sus ansias en Isaac cumplidas.De éste y Rebeca nacen dos gemelos :Jacob huye á Esaú ; y en las campiñas Hecho pastor, aprende á ser buen padre De once padres, que en once tribus rijan.. .losé de todos es común consuelo ;A Caat. padre de Amráni. Levi da vida.Burla Moisés al Nilo, á Madian huye,De donde vuelve y salva al israelita.Llenando á Menfis de prodigios , hace En el desierto iguales maravillas :Da al pueblo leyes, quede Dios recibe,Y triunfa do naciones que conquista.
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CUARTA EDAD.
BAJO LOS JU EC E S.

Desde la  ley  d a d a  h a sta  e l establecim iento de los 
R e y e s  (4 1 6  años).En dos mil y quinientos sobre ochenta Toma Jo.sué la tierra prometida:Del Jordan respetado, y del sol mismo.Doma de treinta reyes la osadía.



Á Israel derramado en liviandades ,Seis cautiverios vencen, y le libra Oloniél de Gusán , Aod valiente De Moab , y Darac á Canaan pisa.Del fiero madianita Gedeon triunfa,.lepté , del filisteo y amonita:Y á Sansón, vencedor del filisteo.Dálila aleve fuerzas y lionor quita.bueno demás llelí para sus hijos .Los pierde con el arca y con la vida:Samuel piadoso la impiedad destierra ,Y la soberbia íilistea humilla.Juzga con equidad; mas en sus hijos No puede hacer que su virtud se imprima : Abandónale el pueblo, pide reyes,Y él se los da, y en ellos su ruina.QUINTA EDAD.
Desde S aú l h a s ta  la  v u e lta  de la  ca u tiv id a d  de 

B a b ilo n ia  <562 años).Fiel Saúl, domaá Anión y aUilisteo.Á Amalee y Moab . idumea y  Siria:Infiel, lo pierde lodo: á David falla ,Y vencido, se quitaá sí la vida.Rey David, de Sion la plaza ocupa,El Arca lleva y vence: de homicida ,De adúltero en la paz, y jactancioso .J.ava la mancha en contrición debida.Salomen, rey pacífico, en un templo Honra á Dios , un palacio se edifica ,Aumenta sus estados, todo abunda;Pero le hace insen.<!ato la lascivia.Necio Iloboam ofendo á sus vasallos ,Diez tribus pierde con su corte ; Abía Sigue en lodo los pasos de su padre ,Y á Jeroboam vence en sus conquistas.Vencedor Asa de Sezac y Zara,A la astucia de Raza al fin se inclina:Zeloso Josufat ídolos rompe,Y á dos príncipo.s bárbaros se alía.•loram , su sucesor . cruel é impío ,Provoca contra sí de Dios las iras;
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A Ochocías en todo semejante Dios por la espada de .loliú castiga.Mata Alalia á sus propios hijos;Salvo Joás. castigo es de Alalia :Aconsejado bien , es sabio y pio :Adulado, es iin niónslruo de pcriidia.Amasias infiel la vida pierde,Vencedor y leproso el trono Ozias ;.loaliián es piadoso ; Acliaz su hijo Sacrifica á Moloc, y es preso en Siria.15n tres mil y trescientos Roma empieza,Al veintidós de la época líitina:Ezequias ofrece sacrificios.Contra Senaquerib Dios le apadrina.Su vida por milagro se prolonga :Sabe que sus riquezas son perdidas:Manasés idolatra, en Siria es preso,Mas penitente y libre á Judil mira.Aborrecido Aimnon es de los suyos ;A jnanos de Necao muere Josias :Por Nabuco Joaquín es puesto en hierros,Y á otro Joaquín Nabuco destroniza.Joaquín y h'idas dan en Babilonia:En vano se defiende Sedecias:Muere al fin d.e la espada al rudo corle ,Y Jerusalen queda hecha ceniza.
C a u tiv erio  de B a b ilo n ia  (70  años).Respetado Daniel de cuatro reyes.Al dios Reio destruye y aniquila;Ester es presentadii al grande Asnero ,Y el medo á Baltasar quila la vida.Viejos jníames á Susana acusanDe liviandad . que finge su malicia ;Pero un niño descubre sus ideas .Y de la nuierte á )a inocente libra.SEXTA EDAD.

D esde e l fin del cau tiverio  h a sta  e l uacim iento del 
M esías (4 8 4  años).Zorobabel por Ciro es enviado,Y el templo derribado reedifica,

t i  '
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Qufì Pii Asnero, Artagerpesy Darío Halla su oposición y su eneniiga.Esdras le acaba; y  para hacer lo misino En Sion , medios logra Nehemfas : Reinando Gergos . la Judea es persa ,Y es del Gran Sacei dole en paz regida. Alejandro derrola á Codoniano.En1ra en Jeriisalen . á .Taddo estima;(»nías y Simon con Lagissufren:Con su hijo los Setenta hacen áu Biblia.Filopatro con fieras, mas con dones Trata Antioco el grande al israelita; Seleuco es avariento, y Epifanio Condenad culto en la nación judía.Los siete hermanos corren al martirio .Y el anciano Eleazar se sacrifica :Slatatias zeloso . Dios vengado .Muere , y dos mil que le hacen comparii:». Do Antioco tres veces victoi-ioso.Y de Eupator desphes . Judas derriha A Nicanor, y unido á los romanos ,Lleno de honor sii curso finaliza.Crédulo Jonatás demasiado,Muere . perqué de un pérfido se fia :Hace á Gaza Simón guerra. y deshace A Sedeto . y su muerte es improvisa. Venganzia loma Hircán : bate íi IdumeaY á Lulero : Samaria es destruida : Arisfóbulo paga el fratricidio,Y Janeo es cruel con sus ])rovtncias.Bajo de Salomé, depuesto lürraiiol'or Aretas. Ponipeyo entra en su silla . Antigono, cautivo’por l’acoro.Huye de Boma y k  su rey derriba.Por Antonio y por César a! huido De la Real diadema lleródes priva ;Y bl año setecientos y cincuenta De Boma, el Verbo nace d:- Maria,
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HISTORIA ECLESIÁSTICA.SIGLO 1.Por tantos siglos antes prometido ,A! tiempo señalado ve nacido Kl mundo al Hombre-Dios de Virgen Madre Perfecta imagen de su Eterno Padre. Pasados misteriosos treinta años.A los hombres predica desengaños, Enseña á vivir bien , y los convidaA -seguirle Verdad , Camino y Vida.De diversos oficios doce llama , Despreciables al mundo: los inflama ,Y forma de sus manos campeonesQue á su Evangelio rindan las naciones. Con milagros ser Dios hizo evidente ;Y muriendo , ser hombre hizo patente : Fortifica á los suyos victoriosoDe la muerte, y al cielo vuela airoso.Al Espíritu Santo envía luégo ,Que lenguas encendió como de fuego ;Los llena de sus dones, y fecundos La conquista emprendieron de dos mundos Que de Dios en ardor y sacro fuego ■̂o se distinguen el judío y el griego. Libres los fieles de mosaicos ritos,Con nombre de cristianos son escritos.La nueva ley, dispersos, con su celo Los doce extienden , y confirma el cielo Con milagros pasmosos la doctrina Qué á la gloria á los hombres encamina.Do Antioquía Pedro pasa á Roma,Y por el Asia Pablo el rumbo toma,Y á los griegos. preciados de eruditos , Convierte con su voz y sus escritos.En todas partes los creyentes crecen.Y de la fe los dogmas prevalecen :Pablo en Jerusalen es maltratado ;Apela al César y es bien escuchado.La Iglesia por ^eron es perseguida,Y á Podro y Pablo les quitó la vida.



l’or Vfispasiano de su culpa ciega A los judíos el castigo llega.Miiertesy ruina de ciudad y templo Son de su obstinación causa y ejemplo. Al rebaño de Cristo , Üoniiciano Segunda guerra mueve'; y de Trajano, Sin ({ue el lo mande, sufre la tercera Cólera del gentil. sañuda y fiera.A la Iglesia acomete por el centro Batalla (jue la hiere más de dentro.De Simón la herejía , y de Cerinto.Las de Ebion , horrible laberinto.De Himeneo y Fileto.que estandarte Todos con Nicolás alzan aparte.
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SIGLO II.El rebaño do Cri.sto al año ciento. Segundo siglo, tuvo tal aumento ,One causa ad miración ver cómo crece ,Y en provincias y reinos se establece.Los fieles perseguidos más se alientan ; Cuantos más niarlirigan. masse aumentanY la sangre que vierten los tíranos Parece que es semilla de cristianos.Sobre el dia de Pascua mil cuestiones Los dividen en varias opiniones.Se empeña Víctor en que Oriente ceda.Mas hay por su opinion quien interceda.Los judíos en tiempo de Trajano Se enfurecen ^leriendo de Adriano El yugo sacudir: mas vence Roma,Que de su orgullo la venganza toma.Por rumbo opuesto los cristianos giran Leales al imperio : aunque so miran Perseguidos, derriban sus ejemplos Los falsos dioses de sus torpes templos.Con los fieles clemente es Antonino Por una Apologia de Justino.Y por una victoria memorable Marco Aurelio á la Iglesia es favorable.El Ródano de madre sale ufano.Teñido en sangre roja que el tirano



De márlirefi derrama, que contentos Por Cristo dan los úllimos alientos.RI siglo de hombres grandes es fecundo . Oue errores vencen . alumbrando al inutnio: Acusado el cristiano es de caribe .Porque llega al altar y á Dios recibe ,De lesa majestad . y de ateismo .Y de ser de torpezas un abismo.Cuádralo y Aristides sabiamente.Meliton y Justino hacen patenteQue todo es impostura, y áun deshecha Dejan de estos delitos la sospecha.El Jayo. Saturnino y Valentín ,Los Gnósticos . Carpocras y Florin ,Cerdon , Marcos. Berilos y Montanos . Apeles . Teodoros y Alejianos .Con Marcion y los ciegos Tacianitas.Y mÁs ciegos los ciegos Adamitas.Con otros heresiarcas, mucho daño De Cristo intentan al feliz rebaño.Sin volver al redil. aunque llamadas .Las ovejas errantes y obstinadas.SIGLO m.
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En el siglo tercero ae adelanta Mucho en guerra y en paz la Iglesia sania ; Ya en el numero iguales son los fieles Modelo de virtud a los infieles:De la ascética vida en el desierto Dejan Antonio y Pablo campo abierto.De Boma siete obispos van A Francia A dilatar la fe con su constancia:Los templos se levantan á millares ,Y áun en Boma se ven muchos altares t Son Novato y su secta condenados,Y los rebaptizantes reprobados.Por general edicto de SeveroLa santa Iglesia sufre insulto fiero : Alejandro Maméo es favorable :Maximino crudi be.stia insaciable ;Üecio, á quien Galo y Volusiano siguen, y à los cristianos sin piedad pcrsrguen :



Valeriano maltraía solamente Los ministros del Dios omnipotente; Mas á la Iglesia santa da Gaíieno Un tiempo muy pacífico y sereno.Los árabes . Praxcas, Tertuliano , Orígenes y el Melquisedeo-iano Yerran, siguiendo ciegos Paulinistas, A Sabelio y á Manes, Cataristas. •SIGLO IV.
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La Iglesia al cuarto siglo en paz se halla Presenta Diodeciano la batalla ,Hasta que convertido Constantino Con un milagro del poder divino,Y tomando la cruz por estandarte,Es su corona , cetro y baluarte,Por la Iglesia en Nicea congregada La herejía de Arrio es condenada. Constante y Constantino en Occidente Mantienen á la fe con celo ardiente ;Mas en Oriente turba al fiel cristiano Constancio protector del arriano.San Atanasio y Oaiocon Liberio Desterrados .se miran por su imperio :Del concilio engañoso, falso y vario De Rímini sostiene el formulario :Apostata Juliano, y con ValenteLa Iglesia es perseguida nuevamentr’. ;Mas la Iglesia con armas eficaces Triunfa de Macedonio y sus secuaces.Su venganza conoce el gran Teodosio .Y se rinde postrado á San Ambrosio.Al cisma dfi Melecio y Donatismo ,De Lucífero sigue el.rigorismo ;Arrio . Coluto, Eréslato , Aerio Perturban de la Igle.sia el hemisferio. Coliridlanos y Apolinarislas, Antropomorpliitas, Priscilianistas, Autores de delirios y quimeras .Alistan poca tropa en sus bandera.«.



— 38SIGLO V.El quinto siglo mira desterrados Del imperio los dioses .venerados:De Oriente á ocaso con afecto tierno Es adorado sólo un Dios eterno.El ingrato Pelagio con audacia Degrádalos auxilios de la gracia :Por el gran Agustino es combatido. Condenado por Roma y confundido.El Efesino con rigor condena A Nestorio . que audaz se desenfrena.Y abiertamente y sin temor pregona Haber en Cristo más de una persona : Una naturaleza sólo afirmaEn Cristo Eutiques . y su error confirma En Efeso un concilio sedicioso , Clandestino, sagaz, tumultuoso.En Calcedonia’, en fin, maduramente El punto ventilado , justamente Se condena de Eutiques la mania . Triunfando de una vez de la herejía. ,Los bárbaros del Norte esgrimen fieros En Africa y Europa sus aceros,Y la Iglesia padece sobre todoDel vándalo, el alano , el suevo , el godo. Clodoveo y sus francos se bautizan.Y ú los bárbaros mjicho atemorizan ; Zósimo se declara por Apiario , ■Rufino es de Jerónimo contrario:Teófilo á Crisòstomo se-opone ,Lo persigue . destierra , y áun depone. San Benito, inflamado en celo ardiente , De religiosos puebla el Occidente.SIGLO VI.Cede Laurencio á SImaco en quinientos La cátedra de Roma, y muy sangrientos En Africa los vándalos infieles A fuego y sangre ofenden ú los fit-les.



Severo excita cisma en el Oriente.Y Ormisdas la reúne al Occidente : Expulsos los herejes son trofeoEn ^rancia de los hijos de Cloveo:Al Asia pasa Juan , y encarcelado Teodorico á la muerte lo ha entregado. A Antimo, á quien protege Teodora . Quila Agapito el puesto que desdora ;Y continuando intrépida ía guerra,Ella por este golpe no se aterra.Sube Vigilio al solio; él se arrepiente De sus promesas , y  obra justamente : Contra los tres escritos un concilioSe explica, no asistiendo en él Vigilio. El punto se concluye, nó la guerra ,Ni el cisma de Severo se destierra. Sagrada autoridad . divina- y clara Usurpó Justiniano, y él declara Por su edicto , con tono do infalible , Que es la carne de Cristo incorruptible. De padre universal e( nombre toma Juan cl ayunador; sólo de Roma Quiere llamarse obispo San Gregorio, Por reprender orgullo tan notorio. 'La católica fe con luce« bañaTres naciones con godos de la España,Y de los templos uniforme canto Establecido deja el mismo Santo.Los Eutiquianos . grandes noveleros. Yerran por nuevos rumbos y senderos.
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SIGLO Vil.En seiscientos la Iglesia purifica El que á los santos Panteon dedica. Falso Mahoma , pcríiclo, inhumano .Su Alcorán establece espada en mano. La sacrosanta cruz es exaltada .Por victoria de ileráclio señalada.Al apagar un cisma Heráclio ciego De los monotelilas da en el fuego. Atanasio lo engaña , A Sergio atiende .



Y á Honorio con su curíaosle sor[»j’ende. Kl cisma de la Iliria es apagado ,Y el odicto de lleráclio condenado.Martin condena de Constante el Tipo ,Y de mártires es un prototipo.En tiempo de Agaton , concilio sexto . Destierra error tan lerco y manifiesto :Y al q u in s e x to  . que en T r u llo  se apellida El Occidente da poca acogida.
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SIGLO VIH.Del Imperio y la Iglesia en el terreno En setecientos entra el sarraceno,De grandes torpezas en castigo Pierde á Espña y la Iglesia D. Rodrigo- Por el Papa Pinino en Lombardi^ Reprimo á los Lombardos su osadía. Bardano emperador entra en Oriente,Y resucíTa el cisma nuevamente, (saurico se opone con insullo Contra el inmemorial sagrado culto De las santas imágenes, v fiero Contra los fieles esgrimió el acero.Que las adora con piedad debidaA costa de su sangre y de su vida. Vertiendo mucha sangre de cristianos Coprónico é Isaurico inhumanos,Por fuerza en un concilio numeroso Proscriben el honor santo y piadoso .Y su trágica muerte muestra bl suelo Cuánto con su impiedad irrita al Ciclo. El mismo fin su hijo Leon liene..Mas por su culto santo vuelve Irene.El sátimo concilio , por su influjo ,De su corte á Nicca se condujo .En donde la impiedad fué condenada.Y la veneración quedó arreglada.De Nicea el decreto es mal oidoEn Francfort, y en Francia restringido. Cnnlinúa la Iglesia perturbando Con nuevo dogma Félix y Elipando :



Pero cinco concilios la fe pura hcdaran. condenandostj locura.A Adelbcrlo y Clemente el escoces Siguen el Paúliciano y albanes.
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SIGLO IX.
rr-

£1 si(̂ lo nono Cario Magno impera En Occidente, cuando no lo espora.:La religión extiende con grair celo.Y las ciencias fomenta con anhelo.Logra Focio ambicioso con espanto Que priven de su silla á Ignacio santo:A un concilio, politico , industrioso ,Hace parezca bien su hecho engañoso. Ignacio apela ¿ Roma; es atendido . Degradado el intruso y expelido.El octavo concilio en tal sistema Contra Focio pronunciaci anatema.El pleito de BulgAria á plaza sale .Y el político diestro de el se vale:Por los búlgaros Roma al fin se explica ,Pero Constantinopla le replica.Muere Ignacio; entra Focio, al Papa engaña,Y éste condena al fin su astucia extraña.De los griegos la unión mucho zozobra De Focio por Ja oculta maniobra :De predestinación falsa doctrina Predica Gotescalco con gran ruina .De Maguncia el concilio le condena ,Y en Qiiierci se. le da la justa pena :Valencia contra Quierci quiere en vano Interpretar decreto soberano :Pérfido Remi en Toul es favorableAl .sentir de Valencia detestable ;Masen Touci un concilio.favorece La decisión de Quierci. y la establece. Pascasio. Uasberl. Ratran disputador. Guestionan voces dcl cuerpo del Señor.



— 42 —SIGLO X.En el décimo siglo el hemisferio Se turba de la Iglesia v del Imperio. Desconoce sus leyes eí cristiano.Y mide sus derechos por su mano. Tímida la virtud. la ciencia escasa. (jue en los claustros apéoas tuvo casa;Y sí contra Mahoma se batalla.Míis desertores que secuaces halla.De normandos laFrancia es invadidaY en el Norte la fe bien admitida : . La silla más sagrada y eminente Ocupada se mira indignamente.SIGLO XI.Hijo de padre vino el siglo once.Que á la vii tud resiste duro bronce. Fulminan anatemas repetidas.Que ni son respetadas ni temidas.Si niega Berenguer la real presencia,Diex concilios condenan su creencia. Ambicioso Miguel llamarse aspira Patriarca universal ; y porque mira Que se le opone Bomaalxñegoanhelo.A un cisma declarado corre el velo.La investidura con abusos varios A Roma y al imperio hace contrarios.A San Gregorio sétimo liuniillado,Enrique cuarto , absuelto y perdonado. Vuelve á hacer cruda guerra ; es depuesto Teniendo excomulgado fin funesto.La cruzada en Olermont determinada. Perece por no ser bien gobernada;La segunda. cogiendo mil laureles . Muchos reinos conquista á los infieles:Se hace señora . en fin, de Palestina, Donde Godofre como rey domina.La escolástica empieza, y lo que traía Con dialécticos modos lo desata.



— 43 —SIGLO Xli.

r -

La Iglesia en mil y ciento más se aferra (lontra el vicio : al imperio cruda guerra Hace ; Enrique quinto en la censura Incurre por querer la investidura :Diego contra la Iglesia guerra mueve :Pero ai fin se sujeta á lo que debe.Con gusto universal áprueba grato El concilio noveno . el concordato.El décimo concilio junto en Roma.Contra el ci.sma y error los medios toma ; Con cisma nuevo Federico inquieta .Pero luégo á la Iglesia se sujeta.El cielo del Cister brota uri lucero Que separa lo falsò y verdadero.Sale de Claraval. concilia reyes.Restablece costumbres, forma leyes. Desunión y perfidia descomponen Cruzadas que de nueto se disponen :Condena con infames albigenses El onceno concilio á los valdenses :En él varios abusos .se cohíben ,Y bárbaros torneos se prohíben.En tiempos tan d¡ncile.s y variosEl orden de San Juan y los Templarios Dan principio. También el de Norberto ,Y en Fontainebleau de Francía el de Robertd.SIGLO XIII.Se une en mil doscientos el latino Al griego , y se corona Baldnino.En el concilio doce se examinan Los errores y vicios que dominan : Valdenses y albigenses obstinados ,Con Amaiiri y Joaquín son condenados. Clemente sexto aterra con censuras De crueles Dagelantes las locura«. Federico segundo se endurece,Y es condenado del concilio trece.



A los vicios se aplican sus remedios.Y á las santas Cruzadas nuevos medios. Un concilio en Leon más numeroso Vuelve á la unión al griego caviloso. Para dar nuevo aumento á las Cruzadas Las décimas les fueron señaladas.Y hasta los dias en las elecciones Do los papas, huyendo dilaciones.La religión se forma del Carmelo ;Y á Francisco y Domingo envía el Cielo. Servitas. trinitarios, Celestinos.Y también ermitaños agustinos.SIGLO XIV.Ue Felipe e l  H e rm o so  y Donifatño En el siglo catorce largo espacio Ocuparon las mutuas disensipnes:Pero Viena acaba las cuestiones Que en el concilio quince se exaniinan ,Y las cosas en paz se determinan.Los templarios en él son suprimidos; Beguinos y begardos , reprimidos :De Juan de PoUac y de CesenaLa doctrina maligna se condena.Los cínicos , llamados tiirlupincs , Tienen . quemados , merecidos fines. Con papas de Aviñon y los de liorna El ci.smaen Occidente cuerpo toma.SIGLO XV.
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En el año de mil y cuatrocientos .Muchos reyes, del cisma descontentos, Por un solo Pontífice suspiran;Uno quieren, y tres son los que miran. Por remedio de tanta disonancia El concilio se junta de Constanza:Dos renuncian . al otro se depone .Y que haya un solo Papa se compone.A Wiclefy Juan IIiis con sus secuaces Condena como á herejes pertinaces.



Martino quinto en 4̂ es elegido.Y el concilio con paz es concluido.Divide en Dasilea al Occidente Nuevo cisma ; mas luégo reverente. Abjurando en Florencia, el griego toma Da determinación de unirse áRoma.Da inconstancia de Grecia es subyugada De Mahometo seĝ undo por la espada ; Mientras que el rey católico Fernando De los moros de España iba triunfando.SIGLO XVDEntre la Francia y Roma la concordia De pragmáticas feye.s , á discordia Reducida se ve en mil y quinientos. Quedan los franceses descontentos.En Germania Lutero sus errores Derrama, renovando mil horrores:A todos brinda con libertinaje ,Y á porfía le rinden vasallaje.Como fuego infernal, todo lo abrasa,Y con rápido vuelo ál Norte pasa.A su secta se agregan zuinglianos, Vaidenses y bohemos, husitanos :En Spira es indócil protestante ,Y en Augusta el concilio es apelante. Enrique octavo , ciego por Rolena,En un cisma cruel se desenfrena :En la Francia Calvino sigue fiero Con su secta los pasos de Lutero.Contra tanto heresiarca y error tanto El de Trento concilio sacrosantoSe convoca . suspende , y vuelve ú abrirse Hasta que llega , al fin . á concluirse.El define, él condena y establece ;Mas la herejía torca se endurece.En Alemania . en Flandes y en la Francia Con rebeldía enorme y arrogancia Las armas toma contra todas leyes , Desobediente al cielo y á sus reyes:De su seno partió el Socinianismo Hipócrita, el Deísmo y Bayanismo.A los griegos consultan , mas los griegos
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Los declaran también herejes ciegos En tiempo tan revuelto y lastimoso Ignacio de Loyola fervoroso f lindó, para oponerse á la herejía, lie Jesus la sagrada Compañía;En Europa detuvo su corriente.Y corriendo veloz de ocaso á Oriento. Más almas quitó al diablo de las manos. íjue todos juntos dieron los paganos.SIGLO XVIi.Su doctrina famosa á Luis Molina Roma en mil seiscientos examina.Se quita de Venecia el entredicho .Y el empeño de Smith es contradicho. l)c Jansenio eJ herético sistema Justamente padece el anatema ; Cuestión de hecho y derecho se suscita .Y la Iglesia este efugio también quita. (Hasta aquí llega de I s l a  el terso estilo,Y de aifui mi rudeza sigue el hilo.) Forman la secta de los u n it a r io s  
L e lio  S o c in o  y otros temerarios.Vaga su error, y busca domicilio .Sola Polonia ofrécele su auxilio. Am/mo junta muchos re m o n str a n te s  ,Y turba á los .seclarios protestantes.Mas éstos en Dordrecht se congregaron ,Y á Lutero y Calvino renovaron :En Aix, Parí.s, Narbona y en Malinas Se reforman errores y doctrinas ; Censuras fuertes padeció R ic h e r io ,  Cuando une mal la Iglesia y el imperio. Algunos Patriarcas del Oriente Se oponen al error abierlameiile,•Jue C ir i lo  L n c a r  encadena.Y en sínodos diversos se condena.Do los anabaptistas la cabezaSaca il/ctto», y nuevo error empieza. 

Jo r g e  de F o l x  se hace muy nombrado, Porque se cree de Dios solo inspirado;Y en Inglaterra esparce sus errores, Llamándose los suyos ie m b la d o r c s .

— 46 —



En el imperio chino se persi{jue Al que la religión cristiana sigue.
B e n ito  d e  E s p in o s a  el judaismo Deja, y errado enseña.el p a n te is m o  :Fiando en sus razones demasiado',Y toda religión echando á un lado.Al contrario suscita desatinos,F'iando mucho en Dios, Miguel Molinos ;Y ia gente que alista en su partido De q u ie tista  merece el apellido.Mas todas estas sectas y opiniones La Iglesia anula en varias decisiones.Entre otros instituto.s regulai-es.Que fomentan varones singulare.s,San F r a n c is c a  d e  S a le s  resplandece.Y el de J u a n a  F r e m io t  por él florece :Que después de haber dado en Francia ejemplo,Se coloca en Madrid con casa y templo.
V ic e n te  d P a u lo  empieza sus misiones, •Y se hacen otras varias fundaciones ;O para profesar recogimiento ,O dar al Evangelio más fomento.Los papas varios santos canonizan ,Y su fama y virtudes solemnizan.De los enfermos J u a n  d e  D io s  consueloY caridad cristiana (iel modelo.
T e re sa  d e  J e s u s  , cuyos cuidados Producen C a r m e lit a s  r e fo r m a d o s  ;Con P e d r o  A lc a n la r in o  , el .observante.Que igual idea sigue muy constante.
F e l ip e  N e r i , C a j/ e la n o , S a l e s .De Italia tres varones inmortales.De este siglo la gloria al fin se aumenta Con nuevas inara\ illas que presenta;Puesto que abrazar las cristianas leyes Nobles familias , y áun los mismos royes, ^Que ánltísal torpe error daban incienso .Sacrificio debido al Dios inmenso (1).<í) Jwniingo, bey da Tiinez ; Domingo, rey do .Munumotapa on . rica ; Francisco, ]it¡o del emperador de Turquía; Cou.'itantino y j£ eua, hijo y mujer del emperador cbíno ; Casimiro, rey do Po- lonia; el hijo nicuor del emperadar de Marruecos; Cristina , reina de Suecia, ’ »
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-  48 —SIGLO XVIII.El siglo que fin compendio describimos Frutos del anterior recoge opimos :Pues de las ciencias se sembró y las artes Muy abuudanle graneen todas"partes.El ilustre B o ssu e t con sus escritos Convence p ro te s ta n te s  intinitos ,•Entre ellos F e d e r ic o  de Sajonia, i)c la familia regia de Polonia.
C le m e n te  o n ce  con cristiano anhelo Pone en la disciplina su desvelo .Y una b u la  que expide con constancia Da que pensar al c le r o  de la Francia ;Su cuidado se extiende hasta la C h in a  , Por que se guarde pura-la doctrina.Varios obi.spos de la Iglesia hispana Piden resolución á la romanaDe algunas dudas que el ayuno esconde .Y el Papa con acierto les responde.En L e ir a n  Benedicto trece forma Concilio, en que se trata de reformaDe varios puntos que manchar pretenden La doctrina m o r a l que otros extienden. 
B e n e d icto  ca to rce  la tiara Toma . adornado de virtud tan rara,Que el mi.smo hereje estatua le ha erigiilo Por tanta admiración que se lia atraillo. Acabó de la España disensiones .Poniendo fin á varias pretensiones:Y para que el ajuste fuese ralo,Firmó perpetuo estable Concordato.Las letras protegió muy generoso,Y fué el Papa niLs s a b iá y  má-s famoso (Jue ocupó en muchos años el asiento De que .‘san Pedro pu.so el gran cimiento. 
C lem e n te  trece  la discordia recia Ajusta entre la sede de V en ecia  ;Los disturbios que Genova dispone Por Córcega irritada al fin compone.Pero P a r m a  y P o r t u g a l le ofrecen Di.sgustos que en su tiempo no fenecen ; y á C le m e n te  ca to rce  todavía



Llegan , porque aún durabaia porfía.La casa de JS o rb o n  padece el susto Oue dió motivo á tan atroz disgusto.A este rigor sucede gran sosiego : vSe extinguen los.fe5H/tn,9 desde luego ,Que de Lisboa y Francia y los estados fie la España se hallaban ya extrañados.He cierta bula ce.sa la lectura ,Y por lodos se aplaude tal ventura.He la curia el rezelo al tln se agola ,Y en Madrid se establece sacra Rota.Üe O a n g a n c li el nombre es celebrado l’or la paz que á la Iglesia ha procurado.También en este siglo los altares Miran su lustre santos singulares.
M a r ia  . que de Isidro fuó Ía risposa ,Y J u a n a  d e  F r e m io t , cuya gloriosa Orden halló en España su acogida.De Bárbara la reina grotegida.
J o s é  d e C a la s a n z  , cuya enseñanza Remedia de los niños la crianza,Y machos otros que nombrar cansara, iSi aquí su relación se colocara.Omito aquí también los rubricadosEn sacra lista de beatificados :Luya virtud corona es de laureles Destinada al ejemplo de los fieles.A Pío sexto , que regía la nave . tiran parto de esta gloria también aahe.Mandando Carlos el hispano imperio,Y protegiendo el sacro ministerio ,Todos los medios útiles procura Porque la religión se observe pura;Y mostrándose grato al beneficioQue en todas sus acciones muy propicio De la M a d r e  d e  D io s  experimenta, xSu fina devoción también aumenta .f urando que fuó en g r a c ia  co n c e b id a .Y estableciendo una O r d e n  d is t in g u id a  A fin de que se extienda por el mundo 
M is te r io  tan sagrado y tan profundo (1).

(1) Aquí termina la parle escrita por el Sr. triarte. I,a conti
nuación es de D. Francisco Garda Calatrava.
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no —SUiLO XIX.RI siglo (liflz y nuove nos refiero Que al finir su anterior cl Papa nniere ;Y que después nue aquesto sucedió , lül conclave en Venecia se juntó,lin donde por su acuerdo consignado • r.hiaramonlc pontífice es nombrado.Ron la Lranquilidiul que Kiiropa cobra Pronto el dominio temporal recobra. Dedicándose al punto con constancia Para volver la religión á Francia ,Con cuya córte un concordato ajusta En cl que deja ver su vida justa.Dirígese á París. y ya llegado,Napoleón por él fué consagrado ;Mas del año siguiente Abril asoma.Y en él Su Santidad se vuelve á Roma. La paz de Europa es otra vez turbada,Y de Roma la silla Pio traslada.Pues el injusto Napoleón primero Sois años tiene al Papa prisionero :Y es fama, s í, que en su prisión notoria Pio de su virtud dejó memoria.A los .Tesuitas luégo Leon doce Del Romano Colegio vuelve el goce.Imita . pues. Leon á otros vicarios, Reprobando los actos carbonarios. Octavo Pío. y diez y seis Gregorio Varias veces celebran consistorio. y breves al mandar y pastorales Atajan de la Iglesia muchos males. Queda vacante el pontificio trono.Y ocúpalo Mastai, ó sea Pio nono.Quien lleno de bondad y de alegría í'n decreto publica de amnistía.La democracia . que en Italia avanza , A la Santa Ciudad lambien alcanza.Y al Vicario de Cristo, que la rige,Pone en aprieto y por demás aflige.El cuerpo diplomático de Roma Saca á salvo del Papa la per.sona.
I
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La impía revolución quedo triunfiintc ,Y proclamó i’cpúblicaal inslanle.Quien presurosa una asamblea cila.Que el poder t(Miiporal al Papa quila, l.as naciones calóücas , aliadas .Al I’onlífice ofrecen•sus.espadas ,Y la nueva rcpi'ihlicaallanera Se deshace cual nube pasajera.Desde Doma, que Pio otra vez rige,A los prelados encíclica dirige ;Y al consullarles si María es pura,Todo el episcopado lo asegura: Quedando en su virtud dogmatizado . Que nació sin la mancha del pecado. Sectarios rail de la Iglesia anglicana Vuelvón á incorporarse A la romana;Y cuando el Papa ve que su grey crece. Para Inglaterra nombra obispos trece. Antes de poner fin ú jni relato.Dirò que Kspaña firma un concordalo .Y que (;1 Papa después, por mil razones, lia muudailo ú Isabel sus beiidiciónes.



LECCIONES

DEH I S T O R I A  S A G R A J . ) A -
INTKODUCCION.

L a Historia sagrada es la más import?iute para los cristiauos, por ser la historia de las obras del mismo Dios desde el pauto en que quiso manifestarse á sus criaturas; la historia de su omnipotencia y  demas atributos, demostrados con los hechos m<’tó admirables ; la  historia, en fin , por la cual se di^uó enseñarnos cuáles son nuestras obliffacioues mientras vivimos , y  cuál nuestro destino después de muertos. En olla se nos representa el estado feliz en que fue criado el primer hombre, justo, inocente y destinado para la eterna bienaventuranza, si hubiese permanecido en su inocencia; su caida por el pecado, funesto orig'en de nuestros males ; y  su futura redención por medio del Salvador que Dios le prometió para su consuelo. Vemos también en la misma Historia la tierra inundada de uu diluvio en castig:o de las culpas de los primeros liabitantes, y la  corrupción del corazón humano, que no se corrigríó aún con er--te acontecimiento; pues entregados los hombres á la sensualidad , y  desconociendo al Autor de todjis la.s cosas, atribuyeron al entendimiento. al valor , ó al poder de ellos mismos, todos los sucesos en que tenían alguna parte; y  aquéllos en que ninguna tenían , al acaso , á la fortuna, y  á otros nombres frívolos y vanos, error que abrió el camino á la idolatría.Para desvanecer estos errores eligió Dios un va- pon , cuya descendencia formase un pueblo que fuese



íleposilario de la verdadera relig-ion; separóle de las (lemas naciones por medio de sns leyes y  costumbres; condVijole y  g'Obernóle con especial providencia . así para establecerle en la tierra que le tenía prometida, como para conservarle en ella; tuvo á bien ser su cabeza y su legislador; y , manifestándose á aquel pueblo, le hizo sabedor de sus misteriosos designios, y le declaró su soberana voluntad, ya por figuras y símbolos , ya por milagros y profecías.Orandes fnitos podemos sacar del conocimiento de la Historia sagrada: convencernos de Inexistencia de un Dios criador de todo, y  que todo lo gobierna; venerar los inefable» atributos que son inseparables de su divinidad, principalmente su providencia, la cual influye en todos los sucesos públicos y  particulares: y  reconocer que la criatura depende enteramente de su Criador. Debemos asimismo atender á la estrecha nnion que tiene esta Historia con la religión cristiana, y á que sería vergonzoso ignorar unos hechos tan respetables por su antigüedad, y  en que está sólidamente fundada la religión que profesamos.
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LECCION PRIMERA.

Creación del Universo.No hay ídê i más sublime que la de aquel primer momento en que Dios, por un efecto de su sola bondad, sacó de la nada las criaturas que ántes no existían. y  quiso fuesen testimonios de su omnipotencia.Crió en el primer dia el cielo y la tierra; hizo la lu z , y  la separó de las tinieblas; de suerte que con decir hdgnec la luz, la luz quedó hecha. Kn el segun- dodiahizoel Armamento, esto es, el cielo, y separó las aguas de. él de las de la tierra. Kn el tercero separó la tierra del a g u a , é hizo que la misma tierra produjese toda especie de plantas. En el cuarto liizo fd sol, la liiu a, los «bunas pljim'bís y las estrellas En el



quinto crió los peces y los pájaros. En el sexto, todos los auimales y reptiles de la tierra, y crió tombien al hombre y  A la mujer para que dominasen A los demas animal^». Formó al hombre, sacándole del cieno de la  tierra, y  animándole con un soplo de vida ó espíritu: filóle alma intelipreute; dióle la razón, la memoria, la voluntad y  el don de la palabra, con otras prendas que le hicieron ásu imánen y semejanza, y su[ierior á todas las criaturas, aunque inferior á los ángeles, que son puros espíritus sin mezcla corporal.
LECCION II.

Estado de inocencia del primer hombre, y  su caída 
yoT el pecado. Muerte de Abel.Dios, después de haber, criado á A d a ii, le colocó en el Paraíso terrestre, jardiu deleitoso <iuc muchos sabios creen estuvo situado en los confines de -Meso- potamia. Quiso el supremo Autor darle la mujer por compañera, y  formó á Eva de una costilla del mismo Adan mientras éste dormía. Aquellos dos primeros racionales , formados á imágeu de Dios, y destinados a poblar la tierra, gozaban una vida inocente y descansada , cuando el Beñor quiso probarles la íidelitlad, obediencia y reconocimiento. Kn medio de los árboles del Paraíso había uno llamado de la  ciencia dol bien y del mal. Declaró Dios á Adán que le permitía comer del fruto de todos ellos, pero que le prohibía tocar el de aquel árbol, pues si le probaba, perdería toflüssus privilegios, y quedaría sujeto á la muerte.El demonio, uno de aquellos desgraciados ángeles que por su orgullo y rebeldía cayerou del glorioso estado para que habían sido criados, envidiando los bienes del primer hombre, empleó su astucia en privarle do ellos. Tomó la figura de sfírpiente, é indujo á líva á íjuehrantar f'l pn'Ceptf) del Scnf)r. diciéiidola que si ella y  su esposo comiau del fruto del árbol ve-
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—  OD —(lado, sa])rían el bioii y  el mal y  seriali como diuses Prestó la mujer oidos al espíritu tentador, y  coinif del fruto llevada del apetito. Así como Kva se rindid á la stig-estion de la serpiente, se rindió Adau á la de su consorte, y  cayo en la tentación de probar el fatal fruto.No dejó Dios sin castigo esta desobediencia , porque Adán y  líva empezaron á sentir remordimientos. Abriéronse loe ojos de ambos, conocieron su desnudez, y teniendo vergüenza de ella (que áutes no tenían), se cubrieron con hojas de higuera, y  se escondieron. Pero Dios llamó á Adan ; hízole cargo tkí su delito, y le dijo que ya no comería pan sino á costa del sudor de su frente. A  la mujer dijo, que pariría con dolores, que sería afligida de muchos males, y (pie viviría sujeta al dominio del marido. Al inisnio tiempo maldijo á la serpiente, diciéudola: Pondré 
enemistad entre ti y la m ujer, y  entre tu linaje y  el 
suyo : ésta hollará tu cabeza, y tú pondrás asechanzas 
à su carcalial: dando asi á entender que de una mujer nacería el Mesías. que había de destruir el poder del demonio.Echó luego del Paraíso terrenal á Adan y-á Jíva. y  puso un querubín con una esf^ada de. fuego para que les impidiese la entrada en aquella mausion, con lo cual se vió Adán precisado á Cultivar la tierra para alimentarse, y  condenado á la muerte con toda su posteridad. Ésta obligación, impuesta á nuestro primer padre Adau, de trabajar para ganar el sustento con el sudor de su rostro, se extiende ix nosotros , lii- jos suyos, que en no cumplirla íaltnmos A un prece])- to de ios más importantes, y  nos hacemos indignos (iel,favor divino y de la estimación de los lionibrcs. N'ivió Alian novecientos y  treinta años. Tuvo tres lu jos: Caín, Abel y  Bet. Caín, que era el mayor de ellos . envidioso de la inocencia de su hennan() Abel, (pie ejerciii la vida pastoril,-y de que sus ofrendas ru('.S(’ii agradables á D in s , le dio impía imierttí. La voz de la sangre de Abel pidió justicia ni cielo, y



Cain , qiift ag-ita<lo de coutiimos temores andaba errante sobre la tierra, creyó hallar un asilo con edi- íicar la primera ciudad que Imbo en el mundo.S e t, tercer hijo de Adan, le sucedió como patriarca . nombre que siffnifica cabeza de una familia. Por su piedad y la de su.s hijos merecieron estos el título do hijos de Dios, llamándose los de Caín hijos de los lioinbres.
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LECCION III.

Primeros Patriarcas.Desde Set hasta el tiempo del diluvio, que acaeció li los mil seiscientos cincuenta y seis años de la creación del mundo, vivieron los patriarcas: E n ó s .h ijo  4le Set, el primero que invoco el nombre del Señor cou culto religioso, es á saber, que ordenó y  dió forma exterior á este culto: Cainau. Malaleel, Jared. Henoc (á quien por su gran virtud arrebató Dios de entre los hombres) ; Matusalén, cuya vida de novecientos .sesenta y  nueve años fué la más larga que se ha conocido; y Laméc desde cuyo tiempo empezaron las artes. 'Pubal-Cain, su hijo, inventó el arte de trabajar en bronce y  hierro; y  Tubai, algunos instrumentos músicos. Siguióse Noé, que tuvo por hijos á Sem . Cham y  Japhet.Multiplicaron.se tanto los pecados sobre la tierra, que Dios resolvió destruir por medio de un diluvio toílo el linaje humano, excepto Noé y  su familia. Fabricó éste, por mandado del Señor, un arca. Allí se refugió con su mujer, sus tres hijos y tres nueras, encerrando en la  misma arca animales de todas espe- cie.s. Empezó á caer una espantosa lluvia, que sumergió la tierra con todos los vivientes. Subieron las aguas quince codos sobre las má.s altas montañas, y íluró la inundación cuarenta días con sus noches, daliondo Xoé del arca un añodespue.sde haber entra-



(lo en o lla . ofreció á Dios sacrificios en acción do ffra- cias. Su Majestad bendijo ó, él y á SUR hijos, prometiendo no enviar otro diluvio universal, y  poniendo el arco iris como señal de su promesa.Kste patriarca fue el que nlantó la vid, y pronto experimentó la fortaleza del mito de ella; pues bebiendo de su licor, se quedó dormido en una jwstura poco decente. Cham , su hijo , que con este motivo se burló de su padre, llevó por castigo su maldición: pero Sem y Jap h et, que cubrieron á Noé con una capa, merecieron su bendición.De estos tres hermanos proceden todas las familias de hombres que han poblado el mundo. Primero habitaban todos un mismo país, y  hablaban una misma lengua: pero al fin se vieron obligados ó repartirse por la tierra, Twrque habiendo emprendido edificar uua torre que llegase al cielo. Dios los confundió alli con variedad de lenguas , por lo que se dió á aquella torre el nombre de Babel, que significa confusión.
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LECCION IV.

Vocación de Abracan.En el largo espacio de años que pasaron desde el diluvio hasta Abrahaii. la mayor parte de los hombres olvidó la ley natural, y  seentregóálaidolatría. Ku medio de esta corrupción quiso Dios formarse un jineblo escogido, en que se conservase la religión verdad eray del cual naciese el Salvador prometido. Para tronco y padre de e«ste pueblo eligió á Abrahan. que vivía en Caldea, y ora uno de los patriarcas descendientes de Noé. Mandóle Dios salir de su país para pasar A la tierra que él le mostrase. y  prometióle que le haria padre de un gran pueblo, y  que daría A .sus dcnscendientes la tierra de Cananii, conocida con el nombro de tierra de ]>romision. en que estA figurado el cielo prometido A lodos los cristianos.



Partió Abrahan con su mujer Sara, con Lot mj so- bi'iiio, y con toda su liacienda, y  después de haber pasado algún tiempo en la tierra de Cauaan , le precisó el hambre á pasar á Egipto. Volvió ú Cauaan rico de ganados, oro y p la ta ; y L o t, que también lo era, hubo de separarse de é l , porque no podía una misma tierra sustentar los ganados de ambos.'Confiando Abrahau en las promesas de Dios, y  obedeciendo sus preceptos, alcanzó victoria del rey Codor- lahoinor y otros cuatro reyes aliados de éste, y  libró ii Lot de manos de aquellos enemigos , que habían invadido el país de Sodoma.No habiendo Abrahau tenido hijo.s de Sara su mujer , se casó con Ágar , sierva suya , de la cual tuvo á Ismael. Dispuso Dios que él y toda su familia se circuncidasen, renovando la  alianza con su pueblo , y  (pieriendo que la circuncisión fuese carácter distintivo de él.Sucedió entónces el incendio de las ciudades de Sodoma y Gomorra, causado por una lluvia de fuego (’II castigo de los abominables ¡pecados de sus habitadores. La mujer de Lot se convirtió en estatua de sal ])or haber mirado atras al salir de Sodoma, cosa que expresamente se les había prohibido.Vivió Abrahau colmado de riquezas; pero conservando siempre la .sencillez de las antiguas costumbres. Dióle'el cielo úngeles por huéspedes, los cuales lo anunciaron que de su mujer Sara Ic nacería un hijo. Así se verificó, pues en edad muy avanzada pa- ri(5 á Isaac.D ios, para probar la fidelidad de Abrahau, le mandó que sacrificase esto mismo h ijo , en quien, se- gim la divina promesa,-se afianzaba toda .m i píisteri- dad. se detuvo Abrahau en ejecutar las órdenes del Señor, y partiendo con Isaac, llegó al lugar destinado: erigió un altar, ató á su h ijo , y  cuando ya tí'iiía ol brazo h'\'antado ]>ara saci’ificai'le, lo contuvo un ángel enviarlo fiel cielo, m  prueba de quedar Dios satisfecho de su obediencia.
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Isaaíj tomó por esposa á I^ebeca, liija do B a tu d , y  iiieta de Nacor , hermauo de Abrahau; de la cual tuvo dos hijos: Esaú y  Jacob. Tomando éste , por consejo de su madre, el vestido de Esaú, se .presentó á su padre Isaac, que por la suma vejez yá no veía; y  dándose por el mismo Esaú, consiguió la bendición privilegiada de hermauo niayor. Jacob , para evitar las iras de Esaú , se refug'ió á Mesopotamia á casa de su tio Laban. Durante su viaje vió en sueños una escala, que llegaba desde la tierra al cielo, y desde lo alto le prometió Dios hacerle padre de una posteridad iuna- merable.Siete años sirvió Jacob en casa de L aban, en Jou- de le dieron por esposa á L ia , aunque había pedido á Kaqucl. Obtuvo también poco después á ésta , con la condición de servir otros siete años. Al volver á su casa, luchó con un ángel que se le presentó en figura humana, y éste le dió el nombre de Israel (que 
fuerte contra Dios), ]>or lo cual se llamaron 

Israelitas descendientes. Tuvo doce hijos, que fueron -patriarcas ó jefes de las doce tribus, llamados Kuben , Simeon, L e ví, Ju d á , Isaear, Zabulón , Dan, Neftalí, Gad, Aser, José y Benjamin.Refirió José á sus hermanos unos sueños misteriosos, que daban á entender estarían algún dia sujetos á él. Estos sueños, y el singular cariño que le tenía su ])adre, excitaron la envidia y  odio dé. los hermanos, los cuales determinaron quitarle la vida Impi- <liólo Rubén, el mayor de ellos, y por consejo de Judá le vendieron á unos mercaderes ismaelitas.Conducido José á Egip to , cayó en poder de Puti- far, uno délos principales oficiales del rey Faraón, y acusado con calumnias por la mujer de Putifar, que había solicitado en vano hacerle quebrantar la castidad, fue encarcelado: mas protegióle D ios, que no quería pereciese aquel justo.Allí ex])licó el sueño de dos presos, saliendo ver- dadi’ra su lixplicacion; iutcrjiretó otro snoño d('l my, y le dió tan sabios consejos, que llegó á ser su jirimer
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ministro. En loa siete añoa de abundancia que, explicando el sueño, había pronosticado, acopió y  reservó la quinta parte de los frutos de la tierra; y  cuando lleg-aron los siete años de hambre, distribuyó los granos álos egipcios. Vinieron entóuces sus hermanos ó Egipto á comprar trigo; y  conociéndolos (sin (]ue ellos le conocieran á él), quiso tratarlos como e.s- pías para tenerlos inquietos, y  con las preguntas que les h acía , darles motivo de arrepentirse de su delito. Impúsoles la condición de ir á buscar á su hermano Benjamín, dejando áuno de los otros en rehenes. Por ñ u , se dió á conocer; los trató benignamente, y  dispuso viniese su padre Jaco b , que aunque no acertaba á creer semejante maravilla, vino lleno de gozo, y  se estableció con sus hijos en la tierra de Gesén que José les señaló.Estando Jacob para morir, juntó k sus hijos, dió á cada uno su bendición, les profetizó sucesos venideros , y  dijo particularmente á Judá aquellas notables palabras: E l  cetro no saldrá de Judá,, y  m  sus 
descendientes 'permanecerá la autoridad del gobierno 
hasta que venga el que ha de ser enviado; el será la- 
esperanza de tas naciones: profecía en que claramente anunció la venida del Mesías.Muertos Jacob y  Jo sé , se multiplicó prodigiosamente en aquel país su descendencia con el nombre de israelitas. Los egipcios, á quienes empezó á dar cuidado el admirable acrecentamiento de una sola fam ilia , resolvieron tratarlos como esclavos, sujetándolos á los trabajos más penosos. Mandó el rey F araón á las parteras de Egipto que quitasen la vida á todos los varones que naciesen entre los israelitas, arrojándolos al Nilo; pero aquellas mujeres, llevadas del temor de Dios, no pusieron por obra el mandato del rey. Entóneos quiso el Omnipotente que viniese Moisés al mundo para libertar de semejante opresión á su pueblo.
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LECCION V.

Vocación de Moisés y  su ministerio.Era iMoisés hijo de Amran , de la tribu de Leví. A los tres meses de nacido, le echaron al Nilo en una cesta para que allí pereciese; pero le libró Dios de este peligro, haciendo que la hija de Faraón le sacase y  le mandase criar secretamente, con tanto cuidado como _ si fuera su propio hijo. Por esto le llamaron 
M oisés, que sig-nifica sacado de las aguas. Educáronle en la corte de Faraón, instruyéndole en todas las ciencias de los egipcios. A  los cuarenta años fue á buscar á sus hermanos que vivían en esclavitud; y por haber dado muerte á un egipcio que maltrataba a un israelita, huyó á la tierra de M adiau, y  se empleó en guardar las ovejas de su suegro Jetró. listando en el monte Horeb, se le apareció Dios desde una zurza que ardía sin consumiree, y le  mandó fuese á Egipto á decir á Faraón dejase salir de aquel reino al pueblo de Israel, en cuya empresa le acompañó su hermano Aarou.Llegó iloisés á Egipto, é intimando á Faraón la órden de Dios, le espantó con diferentes prodigios; pero resistióse endurecido el corazón de aquel rey. Padeció Egipto diez terribles plagas, de las cuales la primera fue convertirse las aguas en sangre; la segunda , una multitud de rauas; la tercera, otra multitud de mosquitos que perseguían á liombres y animales ; la cuarta, unas moscas de gran tamaño; la quinta, una horrible mortandad de ganados; la sexta , úlceras ó Hagas que atormentaban así á los brutos como á los hombres; la sétima. granizos con truenos y rayos ; la  octava, una infinidad de langosta; la nona, espesas tinieblas. De todas estas plagias preservaba el divino poder Vínicamente Vi los israelitas , y obstinándose Faraón, quiso Dios, antes de en-



v ia rá  Egipto la última plag-a, mandar á su pueblo qiuí celebrase la I ascua con las misteriosas ccremo- ums <pie k; dictó, reducidas princiiialmento ú matar un cord<-ro do un año y  sin m ancha, teñir con su san- gie  las puertas. comer asada toda su carne con iian sin levadura y  leclmg-as silvestres, y  hacer esta comida en trajes de caminantes, ceñidas las cinturas calzados y con báculos en las manos. Ordenó oue todos los años renovasen los israelitas esta celebridad cu memoria del beneficio que iban á recibir.Cumiilido aquel divino precepto, en la n o c h e si- g'uiente a la Pascua, bajando el'ángfel extermiuador, dió muerte a todos los prímog'éuitos de Eg'ipto ; y  sólo se libertaron de la espada de aquel áng-el las casas de ios israelitas señaladas con la sangre del cordero La consternación que causó esta última p la g a , oblie-ó á baraon á permitir la pronta salida del pueblo de l)ios Antes de partir, las mujeres israelitas pidieron cada una a su vecina vasos de oro y  jilata y  ropas preciosas. 1 restaron las egipcias cuanto Ies pidieron, disponiéndolo así etóeñor, que como dueño de todos los Inenes puede darlos y quitarlos á quien quiere: y  salieron los hijos de Israel casi en número de seiscientos m u , sm contar los niños, y cargados do despojos de los egipcios. Una nube en forma de columna durante el día, y  una columna de fuego durante la uo- che, les mostraban el camino. Llegaron al desierto á orí las del mar lío jo , y  noticioso entre tanto Faraón de la partida de los israelitas, fué en su seguimiento con un copioso ejercito. Moisés, levantando su vara, hizo que las aguas de aquel mar se separasen á uno y  a otro lado, y  los israelitas le pasaron á pié enjuto. Uuando hubo entrarlo Faraón tras ellos por el mismo cnmmo , volvieron á juntarse las aguas y le snnier- gieion con todos los suyos, sin que escapase ni siquiera uno de ellos ; admirable suceso, que Moisés celebró en un sublime cántico de acción de gracias.No fué menor prodigio el que obró Dios en beneficio de los israelitas, cuando para sustentarlos en el
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rJcsjfírto hizo cflye.ñfi di* las nubes todos los (lias, menos el Silbado, iin rocío dulce (jiic llamaron maná, con el cual so alimentaron abnntlante y deliciosamente. Kra tanta la incnnstanciii é ing-ratitud del pueblo lie- bi-(!o. que desde sn salida de Kg-ipto no había cesado de innrnmrar contra Moisés, como causa del hambre, sed y  demas trabajos cine pasaban; pero si la divina Providencia les remedio el hambre con el maná, también Ies aplacó la sed cuando quiso que tocando Moisés con sn vara un peñasco. In-otase de el un copioso manantial de again.
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■ LECCION- VI.

])a Dios su ley a¿ pueblo de IsraeLLle^jado el tiempo en que quiso Dios dar su ley á los israelitas. Ies mandó por medio de Moisés que se purificasen. I'lsta misma prepanicion anunciaba la santidad de aquella ley; y la majestuosa ostentación con (jue bajó Dios al monte Sinaí, inspiraba el respeto debido al legislador. Desde lo alto del monte, inflamado entre relámpagos y  truenos, publicó Dios los diez maiulamientos de su le y , conocidos con el nombre (le Decálogo, que contienen los principios del culto divino y  de la sociedad de los hombres. Subi(Í Moisés al monte; y  Ijahlándole el Señor á solas, le comunicó varias leyes que habían de observar los hombres. Pronuncióla.s aquel venerable caudillo ante todo el pueblo, el cual prometió observarlas fielmente: Hícihió después de mano del mismo Dios las talólas de la le y , que eran de piedra. y  pasó cuarenta dia.s (ion sus noches en el monte. Kntónces le mandó el i-̂ efior (‘dificar el tabernáculo, el arca de la alianza, el altar de los holocaustos, y  otras cosas (ionduoentes al culto sagr'ado.Impacientes los israelitas de la detención de Moi- sé.s, obligaron á Aaron á que les hiciese un becerro



de oro, y sacriñcaroii ante este ídolo. Bajó Moisés del monte, é Indig-uado eu extremo, hizo pedazos las tablas de la le y , y redujo á polvo el becerro de oro. Con auxilio de los levitas, dió muerte como á unos veintitrés mil de los culpados; y habiendo después reprendido al pueblo, volvió á la presencia del Señor, á quien logTÓ aplacar con sus rueg-os. Preparó dos tablas de piedra iguales á las primeras: en ellas escribió Dios los diez mandamientos de su ley; y al bajar entónces Moisés del monte para presentarlas al pueblo, despedía de su frente dos rayos de luz sin que él mismo lo advirtiese.Con tres escarmientos terribles manifestó Dios eu aquel tiempo su ira contra los violadores de sus preceptos. Nadab y A b iú , que pusieron eu los incensarios fuego ajeno y  profano, y  nó el del altar, fueron consumidos con una llama milagrosa. Uno que blasfemó y otro que trabajó eu dia festivo, perecieron apedreados por el pueblo según la divina sentencia.Cuaudo ya los israelitas estaban cerca de la tierra de promisión, enviaron exploradores á reconocerla. Volvieron éstos al cabo de cuarenta dias, trayendo un sarmiento de vid tan lleno de uvas, que era la carg a  dedos hombres. Dijeron que el país era excelente: pero sus ciudades muy fortificadas, y  los habitantes de agigantada estatura. lutimidado con esto el pueblo , prorumpió en murmuraciones; y  el Señor, ofendido de ellas, declaró que todos los israelitas que ha- biau murmurado de Su Majestad desde la edad de veinte años arriba, morirían en el desierto sin entrar eu la tierra ile jiromision , á excepción de Caleb y  Jo sué que habían sido fieles ; y  que sólo eutrarían en ella al cabo de cuarenta años los hijos después de muertos sus padres.Subleváronse contra Moisés, Coré, Datan y Abi- ron, con doscientos y  cincuenta de los principales del pueblo acusando también á Aaroii de haber usurpado el sacerdocio.; mas por disposición divina, abriéndose la tierra, tragó á Datan y  á Abiron, y  un fuego re-
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65 -peutino consumió á los doscientos y ciucuent<a rebeldes, que ofrecían incienso , juntamente con Coré.Coufírnió Dios con un nuevo prodij'-io la elección que había hecho de Aaron y  su familia para poseer la dig*nidad sacerdotal, queriendo que entre las varas secas que se juntaron de cada tribu, floreciese y  produjese fruto la de la tribu de L e v í; en que estaba escrito el nombre de Aaron.Como continuase el pueblo en su descontento y murmuraciones durante aquella larga peregrinación, le castigó el Señor con enviarle unas serpientes cuyas monleduras eran mortales. Intercedió Moisés con Dios , y  por órden suya hizo una serpiente de metal con tai virtud , que cuantos la miraban quedaban sanos de las venenosas heridas.Sehou , rey de los amoneos , y O g , rey de Basan, que con sus tropas se opusieron al paso de los israelitas , fueron vencidos por éstos. Balac , rey de los moabitas , envió al adivino ó profeta Balaan á que maldijese á Israel; pero un ángel detuvo á la burra en que Balaan iba montado. Este la daba de palos, y  dispuso Dios que aquella bestia le hablase quejándose del maltrato. Yió entónces Balaan al ángel del Señor , y quedó espantado y arrepentido. Al fin , en vez de maldiciones , pronunció muchas bendiciones sobre Israel.Para perder á los israelitas recurrió Balac , por consejo de Balaan , al arbitrio de enviarles mujeres moabitas y  madiauitas que los pervirtiesen ; y  en efecto prevaricaron aquéllos , y se entregaron al desórden y  á la idolatría : mas por castigo del cielo murieron violentamente v-iiiiticuatro mil hombres.Moisés, después de haber acaudillado al pueblo de Israel, y  escrito la historia de las obras de Dios hasta su tiempo, conoció que llegaba el fía desús dias. Dejó entónces á Josué nombrado por sucesor su yo; compuso aquel admirable cántico que refierolo.s beneficios de Dios y la ingratitud de .su pueblo ; bendijo á todas 1 ; tribus de IsracU ^ h ió -al luonte Nebó, de»- I r . /  ' \  /



(1(3 cuya altura tuvo el consuelo de que el Señor le mostrase la tierra de Caiiaau , y murió á la edad de ciento Teiute años.No consta el tiempo eu que vivió el virtuoso varón Jo b , de cuyas desgracias y suma paciencia hacen muy particular ineuciou las divinas Escrituras ; pero se trata de él eii esto iug-ar, porque hay muchas opiniones de (lue ñoreció ántes de la entrada de los israelitas eu la tierra de promisión.Jo b  era hombre riquísimo en la tierra de Hiis, muy temeroso de Dios y bienhechor de los necesitados. El Señor permitió al demonio que afligiese á Job con privarle de todos los bienes del mundo, de modo <iue de r'ípente perdió sus haciendas , sus ganados y .sus diez hijos. Una espantosa llaga le cubrió de piés á cabeza; y  abandonado de todos yacía en un muladar , sufriendo ademós de estos males las ásperas reconvenciones de sus amigos y  de su misma esposa, líesig-uado Job con la voluntad del cielo , sufrió con tal constancia aquellas penas , que en premio de su tolerancia quiso Dios restituirle la salud y  la hacienda, dándole otros diez hijos, y  colmándole de prosperidades durante una larga vida.
LECCION VII.

OoHerno de Josué.Guiado Josué por el Señor, que le prometió su asistencia , recibió el gobierno del pueblo , y  envió á Jericó dos hombre.s con el fin de reconocer aquella ciudad , uim de las más fuertes de Canaan. A estos alojó y tuvo ocultos eu su casa una mujer llamada Kalmb . con promesa que la hicieron de (¡ue ni á ella ni ásu  familia se causaría daño alguno en el saqueo de la ciudad.Oonsíern ironse aquellos habitantes al acercarse el pueblo de Israel. el cual venía marchando con el arca al fronte. Apenas llegaron al rio Jordán los



sacerdotes que la llevaban , cuando las ag-uas se dividieron , dejando Ubre el paso á los israelitas: con lo cual entraron sin estorbo en la tierra de promisión.Josué , á (piien mi »'ing’el anunció que tomaría á Jericó , mandó que su (*jorcito , seguido clel arca y  de todo el pueblo al son de trompetas , diese vuelta al rededor de la ciudad durante seis dias. Al sétimo dieron todos juntos grandes voces por órden de Jo su é ; y al estruendo de ellas y  de las trompetas cayeron las murallas , y  los moradores fueron pasados á cuchillo, perdonando los israelitas solamente á K a lia b y á s u  familia.Hicieron alianza con Josué los g*abaonitas, y  resentidos de ello cinco reyes comarcanos, pusieron sitio á Gabaon. Acudiendo Josué á socorrer á sus aliados , desbarató el ejército enemigo: y  para completar la victoria ántes de anochecer , mandó al sol que se detuviese y  obedeció el s o l; alargándose milagrosamente aquel dia.Extendió Josué sus conquistas , apoderóse de varias ciudades, y rei)artió después la tierra de promi- .sion entre las tribus. Mo entró en este repartimiento la de Leví, porque Dios le señaló los diezmos y  primicias de todos los frutos . una parte de todos los sacrificios y ofrendas , y  cuarenta y ocho ciudades con sus arrabales y distritos al rededor de las mismas, repartidas en medio del territorio de las otras tribus. Pero no por eso dejó de liacerse la división entro doce tribus , porque la familia de José componía dos, la de Kfraiu y la de Manases. IS'ingnna fue tan célebre como la de Judá , a la cual favoreció el Señor particularmente. Tuvo una larga sucesión de reyes , gozaba la preeminencia y la autoridad del mando ; al fin díó nombre al pueblo judio, y  de ella nació el Mesías.Siguióse una paz durable . y  murió pacífico y glonoso Josué, el ilustre caudillo de los israelitas.Oivirlando luego el ingrato pueblo los solcmn(3S promesas que había hecho á Jo su é , se alió con los
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extraños que liabitaban la tierra de Canaaii , y  esta alianza le hizo caer en la idolatría ; por lo cual le suspendió el Señor su protección, entreg-ándole en manos de sus adversarios.Poco después de muerto Josué acaeció la tráí^ica y  casi total destrucción de la tribu de Cenjamin con motivo del delito que cometieron los de aquella tribu, habitantes de CJ-abaá. Los torpes insultos que de ellos recibió la mujer de un levita , oblií>-aron á las demas tribus a tomar las armas en veng-aiiza de excesos tan infames y  crueles. Negáronse los de GabaA A entregar los reos; y  después de haberse resistido algún tiempo,  fueron pasados A cuchillo , y  abrasadas las ciudades pertenecientes á la tribu de Benjam in, re- servAndo.se únicamente para la propagación de ella seiscientos hombres, que se libertaron huyendo al d^ierto , y  después se unieron con las cuatrocientas vírgenes que se libraron del cuchillo en la destruc- Clon y  exterminio de Jabes Galaad , y  otras que les permitieron robar de otras tribus.
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LECCION VÍIL

GoHerno de los demás jueces.Padeció el pueblo judío seis diferentes cautiverios y  asi para libertarle de ellos, como para gobernarle’ se valió Dios de caudillos con el nombre de jueces ’Ki primero de estos cautiverios fue el que sufrió durante ocho años bajo la tiranía de Cu.san rey de Mesopotamia , de cuya opresión le libertó Ütoniel.El segundo cautiverio, de diez y  ocho años, acaeció bajo Egloü , rey de los moabitas, en castigo de la idolatría en que cayeron los hijos <le Israel. Aoz que los acaudillaba , les restituyó la libertad con la victoria que alcanzó de Eglon. quitándole la vida A el y á casi diez mil soldados.Filé el tercer cautiverio en tiempo de Ja b ín , rey



de CanaÁn, cunndo tenia la g'loria de ser juez de Israel Débora , mujer insig-iie en piedad , y  que fortalecida con el espíritu del Señor , g’obemó cuarenta años al pueblo escog-ido. Sirvióla de grande auxilio Barac, famoso capitán, que derrotó á Sisara. Esto era general de Jah iu  , y murió á manos de la valerosa Ja h e l , que le atravesó la cabeza con un clavo.Volvieron los israelitas á padecer por sus nuevas infidelidades otra esclavitud bajo los m adiauitasy- anialecitas; y  afligidos de indecibles m ales, acudieron á implorar el divino auxilio. Manifestó Dios en- tónces que para libertar á su pueblo quería servirse de Gedeon , varón de la tribu de Manases, confirmando la elección de este capitán con el milagro del vellocino , que puesto al aire durante una noche se cubrió de rocío , mientras toda la tierra de al rededor estaba soca ; y  en otra noche se mantuvo seco, aunque estaba humedecida la tierra.Componíase de treinta y dos mil hombres e l e-jer- ^ito de Gedeon ; mas éste , por mandado dcl Señor, publicó que se volviesen los que no tuviesen bastante valor para seguirle. Uetiráronse veintidós m il, y  quedaron diez mil , á los cuales condujo hacia las orillas de un rio á qne bebiesen , y  de ellos escogió solamente trescientos , que fueron los que bebieron cogiendo el agua en el hueco de la  mano, y  despidió á todos los demás que para beber habían puesto las rodillas en tierra.Dispuso Gedeon que cada uno de estos trescientos hombres llevase en una mano una trompeta, y  en la otra una olla ó cántaro vacio con una antorcha oculta dentro. Llegaron en el silencio de la  noche al campo enemigo : y  al dar Gedeon la señal. todos rompieron sus cántaros uno contra otro , levantando el grito y  tocando las trompetas. Fue tal el terror de los ma- diaiutas, que se mataron unos á otros ; y  acabando Oedeon de derrotarlos, redimió de la opresión á su pueblo. ^Al morir esto caudillo de Israel, dejó setenta y ini
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hijos (le varias mujeres. Abimelee , que era uno de elios, dió muerte á todos sus hermanos, menos á Joa- ta n , y se alzó con el ^'obierno , que obtuvo durante tres años. Alftu murió desg'raciadameute , hiriéndole una mujer la cabeza con un pedazo de piedra de molino.No acaeció cosa notable en tiempo de los jueces Tola y Jair.Pa<ieció despu'.’s el pueblo de Israel el quinto cautiverio bajo los amonitas , contra ios cuales marchó Jepthé ; y  habiendo hecho gran destrozo eii ellos, les tomó y  arruinó varias ciudades , hasta que logró con sus victorias libertar de la servidumbre á la nación hebrea.El sexto cautiverio, bajo la dominación délos filisteos, duró muchos años; pero IJios eligió para consuelo de Israel ¿  Sansón, hombre dotado de extraordinaria fuerza, y  que empezó á mostrarla desde su juventud , despedazando un furioso león sin otras armas que sus manos. Quemó los campos del enemigo, soltando en ellos trescientas zorras , atadas de dos en dos con un hachón encendido á la cola. Dió muerte á mil filisteos con la quijada de un jumento , y  cuando ardiendo en sed después de semejante pelea , pidió á Dios le diese agua , brotó de una de las muelas de aquella misma quijada una fuente con que apagó la sed. Viéndose eucerrado dentro de la ciudad de Gaza, salió de ella á media noche , arrancando las puertas y llevándolas á un monte.Amaba tanto á la filistea Dalila , que tuvo la flaqueza de descubrirle que sus fuerzas depeudían eu cierto moilo desús cabellos, y lasp -rdió luégo que por disposición de Dalila se los cortaron. Prendiéronle eu- tóuces los filisteos , y  sacándole los ojos le piisieroii á dar vueltas á un molino. Ibanle ya renaciendo los cabellos , y con ellos las fuerzas , cuando le llevaron á uua gran casa ó templo eu que los filisteos celebraban una solemne fiesta. Abrazóse de dos columnas, y conmoviéndolas fuertemente , derribó todo el edificio,
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en cuyas ruinas quedó sepultado con lo3 príncipes filisteos y tres mil personas de ambos sexos. Así acabó Sansón , después de haber sido juex de Israel por espacio de veinte años.El pontífice H elí, uno de los últimos jueces , fue desgraciado á causa de los delitos de sus dos hijos Opimi y Phiuées ; pues por no haberlos reprimido como debía, recibió el castig“o que Dios le había anunciado. Eran aquellos hijos unos sacerdotes ambiciosos, deshonestos y tiránicos, que exigían en las ofrendas más de lo que la ley les permitía. En pena de la condescendencia de Helí con ellos , permitió Dios que sa- liendolos filisteos victoriosos de una batalla contra los israelitas, tomasen el arca, y que al recibir Helí esta noticia cayese de la silla en que estaba sentado, muriendo del g'olpe.Padecieron los filisteos tantos males mientras estuvo el arca en su poder, que al fin la restituyeron.Después del sumo sacerdote Helí fue juez del pueblo el profeta Sam uel, criado en el tabernáculo y empleado en el servicio del Señor. Su sabio gobierjio y  exhortaciones sacaron á la nación de la idolatría, y por sus fervorosas oraciones quedó ésta vencedora de los filisteos.A los tiempos del g’obierno de los jueces pertenece la historia de Rut, que refieren los sag'rados libros. Era Rut una moabita casada couunhijodeEUmelec, natural de Belen. Este se había retirado al país de. los moabitas con motivo de una cruel hambre que se l)adecía en su patria , y  murió alg-im tiempo después, dejando dos hijos varones, uno de los cuales casó con Rut; pero habiendo muerto también éste y su hermano, Noemi, suegra de R u t, determinó volver á la tierra de Israel, y  Rut quiso acompañarla. Booz, hombre rico, pariente de Elimelec, habiéndola encontrado en un campodurantelaestaciondelasieg-a, y  viéndola aplicada á respigrar, se prendó tanto de su humildad y modestia, que la tomó por esposa. De ella tuvo uu hijo llamado Obad, que íúé abuelo de
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72 -David; y  así aquella mujer extranjera logró por su virtud la dicha de entrar’ en la familia de que descendió el Mesías.
LECCION IX.

Gobierno de los reyes y reinado de íSaul.E l pueblo inconstante, cansado del gobierno de los jueces, quiso establecer el monárquico ; y los principales de la  nación pidieron al anciano Samuel que les eligiese un rey. Instruido aquel santo hombre de la  voluntad del Señor, les representó, aunque infructuosamente, no ser del divino agrado semejante mudanza de gobierno ; pero al fin nombró y  consagro á S a ú l, hijo de Gis, de la tribu de Benjamín, y le presentó al pueblo.Sa ú l, mandando valerosamente un poderoso ejercito , se señaló desde luego por sus hazañas con la derrota de los amonitas yinoabitas, y  consternación de la tierra de los filisteos. Poro su orgullo en sacrificar sin sacerdotes y su desobediencia mal excusada fueron causa de su reprobación y  de que Samuel le ariiiaciase que Dios había escogido ]>ara cabeza de aquel pueblo un hombre según sus intenciones.Jouatás, hijo de S a ú l, hizo gran destrozo en los filisteos : y cuando estaba condenado á perder la vida por uo haber guardado el juramento que Saúl en su nombre y en el de todo el ejército habla hecho de uo comer hasta vencer á los filisteos , fué libertado por el pueblo, que pidió su perdón.Continuando Saiil sus victorias, triunfó de los amalecitas, pero dejó con vida á sú rey Agad , y los soldados reservaron la mayor parte de los despojos ganados al enemigo, desobedeciendo así los preceptos que el Señor había impuesto por boca de Samuel. Negó Dios eutónces su protección á Saúl, y  se apoderó de éste u n  espíritu maligno, que á ratos le causaba ciertos impulsos frenéticos.E l profeta Samuel consagró después rey de los is



— 7nraelitas á pavid , hijo de Isaí y do la  tribu de Jndá, el cu al, viniendo á la corte de Saúl, templaba al son del arpa los raptos de furia de aquel príncipe.Siendo todavía un pastor jóven, combatió David con Goliat, filisteo de estatura desmesurada, que continuamente insultaba al ejército hebreo, y  arrojándole una piedra con su honda, de modo que le hizo dar en tierra, le cortó después la  cabeza. Los filisteos, viendo muerto al más valiente de los suyos, volvieron las espaldas; y  los israelitas, que sig'uie- ron el alcance , quitaron la  vida á muchos de ellos.Tan aplaudida fue la victoria de David , que Saúl le cobró una mortal envidia , y procuró desde entón- ces su ruina, ya con declarada persecución, ya con ocultas asechanzas.Entre tanto, se distinguía Jonatás por la estrecha y noble amistad que contrajo con David, y  con tal celo servía á su perseguido am igo, que se expuso á la ira de su padre S a ú l, siendo inalterable la unión que entre los dos jóvenes reinaba.Anduvo fatigado David para evitar los furores de sil enemigo ; y  aunque en dos ocasiones pudo á sii salvo darle muerte, tuvo la generosidad de no ejecutarlo.Durante aquella persecución, un hombre rico y avariento, llamado Nabal, negó á David algunos víveres que le pidió para sus tropas; pero A bigail, esposa de Nabal, prudente y  caritativa, socorriendo á David aplacó su enojo Las buenas prendas de aquella mujer le ganaron la voluntad, de suerte que se casó con ella luego que Nabal falleció.Ju n tos, por fin , los filisteos, se <lispusieron á presentar batalla á los israelitas. Saúl, abandonado de Dios, á quien en vano había consultado acerca del éxito de aquel combate, se valió tle una muga ó hechicera para que llamase el alma del difunto profeta Samuel. Permitió el Señor que ésta se le apareciese, y que reconviniéndole por sus graves culpas, le anunciase un pronto castigo. La pi’ediccion de Sa-

y

Vri

i



muel se verificó enteramente en la batalla que después se dió. Quedaron sus tropas derrotadas , pereció Jonatás con dos hermanos suyos ; y  el mismo Saúl viéndose gravemente herido, quiso acelerarse la m uerte, atravesándose el cuerpo con su propia espada.
LECCION X.

Reinado de David.La tribu de Judá reconoció por rey á David : pero las otras once reconocieron á Isboset, hijo de Saúl, de lo cual se originó una dilatada guerra entre la casa de Saúl y  la de David. Asesinaron á Isboset dos malhechores benjamitas, y llevaron su cabeza á D avid , esperando por ella un gran premio, pero este justo rey los condenó al último suplicio como á crueles y  traidores.Muerto Isboset, se sometieron todas las tribus á David, que después venció á los jebiiseos : conquistó á Sion, fortaleza inexpugnable que dominaba la ciu dad de Jem salen, y  rechazó á los filisteos. Hizo luego trasladar allí con la  más solemne ceremonia el arca de la alianza, delante de la cual iba danzando al son de su arpa en demostración de un devoto regocijo.Kxteiidió con sus victorias los confines del reino de Israel, subyugando á los moabitas, idumeos y  amonitas; y  noticioso de que sólo quedaba de la familia de Saúl su nieto Mifiboset, le mandó venir á su palacio , le dió su mesa y  le colmó dé beneficios.Oscureció David en parte la gloria de sus acciones por haber cometido adulterio con Betsabé, mujer de ü rías, y por la iniquidad conque, para ocultar su delito, expuso al mismo Urías en el sitio de una plaza duna muerte inevitable. Los avisos que Dios envió á David por medio del profeta Natan, le hicieron volver sobre sí y sentir el más sincero arrepentimiento. Contribuyeron á ello las muchas añicciones que
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Inég-o experimentó, principalmente el haberse rebelado contra él Absaloii, su hijo querido. Este dió muerte en un convite á su hermano Amon, en venganza déla torpe violencia que había cometido con su hermana Tamar, y  fiara evitar las iras de su padre tomó la fuga. Al íin David le restituyó á su g ra cia ; pero é l, ingrato y  rebelde, ganando artificiosamente el favor del pueblo, intentó usurparla corona, sublevando las ciudades de Israel contra su legítimo prÍDCÍi)e. David se ve obligado á huir de Jerusaleu; oye y  lleva con paciencia las injurias y  execraciones que contra él pronuncia Semei, pariente de Saúl ; y  Absalon, á la frente de sus parciales, entra en Jerusaleu y es aclamado soberano.Dio.s. que no olvidaba á su siervo David, quiso que de algunos vasallos fieles pudiese formar un ejército, cuyo mando confió á Jo a b , y  venciendo éste a Absa- lou, recibió su castigo aquel rebelde hijo ; pero cuando huía después de perdida la batalla, se enredaron sus cabellos en las ramas de una encina, y  quedó colgado de ellos hasta que Joab y  diez de los suyos le quitaron la vida. Con la muerte de Absalon obedeció todo Israel á su legitimo dueño.David, postrados ya sus enemigos, coronó á su hijo Salomon, y  poco áiites do morir hizo todos los preparativos para la fábrica de un suntuoso templo consagrado á Dios.Los salmos de este gran rey y  profeta manifiestan el divino espíritu que le anim aba, y con ellos supo dar gloria á Dios y  saludable doctrina á los hombres.
LECCION XI.

Reinado de Ralomon.Tenía Salomon diez y  nueve años cuando empezó á reinar, y  fué amado de todo Israel. Favorecióle Dios con proponerle escogie.se entre todos los hienas del mundo el que más le agradase. Salomon ¡ñdió la
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sabiduría, y complació tanto al Señor esta buena elección, que no sólo le concedió la sabiduría, sino también los demas bienes.A  los principios de su reinado pronunció aquel célebre juicio sobre la causa de dos mujeres, que se decían madre de un mismo niño. Mandando dividir por medio la «riatiira, y dar la mitad á cada una délas mujeres, conoció cuál era la verdadera madre ; porque ésta se resistió á semejante ejecución y  la otra convino en ella.Edificó con indecible m-aírnificencia el templo de Jerusalen, como unos tres mil años después de la creación del mundo, y  mil ántes del nacimiento de nuestro Redentor, habiendo empleado siete enfia obra. Celebró la dedicación del templo, y  en él colocó el arca con la mayor solemnidad, siendo Jerusalen desde entónces la ciudad santa , imág'en de la Ig-lesia, en que Dios habitaría como en su verdadero templo.Edificó grandes palacios dentro y  fuera de Jerusalen, y  la riqueza que en ellos se ostentaba, el comercio, la navegación, la abundancia y  tranquilidad que hacían tan floreciente su imperio, arrebataban la admiración de las gentes, que acudían desde lejos á ser testigos de la majestad de aquel rey. Los mismos príncipes, y entre ellos la reina de Sabá, vinieron á ver y  oir á Salomon, tomando lecciones de su sabiduría, que aún era más asombrosa que su riqueza.¿Quién diría que un príncipe, á quien Dios colmó de tantos beneficios. había de ser ingrato á ellos? Entregó su corazón á los bienes temporales, y  olvidado del soberano Autor, A quien los debía, dejándose llevar del amor á infinitas mujeres extranjeras, se precipitó en la idolatría, y  murió después de haber reinado cuarenta años, dejando dudosa su salvación à ia  posteridad.
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LECCION XII.

División de las trilus.Filé sucesor de Salomón su hijo Roboau. quien no sig’uiendo el consejo de los <aucíanos, sino el de algu nos jóvenes inexpertos, respondió con altivez y  dureza al pueblo, que le pedía aliviase los tributos. Cou este motivo le negaron la obediencia diez tribus , las cuales, eligiendo por su rey á. Jeroboan, conservaron el nombre de reino de Israel: y  de las otras dos tribus , que permanecieron fieles á. lioboan, se formó el rekio de Judó.Para evitar confusión , consideraremos la serie de los reyes de Israel separada de la de los reyes de Judá, empezando por la de aquéllos, supuesto que fue de mucho menor duración.
LE C C IO N  x m .

Reijes de Israel.Exaltado Jeroboan al trono, prohibió á sus vasallos ir á sacrificar en el templo de Jerusalen, temiendo que cou ocasión de este acto religioso, volviesen las diez tribus á la dominación dol rey de Judá. Erigió dos becerros de oro, uno en Betel y  otro en Dan, á los cuales dió el nombre de dioses de Israel; pero conservó la ley de Moisés, aunque interpretándola á su antojo.Un profeta le anunció el castigo de aquella idolatría. El altar en que Jeroboan sacrificaba se hizo pedazos , y al mismo tiempo se le secó la mano que levantó para dar órden de prender al profeta ; pero recobró luego el uso de ella por las oraciones de esto mismo.Permaneció Jeroboan en su idolatría hasta la muerte, no obstante las desgracias que le predijo el



profeta Abías, y  su ejército fué destrozado por el de Judá.Nadab, tan malvado como su padre, sólo reinó dos años, y fue asesinado por Baasa, que apoderándose del reiJio de Israel, exterminó toda la familia de Jeroboau. Su hijo Eia reinó dos años , y nmrió á manos deZam bri, í?eneral de su caballería, que le usurpó la corona, aunque solo reinó siete dias. Viéndose Zambri sitiado por Arari, pegó fuego á su palacio y se quemó cou él. Amri edificó la ciudad de Samaria, capital del reino de Israel, y en su reinado de doce años excedió eu impiedad á sus predecesores. Pero más impío que todos fué su hijo A cab , que habiendo tomado por mujer á Jezab el, princesa idólatra« y  enemigadeclarada de los profetas, adoró con ella el ídolo de lía a l, edificándole un templo. Los vasallos imitaron la idolatría de su rey, y la prevaricación llegó á serían general, que parecía no tener ya el verdadero Dios quien le adorase en todo el reino de Israel.Envió Dios entónces al profeta Elias, por cuyos milagros manifestó su poder. Anunció este profeta una grati sequedad, que se verificó , y  durante ella permaneció escondido, manteniéndose de pan y carne que unos cuervos le traían. Después le daba alimento una viuda de Sarepta, con quien obró Dios el prodigio de que nunca se disminuyesen un poco de harina y  una redoma de aceite,, que era lo Vmico que tenía; y  en recompensa quiso el Señor resucitar por los ruegos de Elias á un hijo de aquella viuda.Inducido Acab por Jezabel, hizo buscar á Ellas, y  no hallándole mandó aquella malvada mujer dar muerte á todos los santos profetas que pudo descubrir.Presentóse Elias ante A ca b , intimándole juntase cuatrocientos cincuenta profetas de B aal. para que á vista de ellos so manifestase cuál era el verdadero Dios. Dispuso que éstos escogiesen una víctima y  él escogió otra. Los idólatras invocaron en vano á Baal;

—  78  —



pero Inég'o que Elias hizo su oración , bajó del cielo un fiieg-o qiie consumió su víctima con hi leña, y  àuu las piedras del aitar y el ag-iia que le rodeaba. Pasmado el pueblo de aquel portento, conoció la grandeza del Dios de E lias, y  acabó con todos los profetas de Baal. Entóuces llovió abundantemente en Israel, seg’iin Elias lo había profetizado.No dejó de perseguirle .lezabel ; y  para no caer en sus manos huyo Elias por sitios fragosos y  extraviados hasta guarecerse en una cueva á la falda del monte Horeb. Volvió al reino de Israel, y allí admitió por discípulo y  compañero á Eliseo, ungiéndole como á profeta.Murió Acab traspasado de un flechazo en una batalla que dió al rey de Asiria, y  los perros! •'•'ron su sangre (según se lo anunció el profeta), ai modo que habían lamido la del inocente N a b o t,á  quien Acab y Jezabel liabían dado muerte porque se resistió á venderles la herencia de sus padres, cosa prohibida por la ley do Moisés.Ocozías, hijo y  sucesor de A cab, no menos impío que e l, reinó muy poco. Habiendo eaido de una ven- tona murió de resultas del golpe, conforme se lo anunció el profeta.Sucedió á Ocozías su hermano Joram , en cuyo reinado continua’-ou los milagros de Elias. Este, en compañía de Eliseo pa<ó el rio Jordán, haciendo con su capa que las aguas se dividiesen, y  luego fné repentinamente arrebatado por el aire en un carro de fuego. Eliseo desconsolado le veía subir al cielo, cuando Ellas le dejó su caj>a ; y  de su maestro heredó el don de proñícia y el do los milagrosT El primero fué dividir también con la misma capa las aguas del Jordán. Después con un poco de sal convirtió en saludable el agua mala de Jericó. Entrando en Betel, so burlaron de él unos muchachos llamándole calvo, y ; destrozaron á cuarenta y dos de ellos. Suston-lóle mgun tiempo una mujer de Suiiam, á la cual premió Dios la caridad que tuvo con su siervo dán-
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dolé uu hijo. Este murió y le resucitó Elíseo. Aumentó milagrosamente el aceite de la viuda de uu profeta , para que vendiéndolo pagase á iiu  acreedor. Curó de la lepra á Naaraau. capitán del rey de Asiria, mandándole se bañase en el Jorilau siete veces. Con sus consejos ayudó al rey Jorain en la guerra que sostenía contra el rey de Asiria, el cual envió soldados á prender á Elíseo, pero el profeta alcanzó de Dios los cegase á todos. Coudújolos hasta Samaría, en donde les restituyó la  vista ; y  queriendo Joram darles muerte, intercedió por ellos Elíseo, y  el rey los dejó ir libres.Dos años después Benadab, rey de Asiria, puso tan estrecho sitio á Samaría, que se siguió una ex- traonliuaria carestía. Consoló Elíseo á Joram y á los samaritanos, profetizándoles que á las veinticuatro horas reinaría la mayor abundancia. En efecto, los sirios levantaron el sitio y  se pusieron en fu g a , porque permitió Dios oyesen ruido de carros y de un formidable ejército, con lo cual dejaron en el campo gran cantidad de víveres y  otros despojos.Je h ú , caudillo de las tropas de Joram , fué ungido rey de Israel por uno de los discípulos de Elíseo. Slató de uu flechazo á Joram , y animado con la ór- den que de parte de Dios recibió fie aniquilar la familia de A cab, quitó la vida á los hijos, amigos y cortesanos de éste, y mandó precipitar de nna ventana á la orgullosa Jezabel, que fué hollada de ios caballos y  comida de perros, como lo había profetizado Tilias. Perecieron también todos los sacerdotes de Baal, quedando despedazado este írlolo y destruido su templo. En todo cumplió Jehú la ley divina, menos en no haber abatido los dos becerros de oro de Dan y Betel; y murió á los veintiocho años de su reinado, dejando la corona á Joacaz su hijo.Imitó éste la impiedad de Jeroboau ; y en su tiempo Hazael, rey de Asiría, sojuzgó á los israelitas, reduciéndolos á las imis crueles calamidades. Al fin tuvo Dios misericordia de su pueblo, y  par*' -rtarlc
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se sirvió de Joas, que sucedió en el trono á Joacaz su padre, y  venció en tres ocasiones á los sirios, recobrando las ciiKÍade,s conquistadas por Hazael. Otras muciias recupero Jeroboau I I . hijo y  sucesor de Joas, Israe^'^ íiiitiguos términos del reino de ̂ En tiempo de este príncipe floreció el profeta Jo-predicase á los ninivitas, ^hortandolos á penitencia. Temeroso J o u ¿  de ser maltratado por aquellos idólatras, se embarcó para J arsis en lug-ar de ir á ICínive ; pero apenas solió del puerto, se levantó una fuerte tempestad que iba á su- meigir la nave. Conoció entóneos Jonás que aquella borrasca era el costíg’o de su desobediencia, y  para que cesase pidió le arrojasen al agua. Con haberlo ejecutado asi Ins marineros, calmó en efecto la tempestad. 1 ragó a Joñas una ballena, que le tuvo tres 
hTn l  ellos le arrojó á la ri-fí N iiü ve , en donde predicó la fíe cuarentaíós ninivíto ^ aquella ciudad ; pero hicieronsn rpv nnl f fS  Verdadera penitencia, á ejemplo de castigo Señor, apiadado de ellos, suspendió elTin varías turbulencias que padeció el rei-Zacarías, hijo de Jero- cAm ^  1® 1̂1*̂ o î ôrte Selnm, el cualsólo remó un mes y  murió á manos de Manahem, corona y  la conservó diez años. Sumí !“ J® ,í^oeya que reinó dos. habiéndolo?rn ?prnA l^acee, general de sns tropas. Estedirilw apOTofée!'"'’' ’S L  m h t n s u y o  Salmamisar, rey de Asiría, o p íL i o f  v n libertarse de aquellatomó á s ’anvir! con un poderoso ejército,o^íó al rpv T de tres ailos de sitio y encaréceló Las diez tribus que componían aqncjLrei-
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no , eu que ya se hallaba destruido el culto de Dios, fueron conducidas á Asiria y dispersadas de _tal_ manera entre los gentiles, que af)éDas quedó reliquia de ellas ; terrible castigo que envió Dios á aquel pueblo corrompido, después que por boca de los profetas le había amenazado tan repetidas veces. Asi acabó el reino de Israel k los doscientos cincuenta y  cuatro años de su separación del de Judá. , .Uno de los cautivos llevados entóneos á Nínive fue Tobías, de la  tribu de Nephtalí, varón tan señalado por la suma caridad con que repartía limosnas a los compañeros de su cautiverio, y les daba sepultura, como por la ejemplar resignación con que toleró los males que le sobrevinieron. El principal de ellos fue haber cegado, y además cayó en pobreza y  tuvo que sufrir las reconvenciones de Ana su mujer, que le hacia cargo de que con todas las limosnas que nabía distribuido no pudiese libertarse de tantas desdichas. En esta situación mandó á uu hijo  ̂ suyo, llamado también Tobías, que partiese á R ages, ciudad de los medos, á cobrar la cantidad de diez talentos de plato que debía Gabelo. Para servir de guia en el viaje á Tobías el jó-v^n, se presentó entónces el ángel Rafael en figura de un gallardo mancebo.^ Tobías eii elc a m i n o  se bañaba á orillas del rio T igris, cuando sevió acometido de un pez monstruoso. Man ’̂óie el ángel que le cogiese, y le sacase el corazón, _el hígado y  la hiel, que le servirían para remedios muyPor consejo del ángel se casó después Tobías el ióven con Sara, hija de R agü ely  parienta suya. Esta había tenido siete maridos que habían muerto todos ahogados por el demonio ; pero Tobías se libertó de padecer igual desgracia con haber quemado el hígado del pez, seguu el ángel se lo previno, ahuyentando así al maligno espíritu, y  con la oración y  continencia que observó con la mayor exactitud en los tres primeros dias de su boda, conforme al encargo dcl ángel.
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Cobró San Rafael los diez talentos que debía G abelo , y volvió con Tobías á casa de su anciano padre, llevando el cuantioso dote de Sara. A.pcnas lleg'ó el jóveu, ungió los ojos del viejo Tobías con la hiel dei pez , y le restituyó la vista. Rindierou todos gracias al Señor, y  el ángel se dió á conocer.Murió Tobías el i)adre á la edad de ciento dos años. El hijo pasó después á vivir con su .suegro Ra- güel, y  llegando también A edad avanzada, logró ver nietos suyos liasta la quinta generación.
LECCION XIV.

Reyes de Judá.Retrocedamos al tiempo en que las diez tribus que formaron el reino de Israel se separaron de la casa de David. Entónces Roboara, liijo de Salomón, quedó rey de Ju d á , esto es , de las dos tribus que se mantuvieron beles ; pero no dejó de caer eu la idolatría , por lo cual permitió Dios que entrando en la tierra de Judá con un formidable ejército Sesac, rey de E g ip to. llegase hasta Jeriisalen , y  se apoderase de los tesoros del templo. Al fín se apiadó el Señor, y  cesó aquel estrago.Por muerte de Rohoaii reinó tres años su hijo Abía, que alcanzó de Jeroboam una gran victoria con inferior número de tropas; pero lejos de vivir reconocido á la visible protección de Dios, imitó la impiedad de Jeroboam.A sa, hermano de A b ía , se opuso á la idolatría, derribando los altares de los falsos dioses, y logró en paz un reinado de más de cuarenta años, de.spues de haber derrotado el numeroso ejército de Z a ra , rey de Etiopía.Floreció la piedad y  la justicia en tiempo de Josa- fat, que destruyó ios bosques consagrados á los ídolos, echó de sus estados algunos hombres de vida licenciosa, y  envió por las ciudades sacerdotes que enseñasen
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la  ley de Dios. Aumentáronse sus riquezas, su g-loría y  número de soldados, de suerte que fue respetado de las naciones coufínantes en los veinticinco años que reinó.Sucedióle Joram , su primog'énito, tan cruel é impío, que dió la muerte a todos .sus hermanos, y  levantó altares á los falsos dioses para complacer á su esposa A talía , hija de Acab y de Jezabel. líl profeta Elias le anunció por escrito un cruel castigo, que se verifícó puntualmente; pues destruyendo los filisteo.s y  los árabes la tierra de .iudá, el palacio de Joram fue saqueado, quedaron cautivos sus hijos y  mujeres, y  él murió con vehementísimos dolores.Su hijo Ococías , que entró en el reino y  sólo le gozó un año, siguió en todo la impiedad que su madre Atalía había heredado de Acab y  de Jezabel, y perdió la vida por disposición de Je lu i, rey de Israel. A talía , llevada del ambicioso deseo de reinar, dió muerte á todos los príncipes de la real casa de David. Sólo .Toás, el menor de ellos, íué salvado por la diligencia y  zelo de Josaba, hermana de Ococías y  esposa del sumo sacerdote Joiada, la cual le tuvo seis anos oculto en el templo. Reinó Atalía en Jerusalen seis años , hasta que el mismo Joiada ciñó la corona á JoA s, entóuces de edad de siete años, y  le hizo reconocer por todo el pueblo, que, sublevado contra Ata- l ía , le dió mnerte.Permaneció Jof'is fiel á los consejos de Joiada; pero muerto éste los olvidó, y  permitió la renovación de la idolatría. Hizo apedrear al sumo sacerdote Zacarías, liijo de Joiada, porque reprendió las infidelidades del pueblo; pero no tardó en recibir el castigo de tal ingratitud , pue.s marchaiKlo contra Jerusalen Hazael, rey de Asiria, saqueó la ciudad y dió muerte á muchos grandes del reino. Jo á s , ultrajado por los asirios, les dejó sus tesoros, y  afligido de una larga enfermedad, fue muerto en su cama por dos de los suyos , después de haber reinado cuarenta años.Amasias, hijo y  sucesor de Joás, vengó la muerto
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de su padre y  venció á los ídumeos. Orgulloso con esta fortuna, incurrió en la idolatría; y  peleando contra Jo ás, rey de Israel, que le exhortaba á la paz, perdió su ejército y  quedó hecho prisionero. Después le a.sesiuaron sus mismos vasallos.Üzías, por otro nombre Ázarías, fue dichoso en sus guerras contra los ídumeos y filisteos ; venció á los árabes; hizo tributarios á los amonitas, y fortificó á Jerusaleu; pero después se vició, quiso usurpar á ios sacerdotes sus funciones, y  estando ofreciendo incienso en el templo, le castigó Dios con una lepra. Murió á los cincuenta y  dos años de su reinado.Joatam. su hijo, fue un ])ríucipe virtuoso, á quien Dios concedió victorias, y reinó diez y seis años.Su hijo Acaz promovió la idolatría, y  padeció el azote de la guerra que le declararon los reyes de Israel y  de Asiria, desbaratando su ejército y sitiándole en Jerusalen. Lejos de convertirse, y  de dar nidos á las exhortaciones del profeta Isaías, se obstinó en tributar culto á Jos ídolos, y murió al cabo de un reinado de diez y seis años, dejando por sucesor á su hijo Eze- quias.Este príncipe virtuoso abrió el templo de Jerusalen . que su ])adre Acaz había cerrado , y destruyó la adoración de los falsos dioses. Premió Dios su piedad haciéndole vencedor de los filisteos, y consolándole por medio del profeta Isaías. A tiempo* que Senaque- rib venía con un poderoso ejército contra .ludea, cayó Ezequias gravemente enfermo, y  aquel profeta le anunció su cercana muerte. Afligido el ]>iadoso rey por el ])eligro en que dejaba sus estados, pidió al Señor le alargase la vida liasta vencer á sus enemigo.s. Mandó entónces Dios á Isaías le dijese que dentro de tre.s dias se liallaria sano, que viviría quince años n ijis .y q u e s e  libraría de Se.naquerib; en confirmación de cuya promesa permitió el Señor que la sombra retrocediese milagrosamente diez ]lm*a.s cu el cuadrante de Acaz. Envió Juégo á su ángel exterminador, que en el espacio de una noche quitó la vida á ciento
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— f i o -ochenta y  cinco mil soldados de Seuaquerib; este al dia sig'uiente tomó la fiig-a, y  despiies fiié asesinado por dos hijos suyos. Reinó Exequias veijitinueve años, y dejó la corona á su hijo Manases, que en vez de segruir las huellas de su piadosu padre, restituyó el culto de los ídolos, incurriendo en iuftuitas abominaciones, é inclinándose particularmente á las supersticiones mágicas. Entraron los asirios en Judea, y  Manases fue llevado cautivo á Babilonia. Se reconoció entónces, y clamando al Señor hizo penitencia, hasta que puesto en libertad volvió á Jenisalen , derribó los ídolos y restableció el verdadero culto. Su reinado fué de cincuenta y cinco años.líu este tiempo colocan muchos la historia de Ju - d it, que se refiere en los sagrados libros, y se reduce á lo siguiente.Holofernes, general del ejército de Nabncodono- sor. rey de los asirios, tenia sitiada á Betulia, ciudad de Judea, y cortando los conductos de las aguas, había puesto á los habitantes en términos de entregarse. Infundió entónces Dios singular esfuerzo en Judit, viuda rica y  hermosa, que vivía dedicada á los más virtuosos ejercicios, la cu al, sabiendo que los de Betulia estaban determinados á rendirse, les pidió lo suspendiesen luusta que ella ])iisiese en ejecución un arbitrio que había meditado. De.spuos de haber orado fervorosamente, llevada de particular inspiración del cielo, se adornó con preciosas galas, salió de la ciu- daíl, y algunos soldados enemigos la condujeron á la tienda de Holofornes. Prendado este feroz caudillo, así de la hermosura de Judit como de la discreción con que le habló, mandó la trata.scH bien. Quiso le. acom- ñase en un banquete; y  liabiendo bebido con exceso, se quedó profundamente dormido. Retiráronse todos de la tienda, dejarou sola á .hidit con Holofernes; y e lla , aprovecliándc^e de la ocasión , lo cortó la cabeza, la guardó en im saco, y se volvió á Betulia. Cuando los asirios hallaron degollado á su general, llenos de espanto huyeron dasordenadameute; y  el nombre



de la inmortal Ju d it, libertadora de su pueblo, fue celebrado eu todo Israel.Por muerte de Manases pasó la corona á las sienes de Amon , que imitó á su padre en la impiedad, mas no en la penitencia, y fue muerto en una conjuración á los dos anos de su reinado.Subió al trono Jo sías , que acreditó su espíritu verdaderamente religioso, destruyendo el culto de los Idolos y  reparando el templo de Jerusalen. Eu él halló el libro de la ley, y  procuró su observancia con el mayor celo. Murió á los treinta y un años de su reinado, en una batalla que dió á Necao, cuando este rey de Egipto pasaba por la tierra de Judá marchando contra el de los asirios.Jo acaz. uno de los hijos de Jo sías , sólo reinó tres meses, y  le depuso Necao , coronando en su lugar á Eliakim , ó á. Jo akim , hermano mayor del mismo Joa- caz. En tiempo de Eliakim llegaron al extremo los abominables pecados del pueblo j adío, y el profeta Je remías, haciendo la más tris*«, pintura de ellos, le exhortaba en vano al arrep(3Dtimiento, anunciándole el cautiverio de setenta años que le amenazaba en Babilonia.Con efecto, indignado el Señor contra aquella nación ingrata y corrompida, permitió que Nabucodo- nosor II tomase á J^Tusalen, y  llevase cautivo al rey Eliakim , con todos los príncipes de la casa real y  sus vasalic/S._ Desde entónces empezaron á contarse ios setenta años de la cautividad profetizada por Je remías. Aunque Eliakim fue puesto en libertad, quedó siempre sujeto con todos los suyos á la dominación del rey de Babilonia. Intentó después sacudir el yugo, y  esta empresa ocasionó su muerte. El ejército de los caldeos asoló todo el país, y  Eliakim pereció en aquel destrozo.Sucedióle Jeconias . su hijo; pero sólo había reinado tres meses, cuando volviendo Nabucodonosor á Judea, conquistó de nuevo á Jerusalen, y envió cautiva á Babilonia la mayor parte de los habitantes, in
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— 88 —eluso el mismo Jecoiiías. Esta fué la seg-unda transmigración.Sedeólas, colocado por Nabucodouosor en el trono de su sobrino Jeconías, ig-ualó en perversidad ú Elia- kim su hermano, dando oidos á los falsos profetas v culto á los ídolos. Contrajo alianza con el rey de to, esperando contrarestar al de Babilonia• pero'éste ahuyentó las tropas egipcias, y  cercó á ’jerusalen hasta reducirla por hambre, y  tomarla tercera vez. Pasó á cuchillo á sus moradores, sin perdonar edad ni sexo ; y  después de quitar la vida á los dos hijos de Sedecías ante su mismo padre, sacó los ojos á éste, y le llevó cautivo á Babilonia, donde murió de pesar a! cabo de un año en una cárcel.Los males que padeció Jerusalen durante aquella desolación, son el piioeipal asunto de las lamentaciones ó trenos del profeta Jerem ías, el cual, después de sufrir varias persecuciones, se retiró á Egipto.
LECCION XV.

Cauliperio de Babilonia,.Aunque los judíos por hallarse léjos de.su patria y bajo tiiid dominación extranjera, se consi.ierabauVIV idu entre los babilonios cou la libertad de adoui- n acionales^ ’ ^ conforme ásus leyesPor aquellos tiempos acaeció la historia, que re- n eicel profeta Daniel, de la casta mujer Susana á qiimn solicitfirou torpemente dos inicuos vieios v  no pmlieado rendirla, la acusaron falsamente de adulterio ha.sta legrar que la sentenciasen á muerte. Daniel, inspirado de Dios, descubrió la inocencia de Susana, y la hizo patente al pueblo por la contradicción que advirtió en las declaraciones de los dos calumniadores, y  éstos padecieron el suplicio á que



injustamente había sido condenada la virtuosa hebrea.Daniel, Ananías, Mizael y  A zarías,.se  habían criado en el palacio del rey de Babilonia, pero observando siempre la ley divina.Tuvo Nabucodouosur un espantoso sueño, en que se le presentó una estatua compuesta de diferentes inetales; pero se le borró de la memoria enteramente lo que había soñado. No podiendo los adivinos acertarlo , y  menos interpretar aquella visión, la explicó Daniel, diciendo al Bey que la estatua que había visto tenía la cabeza de oro, el pecho y los brazos de plata , el vientre y  los muslos de cobre, y  los piés parte de hierro y  parte de barro: que desprendiéndose del monte una piedra, dió en los piés de la estatua, y  la derribó e hizo menudos pedazos; y que aquella piedra fué creciendo hasta convertirse en uu grau monte que cubría toda la tierra. Seg-uu interpretó Daniel, la cabeza de oro sig-nifícaba el imperio de Babilonia, el cual sería destruido por otro , (esto es , por el de los persas); que á este seg'imdo imperio seg’uiría otro tercero (el de Alejandro Mag'no); que después vendría el cuarto (el de los romanos) ; y  que al fin restablecería Dios un reino (esto es, el de Jesucristo), que jamás se destruiría, y se extendería por todo el orbe. Recompensó el rey á Daniel con ricos presentes, haciéndole gobernador délas provincias de Babilonia . y reconoció al verdadero Dios. Pero cegó tanto á Nabucoclono- sor su org'ullo, que se mandó retratar en una grande estatua de oro, y quiso que todos le adorasen. Resistiéronse A ello lo.s tres jóvenes Ananía.s, Mizael y Azarías. por lo cual mandó el Rey los arrojasen á un horno ardiendo. Las llamas consumieron á los verdugos: pero los tres mozos se pa.searon por medio de elbis sin rt'cihir lesión alguna, y cantando nlabanza.s ai Señor. Kste prodigio convirtió por entónces á Na- Ducodoiiosor. ma.s reincidiendo después en su loca vanidad le castigó Dios con jirivnrle de la razón, y  condenarle a vivir siete años entre los brutos, audaudo
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en cuatro pies y  paciendo la yerba como ellos. Cumpliendo los siete anos de su penitencia, recobró la razón , volvió al trono y  á su antignio poder, y  no cesó de publicar en lo restante de su vida las maravillas que con él había obrado Dios.Evilme.rodac, hijo y  sucesor de Nabucodonosor, sacó a Jeconias , yltimo rey de Ju d á , de la prisión en que había pasado treinta años, y  le trató con la mayor clemencia.Entóuces descubrió Daniel el artificio de los sacerdotes del ídolo de Bel, que hacían creer al pueblo era aquella falsa deidad la que consumía las viandas de que le hacían ofrenda. Por disposición de Evilme- roclac quedó el templo destruido v castig-ados los sacerdotes. Sublevóse el pueblo contra Daniel, y  el Itey se vió precisado á entregar la persona de este profeta , al cual encerraron sus enemigos durante seis dias en el Iago.de los leones, para que le despedazasen. Condujo entónc^ un ángel al profeta Habacuc desde Jadea á Babilonia, para que llevase alimento á Daniel. Eué el Key á verle en el lago, y  le halló sentado éntre los leones, sin haber padecido daño alguno. Hízole sacar, y  mandó encerrar allí á los perseguidores de D aniel, que al instante fueron destrozados. nieto de Nabucodonosor, sitiaron a Babilonia Ciro, rey de los persas y Darío rey de los medos. Durante el asedio, que fué de dos años los babilonios, que tenían ia ciudad por inconquistable, se entregaban á diversiones; y Baltasar dió un espléndido banquete, bebiendo en los vasos sagrados tniidos del tciiijilo de Jern.saleii, pero en medio del convite se vió una mano, que escribió en la pareri de la sala estas misteriosas palabras : Mo.ne, 
Ihccel, ¡*íi(f-rcs, que sólo Daniel jiiido interpretar diciendo al rey en sustancia, que Dio.s habla determinado el fin de su reino, y su diviríon entre los medos y los pensas. Así se verificó aquella noclie en la cual fué muerto Baltasar y tomada Babilonia’
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Conservó Danrel su autoridad con el nuevo moí- narca Darío, mas por envidia de algunos cortesanos fue segunda vez arrojado al lago de los leones, y repitiéndose el prodigio de no haberle éstos causado la menor lesión, le sacó de allí el rey , y  condenó 4 morir en el lago á los acusadores.
LECCION XVI.

Fin del cautiverio.Falleció Darío á los dos años de su reinado; y  Ciro, su yerno, lieredó el imperio de los medos, como también el de los persas por muerte de su padre Cambi- ses. Publicó desde luego el célebre edicto, que permitía á los judíos restituirse á su país y  reedificar el templo de Jerusalen, según lo había profetizado Isaías.Entóiices Zorobabel, descendiente de David, partió á Ja d e a , acaudillando á más de cuarenta y  dos mil hebreos, y  Ksdras condujo después otra gran porción. Luego que los judíos llegaron á su patria, celebraron la fiesta de los Tabernáculos, resiablecieron el altar de los holocaustos, y al cabo de un año echaron los cimientos del templo de Jerusalen con demostraciones del mayor júbilo. Por la  oposición de los sainaritanos estuvo diez y seis años suspendida la obra del templo, pero se volvió á emprender con ardor, y se concluyó felizmente, aunque nó con la magnificencia que se admiraba en el antiguo. Las exhortaciones del profeta Aggeo y el celo de Zorobabel y  del sumo sacerdote Jesús, hijo de Joscdet, animaron grandemente á los judíos, que hasta allí atendían más á etlificar sus casas que la de Dios.La historia de la reina Ester corresponde al año 3386 del imimlo. 624 ántes de Jesucristo, y tercero del reinado de Asnero, época en que había gran número de judíos en Persia.Vivía en Susan, capital de aquel imperio, el judío

— 9i —



Mardoqueo con su sobrina Ester, á quien había criado en la relig-ion de sus padres. La rara hermosura de esta iniijer fué causa de que el rey Asnero la tomase por esposa, sin saber que era judia. Tenía Asnero por gran privado á un hombre org-ulloso, llamado Amán , á, quien todos los vasallos doblaban la rodilla y  adoraban por mandado del Iley. Solo Slardoqueose resistió 4 rendir semejante adoración, no ocultando que era judío. Irritado Am án, juró acabar con Slar- doqueo y con todos los de su nación. A este fin alcanzó del Iley un edicto para que en cierto dia se diese muerte 4 todos los judíos, y  se confiscasen sus bienes. Afligido Mardoqueo, se valió de la intercesión de Ester dirigiendo ambos sus ruegos al Dios de Abrahan.Aunque nadie podía presentarse ante el Rey sin su licencia, Ester tomó la resolución de entrar á hablar coa Asuero. Desmayóse de temor y  respeto 4 la majestad del Rey, que e>taba sentado en su trono ; pero él mismo se levantó á sostenerla, prometiendo darle gusto, aunque le pidiese la mitad de su reino. Suplicóle Ester se dignase de asistir á un convite que quería darle, y que le acompañase Amán. Vino el Rey en pilo ; y después del convite dijo Ester que al dia siguiente declararia cuál era la gracia que solicitaba de Asnero.Al salir Aman del banquete encontró á Mardoqueo, que ni siquiera quiso mirarle. Mandó luego disponer una liorca muy a lta , con propósito de pedir al dia siguiente liceucindel Rey para ajusticiar en ella á Mardoqueo.Importa saber que éste había descubierto en otro tiempo uiia conspiración maquinada contra Asnero, y le había dafio parte de ella por medio de K.-'ter. El Rey, que aquella noche hacía le leyesen los anales de su reinado, llegando al lugar en qiie.se reñiría el gran servicio que le había hedió Mardoqueo, mandó llamar á Amán. Preguntóle qué debía hacer un rey con una persona á quien deseaba distinguir singu-
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lamiente. Pensando Amáu que se trataba de é l , respondió que se le debía a<lornar con la corona y  vestiduras reales, y  montado en el caballo del mismo rey, pasearle por toda la ciudad, llevando las riendas el primer señor de la corte. Mandóle entóuces el líey lo ejecutára así puntualmente con Mardoqiieo, y  Amán hubo de obedecer á pesar suyo.Al fin Esterdeclaróal Rey en ocasión oportuna que era ju d ía , y  le pidió revocase la cruel sentencia que Amán le había hecho dar contra la nación liebrea. No solamente concedió Asuero esta g-racia, sino que mandó colg-ara Amán d éla  misma horca prevenida para Mardoqueo. el cual mereció desde entonces la privanza del Rey.Reedificado el templo de Jerusalen, se aplicaron también lo.sjudíos á levantarlos muros que había destruido Nabucodonosor, contribuyendo á esta obra Nehemías. gobernador de Judea.Al tiempo de la mina de aquella ciudad liabía escondido Jeremías el fuego sagra<!o en un pozo seco y profundo. En su lugar sólo halló Nehemías un poco de agua cenagosa ; pero derramándola sobre la leña y las víctimas, dispuso Dios se levantase llam a, con general admiración délos circunstantes.Mientras duró el imperio de los persas vivieron sosegados los judíos, pagando un corto tributo al soberano , y  gobernados según sus propias leyes por los pontífices ó sumos sacerdotes, ayudados de setenta y  un ancianos que formaban una especie de república. Aumentóse la población, reparáronse las ciudades arruinadas, prosperó la agricultura, y  conservóse en el templo con mas celo que nunca el culto del verdadero Dios, reuniendo á este fin sus piadosos esfuerzos Esdras y  Nehemías.
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LECCION XVII.

Sucesos de los judíos desde el fin del cautiverio hasta 
la venida de Jesucristo.Alejandro ilag'no, célebre conquistador de la mayor parte del Oriente, después de haberse apoderado del imperio de los persas, y  dominado por cousi^fuien- te á los judíos, trató benignamente á éstos, sin perturbarlos en la libertad de su religión y  gobierno.Por muerte de aquel príncipe se dividió su imperio en cuatro reinos: el de ilacedouia, el de Tracia, el de Egipto y  el de Siria , reinando en Egipto los Pto- lomeos, y  en Siria los Seleucidas. Durante las guerras que tuvieron entre sí estos soberanos, experimentó el pueblo hebreo algunas persecuciones ; pero cuando ios reyes de Siria, venciendo á los de Egip to , quedaron dueños de Judea, favorecieron mucho á los ju díos. Seleuco Nicanor les dió privilegios de ciudadanos, no sólo en las ciudades del Asia menor, sino también en la misma Antioquíh. No fueron menores las prerogativas que concedió á Jerusalen Antíoco, nieto de Selcuco ; y  entóuces fué cuando empezaron los judíos á ser reconocidos entre los griegos. Vivieron ton pacíficamente bajo el dominio de los monarcas de Siria , que en muchos años no los acaeció suceso memorable de que se haga mención en los sagrados libros.Reinando Seleuco Filopator, pasó á Jerusalen su ministro Heliodoro con intento de robar á mano armada los tesoros del templo. Habiendo Heliodoro entrado en é l, le detuvieron dos óngeles en figura de jó venes , azotándolo hasta dejarle en tierra sin sentido; pero mediante las oraciones del pontífice Onia.s, se libertó de la muerte, y  arrepentido de su atentado, se volvió publicando las maravillas de Dios.Antíoco Kpifanes, sucesor de Seleuco y  cruel perseguidor de los judíos, saqueó á Jerusalen, Ueváudo-



— o s lo todo á sangre y  fu ego , apoderándose de los vasos sagrados, y  queriendo establecer el culto de los ídolos gentílicos, á los cuales no quisieron rendir sacri- fícios los hebreos ; de suerte que algunos de ellos padecieron por esta causa glorioso martirio. El au<"iano Eleazar, y  siete hermanos jóvenes con su valerosa madre, sufrieron entónces los más bárbaros tormentos hasta morir en defensa de la religión de sus padres.En aquella terrible persecución se señaló Matatías , que con pocos judíos hizo frente á las tropas de Antioco, consiguiendo admirables victorias, y  después de su muerte reconoció el pueblo hebreo por caudillo á uno de los hijos de Matatías, llamado J u das Macabeo.Ayudado éste de un cortísimo número de judíos, venció cuatro veces al crecido ejército de Sirin , mandado en la primera por Apolonio, en la segunda por Seson, en la tercera por Nicanor, y  en la cuarta por Lisias ; y  últimamente derrotó al mismo Autíoco, que murió infelizmente ¡recipitado de su carro, y comido de hediondos gusanos que le causaban los más liorri- bles dolores.Experimentó Judas Macabeo la continuaciou del favor del cielo en los triunfos que igualmente coi]si- fiuió de Antioco Eupator y de Demetrio . sucesores de Autíoco Epifaues ; y  después de haber pactado una ventajosa alianza con el pueblo romano, murió valerosamente en un obstinado combate que sostuvo con poquísimos soldados contra el ejército de Siria.Su hermano Jouatás conservó la gloria ded iiom  ̂bre Macabeo por su grande esfuerzo y conducta, saliendo vencedor de sus enemigos, liasta que fue preso y muerto por el traidor Trifon, tirano de Siria.Después de Jonntás acaudilló á los judíos su hermano Sim on, el más prudente y feliz de todos los Ma- cabeos. Defendió con las armas la libertad de su patria, expeliendo de ella á los asirios, y reunió en su persona y  en la de sus sucesores la dignidad de sobe-



rano y  la de pontífice. Jlarió asesinado en nn convite, juntamente con dos hijos suyos, por Ptolomeo Iwerg-etes, su yerno.Continuaron ios judíos en ser g'obernados por los descendientes fie la familia délos ilacabeos, hasta el tiempo en que los romanos conquistaron la Jadea haciéndola provincia suya.
LECCION xv iir ,

\ euida de Jeaucruto, su pasión y muerte, etc., y 
establecimiento de su lylesia.Mandaba en la Judea Herodes Ascalonita, á quien César Aug’usto, por otro nombre üctaviano. emperador de los romanos, había permitido el titulo de rey, cuando vino al mundo J esücuisto , iinico hijo de Dios, que era aquel Mesías prometido para salvar al género humano. Filé su madre la Virgen María, déla tribu de Judá y  de la familia de David ; esposa de S. José, á la cual el ángel S. Gabriel, enviado por Dios, había anunciado, que sin dejar de ser virgen daría á luz un Jiijo que seria el redentor de los hombres. Nació éste hacia los cuatro mil años de la creación del mundo, y  á los treinta y  siete del gobierno de Heredes , en Beleii y  en un establo.Envió el cielo ángeles que diesen noticia del nacimiento de Cristo á los pastore.s de Ja comarca, los cuales vinieron á adorarle ; y  tres Magos Je l (Oriente, guiados por una singular estrella que vieron aparecer en el cielo. emprendieron un largo viaje jiara ver al recien nacido , adorarle y  presentarle sus dones y ofrendas.Filé Jesucristo circuncidado á los ocho dias, y presentado en el templo á los cuarenta. sujetándose la Virgen su madre á la ley de la purificación. San José y  su esposa, por mandado de im ángel, le llevaron á Egipto para huir de la  persecución de Herodes, que noticioso de haber nacido el Rey de los judíos
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anunciado en las profecías , hizo deg’ollar cruelmente on Belen y  sus cercanías á. todos los niños de dos años abajo para acertar entre ellos con el que era obieto de sus temores. . •'Muerto Herodes, volvió Jesucristo de Eg-ig-to y VIVIÓ en compañía de sus padres en Nazaret de Galilea hasta el tiempo de su predicación. A  la edad de doce años le llevaron aquéllos al templo de Jerusalen para asistir á la fiesta de la  Pascua, y  se les perdió en la ciudad. Pasados tres días, le hallaron en el templo sentado en medio de los doctores, disputando con ellos.Hasta la edad de treinta años vivió sin darse á conocer á los hombres ; y  áutes de empezar su divino ministerio, le anunciaba á los judíos S. Juan Bautista , divino precursor que preparaba el camino á su Maestro. Habitaba S. Ju au  eu un desierto haciendo la vida más austera, predicándola penitencia, y  de- clarando que no era é l, como muchos lo creían, el Mesías deseado, sino un enviado suyo que disponía á los hombres para recibirle. ^Bautizaba en las aguas del Jordán á cuantos se convertían, y  el mismo Jesucristo le pidió el bautismo como SI fuera un pecador. Entónces, abriéndose el cielo, se apareció el Espíritu Santo en forma de paloma, y  se oyó la voz del Eterno Padre, que declaró ser aquél su hijo querido.Retiróse el Salvador al desierto, en el cual pasó cuarenta días ayunando rig^urosamente; y cuando ya el hambre le mortificaba, llegó el demonio á tentarle de vanos modos. Ahuyentóle el Hijo de Dios, á quien ios ángeles vinieron luego á servir, trayéndole de comer.,1o d e s p u é s  su predicación, y  confirmaba su doctrina con innumerables milagros.ío n 'le su ministerio asistió á las ho-J i L  Tí donde convirtió el aguaEchó del templo álos que en él compraban y  venoxau. y  recorrió varios..pueblos de .Tudea, atraía .
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98yendo á mnclios oou su predicación, en la cual exhortó entóiices y siempre á la caridad , al desprecio de los bienes de este mundo, y  á la obediencia debida á los príncipes soberanos de la tierra. Ko sólo declaró su doctrina sobre este último punto, mandando se pag-ase el censo á los romanos, y  se diese al César lo que es del César, y  á Dios lo que es de D ios, sino que para satisfacer el tributo por sí y  por su discípulo san Pedro, hizo se encontrase una moneda en la boca de un pez. . .En el segundo año de su predicación, entre inn- nitos prodigios que obró , curó al hijo de un centurión y  A la suegra de san Pedro; aplacó con su palabra unatempcstad que se levantó en el lago de Gene- zarct, cuando iba navegando por él; sanó á dos hombres poseídos del demonio ; resucitó á la liija de .Tairo, y  curó á un infelízquehacla treinta y ocho años que estaba paralitico Eligió entre sus discípulos doce, á quienes dió el nombre de Apóstoles, esto e s , enviados, los cuales se llamaban Simon (por otro nombre Pedro), Jacoho y Ju a n , hijos del Zcbedeo; Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, otro Jacobo, hijo de Alfeo, Judas Tadeo, Simon, y Judas Iscariote , A quien después sucedió Matías. A todos éstos mandó predicasen su doctrina, instruyéndolos en ella con aquel célebre discurso moral, en que les explicó las bienaventuranzas, el amor de los enemigos, el odio A la  hipocresía de los fariseos, el modo de orar con fruto, la confianza en la divina Providencia, y  otrÆ̂ s muchas virtudes de que depende la salvación de los hombres.Por aquel tiempo Herodes Antipas, sucesor del Ascaloiiita . man<ló degollar A San Juan Bautista por la santa lif)ertad con (pie le reprendió el trato ilícito que seguía con su cuñada Herodias. Salomé , hija de ésta, danzó tan diestramente en presencia de Herodes, que prendado aquel rey de su habilidad, juró le concedería cualquier premio que le pidiese ; y ella por sugestión de su madre pidió la cabeza del Bautista.



i-

Contimió Jesucristo sus milagros, curando á un endemoniado y  á un sordo y  mudo; multiplicando cinco panes y  dos jieces, de modo que con S  dió d_e comer a cinco mil personas que oían su predicación en el desierto, y e n  otra ocasión á c ^ r ^ m üla T a S m  I'®“ ® ; caminando sobrÍlas aj,lias en medio de una tempestad, y  concediendo la salud á la luja de la Canariea. ^o^cemen1 redijo su pasión, muerte y  resurrección ■ v c¡t7 biendo al monte Tabor con sus apóstoles Pedro’ faco- bo y  Juan se transfiguró á  vista de ellos mostráu dose rodeado de un resplandor divino 'En el tercer año de su predicación fuéáJpni«f,ip-n y  curó en el camino á diez leprosos: confundió la mahguicadde los fariseos, pronunciando una I n !  teiicia llena de misericordia sobre el delito de una muier adúltera y  restituyó la vista A u r¿ÍP go  S  tilló setenta y dos discípulos para, que predicasen^fnnueva ley. dáudoles admirables documentos congobernarse en aquel sagrado ejercicio ; v desnues^df» haber obrado muchos portentos, resuefíó á Lázaro Con este notable milagro muchos judíos creyeron en el Mesías; pero los fariseos se conjuraron para perderle Acercándose el tiempo de la Pascua fue á la ciiil dad de Je r u s a lp , y  entró en ella montado en im í l  mentó. Salló el pueblo á recibirle con aclamaciones de jubilo, cortando ramos de árboles con que cubrían d  camino, tendiendo por él sus capas, llevando palmas en las manos y  cantando himnos ^Judas Iscariote ofreció á los príncipes de los sacer- lotes que les entregarla la persona de Jesucristo por la cantidad de treinta dineros. Antes que así lo h ic i f  se , celebró el Seiior la Pascua con sus Apóstnlpo , ,  concluida la cena, en que instituyó el divino R aer/ mentó de su cuerpo y  sangre. lavó los pies á°todo<f‘̂ v11?  p negaría tres veces áutes que cántasele! lo. P ^ ó  luego á orar en el monte 5livete y  aenno‘̂ ' jado al contemplar su próxima muerte, prorumpió^a
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un copioso sudor de sangre y  agua ; pero su Eterno Padre le envió ma àugel á confortarle.Llegó entónces Judas con soldados de parte de los prÌQcii)es de los sacerdotes, y  dió un ósculo á Jesu cristo para que la tropa conociese por esta señal que aquél era á quien iban á prender. Preguntóles el Señor : ¿ A  quUih buscáis ? Respondieron : A  Jesits N a 
zareno. Díjoles : Yo soy ; y  al oír esto cayeron todos en tierra. Pero queriendo Jesucristo cumplir el misterio de la redención, se entregó á sus enemigos, dejándose maniatar; y  atemorizados los Apóstoles , huyeron todos, menos san Pedro, que le siguió á lo lejos , y  otro discípulo.Fue llevado el Señor á casa de Anás, suegro de Caifás, y  de allí á casa del mismo Caifás, sumo sacerdote, eu donde el consejo de los judíos examinó á J e sus como á un delincuente, presentando falsos testigos. Preguntáronle si era el verdadero Cristo, Hijo de Dios. Respondió el Señor que sí; y  tratándole aquellos jueces de blasfemo, le declararon reo de muerte.Entre tanto estaba san Pedro en el atrio de la casa de Caifás, y  le preguntaron si era discípulo de Jesucristo. El no sólo lo negó por tres veces, sino que ju ró que no conocía á tal hombre. Luégo cantó el gallo; y  acordándose san Pedro de la predicción de su divino Maestro, salió de casa de Caifás, mostrando con amargas lágrimas su arrepentimiento.Después de haber sufrido nuestro Señoríos mayores oprobios é insultos en casa del sumo sacerdote, fue conducido á presencia de Poncio Pilato, gobernador de Judea, para que confirmase la sentencia que el furor de los judíos había pronunciadocontraelHijo de Dios: á quien acusaban deque perturbaba la tranquilidad pública, llamándose r^y. Por las respuestas de Jesucristo conoció Poncio Pilato su inocencia, y  sin querer sentenciarle, le envió áHeredes Antipas, tetrarca de Galilea, el cual, despreciando á Jesus como á fatuo, mandó le pusiesen una túnica blanca, y  le volviesen al tribunal de Pilato.
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Convencido éste de la inocencia del Redentor, quiso librarle de la ira de los judíos : y valiéndose de la ocasión de la Pascua , en que el pueblo acostumbraba á salvar la vida á un delincuente, les propuso á Jesucristo y  á un famoso ladrón llamado Barrabás, para que dijesen á cuál de los dos perdonaban. Ellos pidieron muriese Cristo; y  Pilato le mandó azotar cruelmente. Pnsiéronlelos soldados una corona de espinas y  una ropa de púrpura, en cuyo estado le presentó Pilato á los judíos, creyendo sin duda que se aplacarían al verle ya castigado de aquella manera. Pero el bárbaropueÚoinsistiógrifando: Crucificale, 
crucifícale.Temiendo entónces el gobernador el tumulto de la plebe, entregó á Jesucristo en manos de los judíos para que le crucificasen, y  lavándoselas manos delante del pueblo, declaró no tener parte en Ja muerte de aquel justo.Entro tanto Ju d a s . conociendo el horrible delito que había cometido, y desconfiando de la divina misericordia, se ahorcó.Sacáronlos judíos á Jesú s, haciéndole llevar en sus hombros la cruz en que habla de padecer; y  en el camino del Calvario le ayudó á sostener aquella carga Simón Cirineo. Al fin clavaron al Salvador en una cruz entre dos ladrones, sobre el monte Calvario. Uno de estos le blasfemó, y  el otro alcanzó mis(!ri- cordia. La Santísima Virgen al pié de la cruz, con San Juan el discípulo amado, y  algunas santas mujeres , estaba penetrada del mas vivo dolor : f  Jesús, después de haber rogado á su Eterno Padre por los mismos que le crucificaban, consumó su sacrificio para satisfacción de los pecados de los hombres, espirando en la cruz á la edad de treinta y  tres años, según la cuentíi de la era vulgar (Ij.Los prodigios acaecidos en aquella Jiora auuncia-

(i) Jesu8 murió el 3 de Abril á las tres de la tarde, de treinta y 
tres anos, tres meses y nueve dias de edad. C la v e  h i s t o n a l p o r  e l  
P .  (Nota del editor.)
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ron la muerte del Hijo de Dios. Abriéronse los sepulcros, resucitaron los muertos, estremecióse la tierra, rasgóse el velo del templo, y  el sol se oscureció por tres horas.Muerto Jesús, uno de sus discípulos ocultos llamado José, natural de A rím atea,le dió sepultura coü permiso de Pilato.Los sacerdotes y  fariseos dispusieron se rodease de guardas el sepulcro, temiendo llevasen los discípulos el cuerpo de Jesucristo, y persuadiesen al pueblo que había resucitado;_ pero los mismos guardáis fueron testigos de la gloriosa resurrección del Señor, que se verificó al tercer dia después de su muerte , y  huyeron espantados del ])rodigio.Aparecióse el Salvador á las santas mujeres , y después á sus discípulos, que no creían su resurrección : pero al fin quedaron convencidos de ella, habiéndoseles manifestado repetidas veces su Maestro. Mandóles que diesen testimonio de lo que habían visto, oido y  tocado, no sólo á los judíos. sino á todos los pueblos del mundo, predicando el Evangelio, bautizando y  enseñando los divino.s preceptos.A los cuarenta dias de su resurrección los llevó al monte Olívete, y se elevó á los cielos en su presencia. ^De allí á diez dias, mientras se celebraba la fiesta de Pentecóstes, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, con cuyos dones quedaron fortificados los Apóstoles, y ernprendieron la grande obra de sembrar la divina palabra por todo el orbe. Los milagros que hicieron así ellos como sus discípulos y  sucesores, y  los martirios que toleraron por Jesucristo, juntamente con la santidad y  pureza de su vida y  costumbres, lian sido la más evidente confirmación de la verdad de su doctrina, atrayendo millares de hombres al gremio do la 'Iglesia , la c u a l . según las promesas de Dios , durará hasta el fiu de ios siglos.
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LECCION XIX.

Dq la tradición y de la /Sagrada /Escritura.Enseñó nuestro Señor Jesucristo con su ejemplo y de viva voz, sin escribir cosa a lgu n a , y  lo mismo lucieron casi todos los Aj;)óstoles ; pero cuidaron éstos de instruirávarios discípulos, y  liabilitarlos para que instruyesen á otros. De este modo pasó su doctrina á los primeros obispos, y de ellos á sus sucesores y  á los demás presbíteros, hasta los que hoy nos enseñan, y esta misma doctrina. derivada así de unos en otros es lo que se llama la tradición, ’Ha llegado, pues, ;l nosotros la palabra de Dios por dos diferentes conductos : el uno es la tradición, que bastó para conservar la religion verdadera desde el priucijiio del mundo hasta Moisés , y  que también ha conservado después muchas verdades que no estaban escritas : el otro es la Biblia ó ¿Saqraaa Escritu
ra, que comprende los libros del Antiguo Testamento escritos por Moisés y  los profetas antes de la venida del Mesías ; y  los del Nuevo Testamento, escritos después de ella por los Apóstoles y  los Evangelistas.La fe nos obliga á creer todo lo que en estos libros se contiene, como que fueron escritos por inspiración del Espíritu Santo, y  nos prohibe dudar de aquellas tradiciones antiguas y  constantes que dimanan del mismo origen, y que están admitidas por el consentimiento de todos los heles , especialmente aquellas sobro que la Iglesia universal ha publicado lormales decisiones.Siendo la Sagrada Escritura una exposición de lo que Dios ha hecho por los liombres, de las importantes verdades que ha querido revelarles, y  délos preceptos y  leyes que les ha dictado para su felicidad e.spiritiial y áun temporal, no es perdonable en un Duen cristiano dotado de racionalidad la ignorancia de aquellos venerables libros, principal fundamento de su religión.



Consta toda la Biblia de setenta y  dos libros : pertenecen al AntÍg*uo Testamento cuarenta y  cinco, de los cuales los veintiuno son históricos, los siete doctri
nales ó morales, y  los diez y  siete proféticos.Los veintiuno históricos son los sig'uientes :1. El Génesis, que trata de la creación d(íl mundo, de la caída de Adan y  E v a , del diluvio universal de la dispersión de las gentes por la tierra, de Abrahan y  de su descendencia.2. El E'£odo, que refiere cómo salieron de E gip to los israelitas, y  los trabajos que en su peregrinación pasaron; las doce plagas de Faraón ; el paso del inarHojo; la primera celebración de la Pascua; los mandamientos de la ley escritos por el mismo Dios; y la idolatría que cometió el pueblo adorando el becerro de oro.3. El Lenitico, que trata principalmente de los sacrificios que debían ofrecerse k Dios.délos sacerdotes y  de varios preceptos y  reglas conducentes á las buenas costumbres y  k los ritos y  ceremonias de la religión.4. VAWhTo áe¡lo% Números, que contiene la  enumeración que hizo Moisés de su pueblo, el castigo de Coré, Datan y Abiron, la murmuración délos israelitas contra Dios y Moisés , y otros sucesos.5. E l Deuteronomio, que quiere decir seffunda ley, en que Moisés repite y  explica los mandámientos é instrucciones que Dios había dado k su pueblo. Concluye con la muerte del mismo Moisés; y  estos cinco priin. ros libros de la Biblia se llaman el Pentateuco.6. El libro de Josué, escrito por este caudillo, cuenta el paso del Jordán, la entrada de los israelitas en la tierra de promisión, las victorias que en ella ganaron , y  la división de aquel territorio en doce porciones destinadas á las doce tribus.7. El libro de los Jueces abraza la historia de los treinta y  un jueces que gobernaron el pueblo de Israel hasta la muerte de Sansón,8. El libro de P u t  contiene la historia de una pru-
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dentísiraa y  santa viuda así llamada, de la cual descendieron el rey David y  los demas reyes de Judá.10, 11 y  12. Los cuatro libros de los Reyes comprenden muchos sucesos,, empezando desde Samuel, último de los jueces de Israel, y continuando la historia de los reyes de este pueblo desde Saúl, que filé el primero de ellos, hasta Oseas, en quien acabó el reino, quedando su nación cautiva entre los asirlos; y  asimismo la sucesión de los reyes de Judá desde David hasta Joaquín , que feneció en su esclavitud en Babilonia.13 y  14. Los dos libros llamados Paralipm m on, que sirven como de suplemento á los cuatro antecedentes, explican diversos hechos y  circunstancias que los escritores sa¿rrados habían omitido en la historia de los judíos, y  principalmente en la de sus reyes.15 y  16. Los dos libros de E sd ra s, de los cuales el seg-undo suele llamarse libro de NeliemUs, ó porque contiene sus acciones, ó porque se cree fué él quien le escribió, refteren cómo se libertaron los israelitas del cautiverio de Babilonia, y ,  restituidos á su patria, reedificaron el templo de Jerusalen.17. El libro de Tohias ofrece la historia de este piadoso varón, con útilísimos documentos sobre el ejercicio de la caridad, de la paciencia y otras virtudes , y  sobre las obligaciones del matrimonio.18. E l libró de refiere la acción de esta valerosa viuda, que degollando á Holofernes, general de los asirlos, libertó la ciudad de Betulia._ 19. El libro de Ester describe el exterminio de los judíos decretado por el soberbio Ám án, ministro del rey Asuero, impedido por la mediación de la reina 
Ester, que desengañó al rey su esposo acerca del cruel abuso que Aman hacía de su excesivo valimiento.20 y  21. Los dos libros de los Macaheos cuentan las gloriosas acciones de estos caudillos, que libraron

—  105 -



—  106al pueblo de Israel de la opresión de los reyes de Siria, y  restablecieron el culto divino.Los siete libros morales íi doctrinales son los s iguientes :1. El libro de Jo h , que con el práctico ejemplo de este virtuoso y afligido varón exhorta admirablemente á la virtud de la ])aciencia, é incluye además mucha doctrina sobre la omnipotencia, justicia y  otros atributos de Dios, y sobre la esperanza de una vida íutura.2. Los ciento cincuenta Salmos del rey David, que contienen claros testimonios y  profecías acerca de Jesucristo y  su Iglesia , instrucciones sobre las buenas costumbres y  arreglada vida del justo, y alabanza del Altísimo, que diariamente repite la Iglesia.3 y 4. El libro de los Prooerhios, obra del rey Salomón, y  el del Eclesiastés (ó del Predicador) que igualmente es suyo, proponen muchos documentos morales á los que desean seguir la senda de la virtud.5. E l libro de los Cantares ó Cántv:o de los Cén
timos , escrito por el mismo Salomón, bajo la figur aó símbolo de una boda y  amor terreno trata de la unión espiritual de Cristo con su Iglesia , ó del alma justa con el celestial esposo.6. El libro de la Sábiduria, que también se atribuye á Salomón, da prudentes consejos á los reyes, y está lleno de otras saludables máximas.7. Y  el Eclesiástico (ó libro de Je sú s . hijo de Ei- 
rack) recomienda igualmente la sabiduría y todas las virtudes.Los libros projéticns del Viejo Testamento son los de los cuatro profetas que se llaman mayores: Isaías, 
Jeremías, Eeequicl y D aniel; y los de los iloce pro- fctíis llamados menores: Oseas, Jo e l, Amos, Ab- 
dias , Jo n é s, Miqm as, Nanm, Ilabacuc, 6'ofonias, 
Aofjeo, Zacarías y Mala^uias. A  las profecías de J e 
remías st  agrega onlinariamente la de líaruch, que fue amanuense suyo ; y  así no suelen contai-se más



que diez y  sep libros proféticos, pero son en rig*or diez y  siete. En todos ellos se leen anuncios de la venida, virtudes y  maravillosas acciones de Jesucristo, de su vida y  muerte, y  de la Iglesia que había de fundar.Los libros ó escritos diversos de que consta el Nuevo Testamento, son los veintisiete siguientes :Cuatro libros de los evangelios, escritos por S. M ateo, S. SIárcos, S. Lúeas y  S. Ju a n , que contienen la historia de las acciones, maravillas y  doctrina que nos enseñó Jesucristo desde su encarnación liasta su ascensión. Los evangelistas S . Mateo y  S. Juan refieren las cosas como las habían visto y  oido de boca del mismo Redentor ; pero S. Márcos y S. Lúeas las escribieron por noticias que recibieron de boca de los Apóstoles.Compuso S. JiUcas, además de su Evangelio, otro libro intitulado Actos ó hechos de los Apóstoles, que comprende la narración de lo sucedido después de la asceiision del Señor, como la bajada del Espíritu Santo sobre los Apóstoles, la predicación del Evangelio y esta.blecimiento de la Iglesia, y  varias acciones de ios primeros propagadores y  defensores de la fe cristiana.Sígnense veintiuna epístolas, de las cuales hay catorce escritas por el apóstol S . Pablo, unas á diferentes Iglesias como la de Rom a, la de Corinto, la de Eieso, etp., y  otras á algunos particulares, discípu- 1 Apóstol; una de Santiago el Menor; dosde S. Pedro ; tres de S. Ju a n , y  una de S. Judas L a deo. rodas ellas contienen la más sólida doctrina del cristianismo, y  exhortaciones sobre la práctica de las Virtudes.El último de los veintisiete libros del Nuevo Testamento es el Apocalipsi ó revelación de S. Juan r-vangelista, en que este escritor sagrado refiere pro- nindos misterios que el Señor le reveló en la Isla de
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TABLA CRONOLÓGICADE LOS PRINCÍPALES SUCESOS Y PERSOí̂ AS DE QUE HACE MENCION LA HISTORIA SANTA.■■ o ---- Afiol 4nici do 
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LECCIONES
DEH I S T O R I A  E C L E S I Á S T I C A .

BREVE RESENA DE LOS PRINCIPALES SUCESOS OCURRIDOS EN 
CADA SIGLO , SANTOS QUE MÁS RESPLANDECIERON , Y  
CRONOLOGÍA DE LOS SUMOS PONTÍFICES.

LECCION I - SIGLO I.L a  historia de la Iglesia empieza desde qiie los Apóstoles recibieron el Espíritu Santo. Habíanse preparado al efecto con la oraciou y el ayuno; y ántes de recibirle elig'ieron por sucesor del pérfido Judas á Matías, uno de los discípulos quehaDÍan seg:uido al Salvador.Convertidos los Apó.stoles en nuevos hombres, libres de sus autig-uas debilidades, animosos y  llenos de un ardiente celo, comenzaron á hablar en diferentes leug-uas, seg-un la impresión del Espíritu Santo. Apenas se divulgó este suceso por la ciudad de Jeru- salen, un numeroso pueblo, compuesto de judíos , romanos , partos. medos, elamitas, árabes y  cretenses, corrió piesuroso á presenciar este prodig-io, y  dirigiéndoles San Pedro la palabra, convirtió y  bautizó aquel mismo dia á más de tres mil personas.Por espacio de cerca de seis años residió S. Pedro en Jerusalen, en donde presidió un Concilio, que es el primero de los de la Ig'lesia, y puede considerarse coinu la norma de todos los demás: resolvióse en él negativamente la disputa sobre si obligaban ó no las prescripciones legale.s. La resolución se publicó eu nombre del Espíritu Santo y del Concilio, y  se intimó



á las ig-lesias para que la observasen. En el año 38 de Jesucristo estableció S . Pedro su cátedra en Antio. quía, y  de allí pasó á Eoma el 44, donde fue crucificado cabeza abajo el 29 de Junio del 66, imperando Nerón. ^San Pablo, el Apóstol de las g'entes, con el nombre de Sanio, fue el más violento enemig-o de la Ig*le- sia durante la ]>rimera persecución; su conversión se obró de un modo milagToso al principio del año 33, seg-un se cree. Pasando á Damasco para prender á tollos los cristianos, oyó una voz del cielo que le dijo: 
Saulo, Saulo, ipor qué me persigues  ̂Y  en el mismo acto quedó ciego. Prosiguió su camino á Damasco, y allí recobró la vista, y  le bautizó Ananías, á quien había revelado Dios que Sanio era un vaso escogido para predicar la fe á los gentiles.En efecto, así se verificó; después de haber predicado en Damasco y  Arabia, difundió la fe á los gentiles que habitaban las dilatadas regiones de Siria y de Cilicia. Pasó después á Seleucia, en compañía de San Bernabé; y  de allí á la isla de Chipre, en la cual á vista de un portento que obró el Apóstol, se convirtió Sergio Paulo, gobernador de la Isla, y  es muy verosímil que de este memorable hecho le viniese el nombre de Pablo ó Paulo. Recorrió después otras muchas regiones, obrando infinitos prodigios, y  el año 52 llegó á la sabia Atenas, en cuyo areópago, con motivo de haber visto un ara con la inscripción <ü Dios no 
conocidô  hace un admirable sermón contra la idolatría, y  se convierten muchas personas, entre ellas un senador. Continuando su predicación y  sus viajes, padeció grauíles persecuciones y trabajos, fundando muchas iglesias, las que dejaba al cuidado de sus respectivos obispos; por último, fué decapitado en Roma el mismo día y  año que i?. Pedro, pues no le pudieron dar azotes ni muerte de cruz, á causa de ser ciudadano romano.Se conservan catorce de sus admirables cartas, escritas unas á diferentes iglesias, como lado Poma, la
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de Corinto, la de Efeso, etc., y otras á sus discípulos Filemniì, Tito, Timoteo y Ouésimo.Los demas Apóstoles pcrmniiecieron alg-im tiempo en Jerusalen, predicando el Evaug-elio y  liacieudo machos milagros, por los que se aumentó extraordinariamente el número de cristianos; despiies le extendieron por los países siguientes :San Andrés, hermano de San Pedro, en la Escitia, Grecia y Ponto ; fué crucificado en Patrás, ciudad de la Acay a , el año 62.Santiago, el Mayor, hermano de S . Juan Evangelista, predicó en la Judea y España, siendo degollado en Jerusalen, cerca de la Pascua , en el año 43.San Ju a n , el discípulo amado del Señor, anunció el Evangelio en la Ju d ea: preso y conducido úRoma, fué coudenado á ser metido en una tina de aceite hirviendo ; pero habiendo salido ileso de ella, le desterraron á la isla de Patmos para que trabajase en las minas. Habiendo finalmente regresado 'á Efeso, donde antes residió con la Santísima Virgen , murió e.l 27 de Diciembre del año 101. Escribió el Evangedio en griego.San Felipe predicó en la F rig ia , siendo azotado, apedreado, y finalmente amarrado 4 una cruz, en Hierápolis, en la que murió el año 54 según Barouio. y el 90 según otros.Santiago el menor, ó el Justo , fué obispo de Jeni- salen. donde fué precipitado de.sde lo más alto del templo, apedreado y  muerto después de un golpe en la cabeza, el dia 10 de Abril del año 01.San Rartolomé anunció el Evangelio en la Licao- u ia . Albania. Indias orientales y Armenia, siendo crucificado y desollado vivo en Albanópolis el dia 24 de Agosto hacia el año 89.San Mateo predicó en la Etiopia y  Persia, y fné alanceado en L n c h , en el país de Seminar, estamlo celebrando Misa, el dia 21 de Setiembre del año 90. Escribió el Evangelio en hebreo.Tn. _  Q -
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Santo Tomás anunció la fe en Persia, Etiopía y  la India, donde faé alanceado el 21 de Diciembre del año 75.San. Simón y  S. Judas predicaron en Eg*ipto, Me- sopotamia. Persia y  Babilonia: se cree que en una ciudad do Persia, llamada Suanir, fueron muertos á palos el (lia 28 de Octubre del año 74.San Matías predicó en la Jiidea y  Etiopía, fué apedreado y deg-ollado en esta última el dia 24 de Febrero del año 6G.Propagada la religión cristiana por los Apóstoles y  sus discípulos, empezaron desde luego las persecuciones de la Iglesia , conforme lo había predicho el Salvador. La primera persecución fué promovida por el cruel emperador Nerón, quien después de un festín abominable, hizo prender fuego á los cuatro ángulos de Roma para formarse una idea del incendio de Troya; el fuego duró ocho dias. De los catorce cuarteles de la ciudad, diez quedaron reducidos á cenizas: y  para disfrutar á su satisfacción de tan lamentable espectáculo, se subió á una torre muy alta, en donde con un traje cómico se puso á declamar un poema que había compuesto sobre el incendio de Troya. Tan atroz atentado le atribuyó á los cristianos; y  aunque nadie le creyó, los paganos se regocijaron al verlos castigar, por el odio que profesaban al cristianismo.Fueron, pues, aprisionados un sin número de cristianos, so pretexto de satisfacer la vindicta pública, y  condenados á los más horribles tormentos: unos fueron cubiertos con pieles de animales, para que engañados los perros con su semejanza, los despedazasen vivos; otros, envueltos en túnicas embreadas, fueron atados á cruces ó postes colocados en las esquinas de las calles, y  los prendieron fuego para que sirvieran de antorchas durante la noche. Nerón quiso que sus jardines fuesen el teatro de aquel atroz espectáculo, del que no se avergonzó de disfrutar, asistiendo en traje de cochero, gniaudo sus carros al resplandor de aquellas siniestras luces.
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Deseosos los judíos de sacudir el yug*o romano, se sublevaron; pero enviando Nerón á Vespasiano para sujetarlos, éste saqueó y  quemó muchas desús ciudades. Después su hijo Tito puso sitio á Jerusalen, impidiendo fuese socorrida con ninguna clase de víveres; y como era tiempo de Pascua, á cuya celebración habían acu<lido innumerables personas de los pueblos comarcanos, fue tal el hambre que sobrevino, que las madres se comían h sus propios hijos. Murieron en la defensa, y  por el hambre y la peste, un millón y  trescientos mil judíos. T ito , después de apoderarse de la ciudad, mandó ponerla fuego, no quedando piedra sobre piedra, según había profetizado el Salvador. Duró esta guerra cuatro años, desde el 66 al 70.Durante el reinado del emperador Domiciano sufrieron los cristianos la segunda persecución.En este siglo comenzaron las herejías, es decir, empezó la Iglesia á verse perseguida por los errores y  vicios de muchos cristianos. El primer hereje, si se Je puede dar este título, fue el implo apóstata Simón M ago; siguieron después Ebíou, Cerinto y  los Ni- colaitas.Los santos más clásicos (1) de este siglo son : Los Apóstoles.—Los Papas.—S . Esteban.—Santa María Magdalena, Lázaro y  M arta.—Santa Petronila y Santa Tecla.—Santa Prisca.—S. Longinos.—Santa Anasta sia .— Santa Priscila. — S. Timoteo. — S. Dionisio Areopagita.— S. Nazario y  Cdso.— Stos. Torciiato, Segundo, Celio é Indalecio, enviados por S. Pedro á predicar á E s p a ñ a .-S . Eug-enio I  de Toledo.
CRONOLOGI/V DE LOS SUMOS POiNTJFICES.

principe de los Apóstoles.—07. S. Lino, tos- 
S. Podro, y  Vicario coadjutor su yo, mif^ntras 

ei Apoaioi andaba en la solicitud pastoral de otras ixlesias. Mandó

M) Asi loe denomina el P. Florez en su C la v e  h i s t o r i a l . No so 
cuan sino lo? mfta notn’iles , pues son ínumiorables los sierros de 
Dios que venera la Iglesia.
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s .  Lino que las mujeres tuviesen la cabeza cubierta en la igle
s i a .— 78. S. Cleto , romano , fué el primero que usó las palabras: 
S a lz it e m  e t  a p o s t o l ic a m  b e n e a i c t io n e m . — Q i .  S. Clemente, romano. 
Aunque según algunos catálogos antiguos , S. Pedro le señaló por 
sucesor, el clero eligió à B. Cleto , á  persuasion del mismo S. Cle
mente, para que no se creyese que era hereditaria la silla.

LECCION II .— SIGLO II.Los discípulos de los Apóstoles, herederos de _su celo como de su virtud, extendierou la  rehírion cristiana por todas partes adelantando sus conqiiivstas tanto por la parte del Oriente como por la del Occidente, á pesar de las terribles persecuciones que sufrieron.Eli vano los emperadores Trajano y  Marco Aurelio promovieron la tercera y  cuarta persecuciones, sacri- íicando atrozmente á un sin número de cristianos, pues por do quiera se reprociiicían; y eran tantos los que diariamente se ofrecían á la muerte por defender ú Jesucristo, que el prefecto de Asia, Antonino, dijo que él no tenía ya corazón para derramar tanta sangre. Así triunfó siempre de los tiranos la fe católica.Suscitóse á la mitad de este siglo una reñida cuestión entre los cristianos sobre el dia en que debía celebrarse la Pascua; pues las iglesias de Roma y  de todo el Occidente y  Africa la celebraban el domingo siguiente al 14 de la luna de Marzo, y  las del Asia, siguiendo la costumbre de los judíos, el dia 14 fijamente, aunque no fuese domingo. Muchos y graves fueron los disgustos que ocasionó á la Iglesia esta disputa; pero al fin terminó eii el Concilio general de Nicea, celebrado el año 32o, fijándose esta fiesta en la dominica que sigue inmediatamente á la luna llena después del equinoccio de Marzo.También los judíos se rebelaron en todas partes, mas fueron sujetados por Trajano y Adriano : éste último no sólo mandó arrasar segunda vez á Jerusaleu, sino que desterró á muchos judíos á España, donde permanecieron más de doce siglos, hasta el reinado



de los reyes Católicos. El impío emperador Adriano les permitió reedificar á Jeriisalen, cou la condición de que se llamase Celia, como é l , y de que pusieran en Belen un idolo de Adonis, eu el Calvario una Vénus, y  en el lug'ar del sepulcro el de Júpiter, los que duraron hasta Constantino el Magmo.Más clemente el emperador Antonino que sus antecesores , tomó en consideración una apología que le presentó S. Justino, manifestándole que lejos de Roma morían muchos cristianos en conmociones populares, é hizo cesar tan indigno modo de proceder.Oprimidos los romanos por los marcomanos y  cuajos , noy mora vos y bohemos, á pesar de las súplicas que dirigían á sus dioses, pidió el emperador Marco Aurelio á una leg-ion compuesta de soldados cristianos, que invocasen el favor de Dios, y  apenas lo h icieron , sobrevino una horrorosa tempestad y  una abundante lluvia, que á los romanos servía de refrigerio para apagar su sed, pero mezclada con rayos contra los bárbaros, los abrasaba como si fuese fuego. A este prodigio debió el emperador la completa derrota de ellos, y  en su consecuencia mandó que no fuesen perseguidos los cri.'^tianos , dando á esta legión el nombre de Fnlminadnra.En este siglo hubo muchos herejes, entre ellos Montano y Berilo; pero todos sus errores fueron victoriosamente refutados y  condenados por varones doctos y  santos, que por tomar á su cargo la defensa del Cristianismo merecieron el nombre de Apologistas, resplandeciendo entre ellos los santos Justino é Ireneo, Cuádralo, Tertuliano, Ateuágoras, Miuucio Félix . Meliton y  Apolinar.Los santos más clásicos de este sig*lo soji : los Papas.—S Ignacio, mártir.—¡̂ . Policarpo,—SantaSio- foro.sa y suB__siet<* hijos, mártires.—Santa. Felicitas y hijos, mártiri'S.—S. Facundo y Primitivo.— S. Timoteo y S. Policarj)o.— S. Justino, filósofo.— S. Gervasio y  Protasio-—Santa Práxedes.— S. Ireneo.

— 117 —



-  118 —
CRONOLOGÍA DE LUS SUMOS PONTÍFICES.

Año lO i. S. Anacleto, griego : ordenó que el obispo fuese con
sagrado siempre por otros tres,— 110. S. Evaristo, griego : dispu
so que el matrimonie se contrajese en pdblico.—119. S. Alejandro, 
romano : mandó que en la Misa se echase agua en el vino , y hu
biese siempre en las iglesias agua bendita. — 130. s. Sixto I, roma
no: puso en la Misa el trisaglo del S a n c t u s .— U Q ,  ¡5. Telesforo, 
griego, anacoreta: instituyólas tres misas de Navidad, el himno 
angélico del G l o r i a  i n  e x c e l s i s  D e o , y los ayunos de la cuaresma, 
que impusieron los Apóstoles y se iban relajando.—152. S. Higinio, 
ateniense : mandó que en el bautismo se pusiesen padrinos á ios 
JJÍÜ03.— 162. S. Pío r, aquUeyense : declaró que la Pascua debía 
celebrarse en domingo. — 167. S. Aniceto, siró: dispuso que los clé
rigos trajesen corona y no cabellera. — 173. S ¡5otero, italiano : or
denó que los fieles comulgasen el Jueves Santo.—177. s. Eleuterio, 
g r ie g o .-192. S. Víctor I, africano: juntó concilio para que aproba
se la celebración de la Pascua en Domingo.

LECCION I I I . -  SIGLO III.En este sig-lo padecieron los cristianos cinco san- g'rieutas persecuciones, á saber: la 1.‘ en tiempo del emperador Severo, á pesar de la enérgica Apología de Tertuliano, en la que defendiéndolos de las calumnias que se les levantaron, probó la divinidad de la doctrina de Jesucristo y de su moral, demostrando asimismo los absurdos de los paganos; la  2.* fue por Maxi- miano; la 3.* por Decio; la 4.* por Valeriano, en la que entre otros muchos ilustres mártires lo filé el invicto español San Lorenzo; la 5.* por Aureliano. Em pero no se sabe qué admirar más, si el horror que causan los tormentos que se inventaron, ó la constancia de los mártires, que. por doquiera se multiplicaban.Duraiíte la persecución de Decio se retiraron muchos fíeles á los yermos, ora por ver si hallaban más humanidad en las fieras que en los hombres. ora por temor de no faltar á la fe en los tormentos. San Pablo, tebano, se retiró á los desiertos de Egipto, y  dió principio á la vida eremítica, siendo considerado como el primero que la practicó. No obstante, el presbítero Pia- mon reconoce la  vida cenobítica desde la predicación



de los Apóstoles, atendiendo nó á la circunstancia de vivir en congregaciones separadas, sino á la perfección de la vida cristiana. Mas el origen de los monjes y solitarios, le atribuye no sólo á la persecución que sufrían los tìeles, sino á que después del tiempo de los Apóstoles se entibió la perfección primitiva en algu nos cristianos, lo cual visto por otros, llevados del fervor apostólico, se desprendieron de todos sus bienes, retirándose totalmente del trato y comercio del mundo: así se fue extendiendo la vida solitaria y cenobítica, eu la que se distinguió sobre manera San Antonio Abad.Con motivo de los errores que esparcieron Trovato, Novaciano, Sabelio, Samosateno, Manes y  otros, se celebraron concilios en Africa y  Roma para refutarlos y  condeuarlos.Los Santos más clásicos de este siglo son : S . Gregorio,, taumaturgo. — Santa Perpetua y Felicitas.— Santa Cecilia y  S . Tiburcio.— S. Lorenzo.— S. Sebastian. — 3. M artin.— Santa Bárbara.—Santa Apo- lonia.— Santa A gueda.— Santa Eufína. — S. Cipriano. — S. Crisanto y Santa Daría.— S. Cosme y  S. Damián.— S. Jo rge.—S. Pablo, primer ermitaño.—San Hipólito. — S. Fermín. — Santas Justa y Rufina.
CRONOLOGIA DE LOS SUMOS PONTÍFICES.

Año 201. San Ceferino, romano: mando que todos los flelei 
cumplan con la Iglesia por la J^ascua.—219. S. Calixto I , romano. 
A tiempo que Ileliogábalo se entregaba á todo género de excesos, 
este santo Pontífice renovó los ayunos de las cuatro témporas.— 
224. San Urbano I, romano, mandó que los vasos sagrado? fuesen 
de plata ü oro. —2.'íl. s. Ponciano, romano.—235. S. Antero, grie
go. — 2.30. S. Fabian, rómano. Estando deliberando sobre elegir 
pontífice, se puso de repente sobre su cabeza una paloma, por lo 
que todos conocieron que el cielo le elegía por pastor. A su muerte 
vacóla fifUaquince meses.—251. S. Cornelio, romano. Cisma pri
mero por Novaciano, a n t ip a p a  (1).—253. S. Lúcio, romano.—254.

(1) C is m a  e s  l a  d i v i s i ó n  d  s e p a r a c ió n  e n t r e  lo s  i n d M d u o s  d e  
u n  m is m o  c u e r p o  ó  c o m u n id a d . 1' l lá m a s e  antipapa a l  q u e  n o  e s  
c a n ó n ic a m e n t e  e le g id o  p a p a ,  y  p r e t e n d e  s e r  r e c o n e c i i o  c e r n e  ta l  
c o n t r a  e l  v e r d a d e r o  y  le g it im o .
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S. Estéban I, romano : mandó que no se reiterase el bautismo á 
los herejes.—257. S. .Sixto II, ateniense : S. Loronzó fué su primer 
diácono.—258. s. Dionisio, grieqo, monja : condenó los errores 
de Sabelio —270. S. Félix, romano : condenó los errores de Samo* 
sateno.-275. S. Eutiqoíano, este os, A f o r t u n a d o ,  toscano; en
terró por sus manos trescientos cuarenta y dos mártires.—283. 
S. Cayo, dalmata, sobrino del emperador Diocleciano.—2üü. San 
Marcelino, romano.
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LECCION I V — SIGLO IV.A principios de este siglo se hallaba la Iglesia en un estado brillante : cuarenta años de uua paz casi general habían aumentado extraordinariamente el número de sus hijos. Empero por desgracia ocupó el trono el emperador Diocleciauo, y éste, iustigado por su colega Galerio, enemigo encarnizado del cristianismo, suscitó una nueva y terrible persecución (la décima de las que había suñido la Iglesia) que duró hasta que se vio precisado á renunciar el imperio. J a más vió el muudo tanta crueldad, pues sólo en E gip to murieron 144.000 cristianos ; por lo que á esta época se le denominó Jüra de los 'mártires.Por fin, Constantino dió en 312 la paz á la Iglesia, Iiaciéiidose cristiano con motivo de un milagro que obró Dios en su favor. E.staba Constantino en guerra con el tirano M agencio, y  habiéndose trabado entre ambos ejércitos una batalla cerca de Roma, en la que el último llevaba ya algunas ventajas, se le mostró á Constantino mía cruz en el cielo, y á ia noche siguiente vió en sueños al Redentor, que le prevenía la grabase en sus escudos, bajo cuya enseña obtendría el triunfo; lo que se verificó.Tan bellos dias fueron turbados por el lieresiarca Arrio, indigno sacerdote, que ganó con sus herejías un gran número de partidarios , á pe.sar de haberle excomulgado en un concilio el año 319 su obispo San Alejandro, jíatriarcade .Alejandría. E ra , pues, preciso atajar los progresos de su herética doctrina, que negaba la divinidad de Jesucristo, afirmando qne era una criatura verdadera, aunque la más perfecta ; y



al efecto convocó Constantino,, con acuerdo de los obispos, el primer Concilio general (1) en Nieea de Bitiiiia, año 325, al que asistieron trescientos diez y ocho prelados, los que le anatematizaron en su propia persona, siendo además desterra<lo con sus secuaces por el emperador. Presidió el Concilio, por delegación del pontífice, el grande Üsio, español, obispo de Córdoba, el cual fiié después desterrado con S, Atanasio y S . Liberio por Constancio, hermano de Constantino, emperador del Oriente, que falsamente engañado se decidió en favor de los arriauos. Se hicieron además veinte cánones importantes sobre varios puntos de disciplina. A Constancio sucedió J u liano el Apóstata, llamado así por haber abjurado del Cri.stianismo y  entregúdose á la idolatría. Este príncipe y  Valente fueron enemigos de la Iglesia ; pero Joviano y Valeutiniano la protegieron.La herejía de Arrio y otras niénos importantes duraron hasta el reinado del emperador Teodosio,. español , el que con sus leyes hizo triunfar á la Iglesia de todos sus enemigos. Este principo, indignado contra la  ciudad de Tesalónica por haber sus habitantes asesinado á su gobernador y  maltratacio la estátiia de la emperatriz, hizo pasar á cuchillo siete mil tesalo- nicenses: semejante crueldad no le retrajo de presentarse en la iglesia de H ila n ; empero S. Ambrosio, que era su obispo, le impidió la entrada, y haciéndole conocer su fa lta , le exigió que hiciese penitencia pública, la que cumplió el piadoso Emperador.
(1) Concilio g e n e r a l  ó ecuménico es aquel á que son convocados 

todos los obispos de la cristiandad, en cuanto es posible, y presi
dido por el Pontífice ó un delegado suyo. N a c i o n a l  es el que se 
compone tic los obispos de una sola nación. P r o v i n c i a l  es el que 
celelira un metropolitano y los obispo-s de su provincia. Llámase 

í̂noíZo la asamblea délos .sacerdotes de una diócesis, presidida 
por un obispo. Aunque las decisiones de todos los Concilios son 
muy respetaJíles , las del Concilio general son las única.s infalibles. 
Cuéiitanse 19 de éstos: 2 de Nicea, 4 de Constantinopla, l  de 
Kfeso , 1 de Calcedonia, 5 de Letran, 2 de I,eon, 1 de Constan
za , 1 de Florencia, Id eT ren to .y  el Concilio Vaticano no termi
nado todavía.
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—  122E l año 381 se celebró en Constantinopla el segundo Concilio general, convocado por Teodosio, de acuerdo con el papa S. Dámaso. El Concilio hace un bello simbolo y  algunos cánones en que condena á los herejes Macedonio, Eunomio, Fotino v Apolinar.En el año 310 instituyó S. Antonio Abad sus monjes en la Tebaida de E gip to , en el monte NitriaEn el de 373 S. Basilio fundó su Orden en ei Ponto.En el de 380 se reunió un concilio en Zaragoza, el cual condenó los errores de los priscilianistas, secta semejante á la de los maníqueos. Abjuraron después muchos de estos, particularmente en G a lic ia , y  el Concilio celebrado en Toledo el año 400 los trató con benignidad.Eu el de 395 el gran padre de la Iglesia S . Agustín erigió en Hipona su Orden de Canónigos reglares.Hubo también muchos concilios nacionales y  provinciales. En Cartago solamente se tuvieron cinco de.spue  ̂ del Niceno, y  al cuarto asistió S . Agustín con floscientos catorce obispos. Uno de los más nota- 
hles ea elde IJíberi (hoy Granada) en España, á que asistieron á lo menos diez y  nueve obispos. Én él se hicieron ochenta y  un cánones ó capítulos, que forman un apreciable cuerpo de disciplina. Son muchos los que prescriben la penitencia que deben hacer los .que caen en idolatría, en homicidio ó en adulterio. 3í(n algunos se priva al penitente de la comunión en la hora de la muerte : mas por la voz comunión en estos casos no debe entenderse que se les priva de recibir en la  hora de la muerte el sacramento de la penitencia ó la absolución sacramental, sino úuicaniente la participación de la Eucaristía. Hay también de este Concilio importantes cánones sobre el matrimonio. .sobre e id e ro , sobre el bautismo y  sobre varios puntos de disciplina. Respecto á la época de su celebración hay diversas opiniones, ignorándose si precedió ó siguió al Niceno. ^
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En este siglo se extendió la fe entre varios pueblos de la ribera del Danubio, de la Armenia y  de la Persia : penetró en Aiixuma de Etiopía por medio del obispo í'nimencio : en la Iberia del Ponto Euxino por los milagros que obró Dios por intercesión de una esclava cristiana ; y  por fin el emperador Constancio, habiendo enviado una embajada á los árabes eméritas, fue causa de que aquellos pueblos abriesen los OJOS a la luz de la revelación; y  dos santos monjes convierten á los caudillos de dos numerosas tribus de sarracenos._ Los santos más clásicos de este siglo son : S . IS’ar- ;S. Blas. — Santos Justo y Pastor. — S. Valerio y  S . Vicente. — S. Ciríaco y  Santa P a u la .— Santas Leocadia y  Eulalia. —S. Acisclo y Santa Victoria. — Santa Inés. —Santa Catalina.— Santa Lucía.—Santa Elena.— Santa Ursula y compañeras mártires.— San Antonio Abad. — S. Nicolás de Bari. — S. A gustín .— S_. Martin, obispo. — Santos Gregorio, Niceno y  Na- cianceiio. — S. Atanasio.— S. Ambrosio.—Santa Pau- -anta Mónica. — S. Juan Crisòstomo.— S. Alejandro.
CRONOLOGÍA DE LOS SUMOS PONTÍFICES.

Año 304. S. Marcelo, romano.— 309. S. EiiseWo, griego.—.311. 
S Melquiade.'» ó MilcLades , africano— 314. S. Silvestre, romano. 
—336. S. Márcos, romano. — Id. S. Julio , romano ; protegió d los 
prelados perseguidos por los arríanos, y entre ellos al grande San 
Atanasio.—3.')2. s. Liberio. Mereció ver el milagro de la nieve que 
cayó en el monte Esquilino, donde quiso la Santísima Virgen se 
le edificase un templo, que es el más suntuoso de Roma, y se 11a- 
ma Santa María la  Mayor.— 364. s. Félix ll. Durante el destierro 

. i '  •■ ''osi'io fué puesto por los arríanos en la silla; pero por sus 
virtudes mereció luégo ser confirmado legíUmamente.—367. S. Dá
maso, español é hijo de .Madrid, según se cree. Condenó muchas he- 
re ji.is .-367. Ursino, a n t i p a p a .— 3 S ó . S. Siricio, romano; ordenó 
IOS intersticios del tiempo para las Ordenes.—398. S. Anastasio, 
romano.
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LECCION V. — SIGLO V.En menos de cuatrocientos años acabó el Cristianismo con la idolatría en todo el imperio romano ; y  Ar ’adio y  Honorio, hijos del g"ran Teodosio, hicieron destruir los ídolos que restabau, para que nada faltase al triunfo de la Ig-lesia. A sí, pues, eu el Oriente y  en el Occidente sólo se adoraba al verdadero Dios • y la  Europa, el Asia y casi toda el Africa habían abrazado el Evangelio, cumpliéndose exactamente las profecías de Jesucristo.Empero como también estaba profetizado que habría muchas herejías que combatirían la Iglesia santa , cada siglo producía las suyas. En este se vieron nacer tres principales, á saber, las de Pelagio, Nes- torio y Eutiques. La del primero, sóbrela gracia, fué sabia y  victoriosamente refutada por el gran padre de la Iglesia S. Agustin, y  reprobada y  anatematizada en varios Concilios y  por los pontífices Inocencio I y  S . Zósimo : la del segundo, que negaba á la Santísima Virgen la prerogativa de Madre de Dios, lo fué en el tercer Concilio general celebrado eu Efeso el ano 431 ; y la del tercero, que defendía no haber en Cristo más que una sola naturaleza, para concluir contra Nestorio que no había más que una persona, después dehaber sido absuelta el año 449 en el conciliábulo ó latrocinio de Efeso, fué condenada enei cuarto Concilio general reunido en Calcedonia el año 451, al que asistieron más de seiscientos obispos.También sufrió bastante la Iglesia con la irrupción de los bárbaros en el imperio de Occidente ; pero en cambio tuvo el consuelo de ver convertidos los francos, pues su rey Clodoveo, á quien la virtuosa Clotihie había inspirado afecto al Cristianismo, recurrió al verdadero Dios en una batalla que sostenía contra los alemanes, y  reportó tan brillante victoria que se convirtió con gran número de franceses, siendo bautizados por S. Remigio. También S. Benito de



Nursia instituyó su Orden en este sig'lo, poblando de monasterios el Occidente.Los Santos más clásicos de este sig-lo son : S. Je rónimo.— S. Cirilo, alejandrino.— S. Paulino.—San Hilario, arelatense.—S. Basilio, selenciense.—S. Patricio.—S. Germán.—Santo Toribiode Liébana.—San Remig-io.—Santa Genovefa.—S. Honorato.
CRONOLOGÍA DE LOS SUMOS PONTÍFICES.

Año 402. S. Inocencio I, albano.—417. S. ZüSimo, griego: ex
tendió eluso del cirio á todas las iglesias.—419. s. Bonifacio, ro
mán.).— Idem Eulalio 423. S. Celestino, romano.—432.
S. Sixto III, romano.— 140. S. Leon ¡vlagno, romano, canónigo 
Aguatino : con su energía contuvo á Atila, rey de los humios , y  á 
Genserico, rey de los vándaLis, cuando amenazaron á Homa.— 
461. S. Hilario, sardo.—408. S. Simplicio, italiano.—483. S. Ké- 
lix III, romano.—494. S. Gelasio, africano : ordenó las oraciones 
de la Misa , y declaró los libros que deben ser tenidos por canóni
cos, haciendo quemar los de losmaniqueos.—496. S. Anastasio II, 
romano.—498. S. Simaco, sardo.—Id. Lorenzo, anU'pa'í>a.

LECCION V I .- S I G L O  VI.Los vándalos de A frica , que constantemente profetizaron elarrianismo, continuaban á principios de este sig-lo persig-uieudo á sangre y  fuego á los cristianos ; pero el general Belisario los deshizo, sujetó el Africa al poder del emperador Hilderieo, y  devolvió la paz á la Iglesia.La Iglesiagalicanarecobró igualmente su lustre y tranquilidad: los borgoñones, sujetos por los hijos de Clodoveo, abjuraron el arrianismo ; y  los visigodos fueron expelidos de las G au las, no profesándose en Francia desde eutónces otra religión que la católica.No obstante, un cisma y  nueve herejías causaron elgunos disgustos á la Iglesia ; hasta que la Divina Prov’irlencia colocó en la silla de S. Pedro á S . Gregorio el M agno, el que no sólo reconcilió con la Iglesia a c ^ i  todos los cismáticos, sino que logró atraer á la le tres uacìone.s : la 1/ lo s anglo-sajones, ¿quienes
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convirtieron los monjes de S. Agustín ; la 2/ los godos españoles, que abrazaron la religión católica con su rey Recaredo ; y  la 3/ los lombardos, que dominaban la alta Italia, hoy Lombardia. Este Pontífice arregló la liturgia, tal como existe en el dia ; é instituyó el canto llano, llamado después cauto gregoriano, de su nombre. Finalmente, por su sabiduría y virtudes fue amado de todos y  colocado en el catálogo de los santos.E l año 553 se reunió en Constantinopla el quinto Concilio general, á que asistieron ciento sesenta y cinco obispos. En él se condenaron los errores de Orígenes , Didimo, Teodoro Mopsuestiense é Ibas EÍÍse- no , reputado como maestro de Nestorio ; y  se confirmaron las decisiones de los cuatro anteriores.En España se reunió en 561 el primer Concilio de Braga (antigua capital de Galicia) fulminándose en él diez y  siete anatemas contra otros tantos errores que descubren el espíritu y  las máximas de los prisci- lianistas ; y  los Toledanos segundo y  tercero, mere • ciendo especial mención este último por ser el más célebre de España. Asistió á él como protector el rey Recaredo, que abjuró el arrianismo haciéndose católico, y  firmó con la reina Badalona, su mujer, la protestación de la fe. Concurrieron sesenta y  dos obispos de toda España y  de la Galia Narbonense ; y además de condenarse en él el arrianismo, se determinaron veintitrés puntos sobre la disciplina eclesiástica, renovando la castidad délos clérigos y larectitud de sus costumbres.— En el de Sevilla, celebrado par S. Leandro en 690. y  el segundo de Zaragoza en 592, y en los de Tarragona , Gerona y  otras ciudades se ventilaron importantes puntos de disciplina.Los Santos mas clásicos de este siglo son : S . Fulgencio. — S. Benito, funda<lor. — Santa Escolástica, S . Plácido y  S . Mauro.—S. G i l , abad. — S. Juan S ilenciario.—Santa María Egipciaca.—S. Simeón Stili- ta.—S. Germán.—S. Juan Clímaco. — S. Leandro.— S. Hermenegildo, rey de España.—S . Cesáreo
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Cnors'OLOGIA d e  l o s  su m o s  p o m i f í c e s .
Afio 5i4. S. Ilormisdas-, de Campania,—523. S, Juan, toscano: 

por 8 u celo en perseguir el arrianismo le hizo quitar la vida ei rey 
Teodorico .—520. S. Félix IV , napolitano.—5:i0. S. Bonifacio ll, 
romano. —Id. Dióscoro , antípoda.—532. S Juan ll, romano. S. 
Agapito, romano.— 536. S Silverio de Campania.—540. San 
Vigilio, romano. — 555. San Pelagio, romano; señalé á los 
clérigos las siete horas canónicas.—556. S. Juan III, romano.— 
573. S. Benedicto, romano.— 577. Felagio II, romano.—589. San 
Gregorio a i M a g n o .

LECCION V I I . - S I G L O  V IL«rE l año 601, el papa Bonifacio IV  consagró á Dios el magnifico templo ó panteon edificado por Agripa en honor de todos los dioses, cuyo nombre cambio en el de Todos los Santos, instituyendo esta fiesta. Este templo se llama actualmente de nuestra Señora de la Rotunda.El mismo Pontífice estableció también la fiesta de la Exaltación de la Cruz de Jesucristo, con motivo de la señalada victoria que ganó el emperador Heraclio con el auxilio divino, contra triplicadas fuerzas que mandaba Co.sroas, rey de Persia, el año 626. Esto monarca, que en 614 había tomado á Jerusalen y quitado la santa cruz , fue nuevamente derrotado el año 627, viéndose precisado á refugiarse en Seleucia; y  su hijo primogénito Syroas se apresuró á hacer la paz con Heraclio, á quien entregó la cruz para más asegurar el cetro. E l católico emperador, después que la recibió, quiso llevarla sobre sus hombros hasta el lugar del Calvario, poniéndose sus más preciosas vestiduras; pero no pudo conseguirlo hasta que, iu- vitudü por los obispos que le acompañaban, se desnudó de ellas, y  d{í.scalzos sus piés, la llevó cou gran facilidad á la iglesia del Calvario, do donde había sido sacada.Mahoma, el mayor impostor que han conocido los siglos, nació de padres árabes eu la M eca, sobre las



128riberas del mar Rojo, el año 568. Al principio le aplicaron al tráfico ; mas habiendo entrado mayordomo de una viuda rica de Damasco, se desposó con ella en 596, y  se dió más á tratar de cosas de religion que de sus negocios propios. A' los cuarenta años se anunció como profeta enviado de Dios para restablecer la religión, que los judíos y cristianos habían des- fi«-urado. Convenía en que Dios había enviado los patriarcas y los Profetas del Antiguo Testamento, y  en especial á Moisés. cuyas leyes respetaba; que Jesu cristo había nacido de una Virgen : que era el mayor délos profetas y el verdadero Mesías, pero no más que un puro hombre ; que los Apóstoles era n santos y habían sido inspirados de Dios ; y  que la ley de Moisés y  el Evangelio son libros santos.No admitía el misterio déla Santísima Trinidad, y  enseñaba que para salvarse era necesario creer en un solo Dios y en su profeta Mahoma; reconocer las tres diosas de los árabes, creer la resurrección de los muertos y el juicio universal, el infierno para los malos. y  el paraíso para los buenos.Los ejercicios exteriores de su religion consistían en orar cinco veces al día en horas señaladas; la circuncisión, la purificación del cuerpo, lavándole con agua;la abstinencia del vino, de la sangre y de carne de puerco; la santificación del viernes; la peregrinación á la Meca ; la toma de las armas en defensa del Alcorán ; la general resignación en la voluntad de Dios, sin temer peligro alguno: y i‘or último, creer en la pr('destinacion eterna , á la que sólo están llamados los musulmanes. Estos dogmas, mezxlados con muchas fábulas, componen el Alcorán, palabra que significa UcJ.urfi< ó lihro. El falso profeta aseguraba que su escrito le había sido enviado dol ciclo por ministerio del arcángel S. Gabriel, con quien habla hablado muchas veces. Sin embargo, los árabes compuestos de cristianos, judíos y  gentiles, se resistieron á creerle, exigiéndole por lo tanto algunos mi- lanros en prueba de la verdad de su doctrina ; pero



— 129 —Mahoma les contestó que bastantes habían obrado Moisés , Jesus y  demás profetas. No satisfecha su tribu con tal respuesta , le desterró como fanático impostor; lo que le obligó á huir á Yatríb , sesenta leguas de la M eca, con sus más queridos discípulos. Esta retirada famosa, llamada la E g ir a , esto es, jicr- 
^ecucion, es la epoca de los años de los musulmanes, que comienzan en 16 de Julio del año 622.Persuadido Mahoma de que ya nada adelantaría su religión sino por la fuerza de las armas, reunió un gran número de bandidos , con los cuales sujetó á su tribu y á todas las aldeas, obligándolas á que le reconociesen por soberano y  legislador. Después se dirigió á la M eca; y  habiéndose apoderado de Medina, fijó en ella su residencia, donde murió el año 631, á los sesenta y  tres de edad y  nueve de reinado. Sus primeros sucesores acabaron la conquista d é la  Arabia, y  se apoderaron en el transcurso de diez años de la Persia, Egipto, Siria y  Palestina, en el imperio de Heraclio, estableciendo por todas partes el Alcorán.El emperador Heraclio y su sucesor Constante, engañados por los monotelitas, se adhirieron á las herejías que éstos sostenían contra el dogma católico, referentes á la sagrada persona de Jesucristo; lo que no sólo causó un cisma en la Iliria, sino que por condenarlas y  desobedecer los edictos de los emperadores sufrieron martirio el papa San M artin, el obispo San Máximo y  su discípulo Anastasio, etc. Por fin , habiendo ocupado el trono imperial Constantino Pogo- hato , sucesor de Constante, éste propuso al Pontífice Domno, y  después á su sucesor A gaton . que se reuniese un Concilio general, que fué el V I ,  el que se celebró en Constantinopla el año 680, con asistencia de ciento sesenta prelados ; en él fueron anatematizabas dichas herejías. Así cesaron las turbulencias de la Iglesia, y  el Oriente se unió al Occidente en la profesión de una misma fe.Los santos más clásicos de este siglo fueron San Eloy, obispo,—S . Eladio.—S. Eugenio I I I , arzobispo I r. . ____ o ,



de Toledo.—S. Ildefonso, arzobispo de Toledo. —San Ju l iá n , toledano.—S. Anastasio.— S. Galo.— Santa Irene.—S. Juan Limosnero.—S. Isidoro , arzobispo- de Sevilla,—S. Máximo y S. Braulio, obispos de Z a ragoza.—S. Fructuoso.
CR0N0L0GÍ.\ DE LOS SUMOS PO^Tli'ICES.

Año 604. Sabliiiano, toscano. — 6 0 6 . Bonifacio III, romano.— 
607. Bonifacio IV, italiano.—614. Deiisdedit ó Adeodato, romano.— 
617, Bonifacio V, napolitano.—625. Honorio I, de Campania. —o-lO. 
Severino, romano. —642. Juan IV, dàlmata —644. Teodoro , hlero- 
sollmitano. —649. S. Martin, toscan o.-665. Engento, rom ano.- 
657. Vitaliano, de Campania.—670. Adeodato 1 1 , romano—076- 
Domno,romano.—678 S.Agaton, siciliano.—6 .S2 . S. Leon ll, sici
liano.—684. S. Benedicto II, romano.—685. Juan v, antioqueno.— 
6 8 6 . Conon, de Tracia.—687. S. Sergio, antioqueno; puso en iat 
Misa el A g m a  D e i .

LECCION V I I L - S I G L O  V III . ■■Tres funestos ejemplos nos ofrece este siglo en 1« ruina de otros tantos reinos. El exarcado de los griegos en Ita lia , el reino de los lombardos, y  el de los godos en España, la que fue invadida por los sarracenos. (Véase la cuarta época de la historia de Esj a- fia .) Rebeldes todos tres á la Iglesia, tardaron poco en ver lo que vale el poder de los tronos cuando se separan de ella.Empero no fueron estas solas las amarguras que experimentó la Iglesia. Leon Isáurico declaró guerra contra las sagradas im ágenes, intercesión de los Santo.s, sus reliquias, y  los que las venerasen, persiguiendo atrozmente á los que desobedecieran el impío edicto que publicó al efecto , el cual dió origen á la secta de los iconoclastasó ferseguidores de lasimá- 
genes.Frustráronse, no obstante, estos perversos designios ante la firmeza y constancia de S. Geim an, patriarca de Constantinopla, que no suscribió á tan impío mandato ; de S. Juan Damasceno, á quien el emperador mandó cortar la mano derecha por sus escri-
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te wtL^ío^o^amfo  ̂milagrosamen-
Santísima Virgen y nor^ Stínf de la
res de Jesucristo rJí-?- ’ ^®,°^«chos confesc- 
del martirio. Su liijl i?
meto León k  Coprónimo! y  snsiguiendo atrozmente á^ln« P̂ '̂ '"las santas imágenes ner^amlln! culto Apor su impiedad c o n í u e r o n  castigados cesó la tormenta con p nri^ desastrosa. Al fin emperatriz líene de la
í^^= á»SrFf--por los iconoclastas im qa el Concilio

l lx . obispo'd¡ erroT'de°í’d-'m zobispU e T o le d o 'lo fn .? A ^ '“ -^ í ^ Elipando,to en cuanto hombre no "̂ ue Jesucris-adoptivo. Iminignóío ?n de Dios, sinohabiéndolo coiid^nnrin ífr. y
CaONOLOOU DE LOS SUMOS POMIEICES. 

^™stanUnor^sf?o~l!?i/''o" ^'''’ »'■ ‘^£0.-708. Siainio,
Gregorio m ,iir o ._ 7 ^ j g*^°- *'• romano.—731.

&. ¿tc *rías, erlego .-752 . Esteban ri, ro-
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mano.—Id. Esteban ni, romano.—75t. S. Paulo I, rom ano.-Id. 
Teofllacto y Constantino, a n t lp a p a s .— lQ ^ . Estéban IV, siciliano. 
—772. Adriano, romano —795. Leon III, romano.

LECCION IX .-S IG L O  IX .Habiendo Carlo-Mag-no partido á, liorna el año 800, para soseg'ar alg-unas turbulencias suscitadas contra Leon I I I , este Papa le condujo á la ig-lesia y  le hizo proclamar emperador de Occidente. Merecía justamente Carlo-Mag'no este título, pues hizo florecer la Ig'lesiayel listado conia buena policía que adoptó. Erigió escuelas célebres en los principales monasterios de su imperio , de donde salieron gran m'imero de Santos y  de sabios, que ilustraron el reino y  el clero; y aplicó sobre todo su cuidado á. extern!'‘r el Cristianismo por las regiones septentrionales de la Germanía. La Iglesia de Occidente con su protección gozó de paz en todas partes , excepto en España, que gemía bajo el yugo sarraceno.Empero la Iglesia de Oriente no disfrutó de tal ventura, pues la ambición de Focio, que se obstinó en obtener el patriarcado de Coustantinopla, ocupado por S. Ignacio, la privó de )a paz por espacio de más de cuareutay seis años, promoviendo un grande cisma que rompió por largo tiempo la unidad de las iglesias griega y  latina. Restituido S. Ignacio á su silla el año 687, excomulgó á Focio, é invitó al emperador Basilio á que convocase un Concilio general (que fue el V III), el que reunido en Constantinopla en 869, con asistencia de trescientos ochenta y  cinóo obispos . degradó de nuevo á Focio. y  confirmó lo resuelto en los siete concilios anteriores, con lo que se restableció la paz en la Iglesia.También en el Oriente predicó los errores de los predestinados Gotescalco, monje de S. Benito; y  para destruir esta herejía fué preciso convocar dos Concilios : uno en M agu ncia, que condenó su impía doctrina , y  otro en Quierci, el que viendo su obstinación
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le declaró hereje incorreg'ible, le deg-radó del sacerdocio, le obligró á arrojar al fueg-o sus escritos, á ser azotado con varas; y  encerrado perpetuamente en una prisión.Los Santos más clásicos de este siglo fueron : San Eugenio.—S. Ign acio , patriarca de Constantinopla. ~ b . Esteban y  doscientos mártires de Cerdeña.—San (iuillermo, duque de Aquitania.
CRONOLOGIA DE LOS SUMOS DONTÍFICES.

Año 816. Esteban II, roraano.-817. s. Pascual, romano.—824.
Eugenio II, romano.— Id. Zincino , antipapa. — 827.'Valentino ro
mano.— Id. Gregorio IV, romano.-844. Sergio 1 1 . romano.— Idem 
Juan, a n t i p a p a .— S4T . s. Leon IV, romano.—855. Benedicto lli, ro
mano.— Id. Anastasio, a n t í p a p a .- 8 5 S .  S. Nicolao, romano.—807. 
Adriano II, romano.—872. Juan vili, romano.—882. Martino II ó  
Manno, toscano.—884. Adriano IH, romano.—885. Esteban VI ro- 
m ano.-89t. Formoso, italiano.-Id. Sergio, a n t f p a p a .- 8 9 6 .  À s t e -  
n« V i ’ Romano, toscano.-898. Teodoro II, italia
no.—id. Juan IX, Italiano.—900. Uenedicto VI, romano.

LECCION X .- S I G L O  X .Iglesia y  el imperio un siglo de hierro porque no hubo en él cosa alguna grande, sino el desórden y  la ignorancia. Las guerras extranjeras y  civiles, que agitaron todos los estados cristianos, introdujeron la licencia de las costumbres hwta en el santuario y  en los claustros, atrayendo sobre si la cólera del cielo.En efecto , los mahometanos , ajirovechándose cíe la turbación en que se hallaban los i'stados de los príncipes cristianos , y  dueños ya desde el siglo anterior de la mayor parte del Imperio griego y  de las islas de Candía y  Sicilia , extendieron sus conquistas potei remo de Nápoles y  amenazaron á Roma, obli- gamiü en todas partes á lo.s cristianos á liacerse mu- 
í   ̂ pagarles tributos. El mismo Imperio tan dividido, que tenía tantos soberanos como provincias.
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Empero cuando la Ig-lesia estaba más afligida por los desórdenes de sus hijos, Dios la  consoló con la conversión de los pueblos del Norte. Un gran uúme- 1-0 de santos misioneros de la Uermania les llevaron la  fe , que recibieron con regocijo, estableciéndose ou Suecia, en donde se arraigó en tiempo del rey Erico, líntró en Bohemia bajo el duque de Bori- v a s , primer cristiano del país , y  se fortificó en tiem- ] ) 0  de S . W enceslao, su hijo. Penetró hasta D inamarca en tiempo del rey Haroldo, y  la extendió San Canuto, también rey. En Poloniti se hizo cristiano el duque M iscilas, cuyo ejemplo siguieron sus vasallos. En Busia , llamada enlonces Moscovia, se convirtió 
v\ principe W ladim ir, é hizo predicar el Evangelio á sus súbditos. Por último, la Hungría recibió la fe en tiempo del duque Gt’iza; y S. Esteban, su hijo, primer rey de ella , fue asimismo apóstol, logrando que todos sus estados reconociesen á Jesucristo. Todas estas nuevas ighísias tuvieron sus apóstoles, sus confesores , sus mártires, sus doctores y  sus santos como la primitiva Iglesia. Los milagros fueron bastante frecuentes : de suerte que si el rocío del cielo era estéril en la antigua viña del Señor, en la nueva fue fecundo. La herejía hubiera podido hacer estragos cqn- siderablo.s en esto siglo de corrupción y de ignorancia; pero la Providencia libró de este azote á su Iglesia, viéndola tan afligida por otras causas.Los Santos más clásicos de este siglo fueron : San —§, Pelayo , martirizado en Córdoba , de trece años , ])or conservar su castitlad.—S. Wenceslao, duque de Bohemia.—S. Eduardo, rey de Inglaterra.— vSan Rudesindo, obispo de Mondoñedo.—Santa Matil-—S. (renadio, obispo de Asterga.—S. Froilan, obispo de Leon.—S. Atilano ; obispo de Zamora,—San AnsLirio , obispo de Orense.

CaO.NOl.OCÍA DE LOS SUMOS PONTÍIUCES.

Año 903. Leon V , veneciano.—I<í. Cristóforo, romano.— 904.
• Sergio in, romano.—911. Anastasio III, romano.—913. i ando, sa-
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ÌDÌno.— 9Í4. Juan X, romano. — 928. Leon Yl, romani. -  929. 
Esteban Vili, romano.—931. Juan XI, romano.—936. Leon VII, ro
mano.—9.)9. Esteban IX, aleraan.—912. Marìnoó Martino III, ronu- 
,io._j)4 3 . Agapito II, romano. — 956. Juan XII, romano. — Irl. Leon, 
a n U p a p a .— 9 M . Benedicto v , romano.— 965. Juan XIII, romano.— 
9Tà. nenedictoVi, romano. — Id. Franco, llamado Bonifacio VII, 
a n t ip a p a . D o r a n o  II, romano. — Id. Benedicto Vii, romano.— 
9Í4. Juan XIV, italiano. — Id. Franco, llamado Bonifacio VII, a n t i -  
p a p a , ocupó la siila segunda vez.—985. Juan XV, italiano. — Hubo 
otro Juan elegido y no consagrado, titulado por algunos Juan XV. 
— 996. Gregorio V, aleman. — Id. Juan XVI, a n t ip a p a .— 9 9 9 . Silves
tre II, francés.

LECCION X I .-S I G L O  X I.A principios de este siglo coiitimiaron los mismos dosórdniies y  corrupción de costumbres que en el an- tiH'ior, ])revaleciendo igualmente la ignorancia ento- da.s las clases. Era. pues, preciso poner remedio átan  grave mal; y  al efecto se convocaron concilios en to- <Ía.< las iglesias, en los que se formaron excelentes reglamentos (le disciplina, que si bien no fueron al principio obedecidos, á pesar de la excomunión que se lanzó sobre los culpados, al fín se observaron por el rigor que de.'̂ plegi'i en contra de los inobedientes la autoridad temporal.Diversos Ordenes de santos religiosos, que se fundaron, contribuyeron eficazmente á que renaciese la piedad cristiana: tales fueron, entre otros, el de Valle- umbrosa, instituido en la diócesis de. Florencia por í?an Juan Gualberto; el de los Cartujos, fundado por San bruno en el Delfinado; y eldel Císter, erigido por Roberto, abad de Molema, en el obispado de, Laugres. Estas órdenes religiosas dieron á la Iglesia muchos varones eminentes en virtud y  santidad , que con su ejemplo hicieron florecer la religión, que estaba como adormecida en el corazón de los seglares.Empero no faltaron tampoco cismas y herejías: el primer cisma lo promovió Miguel Cerulario, patriarca de Constantinopla, por querer denominarse patriarca ecuménico ó universal, á lo que justamente se opusieron los pontífices Juan X V III y  Leon IX . No obstan
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te , y  áTpesar de que M iguel fue desterrado por el emperador Alejo Comneno, desde entónces se separó la Iglesia griega de la latina. El segundo cisma ocurrió por el rompimiento del papa S. Gregorio V II con el emperador de Alemania EnriquelV, por favorecer éste álos obispos simoníacos, separados por la Santa Sede, apropiarse las rentas de los beneficios vacantes, y otras arbitrariedades. Este cisma duró hasta la muerte del Pontífice, ocurrida en 1085, á consecuencia de haber tenido que refugiarse en Salerno, temeroso de caer en manós de Enrique, que se apoderó de Roma. También el Emperador, á quien su hijo obligó á renunciar la corona, murió en Lieja lleno de pesares y  excomulgado.Entre las herejías que se suscitaron en este siglo , la  más grave fué la de Berengario, que negaba la real presencia de Jesucristo en la Eucaristía, pero fué convencido de su impiedad por Lanfranco, y  abjurando sincera y  públicamente su abominable error, le absolvió el papaS, Gregorio V II , muriendo reconciliado con la Iglesia.A  fines del siglo empezaron las Cruzadas, ó sean las expediciones militares que hicieron los cristianos de Occidente para socorrerá los de Oriente, y  rescatar del poder mahometano los Santos Lugares. El año 1095 el pontífice Urbano I I ,  conmovido al oir la relación que le hizo Pedro el Ermitaño (á su regreso de Jeriisa- len) de los padecimientos que sufrían los cristianos de Levante, hizo presente en los concilios de Plasencia y  de Clermont la necesi-lad de tratar de este asunto, y  de invitar á los príncipes europeos á que por su propia seguridad secundasen con sus esfuerzos tan santo objeto. En efecto, acuérdase se publique la primera Cruzada, y  siu aguardar á la época señalada para la partida, uu ejército de trescientos mil cruzados (1), compuesto de hombres, mujeres y  niños, se dirige al
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Oriente en Marzo de 1096, á las órdenes del ermitaño Pedro y  de un tal Gualberto; empero como carecían de disciplina, y  muy luego de toda clase de recursos,Serecieron la mayor parte en Hungría ó en el Asia !enor. No obstante, un segundo ejército ya organizado. á cuyo frente se pusieron Godofredo de Bullón, sus hermanos Balduino y  Eustaquio, Raimundo conde de Tolosa, Boemundo. que lo era de Toscana, y  otros muchos señores, se apoderó de Nicea, Edesa y Antio- quia, y  también de Jerusalen, que fué tomada por asalto el 15 de Julio  de 1099.En 1098 se fundó el órdeu del Císter por S. Roberto, al que dió después gloria y  esplendor S. Bernardo, abad de Claraval.Los Santos más clásicos de este siglo fueron : San Enrique, emperador de Alem ania, y  Santa Cunegun- d is , su esposa.—S. Estéban , rey de Hungría.—San Canuto, rey de Dinamarca.—S. Ladislao rey de Hungría .—Santa Margarita, reina de Escocia.—Santa Casilda, hija de Almeuon, rey moro de Toledo.—San Eduardo, rey de Inglaterra.—S. Estanislao.—S. Romualdo, abad.—S. Ju an  Gualberto.—S. Bruno, fundador.—S. Pedro Damiano.'—S . Anselmo Cantua- riense.—S. Odilon, abad de Cluni.—Santo Domingo de Silos.—S. Pedro Armengol.—Santo Domingo de la Calzada.—S. Pedro obispo de Osraa.—S. Roberto.CRONOLOGÍA DE LOS SUMOS PONTÍFICES.
Año 1009 , Juan X V ii, romano. — Id. Juau x v r ii , romano. — 

1009, Sergio IV, romano. — 1012. Denedicto VIII, romano. — I<}. 
Gregorio, a n t ip a p a . — Juan XIX , romano. — 1033. Benedic
to IX, romano. —  id. Silvestre , a n t ip a p a . —  104-1. Gregorio VI, 
romano. — 1040. Clemente II, sajón. — 1047. Benedicto IX segun
da vez.— 1048. Dámaso II, aleman. — Id. S. I.eon IX, aleman.— 1055. 
Victor II, aleman. — 1056. Esteban X, lorcnés. — Id. Nicolao ll, 
saboyano. — Id. Gerardo, llamado Benedicto X , a n t i p a p a .— 1061. 
Alejandro II, milanés. — Id. Cadolo, llamado Honorio II, a n t ip a p a .  
— 1073. s. Gregorio V li, toscano.— Id. Quiberto, se llamó Clemen
te VIH, a n t ip a p a . — 1086. Victor i l i , napolitano.— 1088. Urba
no II, francés. — io99. Pascual II, toscano. — 1100. Alberto, Teodo
rico y  Maginulfo, a n t ip a p a .
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LECCION X II.— SIGLO X II.La reforma de los desórdenes empezada íi fioes del sig*lo X I, continuó en el presente; y la enseñanza de la teolog-ía, difundida por los excelentes maestros Pedro Lombardo y  Kicardo de S. V íctor. disipó en g-ran parte la ig'norancia en que yacía el clero y el pueblo cristiano.Empero otros males no imiiios graves aquejaban á la Iglesia. Los emperadores de Alem ania, queriendo disponer á su arbitrio de los beneficios eclesiásticos, y colocar en la silla de S. Pedro pontífices que les fueran adictos, para conservar este y otros derechos que les habían usurpado. declararon guerra á los que se opusieron. Enrique V , sig*niendo las huellas de su padre . no sólo se aporleró del papa Pascual I I , á quien no (lió libertad hasta que logró por la fuerza que firmase una Inila (joncediendoledicha gracia, sino que quiso hacer lo mismo con Gelasio I I , que se salvó por retirarse ó la Pulla, cuando Enrique se acercaba á las puertas de Roma con un formidable ejército.No obstante, en los concilios celebrados en Jeru- salen. Rem i. Beauvais, Colonia, V ien ay Letran, fue excomulgado el Einpera<lor,*[)or lo que ai fin tuvo que reuunciar al supuesto derecho délos beneficios, y  devolver á las iglesias los bienes deque injustamente se había apoderado, quedando por lo tanto absuelto de la excomunión. El nono Coucilio general, celebrado en Letran en 1123, ratificó las decisiones de los ante- riore.s, y el sacerdocio y  el imperio recobraron sus respectivos derechos.En 1139 convocó Inocencio II en Letran el décimo Concilio general, al que asistieron cerca de mil prelados, y en é lse  condenaron el cisma del antipapa Pedro Leon, y  las herejías de Pedro de Bruis y  de Arnoldo, que negaban varios dogmas católicos^Los errores de Pedro Abelardo fueron asimismo condenados en el Concilio de Sens, después de haber-



ie convencido dearriano, nestoriano y  pelag-iauo el gran S. Bernardo, abadde Claraval; r’inperohabiendo abjurado bUS errores en Cluni, se hizo religioso y murió santamente.hl emperador ledeiico i)romovió otro cisma, apoyando al antipapa V íctor, nombrado por solo tres cardenales, en contra de Alejandro I f l  que lo había sido por veintitrés; pero la muerte de Víctor, y  las derrotas y  peste que destruyeron Jos ejércitos de Federico , oblÍg*aron á éste á somet^^rse, cou lo que se restableció la paz de la íg’lesia desnues de catorce años de disturbios.Siguiéronse á esto las herejías de los albigenses y  otras tan impías como las ya referidas: pero todas fueron victoriosamente refutadas y  condenadas en diferentes concilios, particnlarinente en el undécimo g e neral, que convocó Alejandro 111 en Letrau el año 1179.Por espacio de oclienta v tres años poseyeron los cristianos á Jerusalen y  otras ciudades; pero en 1142, reinando Baldniuo I I I ,  los infieles, mandados por Tsoradino . sultán de Siria y de l^lgipto, volvieron á apoderarse de lid esa, á pesar del valor con que defendió la cuidad el esforzado Joselin de Courtenay. Eu vano en 1147 predicó S. Bernardo la segunda Cruzada por encargo de! jiapa Eugenio I I I ,  ¡a que fné acaudillada por Lnis V íII , rey de Francia, y  por ConradoIII, emperador de Alemania; pues los cruzados fiieron destruitlos por el hambre, la guerra v la traición de los griegos, viéndose por lo tanto obligados los principes á volverá Europa.Habiéndose apoderado elsnltan >Saladino de Jeru salen en 1187, cuyos habitantes sólo rescataron su vida por dinero, siendo además arrojados de la ciudad y convertidas sus iglesias en mezquitas, se formó la tercera cruzada, dirigida por FedericoBarbaroja, emperador de Alemania, Felipe Augusto, rey de Francia, y  Ilicardo Cnrazon de león, que lo era de Ingdaterra; pero esta exjiodicion fué también desgraciada, pues si bien tomaron á S . Juan de Acre y  la isla de Chipre,
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pereció casi todo el ejército de los alemanes, y  desavenidos los principes hicieron infructuosa la campaña , regresando por tierra á sus estados.En 1120 S. Norberto fundó el órden de Canónigos reglares premonstratenses, cuya regla recibió de San Agustín. En 1158 1). Sancho III de Castilla erigió la órden militar de Calatrava, á consecuencia de la heroica defensa que hicieron de dicha plaza, sitiada por los agareuos, los monjes cistercienses acaudillados por San Raimundo, abad de Fite.ro, y  Fr. Diego Ve- lazquezjen 1160 D. Alonso V III de Castilla fundó la de San tiag o ,y  en 1176 D. Fernando II de León instituyó la de Alcántara. (Véasela Historia de España, época V , lección IV.^Los Santos más clásicos de este siglo fueron:San Isidro , labrador, y su esposa Santa María de la Cabeza.—S. Bernardo, abad de Clara val.—S. Raimundo, abad de Fitero.—Santo Tomás Cantuariense.—S. Norberto, fundador.—S. Homo-bono.— S .'Ju lia il, obispo de Cuenca.—Santa Ildegarda.—S. Juan Bueno.
CRONOLOGÍA DE LOS SUMOS PONTÍFICES.
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Año 1118. Gelasio II, napolitano. — 1119. Mauricio , a n t ip a 
p a .  — Id. Calixto II, francés. — 1124. Honorio l l ,  boloñés.—1130. 
Inocencio II, romano — Id. Pedro Leon II (Anacletoj a n t i p a p a .— 
1138. Gregorio (Víctor IV) a n t ip a p a . — 1143. Celestino II, tosca
no. — 1144. Lucio II, boloñés. — 1145. Eugenio l l l , pisano. —1153. 
Anastasio IV , romano. — 1154. Adriano IV, inglés. — 1159. Ale
jandro III, sienés. — Id. Octaviano (Victor IV) a n t i p a p a .— H 6 4 .  
Guidon (Pascual III) a n t ip a p a . — 11C8. Juan (Calixto IH), y Lan
do Sitino (Inocencio III) antipapa. — 1181. Lucio III, luqués. — 
1185. Urbano III, milanés. — 1187. Gregorio VIH, napolitano.— 
Id. Clemente l l l , romano. — 1191. Celestino III, romano. — 1198. 
inocencio III, italiano. -

LECCION XIII- — SIGLO X III.Durante algún tiempo se entibió el celo por la guerra santa; pero el pontífice Inocencio I I I , viendo que Malek-Adel, sucesor de Saladino, amenazaba acabar con los últimos restos del imperio cristiano en



Oriente, publicó en 1203 la  cuarta cruzada, que predicó Foulques, cura de Neuville.- Fueron sus principales caudillos Bonifacio de Monferrato y  el conde Balduino de Flandes, acompañados de otros varios señores ; y  en 1204 se apoderaron de Constantinopla, ocupando el trono Balduino. Sin embarg'o, el convenio que hicieron los embajadores de los cruzados con Dándolo, dux de Venecia, para que proporcionase la república medios de transporte, hizoque reportasen los franceses y  venecianos las ventajas que ofrecía la expedición , pues no sólo se repartieron entre sí las provincias conquistadas del imperio g-rie^o, sino que fueron causa de que se fundase el efímero imperio latino, en perjuicio de la dinastía caída, la que quedó reducida á la posesión de Nicea y  Trebisonda, hasta que en 1261 Miguel Paleólogo restableció el antiguo imperio de Oriente, ciñéndose su diadema.En 1217 se formó en Alemania la quinta cruzada, de la que se encargó Ju a n  de Briena, y  habiéndose apoderado de Damieta, hubiera recobrado á Jerusalen si las inundaciones del Nilo no se lo impidieran, obligándole á íetirarse. Tío obstante, el enlace que contrajo Yolanda, hija de Briena , con el emperador de Alemania Federico I I , y  la  cesión que aquél hizo en éste de sus derechos al reino de Jerusalen, decidieron alEmperadorá emprenderla sexta cruzada, partiendo al efecto á Palestina en 1228. No se sabe qué triunfos obtuvo; pero sí que el sultán Al-kamen le devolvió á Jerusalen pormedio deun tratado, aunque con la dura condición de consentir quedase una mezquita en la ciudad. En vano reclamaron contra ella los caballeros Templarios y  Hospitalarios, pues el Emperador no les dió oidos, y  Se hizo proclamar rey de Jerusalen en 1229; mas las disensiones que sobrevinieron entre los Cruzados ocasionaron que Federico, abandonando la  Ciudad, regresase á sus estados de Alemania.En este siglo terminaron las cruzadas. S . Luis, rey de de Francia, ofreció, hallándose enfermo, que sí Dios le conservaba la vida marcharía al frente de una
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cruzada para rescatar de los infieles los Santos Lugares. En efecto , acompañado desús hermanos y  de la mayor parte de los señores de la corte, se embarcó en Aguas-Muertas en 1248; pero aunque se apoderó de Danueta, fue hecho prisionero en la batalla de la Man- sourah, teniendo que devolver la plaza por sü rescate en 1254. l a i  fué el resultado de la sétima cruzada.La octava y  últim a, dirigida contra Túnez por luglaíerra, y  el mismo S . Luis, en 1270, fue aun más desgraciada, pues este bieu- aventi rado príncipe murió déla peste cou gran parte del ejercito.Celebráronse en este siglo los Concilios generales X II , X III  y  X IV  ; el primero en Letrau el año 1¿>5, en el que se concedieron nuevas indulgencias á los que tomasen parte en las cruzadas; se publicaron setenta cánones contra los errores y  vicios de aquel tiempo, y  se condenaron nuevamente las herejías de los valdenses y  albigenses, que causaban graves males á la  Iglesia desde el siglo anterior; el segundq.se reunió eii Leon en 1245 para socorrer á les cristianos de la Tierra Santa y  reformar las costumbres ; y  eltercero también en Leon en 1274. en el que se convino en la reunión de la Iglesia griega con la latina, cesando el cisma que las habia se.parado.Entreoirás Ordenes religiosas que se establecieron en esta época, merecen citarse : la de la Santísima Trinidad, por S . Juan de Mata y S . Félix de Valois en 1211; la deS. Francisco de Asis en 12^2; la dePre- dicadores por Sto. Domingo en 1218; la de nuestra Señora de la Merced para la redención de cautivos, instituida por S. Pedro Nolasco. S. Paimundo de Peña- fort y  el rey de Aragón D. Jaim e, en 1223 ; y  la de los Carmelitas ó solitarios del monte Carmelo, en 1260.Los Santos más clásicos de este siglo fueron : San J u ^  de Mata.—S. Fé'ix  de Valois.— Sto. Domingo de Guzm an.—S . Francisco de A s ís .-  S. Pedro Nolasco.—S. Felipe Benicio.—S. Fernando I I I ,  rey de España,—S. Luis I X , rey de Francia .—S. Antonio de
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Pdíhm.—Sto. Tomás de Aqniuo. —S. Buenaventura.— S. liainumdo de Pefiafort.—S. Pedro Mártir.—Santa Clara de Asís —Sta. Lutgarda.—Sta. Isabel, reina de Hungría.—Sta. Clara deMoutefalco.—Sta. Rosade V iterbo.—S. Nicolás de Tolentino.—S. L u is, obispo.— S . líamou Nonato.—S. Lcsmes.—S. Pedro González Telmo.
CRONOLOGÍA DE LOS SUMOS PONTÍFICES.

Año 121(5. Honorio Tllj romano. — 1227. Gregorio IX, italia
no. — 1211. Celestino IV, milanás. — 1213. Inocencio IV, geno- 
vt.«;.— 1251. Alejandro iv , italiano. — 1261. Urbano IV, francés.— 
1265. Clemente IV, francés.— 1271. Gregorio X, italiano. — 1276. 
Inocencio V, francés.— Ifl. Adriano V, genovés. — id. Juan XX, 
portugués. — 1277. Nicolao III , romano. — 1281, Martino iv , 
francés.— 1285. Honorio IV, romano.— 1288. Nicolao iv , italia
no.— 1294. Celestino V , italiano. — Id. Bonifacio V lll, ita
liano.

LECCION X I V .- S I G L O  X IV .Las diferencias suscitadas entre Feli'peaÍllermosn, rey de Francia, y  Eduardo I V , que lo era de Ingla« terra, sobre intereses temporales, y  en las que quiso- iiitervernir como pacificador el ponti§ce Bonifacio V III acarrearon á éste gravísimos pesares, y  por último lamuerteen A gn an ia , donde fué arrestado por los franceses áconsccuenciade haber excomulgado al rey Felipe; y decidídose en favor de Eduardo: empero no terminó la desavenencia con la Silla Apostólica liasta el Concilio congregado en Viena por el pontífice Clemente V  en 1311. En este Concilio se suprimió la Orden de los Templarios, entregándose sus bienes á los caballeros de S. Juan ; se condenaron asimismo varias sectas que aparecieron, y se aprobaron muchas constituciones concernientes á los dogmas y  á la discijdiua.A fines de este siglo tuvo principio el gran cisma de 0(5ei(ieute. Habiendo Clemente V trasladado su silla a Aviñon por liuir de las persecuciones de los gibelinos y (le los emperadores de Alemania, sus sucesores residieron también allí por especio de setenta y  un años.
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G reerorio X I.áin stan eiasd eSta. Catalina de Sena, la volvió áR om a; pero apénas falleció, los romanos ex.ig'ieron de los cardenales que eligfiesen un papa italiano: y  óstos , á pesar de su repug*nancia, nombraron a Urbano V I , si bien remitieron, aunque secretamente, cartas á los príncipes cristianos, protestando contra tal violencia. Kn efecto, tres meses después, reunidos en conclave fuera de Roma, excepto tres italianos, elig-ieron á Roberto, cardenal de Ginebra que tornó el nombre de Clemente V II , y fue á residir á Aviñou, siendo reconocido por España, Francia, Polonia, Lombardia y  el reino de Nápole^. Al mismo tiempo Urbano V I fijó su silla en Rom a, dividiéndose por este motivo toda la Iglesia en dos bandos.Después de la muerte de estos pontífices cada partido tomaba el .suyo; y  continuó el cisma hasta el dé- cimoquinto siglo , á pesar de los esfuerzos que hicieron los príncipes cristianos para que terminase.En 1317 D . Jaim e II de Aragón instituyó la órden militar de Montesa. En 1374 se establecieron en España los monjes deS. Jerónimo, cuya invstitucion fué aprobada por Gregorio X I.Los Santos más clásicos deestesiglo fueron: Santa Isabel, reina de Portugal.—Sta. Brígida.—S. Andrés Corsine.—Sta. Catalina de Sena.—S. Roque.—Santa Inés de Monte Policiano.—S. Juan Nepomuceno.— Sta. Gertrudis.
cronología  b e  lo s sum os po n t ífic e s .

Auo, 13:i3. Renedicto X , italiano. — 130í. Clemente V, fran
cés. — 13i8. Juan X X I, francés. — 1326. Pedro Carberio (Nico
lao V) h n t t p a p a . — u t A .  Benedicto X ll, fr.-»ncés. 1342 Cle
mente VI , francés. — 1352. Inocencio VI, francés.— 1362. Ur
bano V, francés.— 1371. Gregorio X I, francés.— 1373. Urba
no V I, napolitano. — Id. Roberto (Clemente v i i ) , a n t ip a p a  — 
1389. Bonifacio IX, napolitano. — 1394. D. Pedro de Luna (Bene
dicto Xni), a n t ip a p a .
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LECCION XV-—SIGLO X V .Deseándolos príncipes católicos poner término al cisma de Occidente, que tantos males causaba á la Ig-lesia y  á los pueblos , se unieron para conseg'uirlo, y  aunque sus proposiciones no fueron a ceptadas en ios concilios celebrados al efecto en Perpiilan, Provenza y  Pisa en 1408 y 1409, log-raron finalmente que el papa Juan X X III  convocase el decimoquinto Concilio general, quesereunió euConstanza e l7 de Noviembre de 1414. Este obligó á los pontífices Juan X X III  y  Gregorio X II  á renunciarla tiara, depuso á Pedro de L u n a , llamado Benedicto X II I , y  en la sesión X II eligió áOdon Colonna, que tomó el nombre de Martino V , el que aprobó el Concilio por una bula, é hizo concordatos con las naciones católicas. Asi se concluyó en 1417 el cisma de Occidente. Eu el mismo Concilio se condenaron las doctrinas heréticas de W iclef. siendo éste y  Juan Hus y  Jerónimo de P raga, sus secuaces, excomulgados j)or no abjurar sus errores.En 1439 terminó en Florencia el decimosexto Concilio general, comenzado en Basilea en 1431, y trasladado á Ferrara en 1437. De sus decisiones resultó la unión de los griegos y  armenios con la In-lesia latina.Pocos años después de la vuelta de los griegos al Oriente, esto e s , en 1453, sitió y  tomó á Constanti- nopla Mahomet I I , en tiempo de Constantino V IH . El imperio de Trevisonda, poseido por los Comnenos. s iguió la misma suerte eu 1462, y  toda la Iglesia griega pasó á la dominación de los turcos; empero al mismo tiempo Fernando V é Isabel libertaban á España del yugo de los mahometanos, despcjáudolos on 1492del reinodeGranada y demas pueblos que aún dominaban.En 1425 se fundó en España, eu el monte Siou de monasterio del órden de S. Bi ruardo, por Martin de V argas, monje cisterciense, que se retiró allí con doce compañerq^_para restablecer eu todo su
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— 146 —vig-orla regla desusante fundador, cuyo instituto fue aprobado por Martino V . Asimismo S. Francisco de Paula instituyó en 1435 su órden de Mínimos (cuya rida es una continuada cuaresma), siendo aprobada por Sixto IV  ;y  Alejandro V I ordenó que se llamasen ios ermitaños del órden de los Mínimos.Los Santos más clásicos de este siglo fueron ! San Francisco de Paula.—S. Vicente Ferrer.—S. Antonino de Florencia —S. Lorenzo Justiniano.—S. Bernardino de Seua.—S. Diego de Alcalá.—S. Juan Capistrano.—Sta. Bita de Casia.—S. Juan de Sahaguu.— Sta. Francisca, romana. — S. Casimiro, príncipe de Polonia.—S. Pedro Arbués.—S. Pedro Regalado.—  Sta. Catalina de Bolonia.
CRONOLOGi.A. IiE LOS SUMOS PONTÍFICES.

Año 1404. Inocencio Vli, italiano. — 1400. Gregorio XII, vene
ciano.— 1409. Alejandro V, cretense. — 1410. Juan XXII, napoli
tano. — 1417. Martino V, romano. — 1439. Gil Muñoz (Clemen
te V ili), a n t ip a p a . — 1431. Eugenio IV , veneciano. — 1440. 
Fiìlix V , electo en el Concilio de Basilea , abdicó la silla en 1449. 
— 1449. Nicolao V, italiano. — 1453. Calixto Ilf, español. — 1438. 
P io li, de Siena. — 14C4. Paulo H , veneciano. — 1471. Sixto iv , 
italiano. — 1434. Inocencio v i l i , genovés. — 1491. .Alejandro vi, 
español.

LECCION X V I--S IG L O  X V I.En 1512 se reunió en la iglesia de San JuaiideLe- trau, en Roma, el décimosetimo Concilio general para restablecer la paz entre los príncipes cristianos y  formar una liga contra elturco, constante enemigo de la religión católica, pero por desgracia no tuvo efecto.Én 1516 el rey de Francia Francisco I , avistándose con el ])ontífice Leon X , dirimió por medio de un concordato las antiguas diferencias que existían entre Roma y Francia sobre las amiatas de los beneficios eclesiásticos que ésta percibía en perpiicio de aquélla.E l mismo pontífice encargó á los'dominicos predicasen en Sajoüia la indulgenciade la bula; pero L u tero, profesor de teologia en la universidad de Vitem-



■berg-, suscitó disputas públicas sobre la eficacia de las indulgencias, pretendiendo hacerlas sospechosas; y  con una elocuencia más audaz que culta se atrajo no sólo la aquiesceneia de varios príncipes, sino que excitó á la rebelión y  á la  apostasia ámuchos pueblos,Asi pues, Lutero creó un partido formidable contra la autoridad (1̂ , la Iglesia, á pesar de las bulas expedidas contra él por los papas Leon X II y Adriano V I; y  las herejías de Lutero se extendieron por toda la Alem ania, al mismo tiempo que dogmatizaban Zuin- glio en la Suiza y Calvino en Ginebra, sosteniendo errores análogos.En medio de estas tormentas obtuvo la tiara Clemente V II; mas sobreviniendo sangrientas guerras entre Francisco I ,  de Francia, y  Cárlos I de España, y  poco después la de este último con Enrique V III dé Inglaterra, por pretender divorciarse de Catalina, tia del Emperador, sólo atendió á poner en paz á los contendientes, sin desagradará ninguno, y  no pudo hacer nada contra los protestantes (nombre derivado de la protesta que hicieron contra lo que resolviese la Dieta <ie Spira), los cuales lograron tal ascendiente, aunque ya había muerto Lutero, que en el pontificado de Paulo III se separó la Inglaterra de la Iglesia católica, SI bien de'ipues de derramarse torrentes do sangre, siendo infinitos los mártires que murieron en su defensa.E r a , pues, preciso poner remedio á tan graves males, y  desde luego conoció el Pontífice la necesidad de convocar un Concilio general. Iguales deseos manifestaron los protestantes, pero discordaban acerca del punto en que había de reunirse, pues el Papa quería fuese en Italia , y aquéllos en Alemania: por fin se convocó en la ciudad de Trento, asistiendo á el cinco cardenales, tres patriarcas, treinta y  tres arzobispos, doscientos treinta y  cinco obispos, siete abades, .siete generales deórdeues religiosas, y  ciento sesenta doctores en teología , verificándose su apertura con gran solemnidad en Diciembre de 1545.
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siendo el décimo octavo greneral. En las primeras conferencias se convino en un símbolo de fe y  en los libros canónicos ; se decidieron las cuestiones ag itadas por los novadores, y se formaron reglamentos para la reforma de las costumbres: empero sólo ocho sesiones se celebraron en esta ciudad, por la enfermedad con • tagiosa que sobrevino, y  aunque se trasladó á Bolon ia , tampoco se reunió más que una vez durante el pontificado de Paulo III.Julio I II , su sucesor, volvió á juntarle; pero las disidencias que promovieron los protestantes acerca de quien debía presidirle, impidieron que se celebrasen más que otras ocho sesiones. Tampoco se reunió  ̂en el pontificado de Marcelo I I ,  que falleció al mes. ni en el de Paulo I V , pero Pío IV  volvió á congregarle , á pesar de la oposición que manifestaron los obispos de l'rancia, y  en él quedaron exactamente fija- dos los artículos de la fe católica. Finalizó el Conci- iio de 1 rento en 1563, con gran regocijo de la Iglesia y  del Sumo Pontífice, que lo confirmó.En 7 de Octubre de 1571 la armada e.spañola, coa- ligada con la de Veuecia, ganó la célel->re batalla de. Lepante, tan gloriosa para la ígle.siacatól’ca. (Véase la Historia de España, época V I , lección IV.)En 1525 creó S. Cayetano su órden de (clérigos, regulares de la Providencia. En 1.534el ilustre español S . Ignacio de Loyola fundó el de la Compañía de J e sús. Ln 1568 la esclarecida española Santa Teresa de Jesús instituyó en Avila su órden reformada de Carmelitas descalzos. S . Juan de Dios erigió en 1572 su santa religión hospitalaria para asistir á los enfermos, y  en 1,)85 S. Camilo deLelis fundó el órden de Padre.s Agonizantes.Los Santos más clásicos de esto siglo fueron: San Cayeteno.—S. Juan de Dios.—S. Ignacio de Loyola francisco Javier— S. Estanislao deKoska —San Luis Gonzaga.—Sto. Tomás de Villanueva.—S Francisco de Borja.—S. Félix de Cantalicio.—S. Luis Bel- tran.—S . Felipe Neri.—S. Camilo de Lelis.—S. Carlos
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Borromeo.—sta. Teresade Jesus.—S . Pedro de Alcántara.—S. Juau de la Cruz.—S.PaseualBailon.—Santo Toribio de Mogrovejo.—E1 beato Simon de Rojas. —El beato Ju an  de Ribera, arzobispo de Valencia.— S . Ig’nacio de Acebedo y  treinta y  nueve compañeros mártires.—El beato Alonso de Orozco.—El V . Padre Maestro Avila.CRONOLOGÍA DE LOS SU.MOS PONTÍFICES.
Alio de 1503, Pío III, de sieua.— Id. Julio H, italiano.— 1513. 

Leon X, florentino. — 1522. Adriano VI, flamenco.— 1523. Clemen
te VII, florentino.—1534. Paulo III, romano. — 1 5 5 0 . Julio III, tos
cano.— 1555. Marsolo li, toscano.— Id. Paulo IV, napolitano. — 1559. 
Pio IV, milanés.— 1566. S. Pio V, lombardo.—1572. GregorioXIII, 
boloñés.— 1585. Sixto V, de Ancona. — 1590. Urbano VIH, romano. 
— Id. Gregorio XIV, milanés.— 1591. Inocencio IX, boloñés.—1592. 
Clemente Vili, florentino.

LECCION X V II.—SIGLO X V II.En 1636 Cornelio Jansenio, holandés, doctor y  profesor de teología en Lovaina, escribió un libro titulado Augustinus, cuya doctrina sujetó á su muerte a la Santa Sede; pero sus testamentarios conociendo bien el fondo de la obra, no quisieron expouerlaá tal prueba, y la publicaron. Hallaron partidarios las heréticas proposiciones que sentaba Jansenio, y  vanos diputados del clero de Francia comparecieron en Roma ásostenerlas de viva voz y  por escrito, empero habiéndose examinado el proceso que se formó con toda madurez g en juicio contradictorio, el papa Inocencio X  las condenó cou grande aplauso de toda la Iglesia. En vano los jansenistas se valieron de muchos subterfugios para colionestar la decisión del pontífice, pues Clemente IX  la ratificó en 1705.Condenado el jansenismo, se aplicó el rey de Francia, Luis el Qrande , á extinguir de sus estados a ios calvinistas, los cuales gozab^an el privilegio de ejercer libremente su religión por un edicto de Enrique i  V . En efecto , hizo demoler sus templos, pi'ohi-
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bió sus asambleas, desterró á sus ministros, y  oblig*ó á todos los franceses á abjurarla, ó á salir de sus dominios, con cuyas disposiciones logró que en muy corto tiempo no se practicase públicamente otra religión que la católica.Se condenaron asimismo por la Silla Apostólica las proposiciones heréticas que contenían las obras tituladas : Guia espiritual, por Miguel de Molinos; 
A nálisis de la oración y el medio breve y  fá cil de ha
cerla, por Francisco de la Combe, y la Explicación 
de las máximas de los Santos, por Fenelonquien se sometió humildemente á la decisión pontificia.Pin el transcurso de este siglo progresó el cristianismo en la China, en toda el Asia, sobre las costas de Africa, y  en muchos puntos de la América ;_de- biéndose este resultado al celo y  trabajos apostólicos de los Padres de la Compañía de Jesús y  oíros misioneros.En 1610 so erigió la òrde« de religiosas de la V isitación de la Virgen Santísima , debida á la piedad de Sta. Ju an a Francisca Fremiot, cuyo instituto era visitar á las pobres y  enfermas ; S . Francisco de Sales les dió la regla de S . Agustín , guardando desde en- tónces clausura. También en 1617 se fundó el órdeu de los Padres de la Madre de Dios, de las Escuelas pias, por S. José de Calasanz, aragonés, siendo su instituto dar la primera enseñanza á los niños pobres. Fué comprendida entre las congregaciones de clérigos reglares por el sumo pontífice Gregorio X V . En 1626, S . Vicente de Paul instituyó la congregación de Presbíteros misioneros.Los Santos más clásico.s de este siglo fueron: Santa Rosa de Lim a.—Sta. Marfar Magdalena de Pazzis.— S . Francisco de R eg is .—S. Vicente de Paul.—San Francisco de Sales.—Sta. Juana Francisca Fremiot. —S. Francisco Solano.—S. Juan de Prado.—S. Fidel de Sigm aringa. — S. José de Calasanz.—La beata María A na de Jesus.—La venerable María de Jesus de Agreda.

—  150 —



— 151 —

C R O m i-r.iA  DE LOS SUMOS PONTiFiCES.
Año 1605. Leon XI, florentino. —(d. Paulo V, romano.—i62i. 

Gregorio XV. bolones. — 1623. Urbano v n , florentino.—16'14, Tno- 
cenclo X, romano. — 1655. Alejandro Vii, de Siena.—1667. Clemen
te IX, italiano. —1670. Clemente X, romano. — 1676. Inocencio XI, 
lombardo. — 1689. .‘ilejaiuli-o v ili, ven eciano.-1691. Inocencio XII, 
napolitano.-1700. Clemente XI, de Urbino.LECCION X V I I I .— S IG L O  X V IIT .A pesar de haber rehusado la tiara Clemente X I por espacio de tres dias, cedió al fin á las fuertes y  reiteradas instancias del Sacro Colegio. Su pontificado es notable por la condenación de las ceremonias del culto de la Chiua , y  de la obra que con el título de Rejicxiones morales sobre el Nuevo Testamento publicó el padre Pascual Quesnel, clérigo del Oratorio de Francia, acérrimo partidario de las herejías de Jansenio. Este libro, que desparramaron los jansenistas por todas partes, causanrlo’ graves males á la Iglesia, fuó prohibido y  condenado por el pontífice en su bula unigenitus, expedida el 8 de Setiembre de 1713, la que fué recibida con respeto por todos los prelados católicos. Benedicto X III la declaró como regla  de fe en el Concilio que se celebró en Roma eu 1725.En el pontificado de Clemente X II terminaron las desavenencias que mediaban entre la Santa vSede y la corte de España, por medio de un conconlato celebrado en 1737.Aunque Clemente X III sostuvo la Compañía de J e sus cuando la perseguían por todas parte.s, su sucesor Clemente X IV  extinguió la órden por su bula de 21 de Enero de 1773.Empero cuando goxaba de más reposo la Iglesia, un deplorable suceso vino á afligirla sobremanera. La revolución francesa, que había hollado el trono hasta el punto de conducir al cadalso á su inocente mo-



narca Luis X V I , tampoco respetó la autoridad del Vicario de Jesucristo. E q efecto, ocupaba la silla el virtuoso Pio V I .  y  no pudiendo aprobar la coustitu* ciou civil del clero, hecha por la Asamblea revolucionaria de Francia, expidió dos breves contra ella; pero á tan justa como enérg*ica determinación se si- g'uióla invasión de sus estados por tropas francesas.Se arregló esta primera cuestión con neg'ociacio- nes onerosas al Santo Padre; mas habiendo muerto Dufourt, ainig’o de Bonaparte y  general del ejército francés en Italia, se vió privado Pio VI de sus dominios temporales, y precisado á salir de Rorna el 20 de Febrero de 1798. Fiié llevado á Siena, de allí á Florenc ia , luégo k Parma, pasándole después por Plasen- cia y  Turin, sin tletenerse hasta Brianzon, desde donde trasladado á Valencia del Droma el 14 de Ja lio  de 1799, enfermó gravemente á pocos dias, y falleció el 29 de Ag*osto con sumo sentimiento de todo el orbe católico. La entereza de su carácter, y  la resig-nacion con que sufrió ios ultrajes que recibiera durante su cautiverio, le hacen dig*no de eterna memoria.En 19 de Setiembre de 1771 instituyó D. Cárlos III, rey de España, la Real y disting’iiida Orden que lleva su nombre, en celebridad del nacimiento del infante Cárlos Clemente. hijo primog*énito de lo.s serenísimos príncipes de Asturias. Púsola bajo la protección de María Santísima en el misterio de su inmaculada Concepción, declarándola patrona de las Espaiias ; y Su Santidad Clemente X IV  aprobó dicha Orden por una bula dafla en Santa María la Mayor el dia 21 de Febrero de 1772.Los Santos más clásicos de este siglo fueron: el beato José Oriol, barcelonés.—El beato Juan Bautista de la Concepción , trinitario.
CRONOLOGÍA DE LOS SUMOS PONTÍFICES.

Ado 1721. Inocencio XIII, romano.— 1724. Benedicto Xtll, ro- 
maoo. — 1730. Clemente XII, florentino.— 1740. Benedicto XIV, ro- 
mano. — 1758. Clemente Xlll, veneciano.— 17G2. Clemente XIV, 
romano — 1775. Pio vi, romano. — 1800. Pio VII, romano.
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LECCION X IX .-S IG L O  X IX .A pesar de las críticas circunstaucias eu que ocurrió la desgraciada muerte de Pio V I ,  pudieron ju n tarse los cardenales en Venecia, y en 14 de Marzo de 1800 eligieron Sumo Pontífice a f  Cardenal Gregorio Bernabé Chiaramoute, que tomóelnombredePio VII: mejorando sucesivamente de aspecto la situación política de Europa, pudo pasará Roma, recobrar el dominio temporal, aunque con menos exteusion de territorio, y  ocupar tranquilamente su silla. Uno de sus primeros cuidados fuá el restablecimiento de la religión católica eu Francia, por medio de un Concordato ajustado en París á 15 de Ju lio , y  ratificado por el Papa en 15 de Agosto de 1801 por medio de una bula en que brilla la piedad que le caracterizaba. En 1804 pasó á Francia á coronar al emperador Napoleón, y  el dia 4 de Abril del año siguiente salió de París para Roma, en donde entró el 14 de Mayo. Turbada otra vez la paz en Europa, quiso privarle Napoleón del poder temporal; y oponiéndose el Pontífice á tan injusta demanda, fue conducido como prisionero á Fontainebleau en 1808, donde permaneció hasta el 23 de Enero de 1814, en que el Emperador, al ver se eclipsaba su poder, mandó ponerle en libertad. En su cautiverio dió muestras de una admirable paciencia y  de las demas virtudes cristianas.Su sucesor Leon XII restituyó honoríficamente á los jesuítas el Colegio Romano, y  aumentó sus cátedras, el 17 de Mayo de 1824. También protesto, como sus antecesores, contra las tramas de los francmasones y  carbonarios, sociedadessecretas que siempre han conspirado contra la legítima autoridad de los monarcas.Aunque la Iglesia gozó de tranquilidad durante los pontificados de Pio V il i  y  Gregorio X V I , no obstante, el primero en una pastoral que dirigió á .sus



pueblos, y  el segundo por varios breves que expidió, reprobaron y  condenaron muchos libros perniciosos publicados por los filósofos modernos , entre ellos Voltaire y  Rousseau , cuyas máximas disolventes se difundían por todas partes.En 16 de Junio de 1846 fue electo pontífice, por unanimidad , el cardenal Juan Jlaría Mastai Ferreti, que tomó el nombre de Pio IX . El primer acto de su gobierno fué conceder una amnistía general para todos los expatriados por delitos políticos, á pesar de la Oposición de los cardenales, pues votaron en contra, apareciendo negras todas las bolas en la urn a; pero el clemente Pontífice poniendo sobre ellas su solideo blanco, exclamó : todas son blancas. Siguiéronse á esta determinación otras reformas, que ampliaban á los romanos ios derechos civiles: empero ¡cuánto tuvo que sufrir después su bondadoso corazón por la ingratitud con que correspondieron á sus beneficios !La revolución democrática, ocurrida en Francia é Italia en 1848, que amenazaba derribar todos los tronos, penetró también en la ciudad santa, y  puso á la cabeza de la Iglesia en la más critica situación. En efecto, no pudiendo acceder Pio IX  , sin menoscabo de su dignidad suprema, á las continuas é injustas exigencias de los revolucionarios, se opuso con energia á ellas; pero éstos corrieron furiosos al Qnirina], y  después de un tiroteo, del que resultó muerto el cardenal Bella-Palm a, incendiaron las puertas, que defendían solo algunos suizos , y obligaron al Pontífice á que aceptase el ministerio revolucionario quele propusieron.Temiendo el cuerpo diplomático algún atentado contra la sagrada persona de Pio I X , le invitó á que saliese de Roma; lo que verificó disfrazado en la noche del 24 de Noviembre de 1 8 4 8 , refugiándose en Gaeta, ciudad del reino de Nápoles, á donde le siguieron los embajadores y  muchos cardenales. Desde entónces quedó Roma à merced de los revolucionarios, que pro-
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clamaron la república reuniendo una Asamblea constituyente, que desposeyó al Papa del poder temporal, reconociéndole solamente comò obispo de Roma. En vista de tal desacato las potencias católicas, España, Francia, Nápoles y Austria ofrecieron á Pio IX  una intervención armada, que aceptó, y  pormedio de ella fué restablecido en sus derechos en Julio de 1849, pero no regresó á Roma hasta 12 de Abril de 1850.Restituido P ío IX  á la ciudad santa, consultó á todos los prelados de la Iglesia católica, por medio de una encíclica, acerca de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen; y fué tan unánime el asentimiento de ellos, que en 8 de Diciembre de 1854declaró dogma de fe tan inefable misterio, cuyo suceso llenó de gozo á toda la cristiandad.Atendiendo Su Santidad al crecido número de personas que vuelven al seno de la Iglesia católica en In glaterra , estableció por su bula de 24 de Setiemljre de 1850 trece obispados siendo metropolitano el de Westminster; pero en 1851 las Cámaras inglesas adoptaron un bill por el que se declaran nulos é ilegales dichos nombramientos y  cuantas disposiciones emanen de la Silla Apostólica, con otras medidas coercitivas, encaminadas á proteger el viejo edificio de la iglesia anglicana, trabajado ya por el cisma y  la corrupción de costumbres.En el propio año 1851 celebró Su Santidad un- Concordato con el Gobierno español, que rigió hasta 1854; verificóse un arreglo en 1856 ; y  los acontecimientos ocurridos con posterioriilad fueron causa denuevas negociaciones, las que terminaron felizmente, habiéndose conciliado en cierto modo el esplendor de la  Iglesia con los intereses del Estado.Con motivo déla canonización del Beato Miguel de los Santos, español, natural de Vich, del Orden de religiosos descalzos déla Santísima Trinidad. Redención de cautivos, y  de los veintitrés siervos de Dios, martirizados en ol Japón el año 1587, Su Santidad tuvo á bien invitar á todos los prelados de la cristiandad á asistir
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á  Roma para decir sobre ella y  celebrarla. En efecto, se verificó tan solemne acto el doming-o de Pascua de Pentecóstes del año 1862, con asistencia de más de doscientos obispos, entre ellos veinticuatro españoles, que sin temor á las incomodidades de un larg^o viaje ni ¿los peligros que, seg'uu de público sedecía, les ag-iiar- daban en la ciudad eterna, acudieron á los pies del vi- cariode Jesucristo, deseosos deacreditarlesu adhesión.Las persecuciones del Gobierno ruso contra los católicos de Polonia excedieron detodo límite en 1863; y  P ío  IX , con admirable valor, defendió á aquella in feliz nación sin tener para nada en cuenta la mag*- nitud de las fuerzas de su opresor. En el mismo año escribió una admirable carta al obispo de Munich sobre los errores de los doctores alemanes en el congreso que habían celebrado en dicha ciudad.El año 1864 puede llamarse propiamente el del 
Sylla b m , así como la encíclica Quanta cura, fueron publicados el dia2 de Diciembre. Nuestro Santísimo Padre reunió como en un haz en el primero de dichos documentos cuantos errores ha propalado la moderna filosofía y  otros muchos políticos y sociales ya condenados por la Iglesia, para anatematizarlos de nuevo; y esta conductaenérgicasiguió asimismo con la secta de los francma«:oues y demas sociedades secretas de ese género, mandando se las considerase reprobadas bajo las penas canónicas prescritas por sus predecesores, en una alocución dirigida al consLstorio secreto celebrado en 25 de Setiembre de 1865.Los primeros amagos de la tormenta que amenazaba al Padre Santo con la completa pérdida desús estados, no impidieron la celebración solemne en Roma en 1867 del 18.’ aniversario secular del martirio de S . Pedro, en presencia de un crecido número de prelados y  de sacerdotes extranjeros , lo que sirvió de inefable consuelo á nuestro Santísimo Padre, así como la protesta de adhesión perfecta, que poco después le dirigieron cuatrocientos cincuenta obispos.
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No se había verificado ning-un Concìlio Ecumenico desde el de Trento. y  Pio I X , al ver que la revolución ruffe con furor indecible, y  que en todas partes abre sus cátedras el racionalismo, convoca el Concilio Vaticano, que se reunió el8 deDiciembredel869, y  el 24 de Abril de 1870 promulga el dogma de la  Infalibilidad papal definido por el Concilio.A los pocos meses se consumó la obra de la revolución, á ciencia y paciencia d élas naciones católicas de Europa: el 20 de Setiembre, después de haber abierto breeim en la Puerta Pia, el ejército de Victor Manuel se apoderó de la ciudad santa. Pio IX  protestó contra esta invasión crim inal, y  se propuso no salir del Vaticano ni aceptar las qaranúas quo pretendió otorgarle el invasor, quien no vaciló en decretar la supresión de los conventos por apoderarse de sus riquezas, y  otras muchas medidas anticatólicas, que originaron nuevas protestas de Su Santidad.En 1873 muchos gobiernos europeos, y  también de la Arnerica del Sur, persiguieron abiertamente á la Iglesia. Su Santidad, desde su prisión del Vaticano, exhortó á los católicos á la penitencia á fin de alcanzar poniste medio la clemencia de Dios Todopoderoso ; mostró á los fieles los tesoros del Corazón da Jesus, declaró al Patriarca S. José patrono de la Iglesia universal y  concedió el santo Jubileo en 1875.Nuestro Santísimo Padre Pio IX  ha tenido el consuelo de ser visitado en estos últimos años por infinidad de hijos fíeles de todo el orbe católico, que han acudido áHom a en devotas peregrinaciones ; pero nada pinta tan al vivo su amarga situación corno estas palabras de la alocución consistorial de 12 de Marzo de 1877 : Lrr Iqlesin de Dios padece violencia y  perse
cución en Italia-, el Vicario de Cristo ni goza de li-  
oertad, ni del uso expedito y  pleno de su poder.Comi>ndecido el Señor del martirio de Pio IX , le hasacado de este mundo para la eterna bienaventuranza el dia 7 de Febrero de 1878, á los ochenta y
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cinco años de su edad y  treinta y  dos de pontificado. Pidamos todos los católicos á su Divina Majestad un dig'no sucesor del Padre que hemos perdido, y  que cesen los males de la santa Ig’lesia.El catálog-o de los bienaventurados se ha aumentado en este siglo con los nombres de los siguientes héroes de la fe: Beato Francisco de Posadas;—Beata María Juana de A za, madre de Sto. Domingo de Guz- m an; — San Francisco de Jerónim o;—S. Alfonso de Ligorio:— Beatos Pedro Claver, Brito, Bobola, Mariana de Paredes y  Ju an  Grande;— S. Pacífico; — S . Severino ; — Sta. Verónica de Julianis ;—S. Miguel de los Santos y  los mártires del Japón.Esta reseña de los sucesos más importantes de la Historia Eclesiástica es suficiente para conocer, que ni las herejías, ni los cismas, ni cuantos errores ha propagado y  propague la impiedad, podrán jamás destruir la  santa religión de Jesucristo: pues además de ser de fe por haberlo prometido su divino Fundador, lo atestiguan los hechos.
cronología  Ülá LOS SUMOS PONTÍFICES

Año 1823. Leon XII, italiano. — 1829. Pío VIH , italiano. — 
1831. Gregorio XVI, italiano. — 1846. Pio IX, italiano.

-  158 —

N ota.. Estas lecciones han obtenido la aprobación 
de la autoridad eclesiástica.— k .  G ómez B añ era .



P A R T E  H I S T Ó R I C A .
LIBRO SEGUNDO.

BREVE îOTIClA DE LOS PKINCIPALES IMPERIOS ANTIGUOS.

LECCION PRIMERA.

D e l imperio de los egipcios.El imperio de Egipto pasa por uno de los más antiguos del mundo; y  por consiguiente, su historia, que empieza poco después del diluvio, es sumamente oscura. Se cree que su primer soberano fue Menes ó Mes- raim, y  que muerto este se dividió aquel imperio en cuatro reinos: e ld eT eb asó  Egipto superior el de Egipto inferior, el de This y  el de Mentís. Así permaneció muchos siglos; y  á ios 1926 años ántes de la venida de Jesucristo, Amenofis, rey de Egipto inferior, redujo á. su dominio todo el pais. Sesostris, sucesor de Amenofis, acrecentó el imperio con grandes conquistas. Conserváronle sus descendientes hasta que Cam- bises, Gerges y  Artagerges, reyes de Pe.rsia, se apoderaron de él, siendo infructuosas las varias tentativas de los egipcios para sacudir el yugo de los persas.al fin Alejandro M aguo, y por su fallecimiento pasó el gobierno á Ptolomeo, uno de sus generales, cuyos sucesores le gozaron liasía que los romanos hicieron á Egipto provincia suya después de la derrota de Marco Antonio y  muerte de la reina Cleo* patra.Cuando el imperio romano se dividió en dos, uno



de Oriente y  otro de Occidente, los emperadores de Oriente quedaron dueños de Eg'ipto; pero en ei siglo V II le sometieron los sarracenos mandados por el califa Ornar. En 1171 el célebre sultán Saladino estableció en Egipto el imperio de los mamelucos; y en 1517 destruyó á éstos Selim , emperador de los turcos. Desde entonces hasta 1838 han poseído los otomanos aquellos estados, pero desde el año inmediato se hizo independiente su virey Mehemet Ali.Fueron los egipcios antiguamente muy celebrados por sus invenciones en las artes y  ciencias; por su política , legislación, comercio y  virtudes morales que practicaban, bien que las deslucieron con su inclinación á la más supersticiosa idolatría.
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LECCION II.

L e  los imperios de Babilonia, Asiria y  Media.La historia de los Asirios y  Babilonios es por su mucha antigüedad tan confusa como la de Egipto. Nerabrot, biznieto de Noé, fundó el imperio de Babilonia; y  Asur, hijo de S e m ,e l de Asiria, que en lo sucesivo llegaron á estar unidos. Muchos siglos después, reinando Sardanápalo, suscitó Arbaces una revolución en que del reino de Asiría se formaron tres diferentes: el de Babilonia, el de Media y  el llamado propiamente de Asiria. De todos tres se apoderó al fín Ciro rey de Persia.y los conservaron sus descendientes hasta que Alejandro M agno, venciendo al rey Darío, subyugó á las persas, y  por consiguiente no quedó más que la memoria de las monarquías de Babilonios, medos y  asirios tan famosas en otros tiempos.



161
LE C C IO N  III.

D e l imperio de los Persas y  de los Partos.El reino de Persia no empezó á ser famoso en la nistona antigua hasta que un hijo del rey Canibises llamado Ciro, príncipe de grandes prendas, se unió con los medos, destruyó el poder de los asirios y babilonios, sometió el reino de Lidia 584 años ántes de Je sucristo, y  formó aquel vasto imperio, que ha conservado laçgo tiempo el nombre de Persia. Buró esta monarquía comoimos doscientos años; y  vencido su últi mo rey Darío por Alejandro Maguo en la batalla de Arbelas, quedaron los griegos dueños de la Persia Los partos, que habían estado sujetos á los persas y  después á los macedonios. se rebelaron 256 años ántes de Cristo, acudillándolos Arsaces. El imperio de los partos que éste fundó, se íué extendiendo^ por ¿ a n  parte del Asia bajo los sucesores de Arsaces • v Mitrí-de 164 ántes de la era cristiana , se adelantó con sus armas adonde no llegó el mi&n:o Alejandro. Mitrída' tes I I , apellidado el Grande, eostuvo felizmente la guerra contra Ies romanos; y su imperio permaneció glorioso hasta que en el año do 226 después de Cristo, Artabauo V fue muerto por Arlagerges, soldado persa, que se decía descendiente de. los antiguos rew s de Persia, y  que estableció el in jítrio de su nación ex- tingm doentm m po de Darío. Tuvo esta monarquía veintiocho soberanos hasta que les smractno.'. se apoderaron de ella , los cuales al cabo de cuatrocientos ene/de dominación, fueren desposeídoslos suítnnP^liP-" ?«lî«»G e Jal-lù]in. GcheVnaban^ p é rio d e  Persia, cuando T? merlán mandando veinte m iltartarfs , le tí aquistó u i ]0í)6tranou h d f l í T ^ '  ‘’Lieioius , y sólo gozó tranquilidad desde que Ismael estableció el imperio de 
I r .



los sofíes, el cual duró hasta el año de 1736 en que Tomás Küulikan, venciendo á los turcos y  tártaros, usurpo la corona. Murió éste asesinado en 1747.
LECCION IV.

D e los Fenicios y reino de Tiro.Fenicia fué una de las primeras provincias pobladas del A sia , y  sus habitantes tienen lama de haber sido los más antig-iios navegadores y  más hábiles comerciantes del antiguo mundo. Sidon, hijo mayor de Canaan, edificó la ciudad dé su nombre, y los descendientes de éste fundaron á Tiro, cuyo comercio y riqueza la hicieron tan célebre. Siendo su rey Itoval la tomó Nabucodouosor al cabo de trece años de sitio. Los de Tiro, que con anticipación se habían acogido 4 una isla cercana, fundaron en ella una nueva ciudad, quedespues serindíóálasarmasde Alejandro.Reparó sus ruinas la nueva Tiro; pero Antígono, sucesor de Alejandro, volvió á destruirla, de modo que jamás recobró su antiguo esplendor. Reedificóla el emperador Adriano á los 129 años después de Cristo, haciéndola metropolitana de Fenicia. Después que los cristianos conquistaron la Tierra Santa, fue Tiro arzobispado; mas hoy se ve reducida áuna aldea sujeta al dominio del Gran Señor.Cartago, en lo antiguo floreciente colonia de los tirios, ha dejado nombre eterno en la historia por haber sido competidora de la república romana.
LECCION V.

D el Imperio Griego.La historia griega contiene tantas partes, y en cada una de ellas hay tanto que aprender, que con dificultad puede compendiarse. Pero á fin de formar una idea general délo más importante de dicha historia, dejaré-
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mos aparte los tiempos fabulosos y  los que se llaman heroicos, eu que las ficciones mezcladas con la verdad la desfiguran de modo que cuando más resultan algu nos hechos probables y  ninguno cierto.Se cree que Sicione, ciudad del Peloponeso, fué el reino más antiguo de la Grecia, contándose en él diez y  seis reyes hasta Agamenón. Argos fuéotro reino eu que dominaron quince soberanos hasta Acrisics, cuyo nieto Perseo fundó el reino de Micenas.E l de Aténas fue establecido el año 1582 ántes de Cristo por Cecrops, que trajo de Egipto una colonia. Gobernáronla reyes hasta que se convirtió en república bajo la autoridad de unos gobernadores, llamados Arcontes, los cuales primero fueron perpetuos, después decenales ó de diez años, y  últimamente anuales. Con las sabias leyes que estableció Solon, llegó la república de Atenas á un alto grado de prosperidad; y  aunque Pisístrato y  sus dos hijos Hii>arco é Hipias suscitaron en ella muchas disensiones, intentando sujetarla al gobierno monárquico, subsistió e.' republicano.Los persas, que quisieron hacerse dueños de Atenas, fueron vencidos eu varias batallas, principalmente ^cisbre de Maratón y  en la  de Salamina, que se dió el ano 480 ántes de la era cristiana. Desde eutónces floreció Atenas en armas y  letras; pero sus enemigos los lacederaonios, después de aquella guerra llamada del Peloponeso, que sostuvieron por más de veintisiete aims contra los atenienses, conquistaron á Atenas, estableciendo el gobierno de treinta magistrados conocidos por el nombre de treinta tiranos. Estos fueron expelidos á los tres años por Trasibulo, volviendo desde eutónces la república á su antiguo estado de esplendor.El ano 341 ántes de Cristo, Filipo, rey de Macedo- aÍ̂ -* guerra á los atenienses, coutiuuándolaAlejandro Magno y Casandro, que por varios medios maquinaron contra la libertad de aquella república; pero al fin pudo ésta eximirse de sufrir el yugo de losmacedouios.
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Fué Atenas saqueada por los romanos 87 año ántes de Cristo. Aug'usto la hizo tributaria su ya , y  después Vespasiano la incluyó en el número de las provincias romanas.Lacedemonia ó Esparta fué también en sus princi* pios un estado g'obernado por varios reyes desde Leles, que se cree fué el primero, hasta Cieomeues que fué el últim o, y murió el año 228 ántes de la era’cris- tiana. Exting-uida ya la monarquía, se gobernó Lace- demonia en forma de república; y  después de haber sido una de las más florecientes del orbe, así por sus leyes como por el valor desuscajútanes, quedó reducida á provincia romana el año 1-16 ántes de la c ita da era.Tebas, reino fundado por Gadrno, tuvo catorce reyes; y  por muerte de Janto, el último de ellos, se convirtió en república. Los tebanos, durante una larga paz, aumentaron su poder; y  habiémlose aliado con los lacedemonios. dieron ocasión á la guerra de,l Pe- loponeso eu que tomó partido toda la Givcia. Subyugólos Filipo, rey de Macedonia, y después su liijo Alejandro, á cuya obediencia intentnroti negar.se. Por ultimo, vinieron, como los demas pueblos griegos, á sujetarse á la dominación de los romanos.Corinto fué otro reino de I:i (Trecia, que pasó á ser república 749 años ántes de Jesucristo. Cipselo y  su hijo Periandro usurparon la autoridad , gobernando tiránicamente; Corinto no recobró su libertini hasta después de muerte Periandro. Desde entónces creció su comercio y  riqueza, y el año 14ó ántes de la era cristiana cedió al poder de los conquistadores romanos.El reino de Macedonia, que á los principios apé- ñas era digno de la atención de los griegos.llegó después 4 ser el primero no sólo en Grecia sino en lodo el orbe, porla extensión y  gloria que con su valor y política le adquirió Filipo, hijo de Amintas. Alejandro M agno, hijo y  sucesor de Fiíipo, no menos esforzado que ambicioso, se alzó con la soberanía de casi todos
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los reinos y  repúblicas de Grecia ; y  venciendo á los persas y  otras naciones del Oriente, formó el imperio más dilatado que se conoce en aquellos tiempos.Las acciones de este conquistador y  las de otros muchos insig'nes caudillos, que dieron eterna fama á la Grecia, son dig*nas de referirse muy individualmente ; pero no da lugar á ello la suma brevedad que nos hemos propuesto observar en esta noticia de los principales imperios antiguos.Este imperio subsistió hasta 1453, en que fue sometido por los turcos; pero en 1827recobró su independencia erigiéndose en reino.
LECCION VI.

D el Imperio romano.Después de la Historia sagrada no hay otra más importante que la <lel vasto Imperio romano , como que de él se han formado casi todas las monarauías modernas. ^No entraremos en la difícil y  prolija relación délos hechos sumamente confusos, cuando no del todo fabulosos , en que abunda la historia de los reyes latinos, anteriores al establecimiento de Roma. Baste saber que el ano 7o3 áutes de la venida de Cristo fundó á aquella ciudarl Hóraulo, su primer rey, al cual sucedieron los seis reyes siguientes: Numa Pompilio, que introdujo el culto y  ceremonias de la religión; Tulo Ho.stilio, quién debieron los romanos su primera disciplina militar; Aneo Marcio, que aumentó mucho á Roma; Lucio Tarquiuo Prisco, en cuyo tiempo se acrecentó mucho más ; Servio Tulio , que murió ase- siuado por disposición de su hija Tiilia; y  Tarquino 
eí óooeroio, esposo de ésta, el cual cometió las más violen tas tiranías, haciendo insoportable á los romanos su gobierno.• Ii’jo de Tarquino, llamado Sexto Tarquino, vioio la castidad de Lucrecia, mujer de Tarquiuo Co~
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latino; y  aquella famosa heroína, después de haber declarado á su parientes la violencia que había padecido, se dió muerte en presencia de ellos. Con este motivo Lucio Junio (apellidado porque paralibertar su vida del rigor do Tarquino el Soberbio se había fingido fàtuo) fué el primero que excitó al pueblo, no sólo á sacudir el yugo de aquel monarca, sino también ¿extinguir él gobierno de los reyes. Así se verificó ; y  los romanos eligieron , en lugar de soberanos perpetuos, dos magistrados anuales con titulo 
á.QGónsxues, habiendo acaecido esta gran mudanza en el año 509 ántes de la era cristiana.Cuando lo pedían las urgencias de la república se nombraba un general de grande autoridad, con nombre de Dictador, y además había varios magistrados subordinados á los cónsules, como eran los pretores, tribunos, cuestores, ediles, censores, prefectos, etc.Tarquino, desterrado de Roma, imploró el auxilio de Púrsena, rey de los etruscos; pero resistió á las fuerzas deambos el pueblo romano, ayudado del valor de Horacio Cocles.dc Mucio Escévolay de Clelia. Tampoco mejoró Tarquino de suerte con haberse valido del favor de los reyes latinos ; porque éstos fueron en- teramente vencidos, y  él murió luégo de edad de noventa años.Poco después Coriolano, el más insigne caudillo de Roma, fue desterrado por el pueblo. Para tomar venganza de este agravio marchó contra su patria, capitaneando á los volseos, enemigos de los romanos; pero se aplacó por los ruegos y lágrimas de su madre.Habiendo los romanos traido de Atenas las leyes de Solon, eligieron unos magistrados llamados Vecen- 
m ros, que cuidasen de su recopilación y observancia. Empei^arou éstos ¿ejercer una autoridad tan despótica, que fueron ó depuestos, ó desterrados, ómue^-tos, contribuyendo á esta revolución el trágico suceso de Virgin ia , á quien el decenviro Apio Claudio quiso quitar el honor; y  á quien su mismo padre traspasó el pecho por no verla deshonrada per el tirano.
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Restablecióse el consulado, y  después se crearon tribunos militares, que alternaron durante algunos años con los cónsules.Por aquel tiempo saqueáronlos galosáRom a; mas luégo los venció el valeroso dictador Camilo.Siguiéronse después prolijas guerras contra los samuitas y  otros pueblos vecinos de Roma.- como asimismo con los ga los y  con Pirro, rey de Epiro, en las cuales se acreditó admirablemente el valor de los romanos.Suscitóse la primera guerra púnica, originada de varias disensiones que hubo en la isla de Sicilia. Una parte de sus habitantes imploró el auxilio délos romanos, y la otra el de los cartagineses. Al cabo de veinticuatro años vencieron los romanos, imponiendo á los de Cartago duras condiciones. Renovóse otra guerra contra los galos, triunfando igualmente Roma; y el año 218 ántes de la era cristiana empezó la segunda guerra púnica, que aunque de menos duración, fue más sangrienta y  peligrosa que la primera. Entónces mostró su esfuerzo y  conducta Aníbal, general de los cartagineses, que en tres batallas derrotó á los romanos; y  en la cuarta, que fué la famosa de Cannas, hizo ^  mayor destrozo que cuentan los anales de Roma. Hubiera perecido aquella repViblicaánoser porlapru- denciay valor desús dos generales Quinto FabioMáxi- mo y Claudio Marcelo, y  por el excelente arbitrio que tomaron los romanos de llevar la guerra á A frica, poniendo así á Aníbal en precisión de dejar á Italia para acudir al .socorro de su patria Cartago. A l fin se terminó después de diez y  siete años aquella funesta guerra con una paz ventajosa á los romanos, en la cual se obligaron los cartagineses á pagarles tributo.Dos guerras muy señaladas sostuvieron los romanos contra los macedonios; y  en la segunda acabó la precia de perder su libertad, estableciendo Roma su dominio en Asia.Deseaban los romanos un pretexto de rompimiento para aniquilará Cartago, y  le hallaron muy oportuno
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en la  g'uerra que aquella república sesfuia con Masi-Roma el partido de éste, y Pubho Corneho Lseipion seapoderó deCartag-o, destruyéndola á sangre y  fuego. Así acabó aquella antigua competidora de Roma, que por espacio de un siglo le había disputado el imperio del orbe.• ha ciudad de Gorinto fue destruida como la de Car- tago; y  con la toma de Tshimancia quedó toda España sujeta á la dominación de Roma, como se verá cuando tratando déla historia particiilarde España, contemos lo que en ella obraron Jos romanos.A estas victorias se siguieron dentro de la misma Roma grandes disensiones cuando Tiberio Graco y  su hermano Cayo Graco sublevaron al pueblo contra la iiobleza, para restablecer un estado de perfecta Igualdad entre una y  otra clase; pero ambos héroes perecieron miserablemente._ Entre tanto vencieron los romanos y  trajeron prisionero áAristónico, rey dePérgamo. Igual desgracia w y o yu g u rta , rey de Ñiirnidia. sometido por Mario. Este abatió á los tentones, cimbros y  otras naciones del^orte, quese habían introducido en las Galias en España y  en Italia.Pacificados algunos pueblos del Lacio, que habían suscitado discordias civiles, se dió principió á la guerra contra Mitrídates, rey del Ponto, que había hecho dar muerte á todos los romanos establecidos en sus dominios, y  apcderádose de algunas provincias de Asia aliadas ó tributarias de Roma.aquella empresa al cónsul Sila; mas luégo entró Mario en su lugar, De aqni se originaron dos partidos, uno á favor de Mario, y  otro por Sila , en cuya ocasión perecieron muchos ciudadanos, tanto en Italia como en España, á donde se había retirado Ser- torio, parcial de Mario, al segundo año de la guerra civil.Aunque habiendo sido vencido Mitrídates, pidióla paz y  se la concedieron, Murena, lugarteniente de Sila , faltó á la observancia del tratado, y  empezó de
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nuevo la guerra. Mitrídates, aliado con Tigranes, rey de Armenia, triunfó de los romanos, y  se apoderó de Bitinia; pero el cónsul Lüculo alcanzó dos victorias del rey de Armenia, y  hubiera terminado felizmente la g’uerra si no se hubiese encomendado el mando del ejército al cónsul ü-labrio, que dió Ing’ar á Mitrídates de recobrar su reino y  talar la provincia de Capadocia. Eütónces Poinpeyo, caudillo ya famoso por haber concluido dichosamente en España la g’tierra de Ser- íorio, y la de los piratas en G-alicia, marchó contra Mitrídates, le echó desús dominios, persig’uiéndole hasta á Armania, y  después de haberle vencido a orillas del Eufrates, le puso en términos de darse desesperadamente la muerte. Para liacerse duei'io del Asia, sometió la Armenia, unió la Siria al Imperio romano, y  redujo la .Tudea á provincia de la república, volviendo á Roma lleno de laureles y  tesoros.Puso en gran consternación á los romanos !a conjuración de Lucio Catüina, hombre noble, pero diso- luto, que concibió el arduo de-sig-nio de avasallará Roma. Cicerón, tan buen ciudadano como orador excelente, descubrió la conspiración precaviendo sus fatales consecuencias; murió Catilina combatiendo al frente de las tropasque había juntado, y  destrozadas éstas, lueron deg-ollados sus principales cómiüices.Pompeyo, Craso y  Ju lio  César, con no menos atrevimiento que mafia, lleg’arou á reunir en sí la soberanía formando el primer triunvirato, oríg*en de grandes discordias y de la ruina de la república; porque ni Cé- Pompeyo habían nacido para consentir la igualdad ó la superioridad de otro en el mando.Obtuvo César el consulado y el gobierno de las G a nas por cinco años; y  quedando en Roma Pompeyo y Craso, marchó á extender sus conquistas y  echar los Cimientos del universal dominio que meditaba. Rindió •a los suizos, á Ariovisto, rey de los suevos en Alemania, y á los belgas ó flamencos. Sometió con increíble celeridad todas las G-alias, y  áuu hizo tributarios á los ingleses, sin habeir tardado en estas conquistas más que ocho años.

— 169 —



Murió Craso en un combate contra los partos, y  Pompeyo, envidioso de la gloria de su competidor J u lio César, intentó despojarle del gobierno; pero César con sus fieles tropas rnarchó á Roma, de donde huyó Pompeyo con sus partidarios, (’ésar, reelegido cónsul,, ganando al pueblo con sus liberalidades y  amedrentando á los enemigos con su valor, persiguió á Pompeyo, que se había retirado á Grecia, y  después de varios acontecimientos vinieron á las manos ambos campeones en los campos de Farsalia. Declaróse la fortuna por César, que fue tan clemente después de la victoria como esforzado en la pelea.E l caudillo vencido hubo de retirarse á. Egipto; pero creyendo Ptolomeo, rey de aquellos estados, dar gusto á Cesar, mandó asesinar áPompeyo, y presentó su cabeza al vencedor, el cual no pudo ménos de tributar algunas lágrimas á la memoria de tan valeroso capitan.Dispuso entónces proclamar reina de Egipto á la bella Cleopatra, después que su hermano Ptolomeo se habfa ahogado en el Nilo por huir de César, ya declarado enemigo suyo.De allí marchó rápidamente contra Farnaces, rey delBósfqro, y  saliendo con felicidad de aquella empresa , dió parte de ella á Roma en tres palabras : Lie- 
gicé, v i , venci.Intentaron los dos hijos de Pompeyo vengar la muerte de su padre ; peto lejos de conseguirlo, murió el mayor de ellos, y  huyó el segundo, quedando sus tropas enteramente derrotadas. En esta guerra, Catón, el gran republicano, se dió la muerte por no ser testigo de la esclavitud de su patria.Había llegado Julio César al colmo de su fortuna, y  se hallaba nombrado dictador perpetuo con título de emperador, que entónces equivalía á general, cuando le asesinaron en el Senado Bruto y  Casio con ayuda de otros conjurados. Acaeció este suceso el año 44 ántes de la era cristiana, teniendo César cincuenta y  seis de edad.Muerto el emperador, se originaron en Roma los
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mayores disturbios. E l cónsul Marco Antonio, y  Em ilio Lèpido, general de la caballería, ambiciosos una y  otro, aspiraban al mando.Losde un partido querían se vengase la muerte del dictador, y  los del otro defendían á los asesinos como á republicanos restauradores de la libertad.Octavio ú Octaviano, llamado después Augusto, sobrino de Julio César, se hizo entónces dueño de la república, para lo cual procuró que el Senado declarase á Marco Antonio enemigo de ella , y logró que marchasen contra él los dos cónsules Hircío y  Pansa. Estos, aunque vencedores, perecieron en la batalla: pero Antonio sin desmayar en aquel lance se ayudó de Lèpido, empeñándose en desacreditar á Augusto con el Senado. Entónces Octavio tomó el partido de unirse con Antonio y  Lèpido, y  formaron el segundo triunvirato , que oprimió á Roma el año 43 ántes de Jesucristo.Tuvo Augusto la ingratitud de dejar á Cicerón abandonado al furor de Antonio, su enemigo mortal, no obstante que aquel orador con sus consejos y  diligencias le había favorecido tanto en el Senado, y murió el gran Cicerón asesinado por los emisarios de Antonio.Unido Augusto con Marco Antonio y  con Lèpido, hizo revocar el decreto en que el Senado los habla declarado enemigos de lU patria ; y se convinieron los tres en dividir entre sí el imperio, mandando Antonio en las Galias, Lèpido en la España, Octavio en Africa y  Sicilia , y los tres juntos en Italia y  en el Oriente.Marcharon Octavio y  Lèpido contra Bruto y Casio , que se habían retirado á Grecia ; y los vencieron en los confines de Macedonia, obligándolos á darse la muerte á sí propios, luego que perdieron las esperanzas de sostener el partido republicano.Volvió Octavio á Rom a, y  Antonio pasó al Asia. Entónces cautivó á éste con los atractivos de su ■‘?®J°^osura C?eopatra, reina de Egipto, y  el le concedió el dominio de Chipre, de una parte de la Cilicia,
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de la Arabia y  déla Judea, cou otros países. ludig- nados los romanos de que Antonio desmembrase el imperio por una reina extranjera, y  de que por ella abandonase á su propia mujer Octavia, hermana de Augusto , resolvieron tomar las armas contra el. Mandólas Octavio, y llegando con su armada áE p i- ro , ganó cerca de A ccio , el año 31 ántes de Ja venida de Cristo, aquella famosa victoria que le hizo dueño absoluto de la república. Huyó Cleoi)atra, y con ella Marco Antonio, persiguiéndolos Octavio hasta el mismo Egipto. Antonio despechado se dió la muerte, y le imitó Cleopatra.destituido Octavio á Roma , fue recibido en triunfo; y  aunque dejó al Senado una apariencia de autoridad . vino ó. ser Vínico señor del imperio romano, debiendo e.''ta fortuna á su astuta política, á su felicidad en las armas , á la moderación ele su gobierno, con que liizo oh idar las pasadas crueldades, á su beneficencia para con el pueblo y  fidelidad con sus amigos, y a la señalada protección que concedió á las artes y ciencias.Conqui.stó por medio de sus generales el Egipto, la Dalmacia, la Polonfn, la Aquitauia , la líiria , la Cantabria y otras muchas jiroviucias remotas; y  habiendo adquirido el dictado de padre de la, patria, murió en Ñola . <le edad de setenta y  seis años, el 14 de la era cristiana. *Tiberio, hijo adoptivo de Augusto, gobernó el imperio por .sus ministros, entregándose á las más infames torpezas; y  ayudado del malvado consejero Be- yano, cometió crueles iniquidades. Murió á los veintitrés años de su reinado el 37 <le la era cristiana.Sucedió á Tiberio Cayo Calígula, hijo de un sobrino de Tiberio llama<lo (iermánico. La vida de este principe fue todavía más viciosa y abominable que la de su predecesor, por lo cual conspiraron contra él Casio y  Sabino, capitanes de sus guardias, y  ántes de ciirnplir cuatro años de reinado le asesinaron en su palacio.
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Claudio, primo hermanó de Calíg'ula , subió ai trono el año 41 después de la venida de Cristo, y empezó g-obernaudo oou tanta justicia, que adquirió el título i.e padre de la patria ; pero después se acreditó de débil, insensato y  cruel. Sometió á los ingleses, y  volvió triunfante á liorna, tomando el dictado de B r i
tánico. Su mujer Mesaliua fiié un monstruo de disolución , y  su mismo esposo la mamló asesinar ; casándose después con A gripiua, sobrina suya, la cual le dió veneno á los trece años de su reinado. ■lin el año 54 de la era cristiana empezó á reinar Nerón, hijo de Agripina y  de Domicio, su primer marido. Agripiua había conseguido con sus artificios que Claudio dejase nombrado sucesor suyo á Nerón, en perjuicio de Británico, hijo del mismo Claudio y  príncipe muy estimable. Manifestó Nerón al principio algunas virtudes; pero descubrió luego los más indignos vicios, decayendo en su tiempo la gloria y  poder del Imperio romano. Mandó prender fuego á Roma, complaciéndose eu aquel espectáculo. Hizo dar muerte á su madre A gripiua, á Burrho su ayo , á Séneca, su maestro ; á Octavia , su mujer, á su dama Popea, al poeta Lucano y á otros infinitos: y  fiié el primer perseguidor de los cristianos. El Senado, declarándole enemigo de la patria, le sentenció á ser precipitado de una alta peña al rio Tíber; pero Nerón se quitó la vida con un puñal, teniendo entónces treinta y  un años, y  habiendo reinado cerca de catorce. Cou la inuerte de este inliumauo principe se extinguió el linaje de Augusto.ü alb a , senador de ilustre sangre y caudillo acreditado, fué proclamado emperador por los españoles y  por los galos. Reinó sólo siete meses, eu que dió muestras de una vil avaricia, y  murió de edad de setenta y tres años asesinado por sus mismas tropas á instancias de Othon.Subió éste al imperio, sin embargo de que se Je disputaba Vitello auxiliado de los alemanes. Venció Othon á Vitelio en tres combates, pero quedando des-
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pues deiTotado en una batalla cam pal, se dió la muerte, sin haber reinado más que noventa y  cinco días.Obtuvo Vitello la corona , y  en poco más de ocho meses que reinó cometió repetidas atrocidades, entre- g’ándose también á los mayores exce.sos en comida y  bebida. Indignado el pueblo romano contra el le dió ignominiosa muerte, después de haberle arrastrado por las calles, y  arrojó su cuerpo al Tíber.Vesp&siano. que, aunque de oscuro linaje,, había llegado por su valor y  prudencia á la dignidad de cónsul, y  que había conseguido victorias en la Palestina, fue proclamado emperador el año 69 de la era cristiana. Reinó diez; y después de haberse hallado en treinta y  dos batallas, murió con gran sentimiento del Senado y  del pueblo por las virtudes de humanidad, esfuerzo y  corduraque leadornaban. Unicamente fue tachado de avaricia, aunque algunos la llaman economía necesaria.Tito, hijo de Vespasiano, mereció le apellidasen 
ei dynoT y  í<zs delicias del género hunuino, y  supo g a narse la voluntad de sus vasallos con su elocuencia valor liberalidad y  modestia. Mereció los honores del triunfo, juntemente con su padre Vespasiano, por haber conquistado á Jerusalen. Ambos emperadores consolaron á Roma de la desgracia que había tenido en ser gobernada por los Tiberios, Caligulas, Nerones y  Vitelios. Murió Tito á los dos años y dos meses de su reinado, dejando por sucesor á su hermano menor Do- m iciano, que al principio dió muestras de clemente y generoso; pero después no quedó vicio de que no se dejase arrastrar, ni delito con que no se luciese odioso. Sus mismos criados le dieron muerte dentro de palacio el décimoquinto ano de su reinado, con general satisfacción del pueblo.A estos doce emperadores, desde Julio César liasta Domiciano, da la historia por excelencia el nombre de Césares.Pasó la corona á Nerva, anciano virtuoso y respe-
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table y  de ilustre fam ilia, el cual tomó por socio ó compañero en el imperio al español Trajano, su pariente. Murió Nerva á los setenta años de edad, habiendo reinado poco más de uno.Trajano, que le sucedió, fué por su pericia militar y  política digno de la estimación de los romanos. Sostuvo felizmente varias guerras, ya contra los alemanes , ya contra los partos; subyugó la Dacia, la Armenia, la Iberia, la  Arabia y  otros reinos del Asia, llegando con sus armas hasta la India ; y  siTjetó á los judíos, que se le habían rebelado. Cogióle la muerte en Cilicia el vigésimo año de su reinado, á los setenta y  tres de edad, y  en elogio suyo baste decir que el pueblo deseaba á sus emperadores l(L dicha de Augusto 
y  la bondad de Trajano.Adriano, también español, pariente, aliado y  sucesor de Trajano, principe de grandes virtudes, pero mezcladas con bastantes vicios, viajó largo tiempo por casi todas las provincias del dilatado Imperio romanos, estableció la  disciplina militar, dejó en Eoma monumentos públicos de su m agnificencia, y  murió después de haber reinado cerca de veintiún años.Sucedióle Antonino, apellidado Pio  por su afabilidad y  clemencia, el cual exterminó los viles delatores y  calumniadores, que tantos daños habían causado en los reinados antecedentes, y  rigió el Imperio con felicidad por más de veintidós años , habiendo reprimido a  los ingleses que se sublevaron, como también á los mauritanos y  á los egipcios.Marco Aurelio, yerno de Antonino P ío , gobernó juntamente con Lucio Vero, á quien dió su hija en ^^rim onio. Aunque era Marco Aurelio de genio benéfico , amante de las letras, sabio, político y  de arreglada conducta, y  Lucio Vero, bien al contra*rio, hom- vida relajada y  sin aplicación á los negocios políticos y  militares, reinaron ambos en buena armonía.Lucio Vero marchó contra los i)artos ; pero no fué él quien los sujetó, sino sus lugartenientes. Palleció á
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los nueve años de reinado, y  Marco Aurelio gobernó solo con la mayor prudencia y  benignidad, habiendo vencido a varias naciones septentrionales. El feliz remado de este emperador filósofo duró diez v nueve anos ; y  después de él tuvo el Imperio romano la desgracia de ser gobernado casi siempre por príncipes inicuos y  viciosos, i  al fue Cómmodo, iiidiírno hiio de un padre como Marco Aurelio.Por muerte de Cómmodo fue proclamado emperador Helvi») Pertinax. prefecto de Poma, á quien pronto dieron muerte los soldados de su guardia.Siguióle Didio Ju lian o , que también murió asesinado; y  luego Septimio Severo, que sostuvo valerosamente muchas guerras, y  murió en York el décimo octavo año de su reinado.Sucediéronle sus dos hijos Caracalla y  Geta. Aquél quitó In vida a éste, y  gobernó tiránicamenteseisaños, cometiendo torpes excesos y  crueldades, hasta que le asesinó uno de sus soldados. ̂ Igual fin tuvo Opilio Macriuo; y  las tropas recono- cieron por emperador á Marco Aurelio Antonio, apellidado Hetiogabaío, en quien se juntaron cuantos v icios pueden hacer á un hombre aborrecible. Murió este mónstriio a manos desús soldados, y  sabió al trono Alejandro Severo, bien diferente de su antecesor porque fue justo, benigno y  amante de los sabios. A pesar de sus buenas prendas, uno de sus oficiales, llamado Maximino, le hizo dar muerte en M aguncia, como asimismo á su madre Ju lia  Mamea.Este Maximino, hijo de un aldeano godo, pasó de pastor á soldado, y  después de haber sido buen genera l, llegó á ser malísimo príncipe, ejecutando increíbles atrocidades, principalmente contra los cristianos. Era hombre naturalmente feroz, agigantado y  extraordinariamente forzudo. Los pueblos se le rebelaron muchas veces, y  al fin le dieron muerte sus tropas.Aceptó por fuerza el imperio el procónsul Gordian o , y  tomó por compañero á su hijo , que tenia el mismo nombre. Vencido y  muerto Gordiano el mozo
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viudas que se habían rebelado al Imperio romano; pero aquel gran príncipe murió por traición de un confidente suyo.Eligió eutónces el Senado al anciano Tácito, hombre noble y  prudente, que había desempeñado los principales carg'os de la república; mas sólo reinó seis meses. Su hermano Floriano apenas lleg“o á reinar tres, y  en su lug-ar entró Probo, que por espacio de seis años acreditó su valor y  conducta, venciendo á los alemaue.s, g-alos, sármatas, g’etas y otros pueblos. Cuando marchaba contra los persas, sus soldados le asesinaron en la Iliria.Subió al trono Aurelio Caro ; y  con él sus dos hijos Carino y  Nuraeriauo. Caro murió ántes de los dos años á las orillas del T igris, creyéndose que le mató un rayo; Numeriano fué cosido á puñaladas, y  Carino, entregado á horribles vicios, murió á manos de uno de sus tribunos.Sucedió Cayo Valerio , conocido con el nombre de Diocleciano, y eligió por compañero en el imperio á Maximiano Hercúleo, su amigo. Este derrotó á los rebeldes de las Gallas y  de Alemania, y  aquél á los sármatas , á los partos, á los godos y otras naciones. Habiéndose suscitado dos levantamientos, uno en Egipto y  otro en la yiauritania, conocieron los dos emperadores que no podían acudir á tantas partes, y disgustados del mando, hicieron dimisión de él para retirarse á v id a  más tranquila. Diocleciano hubiera conseguido opinion de uu gran principe, pero le hizo odioso su obstiuada cruelda<l en perseguir á los cristianos.Por la renuncia de Diocleciano y Maximiano dividieron el imperio entre sí Constancio y Galerio. Constancio no llegó á reinar dos años , y  Galerio, desconfiando de sus propias fuerzas, eligió dos nuevos Césares, Maximino y  Severo. Indignadas las tropas contra Galerio, proclamaron emperador á M agencio, hijo de Maximiano Hercúleo. Este mismo Maximiano, cansado de su retiro, quiso volver al trono, ])ero no le admitió el ejército. Murió Galerio después de haber honrada
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Licinio, g-eneral acreditado, quedando entónces dominado el Imperio romano por cuatro emperadores: Mag-encio, Licinio, Maximino y  ^ Grande, liijo de Constancio^^ Mag-encio y  á Licinio y  por d u e ñ o 1^" Oriente, quedó’ ^nico r ° ’ ía silla de él á la ciudadEn sn^fp^ñffl v i  ®í°°“ *^retíeConstantinopla.libre y  pacíficamente el cristia- Coií^ffl’n^  ̂ cuenta por epoca memorable el reinado de Constantino Magno. Este emperador, en los lUtimos c ? w í  su vida, perfiló parte de la gloria debida á su nul ^  religión cristiana, por la flaquezaque tuvo de favorecer á los arríanos, desterrando á San Atanasio y  otros santos obispos: pero recibió el bautis- muerte, que acaeció cerca de dos de su r e i L r  ’ *‘'“ “ **‘  ^ ?le haS S S  « prendas de Constantino,á su hiío S k ^ l ^ J ^  Lecho dar muertetriz Fausta •? acusación de la empera-tnz.bausta, a la cual mandó después quitar la vidatrasladado al Oriente la silla imperial, deiando el Occidente expuesto á las irrupciones de pueblos bár- h iT o s ' 'd ís D ^  repartido el imperio entre sus ¿ s  
en su peraona ^  ̂ logrado reunirle felizmente.̂ 6 6sta división sucedieron á ??^®*?” Lno sus tres hijos: Constantino II, que gober-el Asia^vXint^^® Gahas; Constancio, á V i e n  tocó Sicilia f S ? Í  Constante que mandó en Italia, nnr lÍñ, + ^ L ica . Constantino fué muerto en Aquilea 
I  trS^iín^®  Lermano Constante, y  éste murió sion después. Quedó Constantino en pose-pocoílfoViSST^'’ ->^l®co»servó durante un reinado el arriauSmC ^ños. habiendo protegidoDoco‘S d V Í ' S ' ^ ” ° ’ Lamado el Apóstala, que reinó poco más de año y  medio, y m ani& tó prendas muy
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estimables, si no las hubiera deslucido coa su grande aborrecimiento al nombre cristiano.EJig'ieron las tropas á Joviano por Emperador, y  su reinado, aunque sólo duró ocho meses, fué muy favorable al cristianismo.Sucedióle Valentiuiano, dotado deprendas dig'nas del trono, y  repartió el imperio con su iiermano Valente, dándole la parte de Oriente, esto es, Egipto, Asia y  Tracia, reservándosela del Occidente.Graciano heredó á Valentiniano, su padre, y muerto Valente, dio el imperio de Oriente al gran príncipe español Teodosio, célebre por su valor y  por lo que amparó á los cristianos,A Graciano sucedió en el imperio de Occidente su hermauo Valentiniano II ; y  por fallecimiento de Teodosio pasó el gobierno de Oriente á Arcadio, y  el de Occidente áHonorio, hijos ambos de aquel insigne emperador,Desde entóiices, esto e s, ,á fines del siglo IV  y  principios del V , experimentó su total decadencia el Imperio romano, devastado por vándalos, hunuos, suevo^, alanos, francos, lombardos, hérulos, ostrogodos, visigodos y otras naciones bárbaras. Los débiles emperadores que gobernaron el Occidente hasta Augústulo, el últiino de ellos, apenas han merecido nombre en la historia ; pero entre los de Oriente (cuya larga serie se omite por la brevedad que exige este sumario) hubo algunos que merecen distinguido elogio.Sluchos años después, cuando en casi todo el Occidente dominaban ya las naciones que hemos nombrado, Cario M agno, hijo de Pipino, rey de Francia, venció en Alemania á'los sajones y  en Italia á los lombardos, y  entrando triunfante en Roma, fué coronado emperador de Occidente por el papa Leon IH , el dia de Navidad del año 800, renovando el imperio de los Césares, que había espirado en Augústulo por el año 476. Cario Magno, tan valeroso como prudente, protegió con admirable celo la religión católica y  las letras, y  sus sucesores conservaron por mucho tiempo el título de emperadores y  reyes de romanos.
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P A R T E  H I S T Ó R I C A ,
LIBRO TERCERO.

SUMARIO DE LA HISTORIA DE ESPAÑA, ESCRITO POR EL P. JSLA 
Y CONTINUADO HASTA NUESTROS DIAS. *

ÉPOCAS I T I I
E n tra d a  y  dem inacion de los ca rta g in e se s  y  de los 

rom anos en E sp añ a.Libre España, felizé independíente,&e abrió al cartaginés incautamente:Viéronse estos traidores Fingirse amigos para ser señores,Y el comercio afectando.Entrar vendiendo por salir mandando Los tesoros que abriga en cada entraña Viboreznos ingratos para España.Kompiendo el seno que los cubre en vano.Lebaron la ambición del africano.Roma envidiosa con mayor codicia Hace razón de Estado la avaricia.Que estando en posesión de usurpadora,El serlo más Carlago la desdora.Echar de España intenta al de Cartago .Y antes se sintió el golpe que el amago.Su soberbia se humillaDe Asdrúbal á implorar la infiel cuchilla; r-^j j  Aníbal en un punto^mdad . pueblo y ceniza fué Sagunto.cuatro funciones destrozada ^asa a bspaña en ejércitos formada:Y el español rendido



Contra su libertad toma partido,Y juntando su mano y las ajenas El mismo se fabrica las cadenas.Cartago cede en fin . Asdrúbal huye,Y asegura Escipion lo que destruye. Viriato, guerrero,Pasando de pastor á bandolero.Y de aíjuí á general, fuerte, animoso. Jefe fue á los romanos ominoso,Pues sólo en catorce años con su gente Seis veces venció á Roma heroicamente; Pero el cobarde bárbaro romano Fraguó su muerte por traidora mano. Numancia, horror do Roma fementida, Más quiso ser quemada que vencida. Desterrado Sertorio a las Españas,En italiana sangre sus campañas Inundó vengativo.Hasta que más dichoso . ó más activo.El gran Pompeyo puso ásus furores Sangriento tin de muertes y de horrores. Atónita la España á golp» tanto El valar cambió á miedo, y con espanto, Cuando esperaba más crueles penas Agradeció á Pompeyo las cadenas,Pero el mismo Pompeyo fué vencido De Cesar, su rival esclarecido.Lérida lo dirá con sus murallas,A un mar de sangre márgenes y vallas; Como Munda lloró en sus baluarte^La rota , en sus dos hijos, de dos Martes. Octavio entró en España. y su milicia Rindió á Cantabria, Asturias y Galicia. Conque sujeta España á los romanos, Doradas las esposas á las manos.De sus conquistadores Conyirtiendo en remedos los horrores. Recibió ceremonias.Lengua, ritos, costumbres y colonias.
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ÉPOCA III.

R ein ado de los godos h a s ta  la  irrupción  de los 
sa rra c e n o s.*  SIGLO V {iOO).

Después del nacimiento de Jesucristo.Al año cuatrocientos el alano,El godo el suevo, el vándalo inhumano,De las cobardes manos que le tratan.La España á viva fuerza se arrebatan.Ataúlfo valiente.En cuya heroica frenteDe los godos descansa la corona.Ocupando á Tolosa y á Narbona,Se acantona en GascuñaY extiende su cuartel á Cataluña.Mas Walia, belicoso. á los romanos Redujo suevos, vándalos y alanos.Teodoredo y Accio coligadosEn estrechos tratados
Con Meroveo, que reinaba en Francia,De Alila humillaron la arrogancia.Teodqrico. hecho rey de fratricida.Que rindió á un fratricidio reino y vida,Al suevo orgullosoPrivó de rey, de reino y de reposo;Hízole tributario ;Pero Eurico , más vano ó temerario.Le quitó la corona enteramente ;Y extendiendo su imperio, extrañamente A Toledo ocupó, y en marchas listas Dilató hasta la Francia sus conquistas.SIGLO VI (500).La vidade Alarico fué trofeo En quinientos del grande Clodoveo,Y con su muerta el godo



Cuanto en Francia ocupó perdiólo todo Amalarieoensus más tiernos años Subió al trono por fuerza y por enffaños;Y ultrajando á Clotilde cruelmente. Aunque ésta esforzó un tiempo lo paciente Cansada la paciencia y la esperanza.Le hizo sentir al cabo su venganza.A Teudis morlalmente un puñal Iftere,Que quien á hierro mata á hierro muere.El Francé.s acomete á Zaragoza;Y cuando casi su posesión goza.Reprimido el encono Avistado Vicente su patrono,Retrocede en efecto,Y el que áiites fué furor pasó á respeto. Teudiselo, cruel y lujurioso.Ya torpe; ya furiosoTodo )o mancha, todo lo atropella,No perdona, casada ni doncella.Hasta que al fin, cansado í-l sufrimiento. Con .ou sangre lavó su atrevimiento.Agila en lo lascivo no le ¡mita.Mas en lo ocioso sí; con esto irrita Tanto el desprecio del soldado fuerte,Que comenzó motín y acabó muerte.A ios franceses se une Atanagildo,Y al débil Liuva .sigue Leovigildo;Padre. hereje y tirano de un rey santo.Al griego, al suevo, al cántabro es espanto. Su hijo Recaredo le sucede ,Con quien tanto la luz , la verdad puede, Que á sí y á su nación, de secta arriana. Obediente rindió á la fe romana.SIGLO VII (600).Liuva, Witerico y Gundemaro,Con Sisebuto (¡ caso extraño y raro!) Aunque poco hazañosos.Lograron unos reinos venturosos.Suintila en la guerra adquiere gloriaY en la paz es afrenta en la memoria:AI francés, Sisenando, y á su espada Debe el tener la frente coronada:
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En su reino (ahuyentada la injusticia)Se abrazaron la paz y la justicia.Sucedióle Chintila, después Tulga; Chindasvinto ásí mismo se promulga Porrey; y áChindasvinto ”Le sucede su hijo Recesvinto.Wamba (¡ raro prodigio!) se resisteV jx*" el reino más le insiste ;Y dándole á escoger corona ó muerte,Aun dudó si era aquélla peor suerte.El cetro admitió al fin para dejarle Después de haber sabido vindicarle De los que conspiraronContra el mismo á quien tanto desearon: Mejoradas las leyes y costumbres A un monasterio oculto entre dos cumbres Se retiró glorioso,Dos veces de su reino victorioso :No tanto por haberlo resistido.Cuanto por no ser rey el que lo ha sido.La corona que Ervigio en paz conserva,1 ara el ingrato Egica la reserva.SIGLO Vin (700).Salomón al principio fué Witiza.Faro Nerón al fin escandaliza.Entregado Rodrigo á su apetito ,Triste victima fué de su delito,Cuando Julián, vengando su deshonra Sacrificó á su rey. su patria y honra.
ÉPOCAS IV V V.

Irru p ció n  de los m oros en E spaña.Desde un rincón de Asturias D. Pelayo Hizo á España volver de su desmayo •Siguió Alfonso el Católico á FavilaY al reino dilató feliz la orilla.Fruela á ser soberanoAscendió, fratricida de su hermano:De triunfos coronado y de laureles ,Después de haber vencido á los infielesY edificado á Oviedo, es hecho ciertovue por un primo hermano se vió muerto.
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SIGLO IX (800).Un tratado afrentoso f i ) ,Que rompió Alfonso el Casto generosoSu remo y su memoriaLlenó de años. de aplausos y de gloría.El grande Iñigo Arista,Rey de Navarra, el Aragón conquista De Aragón y Castilla los estados Son á un tiempo erigidos en condados.Los moros por Ramiro (fué el primero]Dando Santiago bríos á su acero,Vencidos una vez junto á Logroño Segunda vez lo fueron por Ordoño.’Siguió Alfonso tercero su fortuna:Menguó en su tiempo la africana luna •Del moro su cuchillaFué terror en los campos de Castilla.Pero le hizo la dicha, siempre escasa,Ln gran rey , y un mal padre de su casa.SIGLO X (900).Unidos contra el padre en novecientos García y sus hermanos turbulentos,El remo anticipar quiso á la suerteY él con el reino se avanzó á la muerte.Ordeno, desgraciado en cuanto emprende,Cuanto mas oprimido más se enciende*Perdieron al rigor de su fierezaLos condes de Castilla la cabeza.Castilla sin tardanza.Medita y ejecuta su venganza ,Y aunque á Froila en el trono le consiente,Ella se hizo condado independiente.Y al gran Gonzalo ( ¡arrojo temerario!)Proclamó por su conde hereditario.Entópces fué cuando Pelavo, niño,Mártir de la pureza ilustró el Miño.
(1) Alude el P. Isla al feudo de las cien doncellas, dando asenso 

á lo que es tan sólo una groséra fábula, desmentida ya afortunadfc- 
mente por todos los críticos.—jVota d e l  e d it o r .
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Alfonso cuarto el Monje fué llamado M  por virtud . por vicio retirado:Mas Ramiro segundoDe suc.esos gloriosos llenó el mundo •Los rebeldes rendidos,
Los sediciosos siempre reprimidos ■
Ln Osma y en Simancas los infieles 
Lubrieron sus anales de laureles.Siguiéronle . aunque con desigual paso,7? Esteban de Gormaz el dia Llenó á Ordoño de gozo y alegría ; rero de la victoriamereció la gloria;I la de Ilasmas. este español Marte La logró sin tener D. Sancho parte.Ramiro y Veremundo las almenas Abrieron a las armas sarracenas Guando en guerra intestina encarnizados wicieron de los moros sus estados.SIGLO XI (1000).femaba Alonso quinto , dicho el Noble

Cuando a Navarra la corona dobleDon Sancho el Grande hacía:A Aragón y á Castilla ennoblecía.Pasándo los condados A ser reinos dos veces coronados.
1 en anos no prolijos ,A cuatro reinos concedió cuatro hijos.

R ein ados de los p rin cip es fran ceses de B ig o rre  y  de 
B orgofla .segundo . sin tercero , í  ué de los reyes godos el postrero.I Fernando primero de Navarra jleredó de León la real garra, ton gloria y con trabajo dÍ. conquistas hasta el Tajo:La«i nfJÍr ’ 1̂® Madrid y Salamanca 

V oi junas victorioso arranca;el remo de Toledo, á su coraje
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Atónito su rey, prestó homenaje. Trozos son de los padres ó pedazos Los hijos (cuando no son embarazos)Y á su remo Fernando con destrozos.
n Z  le hizo trozos.Don Sancho le sucede en la corona I à sus mismos hermanos no perdona • La muerte á sus intentos puso cabo ’ Por dar lugar á Alfonso sexto , el Bravo Este ganó á Toledo,Ayudándole el Cid, y con denuedo Corriendo Marte ó rayo la frontera Kindio a Mora, Escalona y Talayera.Al conde de Tolosa agradecido.Y al borgoñon también reconocido.De amigos hizo yernos.Dando en sus años tiernos A Elvira el de TolosaY al borgoñon á Urraca por esposa. Llevándole por dote (y con justicia) Tributario el condado de Galicia.A Enrico de Capelo le interesa La mano que le dió doña Teresa,Y juntamente con su blanca mano feudatario el condado Lusitano.SIGLO XIÍ (HOOJ.

Pero el año fatal de mil y cientoturbo a Alfonso la suerte y el contento Pues en Huesca y ücles la'infiel cuchilla Luengos lutos costó á toda Castilla.Pero esta triste suerte En dicha se trocó, pues con su muerte Urraca. á quien Raimundo Dejó viuda, y al tálamo segundo De Alfonso de Aragón rindió su mano. Unió al aragonés y al caslellano, Juntando en unas sienes los blasones De barras. de castillos y leones;Y Alfonso de Aragón esclarecido.Su segundo marido.De dos grandes batallas victorioso,Y (lo que es más glorioso)
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Venciéndose á si mismo heroicamente Con tres coronas adornó la frente De Alfonso emperador (en edad flaca) Hijo de don Raimundo y doña Urraca.Los príncipes cristianos.Mal em pleadas contra si las manos,En guerras se hacen ménos ,Y deshacen en paz los sarracenos. Miéntras Alfonso en Portugal valiente Se vió rey de repentePor el pueblo aclam ado,Y de Francia ayudado,Venciendo cinco reyes, que no huían , Mostró merecer ser lo que le hacían. Sancho y Fernando á Alfonso sucedieron,Y en sus dos reinos levantarse vieron Las militares órdenes gloriosasAl bárbaro africano pavorosas;Lalatrava logró ser la primera;Siguióse de Santiago ia venera,i Alcántara al instanteNació á turbar las glorias del turbante.Ll navarro vencido.En rubor y venganza enardecido.Al castellano haciéndose implacable Le hizo ser á los moros favorable.En Alarcos Alfonso derrotado,Victorioso en Tolosa , y coronado, Recobrada su honr a ,A su vida dió fin y ásu deshonra.SIGLO X in  (1200).Enrique de este nombre rey primero , Logró un reino fugaz y pasajero,Y en su tiempo de Alcázar la victoria A un rey de Portugal colmó de gloria.De la muerte de Enrique enjugó el llanto Su succ.sor Fernando ol Grande, el Santo, jj-l que (miéntras el nombreDe Jaime de Aragón. y su renombro,M valor y prudencia,Se eterniza en Mallorca y en Valencia)A Dacza quitó á los africanos,
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A Córdoba y á Murcia con r u s  llanos •Y Sevilla tomadaVasallo hizo al rey moro de Granada.Alfonso diez , al que llamaron sabio Por no sé qué Untura de astrolabio.Lejos de dominar á las estrellas,No las mandó, que le mandaron ellas. Mientras observa el movimiento al cielo Cada paso un desbarro era en el suelo ■
A su yerno. á su reino fastidioso,Sólo contra los moros fué dichoso. Injustamente Sancho proclamado.Breve, inquieto y cruel fué su reinado.SIGLO XIV (t300)Fernando el Emplazado en mil trescientos Perdonando á los grandes descontentos,Las mismas manos, ánles no tan fieles.Le llenaron de palmas y laureles.Alfonso elJusticiero
Los sediciosos sujetó primero.Y después sin tardanza.Volviendo su razón y su venganza Contra el aragonés y lusitano,Y contra el africano,
En seis nobles funciones 
Arrolló sus banderas y pendones.Dejando su renombre eternizado En la ilustre victoria del Salado.Don Pedro, á quien la genteEl Cruel apellida comunmente,Y con igual pudiera fundamento Llamarle el lujurioso, el avariento,Perdió el reino y la vidaA impulsos de una daga fratricida.A Pedro el avariento, el codicioso,Enrique el liberal, el generoso Sucedió, dando leyes.Maestro de soldados y de reyes ;Y á su hijo don Juan ménos le dejaEn lo que cede, que en lo que aconseja:Juan primero, feliz con los ingleses ,Fué desgraciado con los portugueses.
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—  191 -SIGLO XV (1400).El siglo quinto décimo corona A Enrique en paz , tercero ; y su persona, Aunque enfermiza . se hizo formidable Al orgullo intratable De los grandes con una estratagema Con que añadió respeto ála diadema.Los grandes por vénganse.A Juan segundo intentan rebelarse : Ofrecen à Fernando cetro y trono ,Pero Fernando con heroico encono La perfidia á los grandes reprendiendo,Y de leal ejemplo repitiendo,Al cetro superior , con larga mano Le guardó para el hijo de su hermano.De Enrique la torpeza Pasó de vicio á ser naturaleza ,Y cuando en ella más se precipita.Tanto más el honor del reino incita. Uniendo sus estadosLos dos reyes Católicos llamados Fernando e Isabel, con lazos fieles.De toda España arrojan los infieles.Orán , Túnez, Granada . Argel, Bugia , Cedieron á su dicha y valentia:Y á pesar de la Francia,De Nápoles vencida la arrogancia,De Cádiz humilladas las almenas,Y rotas de Navarra las cadenas , Reconocieron. recibiendo leyes,A los reyes Católicos por reyes :Y los tres maestrazgos militares Unidos por motivos singularesA la corona inseparablemente.
Por que mandasen casi inmensamente 
Los Católicos reyes (bien lo fundo)La Providencia fes abrió otro mundo.



ÉPOCA VI,
R ein ad os de la  c a s a  de A u stria .SIGLO XVI (i500).Felipe en mil quinientos el Hermoso Remó rey fugitivo y presuroso:Cárlos quinto y primero acá en España Eninerador invicto de Alemania,En .Vávarra, en Milán . en Roma, en Gante, ViclOMosoy triunfante,Y en la baja Sajonia,Venturoso en Bolonia,SienMetz. Rentiy Marsella Algún tanto la dicha se atropella.Por que la inmortal gloria De Pavía se temple en la memoria,Para triunfar de todo su heroísmo.No habiendo que vencer, vencióse el mismo Don Felipe el l’ruden te,Segundo de este nombre, heroicamente En San Quintín , en Portugal. en Flandes Victorias logró grandes:Pero siendo en la tierra tan dichoso. Contrario tuvo al mar por envidioso.SIGLO XVII (1600).Don Felipe tercero.Más devoto que ardiente ni guerrero , Desterró de su reino á los moriscos,De Africa á las arenas ó los riscos.A Mantua, á Portugal. Artois. Holanda,En una y otra bélica demanda.Al Casal. Rosellon (no dije harto)Y áTréveris perdió Felipe cuarto.Cárlos negumio, Cárlos el paciente.De la austriaca augusta imperial gente El último en Españi, con vehemencia Armó contra la Francia su potencia,Y el que á la Francia odió con tal constancia Dejó en muerte sus reinos á la Francia,
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— 103 —
ÉPOCA VII.Reinados de la casa de Borbon. SIGLO XVIII (1700)Felipe de Borbon , el animoso, ìe l quinto de este nombre, hace dichoso LI cetro soberanoQue empuña su real piadosa mano.Los reinos que mantiene,Y que á su augusta sangre le previene, om que ul derecho la razón resista,Hoy los hereda, luògo los conquista. Lazara , Portalegre, Almansa. Gaya, Valenciay Aragón, después Vizcaya,Sin que Rrihuega falte en la memoria, Eternamente cantarán su gloria.El catalan se gozará rendido.Ménos á un rey que á un padre enternecido.ltetam])Hgo ó aurora Luis se huye ,

1 el sol que nos cubrió nos restituye.SIGLOS XVIII Y XIX (1723 á 1833).
Continuación.Do nuevo sube al trono el gran Felipe ,

1 le (¡a la fortuna triunfos nuevos ; Conquista á Oran que el moro recobrára Cuando en guerras ardían estos reinos.Dos veces pasa á Italia sus banderas,\ en varias lides muestran sus guerreros Todo el valor que al español distingue:
Ma« como la fortuna poco tiempo A uno mismo prodiga sus favores ,
Hizo girar su rueda al lado opuesto :
Las españolas y francesas armas 
Ln pocos dias ceden el terreno

sangre conquistaron. 
. 0 contento con esto el hado adversoIr.



En luto sumergida. Es heredero De la diadema hispana Ü. Fernando, l’iíncipe bondadoso. en cuyo tiempo Plantó Minerva los laureles suyos Do los suyos fijó Marte sangriento. . La marina, las artes y las ciencias, Todos los ramos protegidos fueron ;Sin hijos falleció ; pero ó la tumba Llevó las bendiciones de .«us pueblos.Cárlos III como hermano suyo Viene á reinar, y en el oionaroa nuevo Vió España renovadas sus delicias.Dió ú Cataluña muchos de los fueros Que antes de rebelarse disfrutara. Procuró dirigir con todo acierto El gobierno interior de sus estados.Los franceses é ingleses con denuedo La guerra sostenían: neutral Cárlos Permanecer (luísiera; pero viendo Que la Inglaterra su bandera insulta. Desenvaina la espada, v el convenio Que p a cto  d e  f a m i l i a  se a’pcllida Firma en Madrid. El lusitano reino Casi ocupó . y á España le uniría Si devastado todo aquel terreno Al vencedor alimentar pudiese.Y si la Habana del britano esfuerzo Víctima no se viera; aunque devuelta Fué después á su rey. Con todo empeño Cárlos entre las guerras procurabaLa dicha general. y monumentos Gloriosos atestiguan sus afanes.Vió la Sierra Morena en sus desiertos Formarse poblaciones: los caminos Se abren, y la industria y el comercio Florecen. Üe.sgraeiado algunas veces, Supo ser en las glorias tan modesto Cual magnánimo en todos los reveses. Entendió bien la ciencia del gobierno,Y al fallecer, la España ha conocido Cuánto perdía con su rey excelso.Si en tiempos más felices la corona Ciñera Cárlos cuarto, ios ejemplo.?De su padre Imitara; por desgracia
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En su reinado se mostró aquel fuego Cuyas llamas abrasan todavía;Rompe la Francia de una vez los frenos;Espira su monarca en el suplicio,Y cuando España debería verlo Con el dolor de mera espectadora ,Hace pasar á Francia sus guerreros,Y esta invasión precipitada causa Una paz vergonzosa. Empieza luégo A influjos de Godoy, el favorito ,La marítima guerra en que perdemos Una escuadra en el cabo San Vicente;Otra derrota en Trat'algar tenemos,Y allí nuestra marina se sepulta.Napoleón con frivolos pretextos Nuestras mejores tropas lleva al Norte,Y contemplando el reino ya indefenso Invade la Nación que es su aliada.Aconseja Godoy en tal extremoQue la familia real pase los mares.Lanza contra el autor de tal proyecto El grito la Nación ; ni se sosiega Ilasta ver que Fernando queda dueño Del trono de su padre; Bonaparte Ardides con ardides reuniendo.Hace ir á Francia la familia toda,Y á José Bonaparte da este cetro.—E. C .

G lo rio sa  g u e rr a  de la  In dep en den cia.— R ein ado d a  
F ern a n d o  V II.Luego que_Bonaparte se apodera Con mil engaños y perfidia extraña De las plazas más fuertes de la España,Sin rubor muestra su ambición cual era.Al rey Fernando engaña de tal suerte ,Que le bace caminar hasta Bayona ,Y le obliga á abdicar su real corona Amenazando ufano con la muerte. ̂ í’nalizando el plan que meditaba, t or.su ambición y orgullo concebido, á Francia fuese conducido  ̂ Borbon que nos quedaba.1̂1 (los d e  M a y o  fuera el señalado
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Para partir ; poro en aquel momento E1 pueblo, yaapurado el sufrimiento,A su marcha se opuso denodado.Mas la guardia francesa que pretende Contener al valiente y fiel paisano Hizo fuego por Orden del tirano,Y lucha atroz y desigual se enciende.Mil ciudadanos libres perecieron Defendiendo su grata independencia.Y otros mil fusilados sin clemencia En el Prado indefensos sucumbieron.Mas los gemidos, que en la atroz matanza Exhalaron aquellos desgraciados.En toda España fueron escuchados ,Y toda España respondió: v e n g a n z a .Seis años de continua y dura guerra Sostuvo la Nación con noble empeño Contra el Urano . que pensó ser dueñu De las coronas todas de la tierra.Pero triunfó el valor y la constanciaY el patriotismo de española gente,Y entre las garras del león valienteSe vió humillada el águila do Francia,Su sangre y sus tesoros prodigando , ha Nación Española no reposa Hasta que vencedora y generosa En su trono coloca al rey Fernando.Cuando á ocuparle vino, lo primero Que manda es anular ¡ quién lo creyera !El sistema que España se impusiera Mientras Fernando estuvo prisionero.Ofreció reunir Córtes ; pero en vano , Porque luego olvidó lo prometido .Y España vulvió al ser que había tenido Antes de estar cautivo el soberano.Varias conspiraciones descubiertas Muestran al Rey que España procuraba Un cambio de gobierno . y ya mirabaDe la revolución señales ciertas. ____Y aunque Porlier. Vidaly Eacy fueron Sólo por su opinion sacrificados,El decidido Riego y sus soldados El noble grito de los libres dieron.Por todas las provincias secundado
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Fuera aquel grito con presteza rara,Y la Constitución , que antes borrára.Juró Fernando como ley de estado.Con cien mil bayonetas Angulema Entra en España fuerte y orgulloso,Y con este adversario poderosoEn pocos meses sucumbió el sistema.Por dar Fernando al trono un heredero Casar en cuartas nupcias determina ,Y pronto vió en su esposa la Cristina De sucesión anuncio lisonjero.Luego por su mandato es abolida La ley llamada S á l i c a , y sanciona La que á las hembras llama á la corona En el Código antiguo de Partida.Nace Isabel segunda, y es jurada Luego como legítima heredera Del trono de su padre, y por do quiera Con júbilo de todos aclamada.Viendo que se agravaba su dolencia A Cristina Fernanclo r-ecomienda De ios negocios la difícil rienda Durante el tiempo de convalecencia.Esta concedió entónce.s amnistia A muchos liberales emigrados ,Y luego otros ministros son llamados fie más libre opinion que los que había.Al morir no se olvida de que es padre El rey Fernando ; y á Isabel su hija Deja el cetro. mandando que lo rija En la menor edad su augusta madre. — C .
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L E C C I O N E SD E  H I S T O R I A  D E  E S P A Ñ A .
ÉPOCA PRIMERA.

LECCION ÚNICA.

Entrada de los cartagineses en EspaUa (anos antes 
de JesiLcristo 728) y  su dominación en toda la P e  - 
ninsula.E l buen temperamento que g*oza España, la fecundidad de sus tierras y  las minas de oro y  plata en que abunda; fueron antig'uamente poderosos atractivos para varias naciones, como los celtas, los rodios, los fenicios, que vinieron á establecer colonias en los terrenos que con violencia ó con astucia pudieron usurpará los primitivos habitantes de esta bella península. Pero los cartagineses fueron los que principalmente lograron no sólo introducirse, sino dominar en ella. Valiéronse al princio de pretexto del comercio, frecuentando la costa de Cádiz ; edificaron después en ella casas , templos, almacenes y áun fortalezas ; y  al fin se hicieron dueños de toda la Betica ó Andalucía, empleándola fuerza cuando no alcanzaba el artificio. Hicieron resistencia los españoles, pero tarde, y Am ílcar, padre de Aníbal, los sometió al dominio cartaginés en el año 238 ántes del nacimiento de Cristo , alargando sus conquistas hasta Murcia, Valencia y  Cataluña, en donde fundó á Barcelona.Muerto Amílcar en una sangrienta batalla que 

¿ió  á los saguntinos, le sucedió Asdrúbal su yerno,.



el cual edificó el puerto de la Nueva Cartazo, hoy Carta g'ena.Los romanos, enemigos de los cartagineses, conociendo cuántas utilidades sacaban éstos de la rica parte de España que poseían, y asegurados de que nabla muchos españoles descontentos déla ambiciosa tiranía con que los gobernaban aquellos africanos, resolvieron disputar á Cartago el dominio de tan apetecible región, y  á este fin se aliaron con varios pueblos de e lla , señaladamente con elde Sagunto, hoy Murviedro, en el reino de Valencia,Habiendo sido Asdrúbal asesinado por un esclavo, se dió el gobierno de España á su cuñado Aníbal, jóven de gran valor y  generalmente estimado, el cual, después de haber conquistado el reino de Toledo, sitió con todo su poder á Sagunto. Perdieron mucho tiempo los romanos en negociaciones infructuosas, y no dieron pronto socorro á aquella ciudad su fiel aliada; de suerte que viéndose los sitiados, al cabo de una vigorosa defensa, en precisión de rendirse á Aníbal por falta de víveres, tomaron la despechada resolución de hacer una hoguera en medio de Ja plaza, y  arrojarse valerosamente á las llamas con las alhajas más preciosas, quemando también los edificios.Luego que los cartagineses quedaron dueños de Sagunto, ó por mejor decir de sus ruinas, se encendió entre ellos y  Koma la segunda guerra púnica ó cartaginesa, 218 años ántes de Cristo. Partió Aníbal á la misma Italia, y  pasando los Alpes, derrotó ásus enemigos entres batallas, y  después en la famosa de Can- nas, tan fatal para los romanos por liaber perecido en ella lo más fiorido de sus tropas y lo principal de su nobleza.Antes de este desgraciado suceso habían enviado á España los romanos al valiente caudillo Geneo Esci- pion, y después enviaron á Publio Escipion su hermano, los cuales molestaron en gran manera á los cartagineses y á los españoles que seguían su partido; Teneiéndolos en varios encuentros.
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Pero estaba reservada ìa conquista de España á otro Publio Escipion, el más célebre de todos los de este nombre, y  el mismo que después fiié conocido con el dictado de Africano. Hiciéronle dueño uo sólo de las provincias españolas, sino también de los corazones su raro esfuerzo, su cordura, rectitud, afabilidad v otras insignes virtudes morales. Conquistó desde luen-o la ciudad de Cartagena en el año 210 Antes de Cris?o y  prosiguió ganando tantas victorias, que Asdrúbal’ general cartaginés, hubo de retirarse de España dejándola casi toda en poder de los romanos. * Pocos años después pasó Escipion á A frica, marchando contra Cartago. Venció Aníbal en una batalla decisiva, y  con ella puso fin á la segunda guerra punica.
È P O C A  II .
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LECCION ÜNfCA-

Dominación de 10,1 romanos, que expelieron deBspana 
a los cartagineses 200 aTm poco masó ménos antes 
de Jesucristo. •Gobernaban los romanos á España enviando á ella dos pretores anuales : uno tenía á su cargo la España Ulterior (esto es, la Hética y Lusitania) y otro la Es- pana Citerior ó Tarraconense, en que se comprendían las demás provincias. Las extorsiones que cometían los pretores indispusieron los ánimos de suerte, que muchos españoles deseaban sacudir el yugo romano. Lntónces Viriato, de nación lusitano ó portugués primero pastor y  después capitan de bandoleros’ hombre de valerosa resolución, llegó á hacerse caudillo de gran numero de descontentos, á quienes excitaba el deseo de recobrar lalibertad; y  con este auxilio persiguió álos romanos, venciendo en varias refriegas á sus más valientes generales. Parece que ninguno



hubiera triunfado de el, si el cónsul Quinto ServilioCe- pion, sobornando á tres de los confidentes del mismo Viriato, no los hubiese inducido á quitarle traidoramente la vida, como lo ejeoutarou cog-iéndole dormido.Cuando con la  muerte de Viriato quedaba ya sose- g'ada y  sujeta á Roma la Kspaña Ulterior, se renovó vigorosamente la guerra contra Numancia, ciudad poco distante de donde hoy está Soria, y famosísima ppr el esfuerzo con que en defensa de su libertad resistió al poder de los romanos, haciendo gran destrozo en ellos repetidas veces. En vano habían procurado rendirla los cónsules más guerreros y experimentados que tuvoRoraa; pero hubo de ceder por fin aquel gran pueblo al hambre , y  á la  pericia militar de Publio Comelio Escipion el Menor {llamaiio también Emi- haiio), que por eso mereció el dictado de Nim antino. Hicieron prodigios de valor los sitiados; y  cuando ya leo era inevitable rendirse, empezaron á matar.se de sesperadamente unos á otros, y  se entregaron á las llamas con todas sus alhajas y  habitaciones, á imitación de los saguntiiios.Después de la destrucción de Num ancia, que acaeció en el año 131 áutes de Jesucristo, sostuvo en España con los romanos una porfiada guerra el intrépido y sagaz capitán Sertorio, que en las discordias civiles, ocurridas entre Sila y Mario, seguía el partido de este ultimo. Granjeóse Sertorio las voluntades de muchos españoles, y  señaladamente de los lusitanos; disciplinó sus tropas, fundó escuelas públicas, un Senado a imitación del de Roma, y  pretendió establecer en Espaiia una soberanía competidora de la Italia. En medio de estos árduos designios le asesinó el traidor Perpenna, subalterno suyo.Luego redujo Pompeyolas jirovineias españolas á la dominación romana. Julio César completo la obra; y  durante aquellas obstinadas competencias que des- suscitaron entre Pompeyo y  el mismo César, acaoo España de rendirse á las victoriosas armas de este emperador, que en la  célebre batallado Munda,
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dada en el año 4b ántes de Cristo, derrotó al hijo mayor de Pompeyo.Octaviano Aug-usto, sucesor de Julio César, aseg-u- ró á Roma el dominio de España, ya con las colonias- que en ella fundó, ya con haber sujetado á los asturianos, á los gallegosyá los cántabros. Entónces empezó España á descansar de las prolijas guerras que la habían atormentado desde la entrada de los cartagineses; y enteramente avasallada por los romanos, tomó de ellos la religión, las leyes, las costumbres v el idioma. ÉPOCA III.
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LECCION PRIMERA.

Irrupción y  dominación de los godos {anos de 414) hasta el rey católico Recaredo.Permaneció España bajo el dominio de los emperadores de Roma sin mudanza alguna memorable hasta principios del siglo V , en que le tocó una principalísima parte de la revolución que en todo el Imperio romano, ya decadente, causaron las irrupciones de los pueblos bárbaros del Norte. Reinaba el emperador Honorio en el año 409, cuando con formidables ejércitos y ocasionando horrible estrago se apoderaron de G alicia , León y  Ca.stilla la Vieja los suevos; de la Bética los vándalos y los silingos, de la Lusitaniay de la ¡¡rovincia cartaginense los alanos.
A t a ú l f o . Poco después se estableció eu Cataluña Ataúlfo, cuñado de Honorio y  rey de los visigodos ó godos occidentales, distintos de los orientales, que se llamaban ostrogodos. Este rey, fundador de la monarquía goda en España, contento con los distritos que poseía, se resistió á los clamores desús vasallos que deseaban hacer nuevas conquistas; por cuya causa se



amotinaron y le dieron alevosa muerte en Barcelona en 416.SiGKnico. Sucedióle Sidérico, que gozó el reino pocos dias, habiendo tenido tan desgraciada muerte como Ataúlfo.W a l i a . W a lia , capitan de gran crédito, obtuvo la corona ; y  después de haber pactado con el emperador Honorio, que se le declararía soberano de las provincias que poseían los godos, con tal que redimiese de la  tiranía de los suevos, vándalos y  alanos los países que éstos habían usurpado al imperio de Rom a, guerreó, en efecto, contra aquellos pueblos, y  los sujetó á la dominación romana. Así reconoció á W alia el mismo emperador por legítimo rey de los godos en las Galias y  en España.
T eodorkdo- Habiendo fallecido W alia en Tolosa el año 419, empuñó el cetro su pariente Teodoredo, por otro nombre Teodorico. Hubo en su reinado grandes alteraciones. Encendióse la guerra entre vándalos y  suevos; y  aquéllos, después de haber causado los mayores destrozos en España, pasaron á Africa, llamados por Bonifacio, que alli gobernaba algunas provincias romanas, y que disgustado con el emperador Valentiniano había determinado hacer dueños de ellas á los vándalos. De este modo quedaron solamente los silingos en posesión de ía Andalucía. Por otra parte, se unió el rey Teodoredo con Aecio, general romano, y con Meroveo, rey de Francia, para resistir al furor de Atila , rey de los hunnos. que al frente de un numeroso ejército de aquellos bárbaros, ya vencedores en Italia, venía á destruir la Francia, amenazando á España con una nueva invasión. Los tres caiidillosaliadoa alcanzaron completa victoria del enemigo en una famosa batalla dada en los campos Cataláunicos el año 451 ; pero el rey Teodoredo murió valerosamente en la pelea.
T ürismundo. Turismundo, su hijo primogenito, fue aclamado rey de los godos. Poco después le díó muerte su hermano Teodorico.
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T eodorico y  Eurico. Ciño el primero la corona: y  auxiliado de los francos y  borgoñones derrotó á ios suevos, haciendo prisioneroásu rey, y  dejando casi exting-nido aquel imperio; mas Enrico, hermano menor de Teodorico, le quitó la vida como él á Turis- mundo, y subió al trono en el año 467.Acabó Eurico de hacerse señor de España por medio de muchas y  muy señaladas conquistas, sacudi«ndo casi del todo el yugo romano; y después de haber llegado con sus victoriosas armas á las provincias meridionales de la Francia, murió en Arles á los diez y siete años de su reinado, que fue uno de los más gloriosos i)ara los godos.A laiuco. Sucedióle su hijo Alarico, príncipe dotado do grandes prendas, que se empeñó desgraciadamente en guerra con Clodoveo, rey de Francia. Este le venció y dió muerte en una sangrienta batalla en el año506. perdiéndolos godos desde entónces la G a lla gótica.G esalicico Y A malarico. Dejó Alarico, un hijo de edad de cinco años, llamado Amalarico. á quien pertenecía la corona. Gesaleico, hermano bastardo de éste, se- la tuvo usurpada algún tiempo; pero Teodorico, rey de Italia, abuelo del niño Amalarico, la recuperó con las armas, y gobernó á España como tutor de su nieto. Casó después Amalarico con Clotilde, hija de Cio- doveo, la cual profesábala religión católica, y  procuraba atraer á su esposo á ella. El seguía el arrianis- mo como todos los reyes godos sus predecesores; y por esto Ja trató con tan inhumano rigor, que Cliildeberto, rey deFrancia y hermano de Clotilde, resolvió vengar los duros ultrajes que su hermana padecía. Logró rendir al rey Amalarico en una batalla dada cerca de Narbona el año 531, de cuyas resultas tomó Amalarico la fuga, y en ella fue herido mortalmente á tiempo que buscaba asilo en un templo de católicos.T rudis. Teudis ó Teudio, ostrogodo, que en la menor edad de Amalarico habla gobernado á España en nombre de Teodorico, rey de Italia , fué elegido
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soberuno. Coutimió poco felizmente la g’uerra con los reyes de Francia, y  murió el año 548, asesinado dentro de su mismo palaci^) por uno que se fingía loco.T kuüiselo. Sucedióle Teudiselo, que había sido general de sus tropas. Fue príncipe valeroso; pero se entregó tan desenfrenadamente á torpes liviandades, que varios .señores de su corte conspiraron contra él, y  le dieron muerte eu Sevilla el año 550._ Agila. Agila se hizo aborrecible por el ocio en que vivió. Rebeláronse contra él sus vasallos, mandados por Atanagildo que aspiraba al trono, y  al fin le quitaron ignominiosamente la vida eu Mérida en el año 554.Atanagildo. Llegó, en efecto, á reinar Atanagildo; y como para quitar el reino á Agílaliubiese implorado el auxilio del emperador Justiniano, introduciendo tropas romanas en España, y  áun concediéndolas, según se cree, algunos territorios, se vió después en precisión de pelear contra los mismos romanos pretendiendo, aunque infructuosamente, expelerlos de España.L iuva i  y  L kovigildü. Muerto el rey Atanagildo eu Toledo en el año 567, le sucedió por elección Liuva, que gobernaba la  Galia Gótica. Nombró por compa- ñerosuyo en el reino á Leovigildo su hermano, y  se retiró á l̂as Galias.Venció Leovigildo a los romanos vasallos del Imperio griego, desposeyéndolos de varias ciudades de Andalucía, como también á los suevos de G alicia , y  á los cántabros que se le rebelaron.Tenía de su esposa 'J'eodosia, hermana de los santos Isidoro, Leandro y Fulgencio, dos hijos llamados Hermenegildo y  Recaredo, y  muerta Teodosia, casó con Gosvinda, viuda de Atanagildo, cediendo el reino de Sevilla á su hijo primogénito Hermenegildo, que contrajo matrimonio con lugunda, hija de Sigisberto, rey de .\nstrasia. Profesaba ésta la religión católica, por cuyo motivo Gosvinda, que era arriana, la persiguió y  maltrató cuanto no es creíble. Movieron á
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Hermenegildo el cristiano sufrimiento de Ingunda y las eficaces exhortaciones de su tio S. Leandro, arzobispo de Sevilla, á abjurar el arriauismo y  hacerse católico. Su conversión irritó áLeovigildo, que después de haber empleado inútilmente con su hijo el artificio y  el halago, recurrió á medios violentos, sitiando á Hermenegildo en su corte de Sevilla, apoderándose de ella , y prendiendo al virtuoso príncipe. Mientras le tenía encarcelado, procuró con lisonjeras promesas atraerle al arrianismo, pero habiéndose resistido á ellas aquel héroe del catolicismo, le mandó degollar su padre.Éste, aunque le atormentaban íntimos remordimientos, después de haber cometido tan atroz iniquidad , no dejo de perseguir con la mayor tiranía á los católicos, y especialmente á los obispos.Acometido, en fin , de una peligrosa dolencia en el año 586, dió algunas muestras de arrepentimiento, levantando el destierro á S. Leandro, y entregándole la persona de su hijo Ilecaredo para que le instruyese en la fe católica; pero murió en la secta arriana, si bien se dice que con señales de ser interiormente católico.
LECCION II.

Continuación de la serie de los reyes godos hasta RU ' 
derico ó R . Rodrigo {años de Jesucristo desde 507 ff/714).R ecaredo i . El reinado de Flavio Recaredo, apellidado el Católico, es uno de los más célebres en nuestra historia; porque no sólo abrazó aquel rey la verdadera religión, persuadido del ejemplo de su hermano el mártir S . Hermenegildo, y  de la doctrina de su tioS. Leandro, sino que hizo católicos á sus vasallos los godos. Para lograr este àrduo designio, supo niane^ jarse con tan prudente política, que cuando abjuró públicamente la secta de Arrio, le imitaron muchos
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grandes del reino, y  después casi toda lanacion.Tuvo que vencer muchos y  muy graves obstáculos. Conspiraron contra su vida algunos arríanos; pero el cielo permitió se descubriesen estas inicuas conjuraciones, y  el piadoso monarca llevó adelante la empresa, restituyendo á las iglesias y  monasterios sus bienes, y  á los obispos el libre uso de su ministerio, y  desterrando la herejía con la celebración de concilios nacionales, principalmente el tercero de Toledo, que por el número de prelados y por la gravedad de los puntos de que en el se trató, fue el más solemne y  más importante que hubo en el Occidente por aquellos tiempos.L iu v a II y  W jtkrico. Jlovierou guerra los franceses áRecaredo, pretendiendo vengarla muerte de San Hermenegildo, y  la persecución que padeciólngunda, cuando, huyendo de Leovigildo, se retiró á Africa con el príncipe su hijo, en donde ambos murieron; pero el rey, que de todo estaba inocente, mereció que Dios le concediese cerca de Carcasona dos victorias memorables, á las cuales se siguió la paz y matrimonio de Recaredü con Clodosinda, hermanadeChildeberto, rey de Austrasia. Sosegó con las armas los levantamientos de los griegos y  de los vascones navarros; y  falleció colmado de lauros y  de las bendiciones de los buenos católicos en el año 601. Heredó la corona su hijo Liu- va I I , que daba grandes esperanzas de un feliz rei- nado; pero ántes de dos años le mató alevosamente v\iterico, general delastropasde.su padre. Estese apoderó del reino, y le gobernó con tiranía hasta que unos conjurados le dieron muerte en 610.G undemaro, SiSEBUTO Y R ecarkdo It. Pasó el cotro ¿  Gundemaro, que sólo reinó dos años; y  después á Sisebuto. digno de elogio por su religiosidad y valor. Este se iuauife.stó en las victorias que alcanzó de lo.s griegos, y  aquélla en el celo con que protegió el catolicismo; bien que se vitupera la imprudencia de haber recurrido para este fin á medios injustos y  violentos, que desdicen no raénos de la mansedumbre cristiana, que de la sana política. Murió Sisebuto en 621; y su
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hijo Recarodo I I , que le sucedió de muy tierna'edad, apenas se cuenta en la serie de los reyes ffodos por haber muerto ántes de los tres meses.SüiNTiLA Y SisKNANDD. Entró en el reino Flavio Suintila, hijo menor de Recaredo el Católico. Mostró a, los principios admirables -virtudes y  prendas m ilitares, destruyendo enteramente á los grieg'os -vasallos del imperio romano, con lo cual tuvo la gloria de hacerse absoluto y pacífico señor de toda España; pero eu los últimos años de su reinado se entregó con tal extremo ¡í una vida afeminada y  sensual, que abandonó el ;robierno en manos de su esposa Teodora y  de su hermano Geila, para no cuidar de otra cosa que de satisfacer sus viles apetitos. Excitó el odio de sus vasallos; y  valiéndose de la ocasión Sisenando, uno de los principales señores del reino, pidió ayuda al rey iJagoberto de Borgoña, y  con un formidable ejercito francés abatió las fuerzas de Suintila, le quitó el trono, y  subió á él en 631 con universal aplauso de los godos.Rigió Sisenando justa y  piadosamente la monar- quia, y  restableció la disciplina eclesiástica.CujxTiLA. Tülga , C hindasvinto y R ecksvinto. Estos monarcas, que sucesivamente gobernaron á España desde la muerte de Sisenando (acaecida según se cree en el año 6.35), hasta el reinado de W am ba, que empezó en 672, uo ofrecen acciones muy memorables en la historia, pues ni por lo tocante al gobierno político, ni por lo que mira á la religión , hubo en aquellos tiempos mudanza alguna notable.
W a m b a . Era Wamba un noble magnate godo, de relevantes prendas, prudente, desinteresado y vir- tuos ô, y  como tal se resistió á admitir la corona que le ofrecían; mas .se la hicieron aceptar por fuerza, y  filé ungido rey con solemne ceremonia no usada en España hasta eutónces. Habiéndose rebelado la Galia g-ótica. la Navarra y  otras provincias, encargó la pacificación de ellas ú su general Paulo, el cual tuvo industria para ganar no pocos parciales que le acia-

— 208 —



marón rey; pero el animoso W amba marchó contra los sublevados, y  abatiendo su orgullo, los redujo á obediencia. Venció en un combate naval á los sarracenos , protegió la religión católica y  el estado eclesiástico, y  (lió sabias leyes á la monarquía, y  á la corte (le Toledo adorno, defensa y  extensión con suntuosos edificios y fortalezas.EuviGio. Despue.s de una repentina y  grave enfermedad renunció W amba la corona, nombrando por sucesor ¿  Flavio Ervigio, pariente del rey Chindasvin- to; 3  ̂ se retiró á vivir con hábito de monje en un monasterio , donde pasó siete ú ocho años desde el de 681 en que hizo la renuncia.E gica. E l gobierno de Ervigio fue en lo general bueno y tranquilo, asi para sus vasallos como para la Iglesia, y habiendo muerto en 687, le sucedió su yerno i^lavio E g ic a , sobrino de W aniba, á quien en vida había ya asegurado ql cetro con beneplácito de los grandís de la nación.E í;ica . Reinó como unos catorce años, y  en el de bif/ tomó por compañero en el trono á su hijo W i- ^^P^“zó á gobernar por muerte de su padreV  niZA Y D . R odrigo. N o hay en los anales de los godos memoria que sea tan odiosa como la do W itiza, aunque no ha faltadc) quien haya emprendido su de- íensa. La común tradición es, que habiendo empezado sureina(io con bien merecida opinión deprudente, be- P^gdo, justo y  religioso, después se dejó arrastrar de iníames pasiones, y sobretodo de una torpeza escandaloso. ^ 0  contento con violar todos los fueros de la religión V de las leyes, autorizó á sus vasallos para que publica é impunemente pudiesen violarlos en muchas maneras; y cometió inauditas crueldades ya quUanilo sin razón la vida á Favila , padre de D. Pe- w  ya haciendo sacarT.O Teodofredo, hijo del mismo rey yrm(]re (le Ruderico; ó, segim comunmente se llama. 
u .  KOdngo. lales inhumanidades y  desórdenes irrita- I r . ✓ - . 1/1
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ron á los vasallos, que sacudiendo el tiránico yugo de W itiza , eligieron por soberano á Rodrigo, hijo, según queda dicho, de Teodofredo, siu que se sepa con seguridad si falleció W itiza en Toledo de muerte natural, como lo aseguran muchos, ó si el mismo Rodrigo (según escriben otros) le abrevió la vida desterrándole á Córdoba, y inauílámlole sacar los ojos, en venganza de igual atrocidad ejecutada con Teodofredo.Halló Rodrigo el reino en tan infeliz estado por la depravada conducta de su antecesor W itiza , que necesitaba mucha virtud y mucho tesón para reformarle; mas por desgracia, lejos de tener alguna de estas prendas, era no menos vicioso que pusilánime; y  en su reinado se completó la pérdida de España.Hav antigua noticia, aunque no muy admitida por los mejores criticos, de que este monarca robó con violencia el honor á una hija del conde D. Ju lián , conocida vulgarmente con el notobre de la Gava  ̂ que le dieron los árabes. Bien fuese por esta afrenta, como generalmente se cree, ó bien por otras razones de disgusto ó de ambición política, lo cierto es que el condeU. Ju lián , entónces gobernador de las provincias cercanas al estrecho de Gibraltar, determinó entregar el reino de España á los sarracenos ó ngarcnos, que ya se hallaban dueños de la Arabia, de Egipto y  de aquella parte fie Africa llaina<la Mauritania, de donde les vino el nombre <le moros.Trató el conde D. Julián acerca de sus pérfidos designios con M uza. que era gobernador de las provincias de Africa por el Miramamolin U lit , príncipe soberano de los árabes; y Muza confió á su capitan Tarik ó Taríf la empresa de pasar con alguna gente á España porel estrecho de Gibraltar. Tuvo gran fortuna Tarif en su expedición , ganando victorias y  despojos de los descuidados cristianos. El abandono en que estaban las ])lazas y  la disciplina militar, el descontento que reinaba en los vasallos, ya indignados del desarreglado gobierno de W itiza y de la viciosa ñoje-
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dad de Rodrig‘0 , la fama de los primeros triunfos con- seg-iudos por los árabes; todo contribuía á facilitarles T conquista de la parte meridional de España.Juntó Rodrigo el ejército que pudo, y  cerca de Jerez de la Frontera, á orillas del rio Guadalete, se opuso á los moros y  á los godos rebeldes, aliados deí). Julián presentándoles batalla; pero la perdió y  con ella ei remo. Los Iiyos de W itiza y  algunas tropos godas, con el traiüor (l̂ on Opas, prelado de Sevilla y  hermanos uei mismo W itiza, se pasaron al partido de los enemigo s, convirtiendo las armas contra su patria. Desapareció el rey al fin de la pelea, sin que se hubiese podido averiguar su paradero.CUARTA ÉPOCA.
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LECCION ÚNICA.
J^ominacioii de ¿os sarracenos {attos de J .  G . 714).Los sarracenos, aprovechándose inhumanamente de la ventaja que lograban, hicieron horrible destrozo en los nuestros. Animado Muza con el éxito v e n to s o  de sus armas, vmo después á Andalucía capitaneando otroejercito; y  á n t^  de tres años quedó lo principal de Lspana sujeto á la barbara dominación de los ina- hometauos, y  oscurecido el lustre del imperio godo, V  durado más de tres siglos. No ¿encuerdan ios historiadores sobre el verdadero año en que hicieron primera irrupción en España, queriendo unos que la batalla de Guadaletese diese en el de 711 y  otro.s que en el de 714.in fiíip f  ^ mandaren España aquellosfn v tn f acostumbraba su califa ó príncipe supremoque cuidasen de las pro-  ̂ generales que siguiesen coii- de ellos, .valiéndose de la  misma autoridad y  armas que se Je confiaban, es-
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■tableda su corte y  se hacía soberano. De aquí se orì- 
g-ÌDÓ la multitud de reiuos moros que se formaron sucesivamente en Córdoba, en Zaragoza, en Valencia, en Sevilla, en Toledo, en Granada y otras comarcas. Excitábanse discordias entre aquellos reyes particulares, y la guerra que mutuamente se hacían, contribuyó á su destrucción tanto como las hazañas con que (según veremos en adelante) supieron recobrar los cristianos el dominio perdido.QUINTA ÉPOCA.
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LECCION ÜNICA.
Principios de la restauración de España {años de J .  C . 718), y  serie de los reyes de Asturias d de Oviedo 

hasta P .  Ordoño I I ,  rey de Leon{ano 914).D . PKr.AYO Y F a v il a . D . Pelayo, hijo de Favila y  nieto del rey Chindasvinto, después de haberse hallado, según la más común opinion, en la batalla de Guadalete, se retiró á las montañas de Asturias seguido de algunos godos y  españoles no ménos leales á su patria que celosamente afectos á nuestra santa relig ió n , y fue proclamado rey el ano 718. Marchaban los moros á apoderarse de aquella comarca cuando el héroe Pelayo, que el cielo destinaba para restaurador de Es])afm, ayudado de los suyos, en quienes el esfuerzo suplía por el número, derrotó á los infieles, y con la fama de esta victoria acudió mucha gente á alistarse bajo la bandera cristiana. Continuó el generoso Pelayo en hacer la guerra á los árabes, extendiendo cada día más sus felices conquistas. Tomó la ciudad de Leon: y  desde este príncipe empezó á contarse en España la  serie de los ilustres reyes de Asturias ó de Oviedo, que después se llamaron reyes de Leon. E l piadoso y valiente Pelayo, cuyo nombre será perpetuamente grato y venerable para los españoles, falleció en el



año 737, y  le sucedió su hijo Favila, que sólo reinó dos años, habiendo muerto despedazado por ua oso mientras se divertía en la caza.
A lonso  I, el Católico. Alfonso ó Alonso I, apellidado el Católico y yerno de D. Pelayo y  descendiente de Recaredo, reinó desde el aüo de 739 hasta el de 757, y  persiguió á los sarracenos, quitándoles muchas ciudades de G a lic ia , Leon y  Castilla con tanto valor y  fortuna, que justamente se le cuenta en el número de los reyes más gloriosos que ha tenido España.F rürla i  y  Au r iíu o . S u hijo Fruela ó Frolla venció á los infieles en una sangrienta y célebre batalla, en que murieron cincuenta y cuatro mil de ellos, y  quedó ])acíficü dueño del reino de Galicia y de los demas territorios que sus predecesores habían ya libertado de la  irrupción africana. Quitó Fruela la vida á su hermano Vimarano por infundadas sospechas; pero él también pereció Á manos de un primo hermano suyo, llamado Aurelio, el cual se apoderó del cetro el año 768, y  le conservó seis años.
S ilo  y  M a u r k CjAt o . Recayó el gobierno en Silo, casado con una hermana de Aurelio, y  nueve años después en Mauregato, hijo natural de Alfonso e/ Católico. Reinó Mauregato cinco años, habiendo heclio aborre- * cible su nombre por el infame tratado que ajustó (según cuentan) con el moro de pagarle un tributo anual de cien doncellas, cincuenta nobles y otras tantas plebeyas; aunque muchos crequ que ya estaba pactado aquel tributo desde el tiempo del rey Aurelio, y áuu hay quien niegue haberse hecho jamás tal pacto (1).
B krm udo  i  , el Diàcono y  A lfo n so  I I , el Gasto. Por muerte de Mauregato, acaecida el año 788, ciñó la corona Bermudo ó Veremundo, el Diácono, sobrino de B . Alfonso el Católico. Estos últimos cuatro reyei, Aurelio, Silo, Mauregato y  Bermudo, fueron en rigor usurpadores del imperio, porque le obtuvieron en perjuicio del). Alfonso II, llamado Casto, al cual había

<1) Esta ülUraa opinion es la que se tiene hoy por inJudabii*.
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dejado de muy tierna edad su padre D . Fniela. A l fin Bermudo, conociendo por una parte que el cetro no le pertenecía de justicia; y  por otra que era incompatible con su dignidad de diácono, cedió la monarquía á D . Alfonso el Gasto en el año de 791, y este rey la gobernó hasta fines del de 842 ó principios del siguiente. Su largo reinado fue próspero y memorable para los españoles, pues los alivió de la opresión délos sarracenos; y  los que dan por cierto el ignominioso feudo á que se obligó Mauregato, suponen que Alfonso le abolió. Tuvo éste muchos y muy señalados combates con los moros, derrotándolos principalmente cerca de Ledos en Asturias, y  junto á Lugo en G alicia, de suerte que la primera de estas batallas les costó setenta mil hombres, y  la segunda cincuenta mil.Desde allí persiguió á los bárbaros hasta Li.'sboa, y no sólo conquistó aquella importante ciudad; sino también otras varias plazas fuertes, obligando á los infieles á levantar los sitios que habían puesto sobre Benavente. Mérida y  Zamora.Las historias refieren que la infanta Doña .limeña, hermana del rey D . Alonso, ca-̂ âda secretamente con I). Sancho D iaz, conde de Saldaña. tuvo por fruto de ■8U matrimonio al celebrado Bernardo del Carpió, de cuyas aventuras y proezas militares hay tanto escrito ennuesírasnovelhs y antiguos romances, con no pocas fábulas y  exageraciones. También es fama que, noticioso el rey de la flaqueza de la infanta y del atrevimiento del conde, se indfgnó en tal grado, que mandó sacar los ojos á éste y  aprisionarle toda su vida en el castillo deDuna, encerrando á doña Jim ena en un monasterio. Hizo dar noble educación al infante Bernardo, cuyo valor fué después muy útil á España en las batallas con sus enemigos; pero la inflexibilidad con que Alfonso se resistió á los ruegos de Bernardo, dirigidos á  obtener la libertad de su padre, excitó el resentimiento de aquel intrépido jóven, que convirtió las armas contra su rey, aunque no por eso logró la corona á  que la sangre le daba algún derecho.
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Convienen muchos histcriaclores en que reinando Alonso vino á España el emperador Cárlo M agno, el cual rindió á Pamplona y  llegó con sus armas hasta Zaragoza ; pero no consta bastantemente el verdadero motivo de la venida de aquel gran príncipe. Asimismo aseguran que volvió segunda vez para ayudar á echar de España á los moros , animándole á ello la promesa que dicen le había hecho D , Alonso de dejarle en premio la sucesión del reino; peroque habiéndose opuesto al cumplimiento de semejante pacto la principal nobleza española, hubo de arrepentirse y retractarse don Alonso. Lo que parece menos dudoso es, que por desavenencia y  rompimiento que ocurrió entre ambos soberanos. el ejército español, aliado con Marsilio , rey moro de Zaragoza, y  ayudado del valor de Bernardo del Carpio, vino á las manos con el francés en Ronces- valles , á las faldas de los montes Pirineos, y  que le destrozó enteramente. La confusión que reina en los autores españoles y extranjeros sobre estos acontecimientos , cuya fama ha lleg'ado hasta nosotros por medio de tradiciones no siempre desapasionadas, ha dado motivo á que los españoles hayamos atribuido á Bernardo del Carpio, y  los franceses á su héroe Roldan, increíbles hazañas, careciendo de noticias claras é individuales acerca de aquellas guerras y  de los motivos que hubo para ellas._ Es tradición muy recibida, que en el remado del mismo I). Alonso d  Gasto se descubrió en Galicia el sepulcro del apóstol Santiago, á quien había debido España la predicación del Evangelio. Se hapropagado celosamente hasta nuestros dias la devoción á este glorioso patron de España, acudiendo desde entónces H visitar el santo cuerpo innumerables fieles de todo el orbe cristiano.R a-Miro I. Coronado el ancianoD. Alonso de laureles adquiridos en largas campañas, y  amado de todos por sus virtudes, religiosidad, piedad y  magnifíceucia en edificar templos, falleció, nombrando por sucesor suyo á 1). Ramiro I ,  liijo del rey D . Bermudo, segim la  más común opinion.
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No dejó Alfonso descendiente a lg u n o , habiendo guardado perpétua continencia áun en el estado del matrimonio: yes muy verosímil que por esto le diesen el dictado de el Gasto, más bien que por la mencionada abolición del feudo de las cien doncellas.Entre las felicísimas victorias que alcanzó de los mahometanos el rey D. Ramiro, se cuenta como la más señalada la que ganó en los campos de Albelda, no lejos (le Logroño, con tropas bien inferiores en número á las de los enemigos; pero alentadas con la protección del apóstol Santiago, que el rey dijo haber ■ sele aparecido en sueños exhortándole á pelear, y que, durante la refriega, aumentó la confianza de los cristianos, ofreciéndoseles á la vista en un caballo blanco. Conseguido aquel célebre triunfo con que quedó tan abatido el orgullo de la morisma, se apoderó 1). Ramiro de Clavijo , Albelda y Calahorra.Antes había reprimido al rebelde conde Nepociano, que intentaba coronarse rey en Asturias; y  después rechazó valerosamente á los normandos, que desembarcaron en las playas de Galicia con un ejército de cien mil combatientes.Ordoño 1. Corría el año 850 cuando por muerte de D. Ramiro subió al trono su hijo 1). Ordoño I, digno de sucederle no ménos por su piedad que por su esfuerzo, y  que venció á los agarenos en diferentes choques, recobrando no pocas ciudades. principalmente á vSoria y  Salamanca; y reedificandootras.comoTny, Astorga y  León, que habían padecido mucho en las antecedentes guerras.ALFONSífllI, el Magno, Muerto Ordo-ño en 862, ó según citros en 866, dieredó la corona su hijoD . Alfonso I I I ; y  la obtuvo hasta el año 9 1 0 ,en que la renunció. Extendió este monarca sus conquistas mjis que ninguno de sus predecesores, de suerte que mereció por ellas ser apellidado el Magno, título que igualmente le correspondía por su clemencia, firmeza de espíritu, liberalidad con los pobres, y  celo del culto divino. Aunque se le rebelaron varias veces algunos
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mag-nates ambiciosos de reinar, supo, ayudado de su prudencia y  valor, sosegar aquellas alteraciones. Con la misma felicidad rindió en frecuentes combates á los árabes, conquistando á Coimbra, Simancas y Dueñas con toda la tierra de Campos; mas tuvo desgracia en lo interior de su corte, por las gravísimas desazones que le causaron los de su propia familia. Su esposa Jim ena, Ordoño y  Fniela, sus hijos, D. García, que era el primogénito, y  Ñuño Hernández, suegro de éste y  conde de Castilla, se unieron contra Alfonso, quien se vió precisado á resistir con las armas aquella persecución hasta prender á 1) García y  encerrarle en un castillo, intim am ente, cansado el Key de-esta guerra doméstica, entregó solemnemente la corona de León á G arcía , y  el señorío de Galicia á Ordoño; pero, aunque privadodela soberanía por ingratitud de sus hijos, no quiso tener ociosala espada; y  marelian- do contra el moro, añadió como mero soldado una nueva victoria á las muchas con que ya se había señalado como rey. Retiróse cargado de despojos áZaino- ra, ciudad que él mismo había reediñcado y fortalecido como otras muchas, y pasó á mejor vida. Reunió Alfonso con la pericia militar el amor á las letras, y en su nombre corre una crónica de los reyes sus predecesores , la cual empieza desde W am ba v sigue hasta D. Ordoño I.D. Ordoño II. A  D. García, que sólo reinó tres años y  ganó á los moros algunas victorias, sucedió su hermano 1). Ordoño I I , el cual se coronó en León, estableciendo en aquella ciudad su corte ; por cuyo motivo él y sus descendientes se han llamado reyes de León, y no de Oviedo, como se habían intitulado sus antecesore.s desde D. Pelayo.No fné I). Ordoño g’eneralmente diclioso en las guerras contra los árabes, ])iies aunque á los priuci- venció en Talavera de la R eina, y cerca de b . Lstéban de Gormaz, causándoles gran estrago en otras expediciones; padeció después unido con el ejército del rey de Navarra, una fatal derrota en la san-
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grienta batalla dada en el valle de Junquera el año 921. Manchó la memoria de su reinado con la tirana muerte que dió á los condes de Castilla, según lo explicará la siguiente lección.
LECCION II.

Serie (le los reyes de León hasta D . Fernando I  {años 
de J .  O. desde 924 hasta 1037).Desde el tiempo del rey D. Alonso el Casto defendían á Castilla de las invasiones de los bárbaros unos gobernadores con el título de Condes, dependientes de los reyes. Los primeros que consta haber gozado aquella dignidad fueron D. Rodrigo, su hijo Diego Porcellos y  Ñuño Belcliides, yerno de éste y  fundador de la ciudad de Búrgos. Sucediéronle Ñuño Rasura, abuelo del famoso conde Fernán González, y  Gonzalo Bustos ó Gustios, padre délos siete infantes de Lara. Ordeño II, preocupado por siniestros informes y  mal fundadas sospechas contra los condes de Castilla, de los cuales era el principal el mismo Ñuño Fernández, que había ayudado al rey D. G a rcía , su yerno, en la empresa de quitar el cetro á D. Alonso el Mayno, los mandó venir á su presencia con pretexto dé tratar asuntos graves. Envió entóuces presos á León á los desapercibidos condes, y  los hizo degollar inhumanamente. Conmovióse con sémejante atrocidad toda Castilla, y  ya Ordoño se preparaba á tomar las armas para defender su inicuo proceder, cuando le cogió la muerte.F ruícta t i. S u hermano D, Fruela, segundo de este nombre, se apoderó injusta y  violentamente del reino por los años 923, gozándole sólo catorce meses, al cabo de los cuales murió de lepra, sin dejar otra memoria que la de sus torpezas y  crueldades. A este rey negaron la obediencia los castellanos, y  eligieron dos nobles caudillos con título de jueces que los gobernasen, Nombraron, pues, áLain Calvo y  á Ñuño Rasura,

— 218 —



confiando al primero los asuntos militares, y  al se- g-undo los de la magistratura y mando político; pero no está bien averiguado cuánto tiempo duró entre los castellanos aquella especie de gobierno.
A lfonso  IV , el Monje y  R a.m iro  II. Alfonso IV , hijo de Ordoño I I , empezó ó reinar en 024, y  mirando con suma indiferencia y  descuido los negocios del gobierno se hizo monje, y  renunció la corona en su hermano D. Ramiro II , para lo cual excluyó de ella ásii propio hijo Ordoño. No gozó D. Ramiro II quietamente el reino, pues el mismo I). Alfonso, que se le había cedido, salió después del monasterio, y tomó-las armas con el fin de recobrar el trono que poco ántes le disgu.staba. Sitióle Ramiro en León, y  apoderándose de aquella- corte, le aprisionó. Marchó luego contra los hijos del rey D. Fruela s u t i o ,  que también aspiraban á -hacerse dueños de la monarquía; hízoles sacar los ojos,, igualmente que al rey D . Alfonso el Monje, y los envió con él á un monasterio, serenando á un mismo tiempo la rebelión de algunos vasallos que pretendían ceñir la corona al infante 1). Ordoño su sobrino, que aun no había salido de la menor edad.Sosegadas estas parcialidades, empren dió la guerra contra los moros, en la cual ganó y  arrasó la villa de Madrid.Era á la sazón conde de Castilla el noble y  valeroso Fernan-Gonzalez, que, para oponerseálas ho.stilida- des de los sarracenos, pidió favor á D. Ramiro. Partió el rey á dársele, y  aliadas las tropas de León con las de Castilla, destrozaron completamente al enemigo cerca de Osma, y  después hicieron tributario al rey moro de iíaragoza. Con este unió sus fuerzas el de Córdoba, y  entraron ambos en Castilla mandando un formidable ejército. Presentóles D . Ramiro la batalla junto á Simanca.s , puso en fuga á los bárbaros é liizo en ellos una increíble matanza, cogiendo prisionero al rey "Je Zaragoza. Despuesel conde Fernan-Gonzalez- acabó de desbaratarlos en la retirada, sin quedar apenas quien llevase á Córdoba la noticia del estrago.
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O rdoño III. Casó lueg’o D . Ramiro á su hijo el in fante D. Ordoño con doña Urraca, hija del conde, después de cuya unión, y de repetidos triunfos conseg'ui- dos contra todo el poder amareno, murió en Leon y fue sepultado en el monasterio de San Salvador, fundación suya.Sucedió Ordoño III á su padre I). Ramiro enei  año 9.50; pero le disputó la corona su hermano menor D. Sanclio el Gordo, ayudado del rey de Navarra don García Sánchez, su tio, y del conde Fernan-Gonzalez. Deñmdióse animosamente de ellos D. Ordoño cuando le sitiaron en Leon . y  resentido de la ofensa que le hacía su suegro el conde de Castilla, se divorció de doña Urraca, y  tomó por esposa á una señora llamada doña Elvira, d'equientuvo á 1). Borrando, que después llegó á ser rey de Leon. Pacificó á los gallegos, que se le sublevaron, y reconciliándose al fin con el conde Fernan-Gonzalez, le envió tropas para que con su auxilio persiguiese á los moros. Ganóles en efecto el conde una insigne victoria junto á San E.stéban de Gormaz; y el rey I). Ordoño, después que recibió esta plausible noticia, falleció en Zamora el año 855.1). S áxcuo el Gordo. Logró entóneos ocasión de empuñar el cetro su hermano Ü. Sancho el Gordo ; y aunque el conde Fernan-Gonzalez y los grandes de Leon. Asturias y Galicia conspiraron para quitársele y pasarle á D. Ordoño llamado Malo, liijo de don Alfonso el Monje, supo I). Sancho con ayuda del rey moro de Córdoba, hacer resistencia y  mantenerse en la soberanía.De esta alianza del rey de Leon con el de Córdoba, resultó que el conde <le Castilla tuvo que sostener siu mfis fuerzas que las suyas la guerra contra los infieles, cuyo número era infinitamente superior; mas concedióle el cielo señalado patrocinio para que ganase una porfiada y  célebre batalla junto á Piedrahita, y siguiese el alcance con gran mortandad de los enemigos .Convienen nuestras historias en que reinando don
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Sandio, libertó Fernan-G-onzalcz al condado de Castilla de la sujeción y  vasallaje que reconocía á la corona de León; pero no constan los motivos que hubo para esta gran mudanza, pareciendo muy frívolos los que se refíercn en alg^unas crónicas.Murió Ü. Sancho de veneno que le dió cierto conde llamado I). Gonzalo, el cual había amparado en Por- tugral ó unos forag'idos de G alicia , rebelados contra aquel soberano.1). R a m i r o  III. Sucedióle en 967 su hijo 1). Ramiro I I I ; y  mientras le disputaba la corona D. Bermu- d o ll, llamado el Gotoso, hijo de Ordoño I II , se aprovecharon los moros de la ocasión, y  acometieron á los- cristianos con tanta fortuna, que conquistaron las plazas más fuertes de C astilla , León y  Navarra.D. B rrmüdo  II, el Gotoso. Muerto D. Ramiro, subió al trono en 9821). Bermudo el Gotoso, declarado ántes rey de Galicia. No fue á los principios más dichoso que su antecesor, porque perdió gran número de pueblos ; pero después logró vencer á los sarracenos cerca de Osma en una memorable pelea, con ayuda del conde de Castilla Garci-Fernandez y  de las tropas del rey de Navarra.I). A lfo nso  V ,  el Noble. Dejó D. Bermudo por sucesor en 999 á su hijo I). Alfonso V , apellidado el No
ble, que por su tierna edad no pudo perseguir á los infieles, como necesitaba la monarquía en aquel crítico estado de abatimiento.1). Sancho el Grande, rey de Navarra, el conde de Castilla Sancho G arcía , y  Raimundo I ,  conde de Barcelona. fueron los héroes que con sus armas defendieron entóncesáEspaña de tantos peligros, expeliendo á ios agarenos de los dilatados territorios á que se extendía ya su dominación.No se sabe cómo el rey D . Alfonso V  incurrió en la extraordinaria vileza de dar su hermana doña Teresa por esposa ú Ahdalá, rey moro de Toledo. Apenas hay elogios que basten á encarecer la  heroica firmeza con que la infanta se resistió á los halagos del monarca
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mahometano, el cual la restituyó á D . Alfonso, haciendo justas alabanzas de la virtuosa lieroina.A D . Alfonso V ,  que murió de un flechazo en el sitio de Viseo , plaza de Portugal, sucedió su hijo don Bermudo III, en 1028. No dejó descendencia, y  desde el año de 1037, época de las m ^  principales y gloriosas de nuestra historia, empezó la serie de los reyes de Castilla y  León , que tuvo principio en 1). Fernando I llamado justamente el Grande. ’
LECCION III-

^erie de los reyes de Castilla y  León hasta el empera
dor D . Alfonso V I  iaTios de Jesucristo desde 1037 
hasta 1072).D oña S ancha . Esta señora, hermana de D. Bermudo, y  por consiguiente heredera del reino de León, estaba casada con D. Fernando, hijo segundo del rey de Navan-a D . Sancho el Mayor. Este monarca, que por su mujer doña M ayor, hermana del conde de Castilla D . García, había heredado los estados de Castilla , dividió entre sus cuatro hijos las tierras de su dominio. A García, su primogénito, dió la Navarra; á D . Fernando la Castilla, haciéndola no ya condado, sino reino; á D. Gonzalo dejó la corona de Sobrarbe y Ribagqrza, y  á D . Ramiro'la de Aragón. De este repartimiento se originaron crueles guerras entre los hermanos, levantándose Aragón contra Navarra, y León contra Castilla. Presentó Bermudo la batalla á sus cuñado Fernando cerca de Carrion, y la perdió con la vida.D. F krna.ndo i , el Grande. Reunió entónces en su persona D. Fernando lío s  reinos de Castilla y  León, dando con su valor, piedad y  prudencia nuevo .ser á la monarquía española.
En veintiocho años que reinó no desperdició opor

tunidad de abatir á los árabes, ya en Galicia, ya en 
las dos Castillas, ya en Extremadura y Portugal, ha
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ciendo tributarios suyos á los reyes moros de Sevilla, Toledo y  Zaragoza, y  mereciendo le llamasen emperador á causa del poderoso imperio que llegó á mr- mar de tantos reinos adquiridos por herencia ó por conquista.Sobrevino después grave discordia entre D. Fernando y  su hermano 1). G arcía , rey de Navarra, que fundándose en que era el primogénito, alegaba tener derecho á que se le reparase el agravio que había recibido de su padre en la división de los estados, y  á que el rey de Castilla le restituyese varios pueblos. Crecía su orgullo con la victoria que había ganado de su hermano 1). Ramiro el rey de A ragón, á quien obligó á huir de su reino; y  llegó la desavenencia á términos de recurrir á las armas los dos hermanos Fernando y  García. Avistados ambos ejércitos al pié de los montes de Oca, fueron inútiles las exhortaciones que para aplacar al rey de Navarra emplearon un ayo suyo y  un santo abad ; si bien el rey de Castilla se manifestó dispuesto á la  reconciliación. Trabóse el combate, y  pereciendo en él 1). G arcía , quedó por D . Fernando la victoria. Lloró el piadoso vencedor la muerte del imprudente hermano, y  tuvo la  generosidad de no apoderarse, como podía, d éla  corona de Navarra. Bien al contrario, la puso en las sienes de D. Sancho, hijo y  heredero del desgraciado D. García.El título de Emperador que había logrado D. Fernando, excitó algunas quejas de parte de Enrique II, emperador de Alemania, que protegido en un concilio de Florencia por el papa aleman Víctor I I ,  pretendía se declarase feudatario suyo el rey de Castilla y  León. Entónces fué cuando el valeroso y  esclarecido caballero Rodrigo ó Ruy Diaz de Vivar, á quien después llamaron el Cid Campeador, y  q\ie tanto se acreditó por sus hazañas, aconsejó á í). Fernando no reconociese dependencia alguna del emperador de Alemania; y  con un ejército de diez mil hombres entró por Franc ia , determinado á defender con las armas la libre soberanía de su rey. Después de algunas confex'ciicina
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— 224 -que hubo en Tolosa, se decidió y  estableció que los reinos de Espaiía estaban y  debían permanecer exentos de todo reconocimiento al Imperio romano- germánico.Intentaron los moros de Toledo y  los de algunas otras comarcas sacudir el yugo castellano; y  porque la escasez del Real erario no permitía emprender en- tónces contra ellos nuevas jornadas, la reina doña Sancha con heroica liberalidad franqueó para los gastos de la guerra todo el oro y  joyas de su persona. Con est<‘- socorro juntó el Rey su ejército; y  haciendo grande estrago en los sarracenos , los redujo á pagar los acostumbrados tributos, llegó hasta Cataluña y  V alencia , y  volvió cargado de gloriosos despojos.
Pacificados _ ya y extendidos de esta manera sus 

estados, se dedicó á promover fervorosamente el culto 
divino; ocupóse en ejercicios piadosos, y falleció en 
Leonel año 1065, edificando á todos con su buena 
muerte.El tierno cariño que tenía á sus hijos le obligó, contra lo que pedía la razón de estado, á dividir entre ellos la herencia que los políticos le aconsejaban dejase entera á Sancho su primogénito. A éste, pues, declaró rey de Castilla; á Alfonso, rey de León ; á García, rey de Galicia y Portugal; á Urraca dió la ciudad (le Zamora, y  á Elvira la de Toro: división (jue después fué causa de sangrientos y  perjudicialesO 0D Q t© S •S ancho I I ,  D . Sancho I I ,  herederoc e Casiilla, á quien apellidaron el Fuerte, concibió desde luego el ambiciioso designio de unir á su corona los territorios repartidos entre sus hermanos : pero antes de dar principio á esta empresa, se aliaron contra el Sancho, rey de Navarra, y  Ramiro, rey de resistencia el de Castilla, ayudándole el Cid Ruy Díaz, hasta que hubo de retirarse el de Navarra y  el de Aragón murió en un combate.Pasó D. Sancho el Fuerte á G alic ia , y  desposeyó

J



— 225 —de aquellos estados á su seg-undo hermano D. García, que primero le prendió en una reñida batalla, y  después fué preso por él, y  permaneció en prisiones hasta su muerte, la cual acaeció en el sig-uiente reinado. Marclió luegro el mismo D . Sancho contra su hei'mano Alfonso, y  despojándole del reino de León, le obligó á^buscar acogida en la corte del rey moro de Toledo. No satisfecha con esto su codicia, determinó hacerse también dueño de Toro y  Zamora, señoríos de sus hermanas. Conquistó fácilmente á Toro; pero halló gran dificultad en apoderarse de Zamora, por la vigorosa defensa que hicieron los vasallos de doña Urraca. Durante el sitio de esta ciudad, un hombre artificioso, á quien las historias llaman Vellido Dolfos, salió de Zamora fingiéndose desertor, y  ofreció á D. Sancho le mostraría un portillo por donde podría darse con buen éxito el asalto. Creyóle el Rey demasiado ligeramente, y  pereció á manos del traidor en ocasión que éste le conducía á reconocer el paraje por donde había supuesto sería fácil ganar la plaza.
A lfo nso  V I , el Jiravo. Levantaron los castellanos el sitio; y  con noticia que recibió en Toledo el rey de León D. Alfonso de la muerte de su hermano D . Sancho, partió á Zamora, en donde fué muy bien recibido de todos, y particularmente de doña Urraca, Aclamá- roiile en Burgos rey de Castilla, de León y Galicia. Más adelante tomó el título de emperador, y  le llamaron á causa de su espíritu guerrero, concuya prenda juntaba entre otras la de una gran liberalidad.AiHes de ceñir Alfonso V I la corona en el año de 1072, le obligó el Cid á hacer público y  solemne juramente de no haber tenido parte en la alevosa muerte del rey p . Sancho. Ofendióse Alfonso de que un vasallo le precisase á semejante ceremonia; y  añadiéndose á este resentimiento los infiujos de algunos cortesanos, envidiosos de la fama que el Cid había ganado con su extremado valor, perdió aquel célebre capitán la gracia de su soberano, y tardó en volver ála . “



ella , mas no por eso dejó de guardarle la mayor lealtad, y  de servir con su invencible brazo á la monarquía, siendo el terror de los moros en Andalucía, en ambas Castillas, en Aragon y Valencia. Andan en boca de todos las proezas de este insigne varón, celebradas en verso y prosa; y aunque es cierto que las oimos desííg’uradas con innumerables fábulas, fueron realmente superiores á todo elogio.Reconocido Alfonso á los favores que había recibido de Almenon, rey de Toledo, miéntras permaneció refugiado en su corte, le dió auxilio contra el rey de Córdoba; y  por no faltar á la fiel gratitud que le debía, suspendió la conquista de Toledo hasta que murieron Almenon y  su hijo. Entonces sitió aquella capital; y después de varios encuentros y asaltos tenazmente repetidos durante el largo cerco, la rindió en el año 1085, con auxilio del valiente Cid, yprosiguió conquistando muchas importantes plazas de las cercanías y  jurisdicción de Toledo, hasta formar una nueva provincia conocida con el nombre de Castilla la Nueva.Hizo á Toledo arzobispado, y le declaró primado de las iglesias de España. Poco después abolió el uso del rezo divino gótico, introduciendo el romano, que se fué extendiendo déla iglesia de Toledo á las demasde España. , ^ iDedicóse D . Alonso á reedificar y  poblar a bala- manca, Avila, Segovia, Osma y otras ciudades, siendo ésta una de las providencias más útiles de su reinado; como que importa mucho más al bien del reino y  al de la humanidad una aldea que se puebla, que una provincia que se conquista, destruyéndola.A e s t e  rey sobrevinieron bastantes desgracias, y  algunas por culpa suya. Estaba casado de terceras nupcias con Zaida, hija de Benähet, rey moro de Sevilla, la cual después de convertida tomó el nombre de Isabel. Rendido Alfonso á las instancias de su suegro y  de su esposa, escribió á Tefin ó Texufin, rey de los árabes Almorávides en A frica, para que pasase con tropas á España. Aspiraba Benabet á valerse de aquel
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-  227 -socorro para hacerse dueño de los reinos que poscíau en España los agarenos, mientras el rey de Castilla se prometía sacudir el yugo árabe, uniendo sus tuerzas con las de Benabet y  Tefin. Ambos se engañaron; porque habiendo enviado Tefin con un poderoso ejército de Almorávides á su general A lí, éste, lejos de unirse con Benabet, volvió contra él las armas, le venció y  dió muerte en un combate, y  se apoderó del reino de Sevilla. Acudió mucha morisma á alistarse bajo las banderas de A lí, el cual se intlluló iliram a- molin, ó príncipe supremo de ios mahometanos en España, y  entrando en el reino de Toledo, empezó á llevarlo todo á fuego y  sangre.Conoció entónces D. Alfonso el grave yerro que había cometido, y procuró enmendarle oponiéndose á los bárbaros; mas perdió dos batallas. Marchó tercera vez contra A lí. y  logró precisarle á encerrarse en Córdoba, y á rendirse con obligación de pagar por entónces una crecida sum a, y  después un tributo anual á Castilla.Tefin con nuevo ejército de Almorávides, pasó á España determinado á reprimirla insolencia del re- beide Alí. y  perseguirde camino á los cristianos. Tuvo la  fortuna de conquistar á Sevilla y  á Córdoba, prendió á A l í ,  y  le mandó degollar. Pero el emperador don Alfonso juntó sus fuerzas contra los moros, y  los precisó á huir de Castilla, volviéndose Tefin ó Africa.Por este tiempo D. Sancho, rey de Aragon, tenía sitiado al rey moro de Huesca en su misma capital, y  D . Alfonso, envidioso al parecer de las gloriosas conquistas del rey de Aragón, tuvo la debilidad de enviar tropas en socorro del de Huesca; mas hubieron de rendirse maltratadas. Aunque murió I). Sancho de un flechazo, su hijo D. Pedro se apoderó déla plaza, despiies de haber alcanzado de los infieles una completa victoria en los llanos de Alcañiz.Falleció Tefin, y  sucedióleun rey llamado Alí, que vino á España con grueso ejército y  llegó hasta el mismo Toledo causando horroroso estrago, sin perdo-



nar ni áun á los niños y  mujeres, talando los campos y  saqueando las ciudades. En esta consternación alistó nuevas tropas el emperador D . Alfonso, y  no pudiendo mandarlas por su vejez y  achaques puso á la frente al infante D . Sancho su liijo, aunque de tierna edad. A  este acompañaban siete condes, y  el principal de ellos el valeroso D. G a rd a , conde de Cabra. Trabóse la batalla con furor cerca de U cles, y  declarándose la victoria por los enemig'os, que eran muchos, murió el infante, á pesar del esfuerzo con que peleó D . García por defenderle.Perdida esta batalla, que las historias llaman délos 
siete condes, y  entregado 1), Alfonso al más vehemente dolor por la muerte de su único hijo, volvió á juntar soldados , y  acaudillándolos, no obstante su avanzada edad, díó sobre la  morisma, y  la rechazó primero hasta Córdoba, y  después hasta Sevilla, recogiendo preciosos despojos y  muchos cautivos. Acometió luégo a  los moros (le Zaragoza; pero faltándole la salud , se retiró á Toledo, y  sus generales , que continuaron la guerra. ganaron á Cuenca y  Ocaña.El Cid Ruy Diaz, después de haber conquistado á Valencia, murió en el año 1099: y  el emperador don Alfonso en el de 1108, heredándola corona su hija doña Urraca.

LECCION IV.

Serie de los reyes de Castilla y  Lenn hasta don 
Fernando (años de Jesuco’isto 1109
hasta 1217j.
D oña U rraca . Antes de entrar á referir los sucesos del reinado de doña Urraca, conviene para la claridad de nuestra narración explicar brevemente los matrimonios y  sucesión del emperador D. Alfonso V I. Su primera mujer legítima fue doña In és; la segunda doña Constanza, madre de la reina doña Urraca; la  tercera doña Berta, que dicen era toscana; la cuar-
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ta Z a id a , hija del rey moro de Sevilla, y  madre del infante don Sancho, que murió eii la batalla de los laquintadoùa Isabel deFrancia- v  lasexta doña Beatriz. ’De otra noble señora llamada dimena, que seffim unos fue leg-ítima m ujer, y  según otros am iga del emperador, tuvo una hija llamada doña Teresa, que caso con 1). Enrique de Borgoña en el año 1095 llevando en dote el condado de Portugal. Este D.* E n rique y  doña Teresa fueron padres de D. Alfonso que (como después verémos) se hizo rey de aonpi estado. ^D o x  Ar.FONSO v n ,  í,r.A\T\DO POR KXCKLENCIA gI  E m -  
perador. Había tenido doña Urraca de su primer esposo el conde D. Bamon de Borgofia un hijo que después fue el emperador D. Alfonso V II; y  de segundas nupcias estaba casada con Alfonso I rey de Aragón y Navarra, llamado el íiaiallador. Desde el ano j  109 en que empezó á reiuar doña Urraca, hastaturbaciones el estado. Parecía que debía ser esta la época enqut reuniéndose las coronas de Aragón, Navarra. Cas- illa Leon y  Gahcia, había deformarse un poderoso v pacifico imperio, que afianzase la felicidad de España- pero la Providencia lo dispuso de otro modo. El poco recnto de dona Urraca excitó el resentimiento de su mando: y  divididos los ríos consortes, se dividió también en facciones el reino. Puso el Rey á su esposa en un castillo, divorciándose de ella públicamente, con pretexto de ser nulo el matrimonio n causa del parentesco que cutre ambos habla. Destruyéronse en lastimosa guerra unos á otros los castellanos y  aragoneses ; y  alzaron rey los gallegos al infante D. Alfonso, avi.iados de muchos caballeros castellanos y  leoneses largas disensiones y sangrientos SnaRino ' padecieron infinito los miserablesr n S  u  ‘íe Aragón, declarando rey deS r o i íji^astro D. Alfonso, el cual casó con doñaBtreuguela, Inja del conde de Uarcelona.
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A  los disturbios entre el rey de Aragón y  doña U rra ca , se siguieron otros entre ésta y  su hijo D . A lfonso, que se disputaban la corona. Varias veces se reconciliaron ; pero nunca sólidamente, hasta poco ántes de morir la reina.Convirtieron al fin sus armas los príncipes cristianos contra los moros. Alfonso de Aragón ganó de ellos repetidas victorias, que justamente le adquirieron el renombre de ü  Batallador, y  Alfonso el de Castilla , destruj'éndoles los reinos de Sevilla y  Córdoba, puso por términos de su imperio la Sierra Morena. Después de muerta su madre doña Urraca, continuó todavía con más vigor la guerra contra los infieles, tomándoles innumerables plazas y  castillos, y llegando con sus armas hasta Almería , en la costa de Granada, de cuyo puerto se apoderó.Uno de los acaecimientos más notables del reinado de D, Alfonso V II , llamado por excelencia el 
E'fíi’peradnr, fue la revolución acaecida en Portugal. Alfonso, hijo de D. Enrique y  doña Teresa, poseedores de aquel condado, fue proclamado por sus .tropas rey de Portugal en el año 1131); y  habiendo vencido á cinco reyes moros, eligió por blasón cinco escudos pequeños, que hoy llamamos quinas, en memoria de los cinco estandartes reales que tomó en aquella batalla. De aquí traen su origen los monarcas de Portugal , que desde entóneos empezaron á gobernar con independencia de los de Castilla.E l valiente y piadoso emperador D . Alfonso hubiera sin duda alguna expelido de España á los sarracenos, si las desavenencias con los reyes de Aragón y Navarra no le hubiesen distraido frecuentemente en guerras particulares, cuyos varios y complicados accidentes merecen narración separada , no compatible con la brevedad de este compendio.D. Sancho I II , el Deseado^ y  D. F ernando I I ,  de 
L eón. Murió aquel esclarecido príncipe en 11.57 , dejando los reine'; de Castilla á su primogénito Sancho I I I , llamado el Deseado, y  los de León y  Galicia
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á Fernando, su îiijo menor, que entre los reyes de Leon fué segundo de aquel nombre.De esta division resultaron funestas discordias entre los monarcas cristianos, y de ellas se aprovecharon los infieles para recuperar las pérdidas que iban acelerando su ruina. D. Sancho, rey de Navarra, empleó eutónces sus armas contra el de Castilla y  el de León ; pero éstos le escarmentaron en dos batallas.Reinó D. Sancho III de Castilla poco más de un año, y  en su tiempo tuvo principio la Orden militar de Calatrava. La de Santiago, no ménos ilustre, empezó mucho ántes según algunos autores ; pero otros con mayor verosimilitud la creen algo posterior á la de Calatrava. Lo cierto es que su instituto no fué aprobado hasta el año 1175. De la de Calatrava dimanó como filiación suya la de Alcántara; y las tres, según su loable instituto, se distinguieron á porfía sirviendo á la cristiandad contra los moros en aquel siglo y  en los siguientes , ejemplo que imiíó después la órden de Montosa, instituida en Valencia por el rey 1). Jaim e II de Aragon en 1317.I). A l fo n so  V IH . Al morir D. Sancho el Deseado, dejó de edad de tres ó cuatro años á su hijo Alfonso, que después fué rey de Castilla y  VIII de este nombre en ella. Muchos grandes del rein o, y  particularmente los dos linajes de Castro y  L ara , se disputaron el gobierno de la monarquía en la menor edad de A lfonso ; y  su tio el rey D . Fernando II de León, en medio de aquellas turbulencias, se apoderó de las principales ciudades de Castilla , ó con nombre de gobernador de los reinos de su sobrino, ó como hijo del emperador D. Alfonso V II. Por otra parte D . Sancho, rey de Navarra, se hizo dueño de Logroño y  otros pueblos de la Rioja, y toda Castilla ardía en parcialidades.Ultimamente, algunos leales vasallos del rey don Altoiiso V IH , y  señaladamente los de A vila, que desde su tierna infancia le habían criado y defendido en aquella misma ciudad, lo proclamaron sobtmiici
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áutes que cumpliese los once años. Lleváronle por varios pueblos de C astilla , los cuales le recibieron con gran fidelidad y  júbilo porque las amables prendas del nuevo rey se concillaban las voluntades de todos, tanto que por su clemencia y  g'enerosidad fue apeliirlado el Bueno y  el Noble.Entra); io Alfonso en la mayor edad, y  dueño ya de Toledo y  otras ciudades de Castilla, acudió á ven- g*ar los agravios que su corona había recibido de los reyes de León y de Navarra. Marchó con su ejército 4 la R io ja , y  después de castigar á los navarros , fué contra León, talando los campos, y  abrasando y  saqueando los lugares del Rey su tio. Recobró luego 4 Cuenca, que estaba en poder de moros; y  por evitar nueva guerra con el rey de Aragón, tuvo la prudencia de entregarle el pueblo y  castillo de Ariza.Poco ílespues , coa motivo de haber el rey D. Fernando de León reedificado 4 Ciudad-Rodrigo, movió contra él las armas su suegro D . Alfonso, rey de Portugal. Vencióle 1). Fernando en una batalla, y  quiso I). Alfonso despicarse acometiendo á Badajoz, que si bien era ciudad de moros . estaba 4 devoción de don Fernando. No tardó éste en oponerse al rey du Portug a l , y  rindiéndole segunda vez , le hizo prisionero; pero le trató con singular humanidad: mandó le curasen ln< u'-iu^s que había r vibido en la acción, y le puso en lil)crtad sin exigir del vencido más que la restitución dn algunos lugares que le habla tomado en Galicia. No contento con este proceder tan heroico, le socorrió después cuando los moros le tenían sitiado en Santaren , derrotando al mismo tiempo 4 los infieles: geuero.sidad tanto mAs admirable, cuanto que aquel monarca portugués era el que se había rebelado contra el padre del mismo D . Fernando. Murió el rey de León en 1188, y heredó aquella corona su hijo D. Alfonso IX .
D. A lfonso IX  DE L eón. Al cabo de algunos años marchó el rey de Castilla B . Alfonso VIII 4 contrarestar el ímpetu de un formidable ejército de moros.
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que amenazaba el reino de Toledo. Los castellanos no quisieron esperar á que llegasen las tropas auxiliares de León y de Navarra, por ganar ellos solos la gloria y  las ventajas del triunfo ; pero luego pagaron su demasiada intrepidez , porque dándose la batalla cerca de Alarcos, fueron enteramente vencidos por la muchedumbre de los árabes, y  éstos corrieron la tierra de Toledo causando lastimosos daños. Muchos atribuyeron entónces aquella fatal derrota á particular castigo del cielo, por la ilícita pasión y  trato del Rey con una hermosa judia, á quien se había entregado escandalosamente; y  así algunos grandes del reino se arrojaron á darle muerte dentro del mismo palacio (1). A este golpe que recibió el Rey se siguieron las nuevas irrupciones de los infieles en Castilla, el hambre, la peste y  las correrías que hicieron en sus estados los reyes de León y  Navarra. Con tales desgracias volvió sobre sí Alfonso V III; y  empleando su valor en defensa de la patria, y su prudencia en los cuidados del gobierno, lavó las manchas que con los pasados extravíos y  con la derrota de Alarcos había padecido su buena opinión.Apenas espiró la tregua de diez años que se había visto obligado á pactar con los moros, resolvió dirigir vigorosamente sus a rmas contra ellos, á cuyo fin trató de establecer pacifica alianza con los reves don Alfonso de León, D. Pedro de Aragón D. Sancho de Navarra, (-oligárouse estos principes, y dió calor a la empresa con sus ])iadosas exhortaciones y eficaces diligencias el arzobispo de Toledo I). Podido J i-  nienez de Ra . •, varón de rara virtud, celo , }»riiden- cia y  sabiduría y autor de una crónica de líspaña.Además de las tropas de Aragón y  Navarra, man- dadas por sus dos reyes, se incorporaron con las de pastilla algunas que enviaron el de León y  el de Por- lu g a l; y }iun vinieron de Francia y  oíros* países ex-
(1) Críticos distinguidos fienen por fabulosos estos amores del « e y  con la judía R a g u e l.- .V cía  d elea u or.
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tranjeros gran número de caballeros con sus g'entes de á pié y  á caballo, bien que la mayor parte de ellos se retiró áutes de la batalla. Dióse esta contra todo el poder de los moros eu las Navas de Tolosa, al pié de Sierra Morena, el dia 16 de Julio de 1212, y  peleándose con imponderable valor, quedó por los cristianos la victoria, en recuerdo do cuya felicidad celebra desde cntónces la lylesia de España eu aquel dia la fiesta del Triunfo de la Santa Cruz.Rompió el rey de Navarra las cadenas que defendían el real del Miramamoliu de los árabes; y  para memoria de aquella acción puso en el escudo de sus armas unas cadenas. El número do combatientes fue por ambas partes el más crecido que jamás había lleg-ado á juntarse en España. El de lo.s sarracenos que murieron en el combate subió á cien m il, y  á sesenta mil el de los prisioneros, no faltando quien diga hubo más de los unos y de los otros. Lo que mayor admiración causa, y  se haría increíble si no lo atestiguase el mismo arzobispo D. Rodrigo, que se halló en la batalla, es que délos nuestros sólo pereciesen veinticinco. Tomaron los cristianos á Ubeda y otras importantes plazas, y dos años después de haber domado con tan memorable triunfo la soberbia mahometana, murió don Alfonso VIH  <le Castilla, dejando inmortal fama de sus hazañas militares.D. E nriquío i . Sucediólo su hijo D. Enrique I , que sólo tenía once años, y  apenas reinó tres ; habiendo muerto desgraciadamente de !a herida que recibió en la cabeza por la caida de-una teja. Cuidó del gobierno del reino y  de la tutela de D. Enrique su hermana dofm Rerenguela, esposa del rey de León T). Alfonso I X , desempeñando acertadamente arabos cargos, que después cedió á los Condes de Lara, casa de gran poder y  mando eu aquellos tiempos.D. rERNAKDoIII, el Santo. Antes de divorciarse doña Bcrengiiela del rey D. Alfonso, á causa ó con pretexto del cercano p.:. ntesco, había tenido de él, entro otros hijos, al infante D . Fernando. Crióle á
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sus pechos, y  educóle con sing-ular esmero, instruyéndole en las_ más saludables máximas así cristianas como politicas. Renunció á su favor el i'eino que de justicia le pertenecía, y  le hizo proclamar rey de Castilla en 1217, aunque se opusieron áello su padre D . Alfonso, y  el Conde de Lara D. Alvaro Nuñez.Animado el rey D . Fernando III  del piadoso y g-uerrero espíritu que aprendió en la  heroica escuela de su madre , empezó á señalarse en la guerra contra los infieles.Entre tanto D. Jaim e I  de Aragón conquistó el reino de Valencia, y  por las muchas victorias que alcanzó de los moros llegó á merecer el renombre de 
el Conquistador.El rey de León D . Alfonso I X ,  después de haber ganado á Badajoz , Mérida y casi toda la Extremadura, falleció en 1230; y  aunque en su testamento dejó los reinos de León y  Galicia á dos infantas, hijas de su primer matrimonio, olvidándose de su hijo don Fernando, á quien nunca tuvo afición, pasó éste á la  ciudad de Toro, y los leoneses le reconocieron por su legítimo soberano. Con el derecho que le asistía, y  con los prudentes y  pacíficos medios que usó, de acuerdo con su madre doña Berenguela, reunió felizmente las dos coronas de Castilla y  León, las cuales no han vuelto á separarse desde entónces.Hizo D. Fernando memorable su reinado por las eminentes virtudes, que después de haberle granjeado el dictado de Canto, le hicieron digno de que como tal se le venere en los altares.-Dió principio á la suntuosa fábrica de la iglesia metropolitana de Toledo con ayuda del arzobispo D. Rodrigo, y  dejó otros muchos monumentos de su consumada piedad.Los de su valor fueron igualmente insignesyrepe- tidos. La conquista de Ubeda, la del reino de Córdoba, la voluntaria rendición de M urcia, la entrada que hizo por el reino de Jaén, avasallando al rey moro de Baeza, el tributo que impuso al rey de Granada, y  últimamente el célebre sitio de Sevilla, y la gloriosa
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conquista de aquella capital y  demas pueblos de su dependencia, aseguraron á san Fernando la adinira- cion y  eterno reconocimiento délos españoles, que ja m ^  han obedecido á rey más virtuoso, esforzado v benigno.Francia tenía al mismo tiempo la fortuna de ser gobernada por san L u is, primo bormauo de san Fernando, como hijo que era de Doña Blanca, hermana menor de doña*Bereuguela ; de suerte que dos grandes reinas dieron entónces á dos grandes estados dos reye.s igualmente santos.Meditaba san Fernando pasar con sus triunfantes armas á Africa, deseoso de aniquilar el imperio de Marruecos, cuando Dios dispuso de su vida, y le llevó para sí en el año de 1252. Se cree fue este ilustre soberano quien fundó el Consejo de Castilla, poniendo en él doce magistrados, y  dándoles el difícil y útilísimo encargo de ordenar el código de las leyes reales, llamadas las Siete i*artid(is, bien que no se acabó esta insigne obra, ni tuvo su debida perfección, hasta que reinó I). Alfonso el Sabio.Trasladó á Salamanca la universidad que su abuelo Pá V IH , trayendo de Italia y  Francia los máshábilesliteratos, yrecom pensándolos liberalisima mente, hnbia establecido en Falencia, é incor]ioró aquellas escncijK: n ifjg q,¡,. f.j Leon D. Al'’ mso IX  ha-bia íuíidado en la mi'̂ rr-a ciudad de Salamanca.Diez hijos de dos niatrimonios dejó el bieiiaventu- rado monarca san Fernando; y  el primogénito, que era D. Alfonso X , apellidado después el Sabio, empuñó el cetro de Castilla y  Leon.
LECCION V.

Serie de los reyes de Castilla y  Leon hasta D . A lfo n 
so XI[anos de J .  G . desde \2S¿ha$ta 1312).D. A lfonso X , el Sabio. Mereció Alfonso X  el dictado de Sabio por la señalada protección que concedió
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ú liis ciencias, y  por la inteligencia que en ellas tenía. Son pruebas de su estudiosa aplicación las tablas astronómicas que llevan el nombre de Alfonsinas, por liaberlas él dispuesto con ayuda de los mejores astrónomos de aquella era, como también una crónica general de España, en cuya composición tuvo mucha parte, cuaiulo no se quiera decir que es toda suya. Pero lo que ha dado mayor celebridad á su gran talento es la continuación y  conclusión de la obra de las Partidas, empezadas á recopilar en tiempo de su pa<lre D . Fernando el Santo, libro precioso y  del número de aquellos pocos que inmortalizan la fama de una nación. Debió mucho á este príncipe la lengua castellana, pues además de haberla ilustrado con su pluma, mandó se usase en todos los decretos y  privilegios reales, y  en las escrituras públicas, que ántes se escribían en latin. Igualmente liizo traducir aleaste- llano los libros de la Escritura sagrada.Fue electo emperador de Alemania por el alto concepto quede sus prendas tenían los electores, no mé- nos qvie por ser nieto del emperador Felipe, suegro de San Pei nando. Jlas temeroso de abandonar los reinos de España, en que las sublevaciones de los moros y  las do nmclios magnates ó ricos-hombres ocasionaban peligrosas turbulencias, no pudo acudir con tiempo á tomar j)nsosion del trono imperial, y  por consiguiente fueron inútiles los esfuerzos que después hizo para conservar su derecho.Así como en vida de su padre el rey San Fernando había ya dado muestras de valor y  conducta militar, particulnrmeute durante el sitio y conquista de Sevilla , las dió no inferiores cuando ya reinaba, ganando á los meros no sólo las ciudades de Jerez de la Frontera, Mediiiasidonia y  San Lúcar, con otros pueblos de •íVüdalucía que habían vuelto al poder de aquellos infieles, sino también el reino de los Algarbes, parte del cunl cedió en dote á su hija doña Beatriz que casó co» p- Alfonso III de Portugal. Reprimió á los moros rebeldes do Grcinada; y  entre tanto, su suegro y  aliado
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Conquistador, le  entreg-óos sarraeeM^^^  ̂ quitarálos sarracenos, quedando asi unidos á la corona deK ¿ 3 o  príncipe Hudiel se ha-rey s a ^ e r n m d r  ™>“ « "ia m e n te  alF u é D . Alfonso el Sabio naturalmente espléndido y  generoso; y  lo acreditó cuando pidiéndole su prima M arta, emperatriz de Constantínopla. la t e r c e m S e  de una exorbitante suma que necesitaba para el rescatesoldán deEgipto, le dió aquella cantidad por entero,liberalidad que muchos vituperaron entóneos como excesiva.ootÍ ’ sabiduría, valor y  demas sobre-sahentes cualidades, estuvo D. Alfonso muy léjos devasallos se le mostraron vo^nam O casiones, y  creyeron tener m oti-í f ln íh n   ̂ su propio hijo Donnnhfpo co u a u x á io d e m u ch o sT iín n n  f« l a d a m a r  Soberano, y  movió u n a fata l g u erra  c iv i l , en que le ayudó el rev  deserenada aquella tempestad, más víím ]n dP«í “ e8;oeiaciones y  convenios, sobre- p f p l f f f f T ^ K   ̂España un nume-ino ^®̂ ‘̂'̂ '̂ ®f’ ‘l^^®confederadosc6nlosdeacá, ífocp°^iÍT  ̂® Andalucía, y  salieron vieto-riosos de Jos cristianos en dos combates.infante D. Fernando por haber nacido con una cerda 1  n espaldas. Era hermano mayorA Ift pnrnní ’ ^ ^i^ÓDces renovó éste sus pretensiones tn  dP hnhp; î'^® yaju zgab a le pertenecía, sin embar- fnn^tárntcfp^/ *l^^° e f  infante de la Cerda.¿1 rev%  4 i w í . t  y  se vió precisadoel rey D. Alfonso á nombrar sucesor suyo á Di Sancho pidiéndolo asi la tranquilidad del reino.reina? °T pÍ p̂ hL̂  ̂nuevo heredero con la esperanza de + al trono envida de su padre.Paia este fin supo granjear con mercedes las volun-
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239 -tades de los principales señores, y  en nombre de ellos, por sentencia pronunciadapúblicameute, se declaró ai rey D. Alfonso privado del cetro.Después que con este sensible y  extraordinario revés de la fortuna se vió aquel monarca abandonado de todos, menos de la ciudad de Sevilla que se mantuvo fiel, lleg'ó al abatido extremo de tener que imidorar el socorro de su propio euemig'o el rey de Marruecos, a quien pidió dineros prestados, snviándoleen prendas sureal corona, queera de muclio valor. Vino á España el rey de Marruecos, y  sitió en Córdoba á D . Sancho: pero hubo de alzar el cerco, y contentarse con hacer algún daño en las tierras comarcanas, sin sacar D . Alfonso otro fruto de aquel socorro, y  sin quedarle máa desahogo que echar su grave maldición al rebelde hijo.Al cabo de tantas adversidades murió el rey D . A lfonso por los años de 1284, y  en su testamento dei'ó ^ nieto D . Alfonso de la Cerda. ̂ D. Sancho , el Bravo. Sin embargo de tal dispo- sicion, y  en medio de la variedad de opiniones que ha-
o í t f ' d e r e c h o  á la corona, prevaleció 
Bipartido delrej D. Sancho, áquien llamaron el Bravo 
por aquel valor suyo que participaba algo de feroci-dad Casó (?on doña María, hija d eD . Alfonso, señor de Molina , y  nieta de D. Alfonso el Sabio, por medio de cuya alianza incorporó á la corona el señorío de Molina.Habiendo ganado de los moros la villa de Tarifa, confió el gobierno de ella á D. Alonso Pérez de Guz- man el Bueno, progenitor de los duques de Medinasi- donia, el cual defendió vigorosamente aquella plaza en el cerco que la pusieron los sarracenos, mandados por el mfa.nte D. Ju a n , hermano del Rey. Cayó en los sitiadores un hijo de D. Alonso, y  ellos rendirse le amenazaron con que de- ^ el padre de iutimidarseproposición, arrojd desde la muralla un cuculilo para quese ejecutase el sangriento sacrificio.



— 240ántes que faltar á la obligación de defender la plaza. Retiróse á comer, y  oyendo luego los gritos que daban los soldados al ver degollar bárbaramente al niño, acudió á saber la causa; y dijo coniucreiblesereuidad: 
Peìisaùa que habim entrado en la dudadlos enemigos-,. muestra de magnánimo patriotismo la más señalada que se lee en las historias. b*or ella conocieron los bárbaros adóude llegaba la intrepidez de Guzinan el Bue
no, y  desconfiados de conquistar plaza que tal defensor tenia, levantaron el sitio y  se volvieron á Africa.En el año de 129o falleció el rey D. Sancho, después de haber experimentado su reino gravísimas- discordias, ocasionadas por varios príncipes que con derecho ó sin él, aspiraban á la monarquía.D . F ernando I V , el .Emplazado. Dejó por sucesor en ella á su hijo D . Fernando IV  en cuya menor edad gobernó su madre doña María, mujer de elevado espíritu, y  no ménos dotada de virtud que de prudencia. Bien necesitó la reina valerse de una y  otra para resistir á las poderosas facciones que excitaron contra su hijo y  contra ella misma, ya el infante D. Alfonso de la Cerda, protegido délos reyes de Francia, de Aragón de Granada; ya el infante D. Juan, el que sitió á Tarifa, y  que se intitulaba rey de Leon ; ya I). E n rique. tio del Rey, que pretendía la regencki del reino; y  ya finalmente las nobles casas de Haro y  de Lora. Estos diversos bandos tan presto so hacían mùtua guerra, tan presto se aunaban contra el monarca, sin que ninguno de los parciales aspirase á otra cosa que a engrandecer sus propios dominios en dañocomun del Estado. Multiplicábanse los excesos públicos y particulares: odios, asesinatos, robos, todo era lícito.El hambre, la peste y  enfermedades que padecían las tropas abanderizadas, dieron lugar a la Reina de apaciguar con industrias de buena política el ambicioso furor de los faccionarios. A  los nobles sublevados contentó con cederles algunos pueblos ó territorios, y  aplacó al rey de Portugal D . Dionisio, que favorecía al infante D. Ju a n , ajustando las bodas del rey don
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Fernando de Castilla con doña Constanza, hija dél mismo D. Dionisio, y  las de D. Alfonso, hijo y  sucesor de éste, con doña Beatriz, hermana del propio don Fernando. Los reyesdeArag-on y  Portiig-al, nombrados jueces árbitros en las disensiones del infante de la Cerda con el rey de Castilla, sentenciaron que el in fante renunciase sus pretensiones á la corona, y  que se diese por indemnizado con la cesión que se le haría de algunas tierras y  lugares.Luego que llegó D . Fernando á edad de tomar las riendas del gobierno, supo ganar con afabilidad y clemencia los corazones de sus vasallos, perdonando generosamente á los delincuentes. En la guerra contra los moros recogió el fruto de sus expediciones, conquistando algunas plazas de Andalucía, y  entre ellas á Gibraltar.A este rey llamaron él Emplazado, porque habiendo hecho dar muerte, sin sunciente probanza, á dos hermanos del apellido de Carvajal, iniciados de haber cometido un asesinato, ellos le citaron y  (?raplazaron con término de treinta días ante el tribunal de Dios, para que diese cuenta de la pena capital á que injustamente los condenaba. Verificóse puntualmente la muerte del Bey á los treinta días, y era difícil que el pueblo atribuyese á mera casualidad tan notable acontecimiento.D . A l f o n s o  X I .  el Justiciero. Sucedió á D. Fernando IV  en 1312 su hijo 1). Alfonso X I ,  en edad de poco más de un año, bajo la tutela de su abuela la reina doña lia r ía , y  de los infantes I). Juan y  D. Pedro, sus tios.lluriendo éstos desgraciadamente en una batalla dada contra los moros de Granada, se renovaron los funestos debates sobre la  regencia del reino. Falleció después la insigne reina doña María, y D. Alfonso, que entrando en la mayor edad empezó á gobernar por s í . serenó las inquietudes que duraban en sus estados, valiéndose á veces del rigor, y á veces de la sagacidad y  templanza.I r .
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242 -* Em prendió m u y de veras la  g'uerra contra los m a - liom etan ós, y  señaló su reinado cou la  tom a de A lg ’ee ira s , y  cou u iia  iusig'ue victoria que consiguió
A  A  > 2 ^ 1  •I«^^ Q a s I c i . I í- v /\r>  C Q_____________________ particularidad muy semejante ó, la  que refieren do la ijatalla de las Navas de Tolosa.Los crecidos gastos de aquellas expediciones obligaron á imponer sobro los géneros vendibles el tributo llamado alcabala^ cou5inieudo casi todas las ciuda- <les do España en satisfacer esta contribución necesaria eiitóuces para la defensa del reino.Mientras D. Alfonso tenia puesto sitio á Gibrallar, que ya había vuelto á poder de los moros, acometió á su ejercito una terrible peste, y  en ella murió el rey mismo, año 1350.Este monarca, conocido con el renombre de Ju s t i

ciero , fue quien dió públicamente autoridad y  fuerza á la s  layos Aq \a3 Siete Pitrtidas, recopiladíis por su i)isabuelo D . Alfonso el Sabio.

LECCION VI.
Serie de he re^/esde Gaetillay LeonM sta D . Juan  

el I {(Idos de Jesucristo desde 1350 hasta 1379).D. P kdro i  llamado el Cruel. Los principios del reinado do 1). Pedro I, ó por mejor decir, único de este nombre enfre los reyes de Castilla y León, hijo y  sucesor de I). Alfonso X I  fueron no menos turbulentos que los do su padre y  de su abuelo. Empezó á gobernar autos de los diez y  seis años, y  ¿  descubrir desde entóneos inclinación á los excesos cou que después oscureció la fama que por algunas buenas prendas merecía. No habiendo sabido refrenar los impulsos de su genio demasiadamente riguroso, adquirió con unos el dictado de Cruel, y  con otros el Aq Justiciero, como su padre, por los frecuentes y  severos castigos que mandó ejecutar.
i



Kii cousideracioD ii los motivos que para ello tuvo, no faltan liistoriadorns que le defiendan y disculpen , pero sería desmentir íI otros muchos d  neg'ar las muertes violentas, las prisiones, destierros y  eonñs- cacioues de bienes que en su reinado jiadecieron varios personajes , así eclesiásticos como seculares. Acrimínanle con especialidad la muerte de sus hermanos los infantes 1). Ju a n , D. Pedro y 1). Fadrique,. maestre de Santiag'o; la de dona Leonor de Gusimau, dama de D. Alfonso X I : la del rey Bermejo de Granada, que á la vordatl habia quebrantado las treguas pactadas con Castilla; y áun Ja de doña Blanca de Borboi], esposa del mismo I). Pedro, á quien abandonó por dejarse arrastrar ciegamente del amor de una señora llamada doña María Padilla.A lao piu io ii úQ C ru el, Q\\ que generalmente se ha tenido á este príncipe, se le agTcgó la de inconti' 
ne/ite y  codicio.ío; no ol)staiite que sus defensores sospechan que el rey D . Enrique su hermano, que le sucedió íltíspiies de haberle quitado la vida, procuró desacreditarle con hacer se le invnutaseii en su crónica tales vicios exagerando artiñeiosamente los hechos.Bien fuese por la dureza de la condición de don 
i  euro, ó bien fuese por la inquieta ambición y poco sulnmieuío de sus vasallos más iirincipales, ardió el romo cu disensiones y  guerras civiles, no siendo de las menos porfiadas y  sangrientas la que tuvo con el rey fie Aragón, llamado también I^edro. y  denominado Igualmente el Cruel.I). Enrique, conde de Trastamara, y  D . Tollo, señor de V izcaya, hermanos,.bien que bastardos, del re,> D. Pedro de Castilla, deseosos de vengar la muerte de su madre doña Leonor de Guzman y  otras vio- coligaron con un gran número de mal- coumntos y  tomaron las armas contra su hermano.

dueño D. líuriquc de algunos piieWos, y se 
coronó rey en Búrgos; pero Ü. Pedro , como más po-oso, te venció en una batalla dada cerca de X áje-
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r a ,y  le oblig’ó á refugiarse en Francia. Volvió el conde de Trastamara con socorros de tropas que allá obtuvo, y  atravesando par Cataluña y  Aragón, entró en Castilla con la fortuna de que muchas ciudades siguiesen su partido, y  de que la de León se rindiese á sus armas. Puso cerco á Toledo; y marchando desde allí al encuentro del rey D. Pedro, le alcanzó en Montiel, villa de la Mancha. Pelearon los ejércitos de los dos hermanos ; y  después de quedar la victoria por D. Enrique. logró éste haber á las manos al rey O. Pedro, que había salido una noche del castillo de Montiel, en donde estaba refugiado con algunos de los suyos, y  le quitó violentamente la vida.D. E nrique I I , el de las Mercedes. Por medio de tan arrojada acción entró á reinar D. Enrique II en el año 1369; y casi todos los vasallos de su hermano, inclusos los de Toledo, le prestaron voluntaria obediencia. Llegó á ser generalmente bienquisto á causa de su afable condición, y  de la inexhausta liberalidad con que supo recompensar no sólo á los suyos, sino á los extraños que le acompañaron y  sirvieron en sus empresas. Llamábanle D. Enrique de las Mer
cedes, por las muchas que hizo; y  él mismo conociendo que habían sido excesivas, ordenó en su testamento que sólo las disfrutasen los sujetos á quienes las concedió, y  sus legítimos descendientes por línea recta; pero que faltando éstos , volviesen á la Real corona dichas mercedes . que todavía conservan en Castilla el nombre de enriqueTtas.El crítico estado de España no permitía á D . Enrique gozar tranquilamente la corona. Tenían pretensiones á ella D. Fernando, rey de Portugal, biznieto de D. Sancho el Bravo , y  el duque de .áleucaster, es - poso de la hija primogénita del rey D. Pedro. Todavía no se había entregado Carmona , en donde estaban los infantes, hijos de este soberano; y  por otra parte, el rey de Aragón y el de Navarra empezaban á cometer hostilidades en tierras de Castilla, como en las de Andalucía el rey moro de Granada. A todo
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acudió p . Enrique, acreditando su diligencia y  talento político; porque ajustó con el mojo un armisticio, indispensable en aquellas circunstancias, y  convirtió sus pierzas de mar y  tierra contra el rey de Portugal, dueño ya de Zamora y  de varios pueblos de Galicia que le reconocían por soberano. Desalojóle de ellos, tomó á Braga y  Braganza. y  destruidas no pocas poblaciones portuguesas, redujo á su competidor á aceptarla paz. Sitió á Carmona, y  rindiéndola por hambre á pesar de su vigorosa resistencia, prendió á los hijos del rey D . Pedro.Los portugueses , que renovaron la guerra, quedaron segunda vez abatidos, hasta que, terminadas las diferencias, se concertaron los desposorios de don Sancho, hermano del rey de Castilla, con doña Beatriz, hermana del de Portugal, y  de doña Isabel, hija natural de éste, con el conde de Gijon D. Alfonso, hijo bastardo de D . Enrique.Igualmente se compusieron las discordias con el ^'ayarra, pactándose la restitución de Logroño y  Vitoria a la corona de Castilla, y  las bodas de doña Leonor, hija de D. Enrique, con D. Cárlos, hiio del de Navarra. *'Aunque después se turbó por algún tiempo esta paz, volvió á consolidarse; y  las condiciones fueron ventajosas para D. Enrique, como que por su poder y  diestra política era casi siempre suya la superioridad , y el árbitro de imponer la ley á sus contrarios.Las desavenencias con el rey de Aragón tuvieron dichoso fin , mediante el matrimonio de su hija doña Leonor con el infante D . Ju a n , que en adelante fue rey de Castilla; y D . Enrique, afianzada tan completamente la quietud Je  su reino, se aplicó á gobernarle con sábias providencias, restableciendo el órden y  buenas costumbres , no menos que la disciplina militar; con lo cual se granjeó nuevamente la estim aron y  respeto de los vasallos.I or fallecimiento de su hermano D. Tello, señor de V izca y a , incorporó aquel señorío á la corona de-
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janilo esta memoria más do la fortuna do su reinado.A la Francia, ;qui‘. le había ayudado á subir al trono, dìó fieb's muestras do reconocimiento, pues acudió coa sus tropas eu la g’uerra que aquella potencia seg’nía contra los inglo.ses ; pero dur.ante el cisma que alteró el sosiego do l;i Iglesia, cuando se dividieron las naciones católicas sobre dar la obediencia al papa Urbano V I quo gobernaba eu Roma, ó á Clemente VII que- residía en Aviñon con aprobación y valimiento do los franceses, tuvo bastante firmeza y eorrlura para mantenerse neutral por no exponer sus reinos á las crueles disensiones que otros muchos padecieron en aquellas fatales competencias.Halláiidoso el rey D. Knrique cercano á la muerte, (lió á su liiiredoro el principe D Juan los más pm- d mt's y  saludables consejos, tanto sobre d  ctiidmlo de proteger la religión , como sobre la conducta que debía observar en el gobierno del Estado.D . J u a n  I, Empezó á reinar I). Juan el T por muerte de su padre en el año de 137Í) ; y  desde luego envió en socorro de Francia una escuadra, la cual, llegando hasta Lóndre.s , puso en consternación á los ingleses.Suscitáronse desavenencias con el rey de Portugal, ([ue primero había ofrecido en matrimonio su hija doña Beatriz á 1). Fadrique, hermano del rey de Castilla . y  después al infante 1). Enrique, primogénito del mismo rey, con cuyo enlácese uabíandenniriOR reinos de Castilla y  Portugal.Mudó de dictámen el monarca portugués, y  sobre el cumplimiento de las capitulaciones matrimoniales le declaró la guerra el cast- llano, el cual sitió y  ganó la plaza de Almeida. Su escuadra, después de un memorable combate n a v a l, apresó veinte galeras portuguesas; pero ajustándose al fin la paz, se esti-guló que la infanta!).*Beatriz nosedesposaría ya con . Enrique, sino con D. Fernando su hermano menor, para que así no recayesen las dos coronas en un mismo soberano Tampoco se verificó el nuevo casa
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miento ; porque habiendo fallecido lu reina doña Leonor, esposa del rey D . Ju a n , se concertó y  celebró efectivamente la boda do este con la ínfañfa porta- gruesa . bajo la condición <le que los liijos que do su matrimonio naciesen , heredarían sólo el reino de Portug-al, y  nunca el de Castilla.D. Ju a n , liieg-o que murió el rey su suegro, partió acompañado de un buen ejército á tomar posesión de aquellos estados; pero se la negaron los portugueses, y  fue necesario que d  rey de Castilla se valiese de las armas, cercando á Lisboa por mar y -tierra. Malogró- ‘ se aquella empresa á causa de la peste que empezó á declararse en el campo de los castellanos , y  se levantó el sitio. Al mismo tiempo adamaron por soberano los portugueses á 1). Juan , maestre de la órden de A vis, hermano natural del difunto rey: y  aunque entrándolos castellanos por Ciudad-Rodrigo y  Viseo hicieron algún daño en Portugal, fueron después vencidos en la nombrada batalla de Aljiibarrota, cuya pérdida se atribuyó no sólo al denuedo con que pelearon los portugueses en defensa de su libertad, sino muy particularmente á la ventaja del sitio, contra la cual se atrevió la juventud castellana A empeñar el combate, sin embargo del cansancio y hambre, que padecían sus tropas y  sin dar oidos á los capitanes más expertos, que graduaban la acción de temeraria.Animados con esta victoria, continuaron los portugueses felizmente la guerra en Andalucía , y  llamaron en su auxilio al duque de Alencaster, que no olvidando el derecho con que juzgaba le iiertenocía la corona de Castilla, vino gustoso á G alicia , y se apoderó déla ciudad de Santiagoy otros pueblos. La escasez de víveres y  las enfermedades disminuyeron tanto el ejército inglés, qií^ no fué difícil ajustar la paz con el duque de Alencaster , y  el matrimonio de s\i hija doña Catalina ,  nieta del rey 1). Pedro, con el infante 1). Enrique , heredero de Castilla.
Tomáronlos portug'ueses la ciudad de T u y ; pero
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‘248 —liieg*o la restituyeron, estipulando con los castellanos una treg'ua de seis años.Corría el año de 1390, cuando murió desgraciadamente en Alcalá de Henares el rey D . Ju an  el 1 , de resultas de la caída de un caballo. Siete años ántes, por determinación tomada en unas solemnes Córtes de Seg-ovia, se empezó á adoptar en España el método de contar por los del nacimiento de nuestro Redentor y  no por la era de Aiigusto César, como desde muy antiguo se acostumbraba.
LECCION VII.

Reyes de Castilla y  León hasta D . Ju a n  el I I  [años 
de J .  C . desde 1390 hasta 1454.jD. E muque I I I , el Enferm o. A  D. Enrique III de este nombre se liabia dado en vida de su padre el título de principe de A sturias. siendo el primer infante heredero con quien se puso en práctica esta distinción. Apenas pasaba de los once años, cuando empezó á reinar bajo la tutela de muchos grandes personajes del reino, que sobre ella tuvieron entre sí obstinados y  gravísimos debates. Terminólos el Rey con encargarse del mando de su monarquía ántes de cumplir los catorce años , y  luego manifestó prendas tan dignas del trono, que seguramente le hubieran colocado entre los más insignes príncipes de España, si su quebrantada salud , por lo cual le llamaron D . Enrique el Enfermo , le hubiera permitido aplicarse, como lo deseaba, á los arduos y  continuados afanes del gobierno y  de la guerra. Hizo , no obstante, infinito bien á sus vasallos, acostumbrando decir, que más temía las maldiciones de ellos que las armas de sus enemigos.Hallábase exhausto el real erario, así por las liberalidades con que D. Enrique II se había visto precisado á contentar la ambición de los nobles, como por las guerras que en tiempos tan calamitosos sobrevi-



nierou á D . Juan el I ; pero el jóven D. Enrique halló dos medios de reparar aquel daño : el uno fue la ejemplar moderación con que se redujo á vivir tan frugal y  estrechamente como pudiera un caballero particular ; y el otro, la eficacia con que reprimió á los usurpadores de su real patrimonio, habituados en loa anteriores reinados á enriquecerse á costa de él y  de toda la nación.Renovadas las antiguas alianzas con Aragón y Francia, y  las treguas con Portugal, aseguró la paz en sus dominios ; y cuando, por haberla quebrantado el rey moro de Granada con la toma de Ayamonte, se disjDonía Enrique á emprender contra él la guerra, falleció con general sentimientoel26 dediciembre de 1406 dejando al prudente y animoso infante 1). Fernando, su hermano, y  á la reina doña Catalina , su esposa, por gobernadores del reino y  tutores de su hijo el príncipe 1). Ju a n , que contaba poco más de veinte meses.D. J uan II . Durante la menor edad del rey don Juan el I I ,  debió mucho la corona al valor y  conducta del infante D. Fernando , porque no sólo recobró á Ayamonte, sino también otras muchas plazas , señaladamente la de Antequera, cercade la cual venció al ejército de los moros de Granada. Este príncipe, conocido desde aquella gloriosa acción con el título de el 
infante de Antejuera, es acreedor á los mayores elogios por la rara modestia y  magnánimo desinterés con que se negó á admitir la corona de Castilla que los grandes le ofrecían inmediatamente después de la muerte del rey D. Enrique. Jío tardó el cielo en dar justa recompensa á este generoso proceder, porque habiendo fallecido sin sucesión el rey de Aragón y  S icilia 1). Martin, tio del infante D. Fernando, recayó en él aquella herencia, así por el derecho que le asistía para ser preferido entre los muchos personajes que aspiraban á conseguirla, como por las recomen- <lables circunstancias que le conciliaban universal estimación y  crédito. A pesar de varias contradiccio
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nes tomó D . Fernando posesión de la corona de Aragón ; y Jas islas de Sicilia y Cerdoña, como reinos anejos á e lla , le reconocita-on por legítimo soberano.A la edad de catorecí ailos salió de tutoría el rey I>. Juan el I I ; pero las turbaciones que entóneos más que nunca afligían á Castilla, cansadas por vasallos ambiciosos y  malcontentos, pedían gobierno de un monarca menos jóven, más resuelto, capaz y  experimentado que D . Ju a n , el cual, lejos de atender por sí á los importantes negocios del Estado , se fiaba débilmente de algunos validos y  perniciosos lisonjeros , que abusaban de la mano que con él tenían para adelantar cada uno su fortuna, aunque fuese en detrimento del bien público.El principal de ellos fué el condestable D. Alvaro de Luna, maestre de Santiago. cuyo ilimitado poder, y  los ricos estados y dignidades que debió al favor del rey D. Ju a n , excitaron las quejas y envidias de casi todos los cortesanos. No hubo desórden, usurpación ni tiranía de que sus enemigos no le acusasen, con cargos á veces bien y á veces mal fundados, hasta que pudieron conseguir que el rey, no obstante el extraordinario afecto que profesaba á D. Alvaro , y la ciega confianza que en él tenía, le privase de su g ra c ia , y  le condenase primero á destierro, y  rútima- mente á morir degollado en un cadalso. sentencia que se ejecutó en la plaza pública de Valladolid el 7 de Junio de 1453, y que jamás podrá borrarse de la memoria por el espantoso desengaño que nos ofrece déla instabilidad de la fortuna.Vivió atormentado el-rey D. Juan con largas persecuciones de sus mismos vasallos y  parientes, y ninguna más obstinada que la que contra él movieron sus primos los infantes de Aragón, D. Enrique y I). Juan rey de Navarra, ansiosos de gobernar en Castilla con despótica autoridad. Llegó el caso de que el Rey les presentase batalla junto á Olmedo, y de que los derrotase, salienxlo mortalmente herido el infante D. Enrique , y  quedando prisioneros diferen
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— 251 —tes nobles de los que seguían su parcialidad.Otra victoria aún más importante alcanzó D. Juan el II en la batalla de la Higuora, dada contra los moros de Granada con tanta felicidad, que perecieron más de diez mil de ellos, y  varios pueblos suyos recibieron considerable daño.Fué esto rey muy aficionado á las letras humanas, singularmente'á la poesía, que en su tiempo y con su patrocinio empezó á salir de la oscuridad y abatimiento en que yacía después do tantos siglosde barbarie; y si tienen razón los que le pintan como príncipe desaplicado é inepto para las tareas de rei-nar. no hablan con igu al justicia los que le suponen totalmente sim ple, y casi privado de un racional discernimiento.
LECCION vm.

Reinado de D . Rnrir/tie I V  {altos de Jesucristo desde 1454 hasta 1474).D. E nrique IV . Habiendo muerto D . Juan el II de cuartanas en Valladolid, por los años de 1454, le su- cedió su hijo I). Enrique I V , llamado el Impotente, el cual experimentó igual fatalidad que su padre en las rebeliones y guerras civiles con que muchos m agnates perturbaron la quietud del reino, si alguna empezó á gozar luego que se compusieron las diferencias con navarros y  aragoneses. Las causas de tales discordias fueron, como en el reinado anterior, la debilidad é indolencia del soberano, y  su imprudente facilidad en exaltar á los palaciegos quelem a- nejabau. Agregóse la inclinación á no pocos cuidados amorosos, que aunque en rigor no pasasen de galanteos. escandalizaban como verdaderas liviandades, y  el gran desperdicio de las rentasen premiar álos vasallos menos beneméritos. ̂ Además de esto , el rey , que no habiendo tenido hijos de su primera consorte doña Blanca de Navarra



la había repudiado como estéril, atribuyendo á defecto de ella lo que, seg-un la general opinión, era propio suyo, estaba casado de segundas nupcias con doña Juana de Portugal, y ésta había dado á luz una infanta á quien pusieron el mismo nombre de su madre. Túvose por muy verosímil que no sería hija del rey, y  confirmaba semejantes sospechas la íntima familiaridad que con la reina tenía D. Beltran de la Cueva, maestre de Santiago, y  después conde de Le- desma y  duque de Alburquerque , ma3mrdomo de la casa real, y  muy favorecido del monarca D. Enrique, en cuya suposición llamaron siempre á la infanta la 
Beltratieja.Sin embargo de que el Rey la hizo jurar princesa heredera del reino, tales fueron las disensiones que en él se originaron con este motivo, que el mismo soberano revocó todo lo hecho, 3" convino en que se proclamase príncipe heredero á su hermano el infante D. Alfonso.No bastó aquella condescendencia para sosegar á los sediciosos coligados; porque á vista de la misma ciudad de A v ila , que tan leal se había mostrado siempre en servicio de sus reyes, levantaron un ta blado, y  colocada en él una estatua de I). Enrique con todas las insignias reales, la despojaron ignominiosamente de ellas, declararon al monarca inhábil para el gobierno, y a,lzaron rey al príncipe don Alfonso , prestándole solemne juramento y vasallaje.Con dividirse la nación en dos bandos fue necesario que el rey D. Enrique tomase las armas contra la facción enemiga. La batalla se dió junto á Olmedo, y  cada uno de los dos partidos se atribuyó la victoria, sin que se deshiciese la lig a , ni ménos depusiese el enojo y  atrevidos intentos.Duraban aún los disturbios, cuando murió de edad de quince años el nuevo re3 'D ,  Alfonso; y  los malcontentos pretendieron se declarase heredera á la infanta dona Isabel, hermana del rey D . Enrique, y  princesa dotada de las relevantes prendas que
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adelante conoceremos cuando la veamos ocupar feliz y  pacíficamente el trono de España con el glorioso dictado de la Reina Católica.Cansado el rey de tan porfiadas competencias, y persuadido d éla acertada elección que habían hecho los confederados, al paso que satisfecho de la prudencia y  fidelidad de doña Isabel en negarse á admitir, mientras su hermano viviese, el titulo de reina con que le convidaban , consintió que la jurasen princesa heredera, como se ejecutó con la debida formalidad ; y  al mismo tiempo capituló se divorciaría de la reina su esposa, desheredando á la infanta que él llamaba su hija.Entrelos varios casamientos que se proporcionaban á doña Isabel, ninguno parecía tan ventajoso para la tranquilidad de la monarquía como el que se trataba con su primo segundo D. Fernando, rey de Sicilia y  primogénito del de Aragón.Celebróse prontamente el afortunado desposorio, sin noticia ni aprobación de D. Enrique, el cual tenía otras miras acerca de la  colocación de su herman a , y  por esto se indignó tanto, que siguiendo su inconstante genio, anuló las solemnes declaraciones anteriores, reconoció de nuevo A doña Ju an a la por hija legítim a, y  la instituyó heredera, con exclusión de la reina de Sicilia.Así renacieron las discordias, en que doña Isabel mostró la más heroica firmeza hasta que logró reconciliarse con el Rey su hermano poco ántes de la muerte de este, acaecida en el año de 1404. Ofrece la historia de todo el reinado de D. Enrique IV  gran número de curiosos é importantes acontecimientos por lo que tocaá la sucesión de la corona, y á la varia fortuna do muclias casas grandes del reino; pero no es tan abundante en lo que pertenece al engrandecimiento de la monarquía, porque las disensiones internas no permitieron á aquel soberano llevar adelante la guerra que empezó vigorosamente contra los moros. Con todo, recuperó la plaza de Gibraltar, y taló repetidas veces los campos del reino de Granado.
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LECCION IX.
Principio del lyinado de los reyes Católicos P -  F er

nando y Poüa Isabel {olios do Jesucristo desde 1474 
hasta 1492J.D. F ernando V  y  D oña Is a b e l , reyes  Católicos. Aun después del fallecimiento de D. Enrique con- timiaban las alteraciones, porque el imrtido de la pretendida heredera, bien que ya muy debilitado, no dejaba de oponerse por todos los medios imaginables á la poderosa parcialidad de Ja reina doña Isabel y de su consorte D . Fernando V . En vano el rey de Portugal, desposado con doña Juana su sobrina, intentó restituirla al solio cnstelloiio. Sus tropas, auxiliadas de las de Francia, no consiguieron ventaja considerable contra los reyes Católicos. Separóse Francia de la infructuosa alianza con el monarca de Portugal; éstese vió precisado á <lesistir solemnemente de sus iiretonsiones ajustando la paz, y  doña Ju a u a á  tomar el hábito de religiosa en el monasterio de Santa Clara de Coimbra.Llegamos ú la plausible época en que logró España el incremento de su poder, gloría y  prosperidad, y  en que se puede decir que empezó á ser potencia respetable, y  á obedecer casi toda á un solo rey después que había permanecido durante tantos siglos dividida en varias soberanías. Muchas fueron las circunstancias favorables que concurrieron á facilitar aquella ventajosa mudanza, pero la mayor y  más rara fortuna consistió en ser D. Fernando V  y  su asposa doña Isabel dos principes nacidos para reinar.No en vano, elogiando ú aquel monarca, se explica D . Diego de Saavedra al tíu de sus Fmpresas 

políticas en los términos siguientes, que trasladamos á la letra como que representan el mejor retrato moral y  político del rey Católico.o En su glorioso reinado se ejercitaron todas las artes de la paz y  de la guerra, y  se vieron los acciden-



tos de ambas fortuDas, próspera y  adversa. Las niñeces de este gran rey fueron adultas y  varoniles. Lo que e n d in o  pudo perficionar el arte y  el estudio, perficiouó la experiencia, empleada su juventud en los ejercicios militares. Su ociosidad era negocio, y  su divertimiento atención. Fue señor de sus afectos., gobpnándose mas por dictámenes políticos, que por inclinaciones naturales. Reconoció de Dios su grandeza, y  su gloria de las acciones propias, nó de las heredaílas. Tuvo el reinar más por oficio que por sucesión. Sosegó su corona con la celeridad y  la presencia: levantó la monarquía con el valor y  la prudencia : la afirmó con la religión y  la justicia : la conservó con el amor y  el respeto: la adornó con las artes , la enriqueció con la cultura y  el comercio, y la dejó perpetua con fundamentos é institutos verdaderamente políticos. Fue tan rey de su palacio, como de sus reinos; y  tan económico en e l, como en ellos. Mezcló la liberalidad con la parsimonia, la benignidad con el respeto, la  modestia con la gravedad , y  la clemencia con el rigor. Amenazó con el castigo de pocosá muclios, y  con el premio de algunos cebó las esperanzas de todos. Perdonó las ofensas hechas á. la persona, pero no 4 la dignidad real. Vengó como propias las injurias de sus vasallos, siendo padre de ellos. Antes aventuró el estado que el decoro. Ni le ensoberbeció la fortuna próspera, ni le humilló la adversa. En aquélla se prevenía para ésta, y en ésta se industriaba para volverá aquélla. Sirvióse del tiempo, nó el tiempo de él. Obedeció ú la  necesidad, y  se valió de ella reduciéndola á su conveniencia. Se hizo amar y  temer. Fué fácil en las audiencias. Oía para saber, y  preguntaba para ser informado. No se fiaba de sus enemigos, y se recataba de sus amigos. Su amistad era conveniencia; su pa- ven^sco, razón de estado; su confianza, cuidadosa: su difidencia, advertida; su cautela, conocimiento; su recelo, circunspección ; su m alicia, defensa; y  su disimulación, reparo. No engañaba; pero se enga-
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üaban otros en lo equívoco de sus palabras y  tratados, haciéndolos de suerte {cuando convenía vencer la malicia con la advertencia) que pudiese desempeñarse sin faltar á la fe pública. Ni á su majestad se atrevió la mentira, ni á su conocimiento propio la l isonja. Se valió sin valimiento de sus ministros. De ellos se dejaba aconsejar, pero uó g'obernar. Lo que pudo obrar por s í, no fíaba de otro. Consultaba des- pació, y  ejecutaba de prisa. En sus resoluciones án- tes se veían los efectos que las causas. Encubría á sus embajadores sus desig-nios, cuando quería que engañados persuadiesen mejor lo contrario. Supo gobernar á medias con la Reina, y obedecer á su yerno. Impuso tributos para la necesidad, uó para la codicia ó el lujo. Lo que quitó á las iglesias obligado de la necesidad, restituyó cuando se vió sin ella. Respetó la jurisdicción eclesiástica, y  conservó la real. No tuvo corte tija , girando como el sol por los orbes de sus reinos. Trató la paz con la templanza y  entereza, y  la guerra con la fuerza y  la astucia. Ni afectó ésta , ni rehusó aquélla. Lo que ocupó el pié mantuvo el brazo y  el ingenio, quedando más poderoso con los despojos. Tanto obraban sus negocios como sus armas. Lo que pudo vencer con el arte, no remitió á la espada. Ponía en esta la Ostentación de su grandeza, y  su gala en lo feroz de los escuadrones. En las guerras dentro de su reino se halló siempre presente. Obraba lo mismo que ordenaba. Se confedera- ?}a para quedar árbitro, no sujeto. Ni victorioso se ensoberbeció, ni desesperó vencido. Firmó las paces debajo del escudo. Vivió para todos, y  murió para sí y  para todos, quedando presente en la memoria de los hombres para ejemplo de los principes, y  eterno en el deseo de sus reinos.»No ménos admirables virtudes adornaban á la reina doña Isabel. que por su elevado espíritu, noble fortaleza y  maduro ju icio , fue la honra de su sexo, y  áun pudiera serlo del varonil. La buena armonía en que vivió con su esposo, conspirando ambos de co-
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mun acuerdo á todo lo que era bien público, no obstante que cada uno groberuaba particularmente sus estados, se manifestó siempre por la práctica que siguieron de autorizar todos los despachos con sus dos nombres dichosamente unidos.Pero omitiendo alabanzas, pasemos á los hechos memorables de este reinado; aunque ni es fácil abrazarlos aquí todos, ni referirlos con la extensión que merecen.Por derecho de herencia, de conquista ■ ó de descubrimiento , acrecentó el rey Católico la monarquía con los Estados de Aragón, Cataluña, V alencia, Mallorca, Cerdena, Sicilia , Nápoles, Granada, Navarra, las Indias occidentales, algunos territorios de Africa y  otros varios dominios.En el año de 1479 heredó por muerte de su padre el rey D. Ju an  la corona de Aragón, y la incorporó con la de Castilla.Importa saber que en los años inmediatos á la entrada de los moros en España, así como aquellos cristianos que se retiraron á las montañas de Asturias eligieron por su principe á D. Pelayo, así también los que se refugiaron hácia los Pirineos nombraron ilustres caudillos, ya con título de condes, ya con el de reyes , á fin de que los gobernasen y  defendiesen de 1^ incursiones de los bárbaros. De aquí provino la división de una buena parte de España en los varios reinos ó señoríos de Sobrurbe y  liibagorza, Arag ó n , Navarra,-Barcelona y  otros, que según los tiempos tuvieron más ó menos extensión y  poder.Los respectivos soberanos de aquellos estados, unas veces contendían entre sí sobre extender su ju risdicción, disputándose las conquistas que hacíaii á los infieles; otras veces se confederaban contra ellos, y  estrechaban sus alianzas con recíprocos matrimonios.El reino de Sobrarbe pasa por uno de los más antiguos que tuvo España á los principios de su restauración ; y mediante el casamiento del rey García la . /-■ 17
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Iñiguez cou doña Urraca, hija y  sucesora de Fortun Jim euez, conde de Aragfou, se unió cou este condado.Cuando D. Sancho IV . apellidado el Mayor, rey de Sobrarbe y  Pamplona, conde de Arag’o u , y  también de Castilla por el derecho de su esposa, dividió sus grandes dominios (según queda apuntado al principio de la lección lil) entre sus cuatro hijos Garc ía , Fernando, Gonzalo y Ilamiro, dejó al primero la Navarra, al segundo el condado de Castilla, al tercero los estados de Sobrarbe y  lUbagorza, y  al cuarto los de Aragón , dando título de reyes d todos cuatro, Entónces empezó Aragón á tener reyes; y  
D.Ramiro, que fné el primero de ellos, no tardó en incorporar k su corona el reino de Sobrarbe y  el condado de Ribagorza, luego que falleció su hermano 
I). Gonzalo.También el reino de Navarra estuvo por algún tiempo unido cou el de Aragón , principalmente desde el rey 1). Sancho, hijo de 1). Ramiro, hasta don Alfonso el Batallador, que murió en 1134, pero tuvo en lo general sus reyes propios é independientes án- tes que le conquistase I). Fernando el Católico, en la forma que luego veremos.El condado de Barcelona, cuyo primer poseedor se llamó Bernardo ó Bernaldo , y que desde los principios del siglo IX  había continuado en gobernarse por condes, se agregó igualmente á la corona de Aragón en 1137. mediante el matrimonio de doña Petronila, hija y  heredera de D. Ramiro el I I , con el conde de Barcelona I). Ramón Berenguer.Dependían asimismo del dominio de Aragón las islas de Mallorca y  Menorca con las demas llamadas Baleares; porque después que el ínclito rey D . Jaim e 
el GongvÁstaaor ganó la de Mallorca en 1230, se adjudicaron todas á aquella corona durante el reinado de don Pedro I V . apellidado el Cer&nionioso.El mismo rey D. Jaim e conquistó en 1238 el reino de Valencia, que así quedó sujeto á la metrópoli de Aragón.
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U Jaim e ir y  su hijo ü . Alfonso IV  obtuvieron la investidura de reyes de Cerdeña y  Córceg-a; pero ni 8-ozaron estas islas pacifica* m a sln  M20^ ^  con las ar-El reino de Sicilia y  el de Jenisalen, anejo A él han pertenecido también á  la soberanía de Arag-oucog'Dominado el Grmi- h L  Hp derecho de su esposa Constanza, luja de Manfredo, poseedor de dichos reinos. Después de larg-as revoluciones volvieron éstos á la mismacorona, por el casamiento de doña María, reina heredera de ellos, con D . Martin el II de Arag-ou.Todos los ricos estados de que acabamos de dar sucinta noticia, y  otros de menor importancia, com ponían ya la  corona aragronesa cuando el rey católico don Fernando la unió coh la castellana.
J  ^ mag-uánima consorte satisfa-miéntras no acabasen morisma. Alentados de fo fr in r íi ip o  ® ° ’ emprendieron la guerra contra ÍhmS  n ? f  Granada con tal esfuerzo diligencia veí de Í4Qrrpnf^^^^^ Cumplidos enel de 1492. remataron la alta empresa A que en másh a b ía V o d id o \lL n za r e? íp in c n .«  • sus predecesores. Dieron los sarra-villa de Zallara. El Eey nSÍ pÍ ^ ca.stigarlos; y  empezó la conquista?ó u n l? c Í  A lbania, de que se apode-A K la L  Velez-MAIaga,h á s t^ n í,?  Guadix y  otras ciudadesi r i í u P l  fp Cranada. capitalc a n if f a / n n í  ^ reino. Casi en todas lasmandi  ̂ esclarecida reina doña Isabel, ani-S e r ta d L  n ^ ^  y  dandacito V caritaíln  manutención del ejér- ̂  ̂ ^ asistencia de los enfermos y  heridos.
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de manera que el venturoso logro se debió muy principalmente á la heroína que tantas dificultades supo vencer sin desmayar jamás en los mayores pelig'ros. Contribuyó á la  empresa con sus celosas exhortaciones el confesor de la misma soberana, fray Hernando de Talayera, varón de acrisolada virtud y  prudencia , el cual había respondido una vez á la Reina, cuando le instaba á que admitiese un obispado : Se
ñora , no tengo de ser obispo hasta que lo sea de Gra
nada; y en efecto, ocupó la silla arzobispal de aquel reino inmediatamente después de la conquista.A este venerable prelado sucedió en el carg'o de confesor de la Reina el provincial franciscano Fray Francisco Jiménez de Cisnéros, que más adelante fue arzobispo de Toledo y cardenal, hombre á todas luces, famoso por su religiosidad, doctrina, tino político , entereza y  otras excelencias que no caben en nuestros concisos elogios, y  á cuyo sabio influjo debió España grandes felicidades en aquella época.

LECCION X.

Oontinnacioii del reinado de los reyes Católicos, 
muerte de la reina Dona Isabel, y  reinado de su 
hija DoTui Juana y  de D . Felipe Ì  {años de Jesu 
cristo desde 1492 hasta loOGJ.En el mismo año de la conquista de Granada se consiguió por negociaciones que Francia re^^tituyese á la corona de Aragón ios condados del Rosellon y Cer- dauia, que pertenecían á Cataluña, y  hablan sido empeñados por D. Juan el II de Aragón al rey de Francia Luis X I.Poco después dió principio al descubrimiento de las Indias occidentales el célebre genovés Cristóbal Colon. Persuadido de que hácia el poniente había inmensas regiones no conocidas hasta entónces, propuso en Inglaterra y  en Portugal la idea de navegar á descubrirlas; pero habiendo sido desechado su proyecto

— 260 —



r -

como fantástico,, acudió á la corte de los reyef; Católicos , y  consig-uió se le diesen tres embarcaciones y otros auxilios para la extraordinaria empresa. En cuatro viajes que hizo al Nuevo Mundo, desde el año de 1492 hasta el de 1506, descubrió las islas Lucayas, la Española ó de Santo Doming-o, la de Cuba, la de Puerto-IUco, la Jam aica y  las demás llamadas Antillas; como también una parte de la costa de Tierra- firme, y  tomó posesión de diferentes distritos en nombre de los reyes de Castilla. Siempre volvió á España cargado de riquezas, que acreditaron la realidad é importancia de sus descubrimientos, por los cuales mereció los títulos de almirante, de duque de Veraguas y  de marqués de la  Jam aica , con otras varias mercedes, y  sobre todo la gloria de haber inmortalizado su nombre. Llamáronse Indias aq^uellos vastos países, por semejarse en lo precioso y  fu n d a n te  de sus producciones á la que propiamente se denomina 
l7ulia,qnQ Qs la oriental; y  también se les da el nombre de América y aunque sin otra razón que la de haber sido el florentino Américo Vespiicio uno de los náuticos y geógrafos que delinearon mapas y  cartas de marear en las primeras navegaciones del Nuevo Mundo.. Además délas Indias occidentales unieron los reyes Católicos á su corona las islas Canarias, bien conocidas ya de los antiguos, y  conquistadas en gran parte á  fines del reinado de D . Enrique III , bajo el mando de Juan de Betancour, caballero francés. En los últi- timos años del siglo décimo quinto, Pedro de Vera y  el adelantado Alonso Fernández de Lugo concluyeron felizmente la conquista de la G-ran Canaria, Tenerife y  la Palm a, con lo cual estas tres islas principales de las siete que hay pobladas se redujeron al cristianismo y  al dominio español.No fueron las Canarias el único territorio de Africa en que triunfaron las armas de I). Fernando y  doña Isabel; porque durante su reinado se rindieron á ellas M elilla, Mazalquivir, Bugía, Trípoli, el Peñón de Ve
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le s , y  otros pueblos y  fortalezas de las costas de Berbería. Entre tantas hazañas compite con las más memorables la toma de Oran, emprendida, al modo- que otras expediciones semejantes, por dirección y  a expensas del cardenal arzobispo Jiménez de Cisneros, que se halló como caudillo en aquella jornada, y recogió el fruto de sus desvelos y  prudentes disposiciones.Como el Rey Católico, por sobrino de D. Alfonso V  de A ragón, que había sido rey de Nápoles y  falleció sin hijos, tenía derecho á aquel reino, y  por otra parte le pretendía el rey de Francia, se concertaron ambos soberanos y  dividieron entre sí los estados de Nápoles, privando deello.sásureyD. Fadrique, principalmente por causa de las inteligencias que se supo traía con el turco, enemigo del nombre cristiano. Pero originándose después alternativas entre los reyes Católico y Cristianísimo sobre la pertenencia de ciertas comarcas, se encendió una porfiada guerra de españoles con franceses. En ella mostró superior esfuerzo y  pericia militar Gonzalo Fernández de Córdoba, comandante general de aquella conquista, que fue por sus muchas proezas dignísimo del renombre de Gran Capitan. Sujetó á la dominación española todo el reino de Nápoles , expeliendo de él á los franceses después de repetidas victorias, y señaladamente de la que ganó en la gloriosa batalla de Ceriñola, año 1503. ha más convincente prueba de que no hay hombre tau perfecto que no incurra en alguna flaqueza, es queelRey Católico, á pesar de su rectitud, cansó disgustos á iin héroe como el Gran Capitan, cuyos servicios no podía dejar de reconocer; pero tanto pueden, áun en ánimo como el de Fernando, los siniestros informes que dicta la emulación en las cortes.A fines del año 1504 falleció la reina Católica doña Isabel, con imponderable sentimiento de la nación, que le era deudora de mil beneficios. No es fácil determinar cuál fué la mayor de sus virtudes ; baste decir que reunió todas las que nacen del valor y de la
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sólida piedad. Cultivó su entendimiento por medio do lalectura, y  estudió con frutóla lengualatina,sin  que por esta y  otras dignas ocupaciones olvidase las labores mujeriles, pues se alababa de que el Rey su esposo no se había puesto camisa que ella no hubiese hilado y  tejido, en lo cual dio aquella respetable matrona ejemplo de industriosa aplicación á su familia y  vasallos.B . J uana  y  1). F elipe  I ,  el Hermoso. E l único hijo varón que tuvo fué el principe D. Juan; pero éste murió sin sucesión á los diez y nueve años ; sensible pérdida que la Reina llevó con cristiana resignación. Así heredó la corona su hija doña Ju an a, quecasó con el archiduque I). Felipe, llamado el Hermoso, hijo del emperador Maximiliano I , por cuyo enlace pasó el cetro español á la imperial casa de Austria, y entraron en la de Castilla los estados de Fiaudes, Borgoña, Brabante, y  otros de gran consideración.Luego que falleció doña Isabel, hizo D , Fernando proclamar reina de Castilla á la princesa doña Juana, que á la sazón se hallaba en Flandes con su esposo don Felipe I ; y  entre tanto que ambos venían á tomar posesión de la monarquía^ la gobernaba el Rey Católico, según clausula del testamento de la Reina su consorte, que disponía quedase á cargo suyo la administración de los reinos de Castilla, miéntras no cumpliese los veinte años B . Garlos, hijo de B . Felipe y de doña Juana (que después reinó con nombre de Cárlos I de España y  V  de Alemania).Las voluntades y  opiniones de los grandes se dividieron, porque unos, bien hallados con el rey 1). Fernando, deseaban se retardase la venida de los nuevos monarcas, y  otros clamaban por ella, prometiéndose mejorar de fortuna con la mudanza de gobierno. Bila- taba B . Felipe su viaje, y  sobrevinieron mutuas desconfianzas y desunión entre yerno y  suegro, las cuales no cesaron hasta que en el año de 1506 se ajustaron las diferencias, y  llegando á España doña Juana y  su esposo, se retiró á Aragón el rey B Fernando, de
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donde partió 4 coronarse en Ñapóles, después de con- traer segundas nupcias con Germana, hija de Juan de I'o ix , vizconde de Narbona, sobrina del rey de ^rancia Luis X I I , y  nieta dedoüa Leonor reina de Navarra.En Italia recibió aquel mismo año el Rey Católico la inesperada nueva de haber muertoenlafloridaedad de veintiocho años D. Felipe I ,  cuando apenas empezaba á gozar la corona, y  4 dar esperanzas de un dichoso reinado.
LECCION XI.

UUiina parte del reinado del rey Católico liasia su 
muerte.Era notorio que la reina doña Juana padecía debilidad en las potencias , y  que con <lificultad se la reducía 4 la razón cuando su perturbada fantasía la obligaba 4 decir ó ejecutar extravagancias. Por esto la llamaron doña Juana la Loca, coníirinaiido 4 todos en la persuasión de ser cierta la demencia los arrebatados extremos con que manifestó su dolor después de la pérdida del rey D. Felipe el Hermoso. Desde entóncessefué declarandomás ellastimosodesacuerdo de la R ein a , cuyo natural impedimento debía conocer ella misma en algunos ratos, supuesto que escribió 4 su padre instándole repetidas veces 4 que viniese 4 encargarse del gobierno del reino. Esta misma diligencia hicieron varias ciudades, considerando que aunque el arzobispo Jiménez de Gisnéros y  otros g ra ves pereouajes dirigían interinamente los negocios con acierto, era realmente el estado por entónces un cuerpo sin cabeza.Restituido el Rey 4 España, tomó 4 su cuidado la administración de los reinos de Castilla, guardando siempre 4 doña Juana los respetos de reina propietaria , bien que ésta por su incapacidad para el mando, y  porque en nada se complacía sino en vivir retirada

— 264 -



del trato del mundo, estaba recog-ida y  oculta en el palacio de Tordesillas , y  allí permaneció sin mejoría hasta su muerte, que acaeció en el año de 1555 á fi- ues del reinado de su hijo el emperador Cárlos V .Por la confederación llamada la Liga S m td , que había hecho el rey D. Fernando con los venecianos y con el papa Julio I I , se halló en oblig'acion de favorecer á éste con tropas durante la gnierra suscitada entre Francia y  el Estado Pontificio. Dióse contra las órdenes del Rey una reñida batalla cerca de Ravena, en que fue grande el destrozo por ambas partes ; pero el superior número de caballería dió alguna ventaja á los franceses. aunque no les sirvió de mucho, porque , disminuido al fin su ejército, hubieron de restituir las plazas que habían conquistado en Itatia.Durante aquella guerra fué cuando resolviendo el Rey Católico marchar á Francia para unir sus fuerzas con las de Enrique V III de Inglaterra, su yerno, que intentaba apoderarse del ducado de Guiena, pidió al rey de Navarra Ju a n  de Labrit ó Albret, y  á su esposa la reina Catalina de F o ix , le concediesen paso por sus estados . y  se abstuviesen de seguir (como efectivamente seguían) el partido de Francia. No vinieron en ello los reyes de Navarra con las condiciones y  seguridades que exigía el de Castilla; aunque el Sumo Pontífice los amonestó, y  también el rey D. Fernando volvió á requerirlos en términos de amistad. Llegando, pues, las cosas á estado de formal rompimiento, entró por Navarra la Alta el ejército castellano, mandado por D. Fadrique de Toledo, duque de Alba, que con suma facilidad se hizo dueño de Pamplona, año de 1512, y consecutivamente de lo restante del reino, después que el monarca de Navarra y  su consorte se habían refugiado en Francia. De esta suerte el rey Católico, apoyando con las armas los varios derechos. así antiguos como modernos, que tenía á la corona deNavarra, la agregó á la de Castilla, según lo está al presente.Continuaba todavía la  guerra en Italia, cuando
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á priacipios del año de 1516 adoleció el rey D . Fernando de enfermedad, que le ocasionó la muerte, tan llorada de sus vasallos como lo liabía sido la de su esposa doña Isabel. Eu el tiempo que gobernó, ya en compañía de la Reina Católica, ó ya solo, nada omitió de cuanto podía contribuir al aumento de la monarquía. Resttibleció la quietud interior de e lla , la recta administración de justicia, y  las buenas costumbres ; y publicó sabias leyes, principalmente las de Toro. Ayudado del vigilante y  docto cardenal J i ménez de Cisnéros. contuvo la gran relajación que se había introducido en el clero y  en la mayor parte de las comunidades religiosas ; aseguró á la corona el derecho de la presentación de dignidades eclesiásticas que la corte de Roma solía conferir á extranjeros en perjuicio de los españoles beneméritos ; y  reunió á la corona misma los maestrazgos de Santiago, Calatea va y  Alcántara, cuyos poseedores, olvidando su peculiar instituto de perseguir á los infieles, empleaban á veces su poder en fomentar y  sostener parcialidades contra príncipes ó súbditos cristianos. Esta prudente incorporación de los maestrazgos se hizo entonces sólo durante los dias del Rey Católico, y su nieto Carlos V  fue quien la perpetuó. Para seguridad de los caminos públicos instituyó D. Fernando la Santa Hermandad, que se componía de unas cuadrillas ocupadas en castigar á los salteadores y  otros facinerosos, á imitación de una congregación semejante que había en Castilla desde el tiempo de don Alfonso V III , y  del rey San Fernando su nieto. Fundó diferentes chancillerias y audiencias, el Real Consejo de las Ordenes y el tribunal de la Inquisición , y preponderando más en su piadoso corazón, y  eu el de su esposa, el deseo de la pureza de la religión, que la utilidad temporal de las riquezas que podían multiplicarse en España con la agricultura, industria y  comercio de los moros, judíos ó judaizantes, procuraron ambos con el más vigoroso zelo la expulsión de todos los que no se convirtieron ; en lo cual se
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atendió i^ialm ente á los daños políticos que resultaban al reino de abrig-ar en su seno á unos hombres por lo común revoltosos, de cuya constancia y  lealtad era muy expuesto fiarse.Por este infatigable empeño en la exaltación de la fe, adquirieron aquellos soberanos el dictado de 
Católicos, que ántes habían merecido y usado en España otros reyes como 1). Alonso el I y  Recaredo; pero que en D. Fernando y  doña Isabel no fué un mero renombre, sino un título obtenido en forma solemne con autoridad pontificia, y conservado hasta hoy en todos los sucesores de la monarquía española. SEXTA ÉPOCA.
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LECCION PRIMERA.
Reinados de la casa de Austria (años de Jesucristo 

desde L506 hasta 1700]. Reinado del emperador 
Carlos V. ^

1). C^RLos I EN E spañ a  y  V  en  A lem an ia . Nombró en su testamento el Rey Católico por gobernador de los reinos de Castilla al cardenal Jiménez. A R . A lfonso de Aragón, arzobispo de Zaragoza, encargó el gobierno de A ragón, y  á D. Ramon de Cardona el de Ñapóles. El archiduque D . Cárlos, primero de este nombre éntre los reyes de España, y quinto entre los emperadores de Alem ania, iba á entrar en los diez y  seis años, cuando le cupo la herencia del imperio español, ya tan poderoso, que con razón excitaba la envidia y áun el temor de toda Europa. No llegó ó España hasta el año próximo siguiente al de lamuer- te del rey D . Fernando, y  muy poco después falleció el insigne prelado D. Fr. Francisco Jiménez de Cis- neros. Fué grande su experiencia en los negocios; su conducta la más justificada y  virtuosa; y  admi-



rabie la prudencia con que, á pesar de su natural severidad é intrepidez, sobrellevó las persecuciones que no podía dejar de padecer un celoso reformador de inveterados abusos tanto en lo eclesiástico como en lo civil. Débele su ser, lustre y  ornamento la universidad de Alcalá, en donde fundó el coleg-io mayor de San Ildefonso y otros menores. A llí mismo hizo correg-ir é imprimir con increíble esmero y o.osta la Biblia llamada Complutense, arreg-lada álos mejores originales hebreos, griegos y  latinos; y  dejó esparcidos en toda España durables monumentos de su piedad, doctrina y  beneficencia.Habiendo muerto en 1519 el emperador Maximiliano, nombraron los electores á Cárlos V  por sucesor en el imperio de su abuelo, no obstante la oposición de Francisco I, rey de Francia, que aspirando al cetro imperial, empezó á ser competidor de Cárlos y émulo de sus gloria.s. Partió de España el recien electo emperador, acompañado de algunos magnates españoles, y pasó A coronarse en Aquisgran, dejando el gobierno del reino al cardenal Adriano, natural de ütrech y  deán de Lovaina, que había sido su preceptor, y después ascendió A la dignidad de sumo pontífice con el nombre de Adriano VI.La ausencia del soberano contribuyó á que se declarasen en Castilla las rebeliones que llamaron Co
munidades , teniendo parte en esta fatal guerra civil muchas grandes ciudades y algunos de los principales señores. siendo caudillos de la sedición, entre otros, D. .rúan de Padilla y  el obispo de Zamora don Antonio de Acuña. Los disgustos y  quejas de los sublevados se fundaban en que varios flamencos, mal enterados de las leyes y  costumbres de España, y  atentos únicamente á su particular interes y  engrandecimiento, se habían apoderado del mando, abusando de la docilidad de un monarca jóven y  naturalmente bueno, de que resultaba el tiranizar A los vasallos españoles, y  vender descubiertamente la justicia. Tomando, pues, las armas los sediciosos, ne-
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graron la  obediencia al cardenal Adriano y  á los tribunales y  ministros del K ey , y  cometieron todo género de atrocidades. Dos años duraron los des órdenes, hasta que las tropas reaies vencieron á las de los CoTnimeros ( que así se llamaban) en la batalla de Villalnr , dada en 1521; y  las cabezas de la conjuración sufrieron la pena capital.Más adelante, cuando el emperador volvió á España, acabó de apaciguar todas las inquietudes, perdonando á los rebeldes con singular clemencia ; y  en prueba de ella merece referiree la respuesta que dió aunó de sus cortesanos, que le declaró dónde se ocultaba cierto caballero de la facción de los amotinados : Mejor hubierais hecho (dijo el piadoso monarca al delator) 01 haber avisado à ese caballero que yo 
estaba a q u i , que en avisarme á mi en donde está él.Conociendo el rey de Francia que las turbaciones de Castilla le proporcionaban ocasión favorable para debilitar el poder de Cárlos V , emprendió la conquista de Navarra. Con efecto, logró hacerse dueño de las plazas más importantes, y  aun se iiih\rnó su ejército hasta sitiar á Logroño. Mientras esta ciudad se defendía bizarramente, acudieron los castellanos, y  trabando combate con los franceses , dieron muerte á más de seis mil de ellos, tomaron la artillería y bagajes , hicieron prisionero á su general, y los obligaron á retrocedery abandonar á Navarra en el mismo año de 1.521 en que la habían conquistadb. Además de estola plaza de Fuenterrabía. de que estaban apoderados los franceses, no tardó en volver al dominio español.Por otra parte intentó el rey Francisco I recobrar el ducado de M ilán, en cuya posesión había estado algunos años hasta que el César le privó de ella, venciéndole en repetidos encuentros. Cárlos V ,  para expeler de Italia á los franceses, se alió con el sumo pontífíce, que á la sazón era Clemente V II por fallecimiento de Adriano, si bien ayudó muy poco el pap|i en las campañas que se siguieron , y  áun se inclinó
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últimamente al partido francés. Las armas imperiales experimentaron por lo general sucesos muy favorables en aquella porfiada guerra, la cual vino á terminarse gloriosamente para el emperador con una célebre batalla dada en 1525 entre el ejército español 
y el francés, ju n to áP a v ía .á tie m p o  que Francisco tema cercada aquella ciudad, y  la defendía el animoso capitan Antonio de Leyva. Sin embargo del superior numero de franceses, animados con la presencia de su mismo soberano, á quien no se puede negar las prendas de esforzado guerrero, triunfaron completamente los españoles, haciendo prodigios de valor en aquel memorable dia bajo el mando y  dirección del marqués de Pescara, que se distinguía entre los principales caudillos, y  á ninguno cedía en espíritu y  destreza militar. Quedó prisionero de guerra el rey Francisco, y  corno tal fué conducido á Madrid en donde le visitó el César, y  le concedió la libertad bajo muchas condiciones de grande importancia, v  la  primera de ellas, que desistiendo de sus pretensiones á los estados de. M ilán, Génova, Nápoles, los Paises Bajos y  Borgoüa, no diese ocasión á nuevas guerras ; pues nada deseaba tanto el Emperador como la paz, y  que las armas cristianas no se empleasen en destruirse mutuamente, sino en abatirá los infieles. Fueron aceptadas estas condiciones por el rey prisionero en una solemne coiicordia firmada en Madrid, con la clausula de que si aquel soberano no pudiese cumplirlas, se volvería voluntariamente á la  prisión, para lo cual empeñó su fe y  palabra real. A pesar de tan formales promesas no se verificó la observancia de aquellos pactos, ántes bien, negándose á ella el rey de Francia, envió embajadores á Cárlos V ,  haciéndole proposiciones muy diversas , y  pretendiendo dar la ley el que la liabia recibido. De aquí se originaron no sólo sangrientas hostilidades entre España y  Francia, sino también debates privados entre el Emperador y  el rey Francisco como de caballero á caballero, y  según las leyes del honor.
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Mientras se mantuvo preso en Madrid el monarca francés, causó grandes cuidados en Italia el engrandecimiento del poder del César, pareciendo que toda ella se rendiría ántes de muclio a su dominación. Por esto el papa Clemente V I I , los venecianos, y  áun el mismo duque de Milán Francisco Esforcia, á quien el Emperador acababa de restablecer en la posesión de sus estados, se coligaron secretamente contra el vencedor. A l marqués de Pescara, comandante del ejército imperial, hicieron indignas proposiciones para que convirtiese las armas contra el Rey su amo, y  llegaron á ofrecerle la corona de Nápoles; pero aquel leal y  honrado vasallo le dió parte del inicuo designio, y  los tentadores de la  fidelidad de Pescara, viéndose descubiertos, hubieron de recurrir á otros arbitrios menos infructuosos.Concertaron, pues, una l ig a , que llamaron de la libertad de Ita lia , y  por otro nombre Clementim, en la cual además del Pontífice, la república de Venecia y  el duque de M ilán, entraron los franceses, los ingleses , los florentinos y  casi todos los principes menores de Italia. Oponen los cesariauos sus fuerzas á las de la lig a ; y  el duque de Borbon, condestable de Francia , que por desabrimientos con su corte se había pasado al servicio del Emperador, y  dado pruebas de sobresaliente soldado en la batalla de Pavía y  en otras empresas, marcha con el ejército imperial contra Roma, la asalta vigorosamente, y  pierde la vida en la acción. Sucediéndole en el mando el príncipe de O range, entran en la ciudad sus tropas, la saquean y  destruyen con indecible furia por espacio de siete dias, y  después de hacer terrible matanza en los coligados , obligan á. Clemente V II á refugiarse al castillo de vSant-Augelo con algunos cardenales y  otros parcial^ si>yos , y  allí le cercan y  estrechan hasta que el Papa entrega el castillo .Quedando preso en él con la correspondiente guardia de españoles.Aunque tenía Carlos V sobrada justicia en la guerra contra Clemente, cuando no fuese más que
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por haber faltado éste á las treg*uas que por medio del embajador D. Hugo de Moneada había concertado poco áutes del asalto de Roma con el Emperador, á quién debía particulares beneficios, no por eso aprobó los insultos y  violencias que tan desenfrenadamente cometieron sus tropas en la capital del orbe cristiano; bien al contrario, lo sintió de manera que. al recibir la noticia, mandó suspender los regocijos públicos con que en Valladolid se celebraba el nacimiento del príncipe, que después fué 1). Felipe I I , hijo primogénito del mismo Cárlos y  de su esposa doña Isabel hermana del rey de Portugal D. Juan I I I , y nieta de los reyes Católicos.Con pretexto de poner en libertad al Pontífice envió Francisco I á Italia nuevo ejército, el cual logró al principio no pocas ventajas, tomando á (rénovay Pavía, y  luégo entró por el reino de Nápoles hasta llegar á sitiar la misma capital. Pero el valor de los imperiales, aunque reducidosá escaso número, y la  pestilencial enfermedad que cundió en las tropas francesas. las precisaron á retirarse, perdiendo lo conquistado. Por esta razón y  porque el Pana veía con dolor dominada su corte de extranjeros, y  su nar- tido ya muy débil, llegó la hora deseada de restituir á Italia la quietud de que tanto tiempo había careci- do. El Emperador, des])iies de haberse reconciliado con el 1 ontínce bajo condiciones decorosas, ajustó la paz con Francisco T en Cambray, año de 11529, estipulando que mediante la suma de dos millones de escudos de oro restituiría las personas del Delfín y  su hermano menor, que el rey de Francia había entregado en rehenes para seguridad del cumplimiento de la concordia hecha en Madrid. Obligóse Francisco á desistir de sus preten.siones A Flandes y  otros dominios, y  casó después con la infanta doña Leonor hermana de Cárlos V . ’Fué general esta paz, porque se comprendió en ella al Papa, al rey de Inglaterra, y  á todos los príncipes y  repúblicas de Ita lia , menos Florencia Pasó
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lueg*o Cárlos á Bolonia, y  allí recibió de mano del Pontífice la corona imperial con la mayor pompa y tuvo la generosidad de olvidar todos los sentimientos que le había dado con su ingratitud Francisco Fsfor c ia , y  de concederle de nuevo la investidura del ducado de Milán. Luego redujo á los fiorentincs con las armas á la obediencia de un sobrino del P ap a. llam ado Alejandro de Médicis , A quien dió título de duque, casimdole con Margarita de Austria, su hija natural!De Italia partió el Emperador á Alemania, en donde hizo coronar rey de romanos á su liermano el in fante D. Fernando, ya rey de Hungría y  Bohemia Invadió estos reinos el emperador turco Solimán, pero Carlos V , al frente de un ejército compuesto de tropas de todos los príncipes del imperio, le obligó A retirarse con gran pérdida y  desaire; hazaña que no fué la menor del César, tanto por la innumerable gente que traía el orgulloso enemigo, como por la gravedad de la empresa, en que se trataba de la libertad ó de la destrucción de las potencias cristianas.Volvió el Emperador A España, pasando por Italia, y entre tanto Barbaroja, atrevido pirata, que largo tiempo había infestado las costas del mar MediterrA- neo, despojó del reino de Túnez A Mnley Hacem, feudatario de los reyes de Castilla. Acudió éste A implorar el socorro de Cárlos, que recibiéndole bajo su protección, navegó con una armada A Túnez, y  después de haberse apoderado á viva fuerza de la Goleta, fortaleza que defiende la entrada de aquel puerto africano, y  bien pertrechadaporBarbaroja. ahuyeu- á éste, y  entró vencedor en Túnez, año de 1535. Allí libertó crecido número de cautivos cristianos, algunos de ellos franceses; y restituyendo generosamente a Muley-Hacern la corona perdida, aseguró los rnares  ̂contra las piraterías que alentaba A ejecutar el abrigo del fuerte de la Goleta, bien que Barba- roja con el auxilio del turco continuó aún después en molestar A los cristianos.
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LECCION II.
F in  del reinado de Garlos {aüos de J .  G . desde 1536 hasta 1556).Nuuca faltaron á Cárlos V  ocasiones enquemani- festar su g'enio activo y  belicoso, porque casi todo su reinado íué una continuada serie de campañas. Aun. cuando hubiese querido evitar g-uerras, no le hubiera sido fá c il, envidiando su prosperidad tantos y  tan poderosos enemig-os. E l principal de ellos , que era el rey de Francia, volvió á inquietarle sobre el estado de Milan con motivo de la muerte del duque Francisco Esforcia. Renovóse la guerra, en que Francisco I  ganó varias plazas del Piamonte. E l Emperador, por su parte, no sólo reprimió el ímpetu de los franceses, sino que conquistó algunos lugares de Provenza, y  puso cerco á Marsella, no pudiendo continuarle por las enfermedades que padecieron sus tropas. Cuando asaltaba una torre cerca de N iza, miirió en la demanda Oarcilaso de la  V e g a , que después de haber ilustrado la poesía castellana con su plum a, seguía la carrera de las armas, acreditando el valor que correspondía á su ilustre nacimiento. Indignado el César por la desgraciada muerte de aquel dulce poeta y  noble soldado, mandó ahorcar á todos los villanos que defendíanla torre.En Fláudes y  en Picardía hizo Carlos V  muy lentos progre.sas, y  al fin . siendo medianero el papa Paulo I I I , sucesor de Clemente, ajustó en Niza una tregua dediez añoscon el rey de Francia, y  se restituyó 
k España después de haber quedado reconciliados los dos soberanos.Confiaba tanto Cárlos en la .sinceridad de esta reconciliación, que al ai‘io siguiente, que fue el ,de 1539, habiendo de marchar á Fláudes para reprimir una s\iblevacion de los gauteses, pasó por Francia, y  se hospedó en el palacio de Francisco I ,  quien le



trató con g-enerosa mag'uificeucia. Mas á pesar de semejantes muestras de amistad y  buena fe , el rey de Francia, que jamás había renunciado de veras el derecho que juzg'aba tener al Milanesado , reiteró sus pretensiones, si bien no ignoraba que el Emperador estaba resuelto á no condescender con ellas. Por i’ilti- m o, quebrantó la tregua, dando color á este rompimiento con las quejas que tenía de que dos embajadores suyos, cuando caminaban á Coristantinopla, hubiesen sido asesinados en Italia , cuyo atentado atribuía á secreta disposición del gobierno español.Pareció á Francisco I  que se le proporcionaba ocasión muy oportuna de acometer á Carlos V , porque éste acababa de padecer una fatal derrota en Arg el, á cuya conquista había partido con poderosa escuadra; y  apenas desembarcó, cuando una furiosa tormenta destrozó la  mejor parte de sus buques, de manera quesin haber empezado á pelear liubo de retirarse , sufriendo con heroica fuerza aquella imprevista, adversidad.Emprendió el rey de Francia la guerra contra el Jí/mperador por diversas provincias á un tiempo. E l delíin sitió á Perpiñan ; pero halló en aquella plaza tal resistencia, que levantó el cerco. El duque de Orleans en Lupm burgo, y  eldeCleves en Brabante, consiguieron algunas ventajas ; aunque los imperiales resarcieron muchas de sus pérdidas, obligando al de Oleves a pedir partido. En el Piamonte hicieron los iranceses más rápidos progresos, y  ganaron cerca de Cariñau una importante batalla. e 1 Emperador aliado con el rey de Inglaterra Enrique V IH , entró por iran cia  rindiendo cuanto se oponía á sus armas; pero no se llegó á combate decisivo por haber temido el francés la superioridad de las fuerzas del César, que .^  acercaba á París, no sin terror de toda aquella co- ?v7,?^o ^^i?‘̂ íuyóse, finalmente, la paz en 1544; y  ̂ ratificó la  renuncia de sus derechos á -lu a n . iNapoles y  otros países, siendo esta guerra la ultima de las que tuvo con Cárlos V .
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Lueg ‘ 0  que cesaron las funestas discordias entre España y Francia , ocuparon todo el cuidado del Emperador las que aflig:íau á Alemania con motivo de haberse propugnado la herejía del pertinaz Lutero, favorecida de muchos príncipes y  particularmente del duque elector de Sajonia y  del land^rave de Hes- se. Al uno y  al otro hizo prisioneros el César, después de una guerra en que no sólo mostró su esfuerzo, si no también su industria y sagacidad; porque supo dar tiempo á que el poder de los enemigos se fuese debilitando , como en efecto debía de suceder. siendo la liga de los protestantes un cuerpo compuesto de muchas cabezas, y no subsistiendo su ejército sino con las contribuciones de varias ciudades, que se habían de cansar muy pronto de aquellos insoportables gravámenes. Apaciguáronse por entóuces las revoluciones que la herejía causaba en Alemania: y  las hubiera cortado para siempre el diligente celo de Carlos V , si Enrique I I . sucesor de Francisco I , no hubiese distraído al Emperador moviéndole nuevas guerras. En ellas decayó bastante la fortuna de los imperiales, y  el poderoso partido de los luteranos consiguió la  libertad (le conciencia, que en otras circunstancias uo se le hubiera tolerado. Tomaron los franceses la ciudad de Metz en Loreua, y el César intentó en vano recobrarla. Por otra parte cometía el turco repetidas hostilidades , cuyo conjunto de desgracias casi apuraba la constancia de Cárlos V . Cansado al fin de las armas y  molestado de tichaques, especialmente de la gota, (lió el más público y singular ejemplo de lo desengañado que estaba del mundo y  sus glorias, renunciando la corona de España en su hijo Felipe II, y la del imperio en su hermano el rey de romanos Fernando. Retiróse á vivir privada y  cristianamente en el monasterio de S. Jerónimo de Yuste. á siete leguas (le Plasencia, en Castilla la Vieja. Allí permaneció desde el año de 1556 en que hizo la renuncia, hasta el de 1558 en que falleció, después de haber empleado en ejercicios piadosos los dos últimos años
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desd vida, con edificación de todo el orbe cristiano, que no se admiró ménosfde la mag-uanimidad con que supo Cárlos despreciar las grandezas humanas, que de los nobles afanes con que las había adquirido.Para la defensa de sus estados y  aumento de la religión hizo nueve viajes á Alem ania, seis á España, siete ó Ita lia , diez á Flaudes, cuatro á Francia, dos á Inglaterra, y otros dos á Africa; habiendo navegado ocho veces por el Océano y  dos por el Mediterráneo. En tiempo de este emperador se empezó á dar á los reyes de España el título de Majestad en lugar del de Alteza, que hasta eutónces usaban; y  se estableció formalmente la dignidad de grandes de España, que ántes se llamaban ricos 'hombres. I)ió nueva planta al Consejo de Estado, é instituyó el de las Indias, en cuyos negocios entendían desde el reinado de los reyes Católicos algunos ministros escogidos de otros tribunales. Cedió á la religión de San Juan de Jeru- salen la isla de M alta, después que los turcos habían conquistado la de Rodas. Además de esto debe la cristiandad muy particularmente á su eficaz y  católico influjo la celebración del concilio de Trento, que empezó en el año de 1545; y  habiéndose interrumpido varias veces, no vino á concluirse hasta el de 1563 cuando ya reinaba Felipe II.El deseo de no interrumpir lanarracion delasem- presas de Cárlos V  en Europa, nos ha impedido hacer alguna mención de las hazañas con que se ilustró el nombre español en las Indias-occidentales.Desde que Cristóbal Colon halló elNuevo-Mundo, uo cesaron de hacer descubrimientos y  conquistas muchos insignes pilotos y  caudillos españoles, como fueron Alonsode Ojeda, Diego de Nicuesa, Vasco Nu- ñez de Balboa, Ju an  Ponce de León, Juan Díaz de Solís, Rodrigo de Bastidas. Francisco Fernández de Córdova, Juan de Grijalva y  otros no ménos dignos de memoria. Entre ellos sobresalió Hernán Cortés, natural de Medellin en Extremadura, varón de notable esfuerzo, penetración y  celo patriótico, que en el
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año de 1521 acabó de descubrir y  conquistar felizmente el reino de Méjico ó Nueva España, bastando para muestra de su heroica intrepidez la resolución que tomó de barrenar y  echar á pique los bajeles para quitar á sus soldados la esperanza de volver atrós, y  empeñarlos en vencer ó morir. A. esta importantísima y  verdaderamente admirable conquista, como la llama su eleg-ante historiador D . Antonio de Solis, se sig-uió pocos años después la del reino del Perú , que otro animoso extremeño, Francisco Pizarro , v i niendo increibles obstáculos, sujetó á la dominación castellana.Había precedido á estos dos conquistadores Fernando de Mag*allaues, donación portug'ués, que se pasó al servicio de España, y  en L519 descubrió con nueva y  pelig:rosa naveg-acion el estrecho llamado de 
Magallanes.

LECCION III.

Principios del reinado de Felipe I I  {anos de J .  G . des
de 1556 hasta 1568).D. F em pk  I I , el Prudente. Aunque la monarquía, cuando entró Felipe II á grobernarla, lleg:aba después de tantas conquistas ásu mayor engrandecimiento, es fuerza confesar que las continuas gruerras que había sostenulo Cárlos V  la dejaron escasa de caudales y de población , además de que ya empezaba ésta á disminuirse, por otra parte, con las emigraciones de los muchos vasallos que pasaban á Indias. Hubiera sido entónces conveniente aspirar más queá la adquisición de nuevos dominios, á la defensa, cultivo y  felicidad de los conquistados, con lo cual parece que hubiera conservado España un poder proporcionado á la extensión de sus países. Pero Felipe II quiso imitar á su padre en log*uerrero; y  siendo menos afortunado, experimentó en su tiempo la nación los principios de la decadencia que, seg-un irémos conociendo, se declaró
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más en el reinado ele su hijo Felipe I I I ,  creció en el de su nieto Felipe I V , y  llegó á ser extremada en el de su biznieto Cárlos I I , último de los reyes austríacos. Noera Felipe II tan soldado como su padre, ni se halló personalmente como él en las batallas; pero tenía mayor talento político, por lo cual le dieron el dictado de Prudente, mayor cautela é industria, mayor constancia en los peligros y  adversidades; y desde su g a binete supo á veces mandar y  hacerse temer tanto como Cárlos V  en la campaña.Antes que este emperador renunciase la corona, su hijo el príncipe Ih Felipe, viudo entónces de la princesa dona María de Portugal, había casado de segundas nupcias con doña M aría , reina propietaria de In g la terra, hijade Enrique V il  y de doña Catalina de Aragó n , por cuyo matrimonio fné el mismo príncipe proclamado rey de Inglaterra. Reconcilió con la Sede Apostólica á los ingleses, que le liabían negado la obediencia; pero habiendo fallecido después sin sucesión la católica reina doña María, heredó la corona su hermana doña Isabel, que favoreció á los protestantes, y  fue causa de graves desavenencias entre España é Inglaterra.Los ánimos de españoles y franceses habían quedado desde las anteriores discordias muy propensos á volverá las armas ; y , en efecto, las tomaron, empezando los franceses por dar socorro al pa¡>a Paulo IV . que confederado con ellos, movió gnerrá en Ñapóles al Rey Católico. Fueron in fructuosos los prudentes y amistosos oficios que éste practicó repetidas veces con el Sumo Pontífice para evitar la perturbación y escándalo de la cristiandad; y  liabiendo preso el Papa á un embajador y  á un ministro del rey I). Felipe, entró por el estado romano el duque de A lb a, que después de ganar el puerto de Ostia y  otros varios lugares hasta dar vista a Roma, no se atrevió á renovar el fatal estrago que aquella capital había padecido cuando la saqueó el duque de Borbon. Las operaciones militares del de Alba, aunque ménos sangrientas, bastaron para
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que el Papa  ̂desistiendo de las tentativas en que le liabia empeñado la  inquieta ambición de sus sobrinos los Caraffas, conviniese por fin en aceptarla paz con que íiiSpaña le estaba convidando.• redujo á ello, ya los franceses se habíanvisto obligados á abandonarle para acudir á defender la ;provincia de Picardía; pues el ejército del rey don Felipe acometía aquella parte de Francia, y  tenía puesto sitio á la plaza de San Quintín. Cerca de ella se dió en el año de 1527 una memorable batalla, consiguiendo los españoles un triunfo tan completo, que ganaron cincuenta y  dos banderas, diez y  ocho ésten- do rtes, y todo el bagaje y  artillería, é hicieron prisioneros á muchos nobles franceses. El Rey, que estaba en Flándes, pasó á su  campo después del combate, y  dispuso se diese el asalto á San Quintín. Tomóse, en efecto, aquella plaza, y  tuvieron igual suerte las de Chatelüt, lian y  Xoyon. E l haberse logrado la victoria de San Quintín en el dia de San Lorenzo, fué la principal razón por que Felipe II ofreció dedicar á aquel santo mártir español el suntuoso y  celebrado templo que ma.ndó edificar en el Escorial, fundando también allí mismo un monasterio de Jerónim os, y  dejando en tan admirable fábrica el más insigue monumento de su piedad y  munificencia, como de su buen gusto en las bellas artes, y  del esmero con que las honraba y  protegía.Otra derrota, poco ménos funesta, que sufrieron los franceses en la batalla de Gravelinas, los abatió de manem que trataron de proposiciones de paz. Ajustóse en 1559 bajo condiciones ventajosas á España, y para mayor firmeza tlel tratado, casó de terceras nupcias el rey 1). Felipe con madama Isabel, que por ^ to  me llamada d e ta P a z , hija de Enrique II de Francia. ^En aquel mismo año confió el Rey á su Jiermana naturíu M argarita, ya duquesa de Parma, el gobierno de los Países Bajos, al cual aspiraban el príncipe de Orange, Guillermo de X asa u , y  los conde de Horii y
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de Eg’mout. Animados de este resentimiento, y deseosos de veng’arse, se valieron delaoportunidad quepara ello les facilitaban las inquietudes de los flamencos, disgustados del rigor con que Marg'arita, en nombre y  por disposición de Felipe II , celaba la pureza de la religión^ católica, ejecutando severos castigos en ios que la viciaban con adherirse á las nuevas opiniones de Lutero y  otros lieresiareas de su escuela, que habían inficionado casi todas las provincias del Norte. La nobleza y  la plebe se rebelaron, pretextando quejas sobre los tributos que el ministerio español las exigía, y  sobre el establecimiento del tribunal de la Inquisición. El R e y , que se hallaba de vuelta en España, no juzgó necesario acudir con su presencia y  autoridad a Elándes como lo había hecho su padre solamente para calmar el tumulto de la ciudad de Gante, mucho menos temible que el de todos los Países Bajos. Contentóse con enviar al duque de Alba D. Fernando Al- varez do Toledo, capitan el más hábil y  respetado que se conoció en aquella era , dándole absolutos poderes y  tropas con que reprimir á los malcontentos. Gran numero de éstos especialmente artesanosy comerciantes , se ])asó á Alemania y  á otros estados vecinos ; los demas depusieron las armas. Prendió el duque de Alba á los condes de Egmont y  de Horn, y  los mandó degollar en Bruselas; pero el príncipe de ürang’e , implorando el auxilio de algunos soberanos protestantes, opuso un ejercito al Duque, y  se trabó la más sangl^ienta guerra, en que los rebeldes padecieron estragos y  también los causaron, destruyendo y  saqueando los templos y las haciendas de los católicos. El genio del duque de Alba, incapaz de contemplaciones, era en aquellas circunstancias más propio para irritar que para serenar los ánimos; y las muchas justicias que hizo, lejos de curar el mal. le agravaron. Cuando Felipe II quiso aplicar remedios más benignos, ya era tarde. Su política, grande en la teórica, le fue inútil en la práctica; porque habiendo empezado á contener la rebelión con demasiada severidad, se vióprecisadoá recurrir ála ele-
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mencia después que los sublevados estaban tan sobre s í, que la creyeron debilidad más que clemencia verdadera, y  rehusaron, por consiguiente, aceptar cuantos partidos les concedía el monarca. Retirándose al fin el duque de Alba, gobernaron sucesivamente los estados de Flándes el duque de Medinaceli; D . Luis de Z u ñ ig a y  Reqiiesens, comendador mayor de Castilla; D . Juan de Austria, hermano natural del rey D. Felipe; Alejandro Faruesio, duque de Parma, hijo de Margarita; y  los archiduques Ernesto y Alberto, sobrinos del Rey. Todos se portaron con menos rigor que su antecesor el Duque, y  todos emplearon el valor y  la prudencia, ya en abatir, ya en atraer álos rebeldes; pero éstos hablan adquirido extraordinario poder. La principal parte de Flandes llegó á sacudir el yugo de la dominación española, negando la obediencia á Felipe I I ,  rompiendo su real sello, y  empezó á quedar en plena libertad, así de gobierno como de religión, la república de Holanda (1).Al considerar el esfuerzo y  constancia con que pelearon los españoles en la dilatada guerra de Flándes, y  las árduas enpresas que acometieron, á veces con felicidad, pareceque el rey I). Felipe hubiera reducido aquellos estados á la debida subordinación, si no hubiese divertido sus fuerzas á otras expediciones, cuales fueron las que tuvo que disponer contra los moriscos de Granada, contra el turco. contra Portugal, contra Inglaterra, y e n  favor de la liga  católica, que se oponía en Francia al rey Enrique IV y  al partido de los calvinistas. De cada una de estas diferentes guerras darán noticia las dos lecciones siguientes.
(1) En ISl.s se unieron la Holanda y la Bélgica, formando el 

reino de los Países Bajos; pero desde 1830 son dos niODarguias 
iudependien tes.—i?.
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LECCION IV.

Continuaeion del reinado de Felipe 11 (años de JesK ’ 
cristo desde 1568 hasta 1574).A fines del año de 1568 los moriscos, ó cristianos nuevos, de la ciudad y  reino de Gfranada, dieron principio á un levantamiento que causó g*ran cuidado. Ha- bíaseles prohibido la práctica de alg'unos ritos supersticiosos heredados de sus padres los moros, tomándose providencias para que observasen con exactitud las leyes del cristianismo que acababan de abrazar, hablasen leng-ua castellana y  vistiesen como los cristianos viejos. Estasnovedades, demasiado duras y  sensibles entre una g’ente inquieta como recien conquistada, y  tenazmente adicta á los usos y  costumbres de sus mayores, la sirvieron de estímulo, y  también de pretexto , para confederarse con secretas inteligencias, y tomar al fin las armas cuando más desapercibido estaba el gobierno español. Eligieron los moriscos por soberano a Aben-Humeya, hombre principal entre ellos, dándole título de rey de Granada y de Córdoba, y  empezaron á cometer inhumanas hostilidades contra los cristianos, que se hallaron entónces muy á peligro de perder aquel importante reino, y  de ver establecidas en él la dominación y  secta de los mahometanos. Pero al cabo de d-os años de guerra quedaroñ sujetos los rebeldes, sin embargo de la obstinada resistencia que hicieron, fiados en los socorros que se les enviaban de A fnca, y  la fragosidad de las montañas llamadas Al- pujarras, de donde era m uy difícil desalojarlos. Don Diego Hurtado de Mendoza refirió los sucesos de aquella guerra con tanto pulso, energía y  majestad de estilo , que no podamos menos de recomendar muy particularmente la lectura de una historia tan bien escrita en todas sus partes.La guerra contra los turcos duró muchos años, aunque con algunas interrupciones. En el de 1558 lie-



gfó á Menorca una escuadra turca: y las tropas que de ella desembarcaron, después de tomar por asalto el. pueblo llamado Cindadela, causaron bastantes daños en aquella isla, pero al fin se retiraron por verse muy disminuidas. Las piraterías del arraez Drag'ut, gobernador de Trípoli, que se había apoderado de la isla de los Gelbes ó Gerbes, obligaron á juntar una medianaescuadra con que emprender la conquista de dicha isla. Malogróse aquella jornada, así por la vigorosa defensa que hizo Dragut, y por las enfermedades y escasez de víveres que padecieron los cristianos, como porque acudiendo la armada turca ahuyentó á la nuestra, que perdió la mayor parte de sus galeras y de su gente. Sitiaron después los turcos á Mazalquivir y á Orón; mas fueron rechazados de ambos presidios por el valor de las tropas españolas bajóla dirección deD . Martin de Córdova. El peñón de Velez , que había venido, corno ya dijimos, á poder del rey I), Fernando el Católico, y  vuelto al do los musulmanes reinando Carlos V ,  se rindió en ló64 á las arpias de Felipe II, mandadas por dos grandes generales, 1), Sancho Martínez de Leyva y  el marqués de Santa Cruz D. Alvaro do Bazan. Sentido de c ta pérdida Selim , emperador de los turcos, acometió la isla de M alta, pero con el oportuno socorro que envió el rey D. Felip e, huyeron escarmentados los infieles.Por último, empeñado Selim en apoderarse de la isla de Chipre, poseída entónces por los venecianos, ganó la ciudad de Nieosia, y  poco después la de Fa- magusta. La república de Venecia hizo liga  con el papa Pió y  y  con el rey de España para refrenar la arrogancia de los turcos; y aprestándose en 1571 una armada de más de doscientos bajeles con cincuenta mil hombres de varias naciones {aunque otros disminuyen este número) se confió el mando de ella al animoso y  experimentado general I). Juan de Austria. En el golfo de Lepanto ó de Coriuto, cerca de la isla de Oefalonia, se avistaron las dos escuadras cristiana y  tu rca; y  se dió un reñido combate, eternamente
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gflorioso para las armas católicas, porque en él quedó postrado el org’ullo mahometano, pereciendo en la acción el g’eneral de los enemigos. Doscientas galeras délas suyas fueron parte apresadas, yparte echadas á piqueólos muertos y  prisioneros turcos llegaron á veinticinco m il, y  á veinte mil ios cristianos remeros que fueron puestos en libertad.Dos años después de esta memorable batalla naval, cuando ya los venecianos, separándose de la liga , habían hecho la paz con el imperio Otomano, partió don Juan de Austria con otra armada contra Túnez, y  se apoderó fácilmente de aquella ciudad por haber íiuido sus habitantes. Saqueóla, y  puso el gobierno del reino en manos de Muley Ham et, hijo de Muley Hacem, con quien el emperador Cárlos V  había usado de igual generosidad. Luégo se le entregó volüntaria- raente la ciudad de Biserta, y  dejando guarnición en ella, se volvió á Sicilia. Miéntras se estaba fabricando por disposición de D. Ju an  de Austria entre Túnez y el fuerte de la Goleta un castillo para defensa de la ciudad, vinieron sobre ambas plazas una escuadra turca y  un ejército de tierra mandado por los reyes de Argel y  de Trípoli, que á costa de mucha sangre tomaron la Goleta, y  se hicieron dueños absolutos de la ciudad y  reino de Túnez el año de 1574.
LECCION V.

F in  del reinado de Felipe I I  {años de Jesucristo 
desde \^l<kliasta 1598).La reunión de la corona de Portugal con la de Castilla fue uno de los más señalados acontecimientos del reinado de Felipe II. De.sde que (según vimos, época y ,  lección IV) se separó Portugal de Castilla, le habían gobernado por espacio de cuatro siglos y éiez y  siete reyes. Fue el penúltimo de ellos D . Sebastian, que murió sin hijos eii una desgraciada expedición que hizo á A frica , y  el último su tío el
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cardenalD . Enrique el Gasto, que falleció en 1580. Pasóentónces el cetro portugués al monarca D . Felipe, como que por su madre la emperatriz doña Isabel era nieto del rey D. Manuel de Portugal. Contra el justo derecho de Felipe II alegaban lossuyos elduque deBraganza, el de Parma, el de Saboya, y l) . Antonio, prior de Ocrato. hijo legitimo del infante D. Luis de Portugal. Este D. Antonio, que tenía ganadas las voluntades no tanto de la nobleza como del pueblo, se hizo aclamar rey; y filé necesario que Felipe recurriese á las armas para librarse de aquel competidor, y  asegurar la corona que él y  los demas le disputaban. A este fin nombró por general de un grueso ejército al duque de A lba, que dejando el gobierno de Flándes, se hallaba á la sazón retirado en Uceda por disposición del mismo rey ; y  fué tan rara la confianza con que el monarca eligió para esta empresa á un vasallo ofendido, como la lealtad con que, olvidando el Duque sus particulares resentimientos, se sacrificó en servicio de la patria. No tardó en derrotar las tropas de D. Antonio ; obligóle á tomar la fuga ; rindióse Lisboa, y  quedó allanado todo el reino de Portug a l, prestando obediencia al rey D . Felipe, que por su parte le confirmó sus privilegios, y  concedió perdón á los que le habían deservido. El prior de Ocrato, declarado por rebelde, se pasó á Inglaterra, implorando auxilio, y después á Francia en donde halló más amparo, pues logró se le diesen setenta velas y seis mil ochocientos franceses. Con este socorro marchó á la isla Tercera, que estaba á su devoción, intentando fortificarse allí, y  emprender la recuperación de Portugal cuando se hallase con bastante poder para ello. Pero se le frustraron sus designios ; porque una escuadra española, mandada por el marqués de Santa Cruz, salió al encuentro de la francesa y  la venció completamente. No se halló en esta batalla D. Antonio por haberse refugiado con tiempo á la isla Tercera. Desde allí se volvió á Francia; y  dejando un gobernador en la isla, envió para su defensa
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una buena g'uarnicion de portug-ueses, franceses é ingleses. A pesar de esta resistencia, la Tercera vino á poder de los españoles luego que el mismo marqués de Santa Cruz la invadió con otra armada.Incorporando Felipe II á su corona el reino de Portugal, adquirió, por consiguiente, las vastas posesiones que en las dos ludias, oriental y  occidental, liabían descubierto y  conquistado ios portugueses, cuyo valor y  pericia náutica se acreditaron admirablemente en ambos mundos.También empleó el rey D. Felipe las armas contra Isabel, reina de Inglaterra, que fomentando la herejía dentro y  fuera de sus dominios , había dado socorro á los sublevados de Fláudes. Los corsarios ingleses perseguían las embarcaciones españolas, señalándose entre ellos Francisco D rak, que hizo frecuentes incursiones en la isla de Santo Domingo, Cartagena de Indias, en la  Florida, en la Jam aica y  en otros parajes. Ademas de esto la reina Isabel había mandado degollar injustamente á la  reina de Escocia María Stuard, y  los católicos de Irlanda, maltratados por los protestantes ingleses , solicitaban la protección de Felipe II. Tales fueron los motivos que tuvo este monarca para mandar se equipase en 1588 una armada que, siendo la más formidable que por aquellos tiempos se había visto en los mares, mereció el nombre de la Invencible. Encargóse el mando de ella al marqués de Santa Cruz, y  por muerte de tan valeroso y  nábil general al duque de Medinasi- donia. Pero el fortisimo armamento, después de sufrir dos borrascas, experimentó la tercera y  más fatal cerca de las costas de Holanda. Dispersos los buques y  no teniendo puertos amigos á que acogerse, fueron acometidos de las escuadras inglesa y  holandesa, que aunque inferiores, pudieron aprovecharse del desorden en que había puesto á la nuestra el furor de los elementos. Contra ellos y  contra el enemigo peleaban á un tiempo los españoles; mas no alcanzó todo su esfuerzo á evitar la funesta y  casi total pérdi
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da (le navios y de gente. La noticia del desgraciado suceso consternó considerablemente á España, que en aquella ocasión perdió la flor de su milicia y  de sus fuerzas marítimas. Sólo el rey Felipe conservó su natural entereza y  serenidad de espíritu, diciendo cuando recibió el aviso i oYo no los envié á combatir con las tempc'stades, sino con los ingleses.» Animada la reina Isabel con esta especie de victoria. que debió á los contratiempos del m ar, dispuso viniese una escuadra de setenta naves á hacer todo el daño posible cu las riberas de Galicia y  Portugal. Desembarcaron trojias inglesas en el puerto de la Coruña, y asaltaron la plaza; pero fueron recliazadas con g a llarda intrepidez, y  se retiraron sin conseguir otra cosa que haber saqueado el arrabal del pueblo. Igual tentativa hicieron contra Lisboa, pero también sin fruto, aunque causaron algunos estragos.En 1596 volvieron los ingleses A España con nueva armada, y  desembarcando cerca de. Cá<liz, se apoderaron de la ciudad, la saquearon, y  se restituyeron á Inglaterra con ricos despojos.Mandó Felipe II aprestar ochenta naves contra los ingleses; roas esta escuadra experimentó igual calamidad que la antecedente k causa de los temporales, que la desbarataron por dos veces en las costas de G alicia; de suerte, que á pe^ar de las diligencias y exorbitantes gastos con que el Rey procuraba tener en buen órden su marina , no pudoimpedirquela inglesa destruyese con incesantes correrías muchas de nuastras posesiones en Europa y  en Indias.Para completar la noticia general de las principales expediciones que distrajeron k Felipe II de la empresa de Flándes, resta decir algo sobre la protección que dieron sus armas á la célebre Liga Católic a , formada en Francia contra los calvinistas y  hugonotes , que reconocían por su fautor k Enrique IV  de Borbon, declarado heredero de aquella corona. En L589, luego que fue muerto alevosamente su predecesor Enrique I I I , recurrieron los coligados al fa
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vor del rey D. Felipe, el cual los auxiliB con tropas v dinero, sosteniendo una g-ravosa guerra por la parte de Bretaña, por la de Picardía, por la de Langüedoc y  por la del Delfinado. El duque de Parma Alejandro Farnesio abandonó, de órden del Rey, el gobierno de Flándes, para acudir al socorro délos de Ja L ig a , en ocasión que era muy necesaria su presencia en aquellos estados por el gran incremento que había tomado el partido de los rebeldes, no obstante haber }’a muerto de un pistoletazo su primer caudillo el príncipe de Orange; y deberse al valor de los españoles a lg u nos prósperos sucesos y  conquistas de plazas. Vióse Enrique IV  precisado por el duque de Parma á alzar el cerco que tenía puesto á la ciudad de París, como asimismo el que puso después á la de Rúan; y  entre tanto el duque de Saboya, yerno del rey D. 'Felipe, consiguió felices victorias en Provenza. Enrique, en fin , quitando á los confederados católicos todo pretexto de oponerse á su exaltación al trono, abjuró el calvinismo, y  reconciliado con la Iglesia , fue recibido y aclamado en París como legítimo soberano. Luego declaró formalmente la guerra á Felipe I I ,  que no desistía de amparar á los coligados por más que los- veía en decadencia, con lo cual se renovaron las hostilidades. Tomó el francés por capitulación la plaza de la Fera ; y e: archiduque Alberto, que por fallecimiento del duque de Parma le había sucedido en el gobierno de los Países Bajos, conquistó á Cales y  otros- pueblos. Tuvo igual suerte la ciudad de Amiens; pero Enrique IV  marchó en persona á recobrarla, y  lo consiguió sin embargo de haberla socorrido el archiduque.Tau varios y  poco decisivos fueron los sucesos do esta guerra, y tau crecidas las sumas de dinero que en  ̂ expendido el rey IX Felipe, sin considerable utilidad, que vino en aju.star la paz con el monarca francés, año de 1598. Sintiéndose j'n imiy postrado del continuo trabajo del gabinete, y  de la^gota entre otras dolencias, conoció que seiba cumpliendo el pla- IR. 1,
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zo de su v ida, y  que habiéndole de suceder su hijo el príncipe p . Felipe, que sólo tenía veinte años, no convenía dejar pendiente la guerra con un competidor como Enrique IV.En lo interior de España hubo algunos disturbios durante el reinado de Felipe I I , pero sin grandes consecuencias. La más notable alteración, después de la que hemos referido de los moriscos de Granada. acaeció en Zaragoza, año de 1591, con motivo de haberse refugiado allí el secretario de Estado Antonio Pérez, hombre de sagaz ingenio, que hallándose preso en Madrid por graves cargos que se le hacían, logró evadirse de la prisión. Halló defensores en Aragón, su patria ; y  el pueblo de Zaragoza, viendo que se violaban sus fueros en el modo con que se procedía contra el secretario, encarcelado de nuevo en aquella ciudad, se amotinó, le libertó de las prisiones y  le facilitó el pasar á Francia. Llegó la conmoción á términos de que el Rey se valiese de las armas para contenerla, y castigase rigurosamente á los principales autores del tumulto, empezando por 1). Juan de Lauuza, que á la  sazón poseía la antiquísima y  respetable dignidad de Justicia mayor de Aragón, y había hecho resistencia á las tropas reales.Pocos dias después de publicada la paz con Francia, en que se estipuló la restitución de las plazas conquistadas por una y  otra parte, falleció el rey Felipe lí en el real monasterio de San Lorenzo del Escorial, dando patentes muestras de religiosidad y fervor cristiano. En medio de que su genio severo infundía en los vasallos más respeto que amor, y  de que por inevitables desgracias, ó por inaflvertencias en que están expuestos á incurrir los más sagaces políticos, padeció en su tiempo la monarquía bastantes desmedros, fue muy sentida su muerte; y  debía serlo, consideradas las virtudes verdaderamente reales que le adornaban. Sobresalían entre ellas el celo en defender ó propagar la religión; el infatigable desvelo con que atendía al despacho de los negocios ; la heroica firmeza con que
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toleraba los infortunios, el tesón en sostener la causa que creía justa; la liberalidad en premiar á los sabios y  aplicados a todo género de ciencias v  artes- y  el próvido esmero que empleó en fundar útiles estableci- mientos cuales fueron el Real Consejo de la cámara de Castilla, al cual dió nueva^forma y  autoridad • el archivo general de Sim ancas; la universidad y  colegios de Duay en Flándes, y  el aumento y dotación de las escuelas de Lovayna, sin contar los templos . hospitales , fortificaciones, puentes y  otros edificios públicos en que vive eternizada su memoria. Consérvanla también las islas Filipinas, que tienen este nombre por haber sido descubiertas y conquistadas en su reinado; como igualmente lo fueron el Nuevo Aléfico y otras provincias de Indias.
LECCION VI.

Reinado de Felipe ///  (aTins de Jesucristo desde 1598 
hasta 1621).D . F e lip e  U I , e l  Piadoso. No dejó F elip e  I I ,  aun-^  príncipe D. Cárlos , que nació de su primer matrimonio con dona María de Portugal, había muerto de veintitrés anos, asegurado en un encierro por disposición de su mismo padre, dando motivo aquella prisión y  temprana muerte á varios discursos que cuando no se quieran calificar de malignas sospechas, se han quedado en la clase de meras conjeturas, muy difíciles e aclarar, según lo reservado del asunto y  de sus verdaderas causas. En el segundo matrimonio con dona María de Inglaterra careció el Rey de sucesión, Vn insinuamos. Del tercero con doña Isabel de 

Vftrrm’ -Í ^^gródos iiifantas, pero ningúncuarto con doña Ana de Austria sólo viv?A F^^rnando, Cárlos. Diego y Felipe,p1 TirnnÍÂ  ultimo, qu6 entró á gozar la corona en el propio ano de 1598 en que falleció su padre, y  casó
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— 292 —poco después C(ft su prima Margarita de Austria.Para que uo parezca exageración nuestra lo que será forzoso decir sobre el lastimoso estado del reino á fines del siglo décimosexto, nos valdremos de las mismas palabras con que uo pudo dejar de pintarle el cronista Gil González Bávila, áuu después de haber encarecido sobre manera las acciones del rey Felipe II. « Kspaña, dice, cabeza de tan dilatada rñonar- q uía, era sola la que, por acudir á la conservación de tanto mundo, estaba pobre, y más en particular los leales reinos de Castilla, causada esta pobreza de los nuevos tributos que Felipe, con voluntad de estos reinos, había impuesto: pr.ucipio de la despoblación y  trabajos que, andando el tiempo, vinieron sobre Castilla, descaeciendo un reino tan opulento por la mucha priesa que le dieron con cargarle más de lo que podían sus fuerzas ; y  el mismo Felipe se hallaba tan acabado, que se le atrevió la necesidad poco ánte> que muriese, y le obligó á que saliese á pedir limosna de puerta en puerta (este nombre le dieron) por medio de algunas personas religiosas; y fue mj'is lo que s-'. perdió de reputación, que lo que sejuntó de donativo: y  causaba uo poca adraíracion en los vasallos considerar la multitud de millones que habían venido de las Indias en tiempo de su reinado: y  notaban con la curiosidad de la historia que en el año de 1595, en espacio de ocho meses, habían entrado por la barra de San Liicor treinta y cinco millones de oro y piala, bastante para enriquecer los príncipes d éla Kuropa, y  en el año de 1596 no había un solo real Castilla, y preguntaban : se hicieron, y  ad'inde vinieron á parar
t í o s  ó mares tan caudalosos de oro 'i La mar quedaba con pocos bajeles y  necesidad de armarse para poner freno á los corsarios de Africa y piratas del Septentrión. En este estado dejó sus reinos Felipe II.»Bien que el nuevo rey Felipe III , cediendo á su genio benigno y  pacífico, no emprendió las destructivas guerras quesu padre, subsistieron y áuu se aumentaron en 8u tiempo las demas causas de la deca-
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dencia de España. Impusiéronse nuevos tributos sobre los comestibles y  g-éneros de primera necesidad : lejos de establecerse manufacturas, se abandonaron as que habla; y  como el diuero va siempre á buscar reina la industria, no entraban en J^spana los tesoros del Nuevo ifundo sino comode paso para lleg-ar á manos de naciones extranjeras. De este la agricultura provenía naturalmente la falta de comercio activo, agravándose »estos atrasos con el mal reflexionado acuerdo que el Rey to mo (le duplicar el valor de la moneda de vellón, cuya providencia ocasionó que subiese el precio de las co- sas, y  que los extranjeros introdujesen en cambio de nuestra plata grandes cantidades de monedas de co» nre fabricadas por ellos. Cada dia se iba haciendo más sensible la escase;  ̂ de población ; y  al paso que se en- rKjuecían algunos validos despóticamente apoderados del gobierno del reino, los vasallos empobrecidos só- sublime idea del poder y  esplendor h irí tiempo, sin tener ya ar-b s f a t  iríahi*''^® conque .sostener la gloria, ántes ^-cf ^ fundada. Esto resultan n l K r , í debemos lamentar, examinandoS r fn  0 ^ 1  por otraparte, si las prendas que deben adornar á un buenredujesen toda.s á la devota piedad, apenas se liallaria en nuestra historia reinado más dichoso; porque ningún monarca le ha excedido en el celo ca- 1« protección de la Iglesia, y  caritativa liberali- fill* monasterios y  otras obras pías, con sertantos los que Esiiaña ha tenido eminentes en esta virtuosa inclinación.Ib “ ^ptfestó tanto su religioso espíritu * comoresolvió á tomar de expeler de nnifiit^Ki nioriscos : determ inación no menos ifM vituperada por o tros, segú níTínnio aspectos en que la  han considerado. E ló-atienden únicam ente á  la  ODiigacion, que n u n ca  olvidó el católico R e y , de con

-  293 —



servar sin mezcla de supersticiones la  pureza de la fe cristiana en sus dominios, y á la necesidad de libertarlos de unos enemig-os domésticos, muchas veces sublevados, y siempre tenaces en seguir tratos é inteligencias secretas con los moros de Africa y  otros adversarios del imperio*español. Reprueban la providencia los que opinan que, sin llegar al extremo de una total expulsión , había medios más suaves para impedir que los moriscos fuesen perjudiciales á la religión y á la monarquía, y para no privar á éstas de más de novecientos mil vasallos, cuya falta habían de sentir la agricultura, la industria y el comercio. Lo cierto es que Felipe I I I , no queriendo imitar el ejemplo de su padre, que después de someter á los moriscos de Granada, tomó el arbitrio de alejarlos de aquellas costas , y repartirlos por las provincias interiores del reino, á fin de que no formasen un cuer-£0  poderoso y  temible, se acercó más á imitar al rey I, Fernando e/ Católico, que los persiguió severamente hasta expeler á los que no se convertían ; pero con la notable diferencia de que los que entónces salieron de España eran verdaderamente mahometanos, y  los que expelió Felipe III eran cristianos, aunque nuevos, y  no todos confirmados en la fe. Permitióse- Ies vender sus haciendas y alhajas ; y  habiendo empezado la expulsión en 1609, se concluyó cuatro años después.Además del destierro de los moriscos concurrieron á la  despoblación del reino, é influyeron en su decadencia, otras causas que el Consejo de Castilla representó al Rey en una seria consulta, que corre impresa, proponiéndole los principales remedios para atajar el daño. Pero así como en este particular no llegó el caso de que siguiese Felipe III las prudentes máximas de su Consejo, asi también experimentó los inconvenientes de no haber observado la importantísima advertencia, que de palabra y  por escrito le había repetido su padre, sobre que procurase gobernar por sí oyendo el dictámen de ministros celosos, y no en
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tremándose ciemamente á un solo’ privado que abuse de la autoridad. Tal fue cabalmente en su reinado el duque de Lerm a, que llemó á ser absoluto dueño de los negocios, y no cayó de la fa-ivanza hasta que las multiplicadas y  justas quejas manifestaron (tardeála verdad) cuán grave era ya el desórden del reino, contra lo que debía esperarse de un monarca á cuya ju sticia y sana intenciou hubiera debido líspaña su mayor fortuna, si con estas virtudes no se hubiese mezclado la debilidad. ̂Conoció el Key que en la situación de las cosas el principal beneficio de que estaba necesitada su monarquía era la paz, y asi la ajustó con Inglaterra en 1604, luego que falleció lareina Isabel; y en  1609 estipuló con los holandeses una tregua de doce años, atendiendo á que la guerra, que continuaba en los Países Bajos, no había traído á los españoles ventaja alguna que no fuese extremadamente costosa. La empresa más señalada de nuestro ejército, bajo el mando del archiduque Alberto y  del marqués de los Balbases, Ambrosio Espinola, fué el largo y  penoso sitio (le üstende. Esta plaza, tenida por inexpugnable, se rindió finalmente á las armas católicas, siendo mayor la gloria que la utilidad , ya porque costó muchas vidas y  caudales, ya porque ocupadas las tropas españolas en aquel asedio, no pudieron acudir á la necesaria defensa de otras plazas, no méuos importantes, de que se fué apoderando el enemigo. Amotinábanse frecuentemente los soldados por la falta de paga y  escasa provisión de víveres , y ya no era posible mantener en aquellos países ejército bastante numeroso para conservar lo que en ellos poseía España, mucho méuos para recobrar lo perdido. Entre tanto los holandeses, aplicados al lucroso comercio y navegación de las Indias orientales y  occidentales, adquirían nuevo poder y  arrogancia, de suerte que no pudo Felipe III concluir las deseadas treguas sino con dos condiciones sumamente duras para nosotros : la primera, reconocer á la Holanda por república in-
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dependiente; la seg*unda, concederle el líbre tráfico en Asía y América.Al mismo tiempo florecía tanto la monarquía francesa después de apaciguadas sus auteriores guerras civiles, que no parecía prudente tenerla por enemiga ; y  á fin de consolidar la paz entre aquella potencia y la España,, se ajustaron en 1612 dos recíprocos matrimonios : el uno riel príncipe de Asturias I). Felipe (que reinando después fue el IV  de este nombre) con la princesa Isabel de Borbon, hija de i'lnrique IV ; y  el otro de doña Ana de Austria, hija de Felipe i r r , con Luis X I I I . que había ya sucedido al misinoEnrimie. Esta doña Ana fue madredeLuis X IV , llamado el Grande, cuyo reinado es por tantos títulos célebre en la historia de Francia.El Rey, no obstante su declarada propensión á la  p az, no pudo dejar de empeñarse en algunas expediciones militares; porque habiéndose suscitado discordias en Italia entre el duque de Saboya y el de .Mantua sobre el ducado de Montferrato, y  no consi- giiiemlo Felipe se reconciliasen estos príncipe.s, se- ;ruu lo había procurarlo, entró el ejército español por ” l Piamonte , y ganó algunas plazas. Pero cedió el duque (le Saboya, y se le restituyó lo conquistado.Oon motivo de haber Federico, elector palatino, no solo pretendido sino logrado, mediante el fa'̂ ôrde los protestantes, las coronas de Hungría y Bohemia en pv’rjuicio de Fernando II , socorrió D. Felipe á éste con cuarenta y  ocho mil hombres en dos distintas ocasiones, contribuyendo mucho tales auxilios á la victoria , que al fin quedó por los austríacos después de haber continuado aquella guerra muchos años.No ménos provechoso amparo concedió con sus armas á los católicos del país de Valtelina, confinante con el Tirol y con el estado de Milán. Mientras sus vecinos los grisones, adictos á la herejía, pretendían con apoyo de la Francia conservar aquel territorio, deseaba la casa de Austria mantenerle en poder de católicos, para que le sirviese de paso y  comunica-
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cion entre los estados que poseía en Alemania y  en Italia.Los católicos de Ing-laterra y  de Irlanda le debieron también la más generosa protección; y  mientras duraban las ruidosas disensiones entre la Sede Ajiós- tólica y  la repriblica de Venecia, mandó levantar y  mantuvo con increíbles expensas un respetable ejército á las órdenes del conde de Fuentes, gobernador del ducado de M ilán, con lo cual aseguró la paz de Ita lia , y  se compusieron las diferencias entre vene- cia y Rom a, sin llegar á las armas.Por mar abatió repetidas veces á los turcos, acreditando su conducta y valor el Marqués de Santa Cruz, D. Octavio de Aragón , D. Juan y  D. Luis F ajardo, D. Diego Pimentel, D. Francisco Rivera, y otros ilustres caudillos que en varios encuentros destruyeron muchas galeras enemigas y  ganaron ricas presas. El Marqués de Santa Cruz desmanteló y  saqueó en Levante diferentes poblaciones turcas, la isla de Lango y  la  de los Querquenes. En 1610 adquirió el rey D. Felipe, por negociación, el puerto de Lara- che, situado en el reino de Fez en Berbería, y  cuatro años después á fuerza de armas el de la Mármora cerca de Tánger.A principios de su reinado tuvieron en América los españoles una obstinada guerra contra los araucanos, indios belicosos del reino de Chile; y por el esfuerzo y  buena disciplina de los nuestros fueron vencidos los enemigos en aquellas gloriosas batallas, que celebró en verso castellano el poeta D. Alonso de Ercilla.Las islas Molucas ó M alucas, poseídas por los portugueses en otro tiempo, y que después admitieron á lo.s holandese.s, fueron reducidas al dominio español. Los mismos portugueses, vasallos eutónces del rey D. Felipe, adelantaron mucho sus conquistas en la India oriental, ganando el reino del Perú y otros países, y  cerca de las islas Filipinas fue derrotada por los españoles una escuadra holandesa que se dirigía contra ellas.
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. año de 1621, después de haber hecho unviaje _á Portugal, falleció Felipe I I I , manifestando en el ultimo trance todas las virtudes cristianas quele adquirieron el renombre <ie el Piadoso. Durante su reinado secoustruyó el piierto del Callao de Lim a, se repararon las fortificaciones de Portobelo, como asimismo las de Cadiz, arruinadas por la invasion de los- ingleses; aumentáronse las fuentes públicas de la villa de Madrid, edificóse su Plaza Mayor, y se empezó la fábrica del panteón del Escorial, destinado á la sepultura de las personas reales.
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LECCION VIL

Peinado de Felipe I V  {aTm de J .  Q. desde 1621 
hasta 1665).D. F klipk I V , el Grande. Luego que murió Felipa Î trono de edad de diez y  seis años suhijo Felipe I V , á quien llamaron ei Grande ; título que si pudo convenirle por sus generosas prendas, no le convino ciertamente en atención á lo afortunado.Tan mjos estuvo de serlo, que en los cuarenta y  cuatro anos que reinó vió sus dominios continuamente agitados de guerras, resultando mayores las pérdidas que las victorias, aunque (te éstas logró algunas sumamente gloriosas para el nombre español.La emulación que desde el, reinado de Cárlos V  había excitado en casi todas las potencias extranjeras el engrandecimiento de la casa de Austria, se aumentaba al mismo paso que iban couociendowrácti- camente n(D ser imposible contener sus progresos. La Francia fué quien por sí mi>ma, ó por sus aliados movió las principales guerras contra España ya mientras remó Luis X I I I , siendo su ministro el cardenal Richelien, célebre político, ya durante el rei- nado de Luis X I V , que elevó su ¿ouarquia al m ¿  alto grado de poder y  esplendor, no sólo en lo tocan



te á la fuerza militar sino también en lo respectivo á las artes y  ciencias.Entregó Felipe IV  su confianza y  el gobierno de todos los negocios á su gran privado y  confidente el conde-duque de Olivares; y  aunque empezó á reformar abusos de su corte, á moderar los gastos que agotaban el erario, y  á fomentar con prudentes arbitrios la población del reino, ó llegaban tarde, ó no alcanzaban estos remedios para reparar el abatimiento que desde los anteriores reinados experimentaba la corona. Los enemigos á quienes debían resistir eran tantos y  tan formidables, que nunca mejor que en- tónces se echó de ver adónde llegaban eí valor y  la constancia inseparables de los pechos españoles. En vez de admirarnos de lo mucho que se atrasó la monarquía en aquella época, admirémonos deque no se hubiese arruinado enteramente, porque así como en el auge y  extensión llegó á ser comparable al antiguo Imperio romano, pudo también haberle imitado en la total decadencia y  destrucción, y  así parecehu- biera sucedido estando en otras manos.Sería tan molesto como ajeno de nuestro propósito referir menudamente las muchas campañas que sostuvo por entónces nuestra nación en diversas provincias dentro y fuera de sus estados. A un mismo tiempo daban sucesivamente penosa ocupación á las armas españolas, Holanda, Flándes, Alem ania, Italia, Francia, Inglaterra, Cataluña, elRoseilon, Portugal, las costas de Africa y  las dos Indias.Las treguas que Felipe IIÍ había ajustado con Holanda espiraron luego que ciñó la corona Felipe IV . Renué\»ase la guerra, y  continuando hasta el año 1647, en que se concluyó la paz de Munster y  de ^yestfalia, consígnenlos holandeses algunas victorias por tierra y  muchas por mar; pxies si D. Fadri- que de Toledo les derrotó una armada junto al estrecho de Gibraltar, ellos tuvieron la  suerte de maltratar las nuestras en los mares de Ntieva-España y  el P e n i, y  cerca de Calés, apresando también una rica
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flota portuguesa que Tenía de la China. Saquearon lagran despojo, tomaron f ír T fp ? / K  K ? Antillas, y  se hicieron duc- §nn áoil« Santos, de la ciudad dePÌ cié Fernambuco en el Brasil, aunqueel mismo D . íadnque de Toledo los desalojó muy pronto de aquellas dos primeras posesiones*  ̂ Si el marques Ambrosio Espinola rindió á Juliers al cabo de cinco meses de sitio, los enemigos se desquitaron con la conquista de otras plazas, y  con el triunfonne obtuvieron junto à Liixemburgo, después del cual llegaron á tal estado de superioridad y  altivez, que rehusaron largo tiempo entrar en proposiciones de ajuste con España. La mayor prueba de que la industria , el comercio y  las artes proporcionan más colmadas y  sólidas ventajas que toda la fuerza de las armas, es que unos pescadores, cuales eran los holandeses, pudiesen hallar, medíante su laboriosa aplicación, arbitrios con que sostener tan proion r>*a- (la guerra contra una nación temible, y  que mientras esta se aniquilaba con excesivos gastos, se aii- mentasen las riquezas y  población de aquella nueva república, cuya libertad é independencia quedó confirmada en el tratado de Munster. ̂ En las (lemas provincias de los Países Bajos ardía Igualmente la guerra. Felipe II, deseoso de calmarlas iu(]iuetudes de los flamencos, y  creyendo se contenta- tarian con obedecer á un príncipe alemán, había ca- .sado a su hija la infanta Isabel Clara con el archiduque Alberto, y  le cedió en dote los Países Bajos. Pero lalleciendo el archiduque sin dejar sucesión, se devolvió la propiedad de aquellos e.stados á Felipe IV  que, como señor de ellos, nombró gobernadora á la infanta archiduquesa viuda. Ileiteraron entónces sus pretensiones los flamencos, empeñados en sacudir el yugo español ; y  áun intentaron establecer en su patria un gobierno republicano á imitación del de Holanda. Aunque Espinola tomó por asedio la importante plaza de Breda, y  el cardenal infante D. Fernando
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liermano del rey, que después de la archiduquesa g'oberuaba los Países Bajos, venció á los confederados eii alg'uuas batallas, siugularmente en la de Nort- lingen, no dejaron éstos de ganar varios pueblos (entre ellos á Maestricli), y en tanta variedad de sucesos había plaza que se perdía y  recobraba tres ó cuatro veces.Proseguía también la  guerra en el Palatinado, consiguiendo frecuentes aunque costosas victorias los imperiales y  españoles. E l ejército de Dinamarca, potencia que se había coligado con diferentes príncipes del imperio, contra el Emperador, padeció dos derrotas, pero por otra parte, el rey de Suecia Gustavo Adolfo, uno de los más insignes héroes de la historia moderna, se confederó igualmente con los enemigos de la casa de Austria, y  en sus empresas contra ella logró felicidades corresiJondientes ¿  su gran pericia y marcial espíritu.l)ió motivo á los franceses y  españoles para tomar las arpias en Italia la sucesión del ducado de Mántua, que lieredaba el duque de Nevers con apoyo de la Francia y á disgusto de Felipe IV , A  éste socorrió el emperador con gran número de tropas, y  se emprendieron en el espacio de tres años varias campañas, una de las cuales costó la  vida al animoso y  diestro caudillo Ambrosio Espinola. Sigue el duque de Sabo- ya el jiartido de España, conquístaule los franceses parte de sus estados; vencen en dos combates á los austríacos ; y  no obstante que el ejército del Emperador se apodera de Mántua y  la saquea, logran por último los franceses asegurar al duque de Nevers su herencia, cediendo España de aquel empeño para acudir con sus fuerzas adonde las llamaba otra necesidad más urgente.Oponíase en Alemania á los austríacos el elector de Tréveris, bajo la protección de Francia; y  como por esta razón hubiesen los españoles tomado á Tré- v.eris, expelido la guarnición francesa, y  preso al elector, halló pretexto el cardenal de Richelieu 'para
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declarar á España nueva guerra el año 1635: guerra 
sangrienta que duró cerca de veinticinco años, y 
casi acabó de consumir la gente y tesoros de España. 

Unida Francia con los holandeses, el ejército deambas naciones tomó á Tillemont; y  si bien el del Cardenal Infante , corriendo las tierras de las provincias de Champaña y  Picardía, conquistando plazas en esta ultim a, se iba acercando á París hasta causar gran cuidado y  confusión en aquella capital se vió obligado á retirarse, y  los franceses se apoderaron de Lanüreci, Damvillers y  otras nlazas, al mismo tiempo que los holandeses recobraron á Breda.Entre tanto el Marqués de Leganés, habiendo precisado á los franceses á salir del Milanesad© hizo considerable estrago en los estados de Parma y  Pla- sencia, cuyo soberano seguía el partido de Francia* tomó á ^Iza de la P alla , á Brem y  á Verceli • y  consiguió no menores ventajas en el Píamente poco después de haberae hecho los franceses dueños del país de la Valtelina, sobre el cual habían preoedido muchas competencias y  diversos convenios tan pronto ajustados como desvanecidos. ’En la raya de España sitiaron los mismos franceses a Puenterrabía, y  quemaron doce bajeles que conducían víveres y  municiones á la plaza ; pero la libertó valerosamente el ejército español, destruyendo en un vigoroso ataque el campamento de los enemigos, y  obligándolos á tomar la fuga.Fueron muy rápidos é importantes los progresos que continuaron éstos haciendo en los Países Baios pues conquistaron á Hesdin , Yvoy, Arras, Graveli- nas, Coiirtray, Dunkerque y  otras plazas menores* y  el mariscal de Turena triunfó de los austríacos en la segunda batalla de Nortiiugen, restituyendo al elector de Tréveris la libertad y  la pacifica posesión del electorado. ^El duque de Enghien (conocido por el nombre del Gran Oondé) después que con haber ganado la memorable batalla de Rocroy, en que fueron muchos
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los muertos y  prisioneros de nuestra parte, resarció la pérdida y ei desaire que había experimentado en el sitio de Fuenterrabía, tuvo graves disgustos con el cardenal Mazarini, sucesor deRichelieu en el ministerio de Francia. Pasóse al partido de los españoles, y uniendo susarmas con las de T). Juan de Austria , hijo del rey D. Felipe, habido fuera de matrimonio, é igual así en esta circunstancia como en el nombre y  en la profesión militar al otro 1). Juan de Austria, hijo de Cárlos V , abatió en tantas y  tan gloriosas ocasiones á los franceses, que los hubiera reducido á la mayor consternación, si á la intrepidez y  acertadas disposiciones de aqfuel ínclito capitan no Imbiese opuesto las suyas un digno competidor como el mariscal de Turena.Habían sido infructuosas las negociaciones de paz entre Francia y España, y  seguían las hostilida- <les con notable detrimento de ésta, aumentándose la despoblación, las estrecheces del erario y las quejas de los pueblos. Ya los catalanes, aragoneses, valencianos, navarros y  vizcaínos rehusaban sostener el peso de la guerra y  de los gravosos tributos im- pue.stos para continuarla ; y  los castellanos eran casi los únicos que peleaban por toda la nación , sacrificando con firme lealtad sus vidas y  bienes, cuando eu el año 1659 llegó Felipe IV á concluir con Francia  la deseada paz llamada de los Pirineos^ que aunque poco favorable á España, se aplaudió como una fortuna respecto del estado délas cosas. La principal condición fué el ajuste del matrimonio de la infanta doña María Tere.sa de Austria, hija primogénita del rey , con Luis X IV . aunquerenuneiandoála sucesión de la monarquía española. liste matrimonio y renuncia tuvieron (lesi)ues grandes consecuencias, como veremos cuando se trate de la exaltación de la casa de Borbon al trono de España. Cedióse á Francia todo el Rosellon con las plazas de Perpiñan y  Salses, conquistadas ya por los franc<'.sesdiirantela guerra, y  además una parte del condado ile Artois y otros terri
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torios en los Países Bajos, obligándose Luis X IV  á restituir lo (̂ ue había adquirido con sus armas eu el estado de Milán.En los últimos años de la guerra con Francia tuvo también Felipe IV  por enemiga á la Inglaterra. G obernábala con título de protector el ambicioso Oliverio Cromwel, después de la trágica y  escandalosa muerte dada á su rey Cárlos I en público cadalso. Rompió Cromwel con España, y envió escuadras que, saliendo vencedoras en varios combates, invadieron 11 uestras colonias de América. Las islas deSanto Domingo y de Cuba, y  la Tierra firme, se defendieron bizarramente, mas la isla de la Jam áica se rindió á  los ingleses; y  así esta posesión, como el puerto de Dunkerque, en cuya conquista habían coadyuvado á la Francia , se les entregó en virtud de un tratado de p az, que ajustó con ellos el rey D. Felipe, al mismo tiempo que estipuló la de los Pirineos.Hasta aquí hemos compendiado los más notables sucesos de las guerras pendientes fuera de España eu este turbulento reinado; pero resta hacer mención de otras dos sumamente fatales, que dentro de ella se suscitaron, con ocasión de las rebeliones de Cataluña y de Portugal.
LECCION VIH.

Continuación y  fin  del reinado de Felipe I V  {anos de 
Jesucristo desde 1621 hasta 1665).Entre las provincias de España que se manifestaban cansadas y  quejosas déla duración de la guerra, fué Cataluña la que, como vecina á la raya de Franc ia , experimentaba mayores incomodidades por el frecuente paso de tropas, y  por los desórdenes que cometían. Agregándose á este sentimiento el de ver quebrantados algunos de sus privilegios, hizo á la corte representaciones, que fueron mal despachadas ó enteramente desatendidas, de lo cual se originó en
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Barcelona (años de 1640) una sublevación, que empozó por insultos contra los soldados, y  acabó por una guerra formal contra el monarca. Desde luego sacrificaron los amotinados á. su furor al virey conde de Santa Coloma, y  los principales vecinos de la ciudad ya disgustados del gobierno, viendo encendido el fuego de la sedición, concurrieron á aumentarle, ju n tando una especie de consejo como de repi'iblica, y  enviaron al rey de Francia un diputado para suplicarle los admitiese bajo su protección, y  pedirle auxilios que muy de antemano sabían no les había de negar. Imitaron otros varios pueblos de Cataluña el ejemplo de Barcelona, persiguiendo con tal encono ?{ ms tropas castellanas, que las obligaron á retirar.se hacia el Rosellon. Cuando ya no bastaban para aplacar á los rebeldes las promesas que el Rey les hizo de conservarles todos sus privilegios, y  de perdonar generosamente á IcTs culpados, fue preciso que nombrando por virey al marques de¿los V élez, le mandase valerse contra ellos del rigor de las armas , á cuyo im le conftó el mando de un ejercito.
Cataluña el Marqués, reduciendo 

muchos lugares a la obediencia de D. Felipe v enea-y “ '5'“  sedi-uon. Entónces los catalanes, persuadidos de que no podrían sostenerse con él corto socorro que les liabia franqueado Luis X IV  como Su mero protector, resolvieron sujetarse á él como soberano, y  en efecto le aclamaron conde de Barcelona, con la condición de que no les impusiese nuevos tributos, ni encargase el gobierno de las plazas á otros que á los mismos catalanes. Envió Francia fuerzas de mar y  tierra en d<‘- tensa de los sublevados : trabóse la guerra con varie- oa<i de acontecimientos, y a  prósperos, ya adversos hubo sitios obstinados, valero- muy reñidos, pero ninguna do.s ejército?. KI marchó en pensona al ceroo do Eeridu, y  le concluyó felizmente con rendir esta cíu- 
IR. ..—  2Q
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dad que los franceses intentáran recobrar por dos veces aunque en vano. Perdieron á Balaguer; mas granaron á llosas, plaza de gran importancia, porque facilita la comunicación entre Rosellon y  Cataluña. Sirvióles de poco el haberse apoderado d« Tortosa, pues los castellanos los desalojaron de ella , pasando después á bloquear áBarcelona, la cu al, á pesar de su porfiada resistencia, vino áentreg^arse á D. Juan de Austria por capitulación en 1652. Expelió de allí este greueral á los franceses; desbarató sus tropas cerca de Gerona, libertándola del sitio que siifria ; y  pacificada la provincia, se concedió indulto á los sediciosos, áexcepción délos principales faccionarios, que fueron ajusticiados.Poco despuevS emprendieron alg-uuos catalanes nueva rebelión, y  los franceses que los auxiliaban se hicieron dueños de Villafranca y Puig-cerdá; pero D . Juan de Austria con fuerzas inferiores atajó oportunamente los prog:resos de aquella segunda revolución , y  por el tratado de paz de los Pirineos restituyó Francia las pocas poblaciones que le quedaban en Cataluña.En el propio año de 1640 tuvo principio la sublevación de Portug'al, cuyas consecuencias fueron para la  monarquía española harto más g'raves y  sensibles que las del levantamiento de Cataluña Las causas que motivaron ambos sucesos no se diferenciaban m ucho, y  en ambos intervino la Francia con su influjo, ya oculto, ya manifiesto.’ Gobernaba á Portug-al como vireina en nombre de Felipe IV  la duquesa viuda de Máotua, cuando algu nos de aquellos vasallos. naturalmente opuestos á la dominación castellana, indignados contra el secretario Miguel de Vasconcelos, que manejaba despóticamente los negocios de Lisboa, y  fatigados de prolijas guerras, con pérdida de varios países en la ludia oriental, resolvieron sacudir el yugo español, y co- ocar en el trono portugués al duque de Bragauza, emparentado con los reyes de Portugal anteriores á
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los austríacos. Tramóse la conspiración con admirable sigilo; y  llegando ésta á prorumpir , dan los malcontentos inhumana muerte a Vasconcelos, arrojándole de una ventana de palacio; desarman las guar- dijis de la vireina, la  prenden y  proclaman rey al duque con el nombre de Ju an  IV . Francia y  Holanda, en fuerza de la alianza que con él trataron, le socorrieron inmediatamente, y  entre tanto España, empeñada en sosegar las turbaciones de Cataluña y  en oponerse á las armas francesas agolpadas M cia  los Pirineos, dió lugar á que el nuevo rey fuese reconocido no sólo en Portugal y  los Algarbes, sino también en el Brasil y en la India, y  sometiese á su do- minio las islas Terceras, que repugnaban admitirle.Hasta que Felipe IV  se desembarazó de guerras con Francia y  con otros enemigos, después de las paces de Munster y  los Pirineos, no empleo con vigor sus fuerzas de mar y  tierra en reducir á Portugal, tratándole como provincia rebelde. Aunque en 1656 había ya fallecido D. Ju a n  I V , la reina doña Luisa de Guzm an, su esposa, que gobernaba el estado durante la menor edad de Alfonso V I ,  atendió con tanto valor como acierto á la cou.servacion de su trono, difícil de defender en aquellas críticas circunstancias.Empezaron activamente las hostilidades „ y  don Luis de Haro , sobrino del conde-duque de Olivares y que más adelante le sucedió en el ministerio, entró por la provincia de Alentejo y  sitió á Elvas ; pero acudiendo á socorrer esta ciudad el ejército portugués, obtuvo muy señalada victoria.Por haber frustrado á causa de los temporales una expedición marítima aprestada contra Portugal, se dihrió la campaña para el año próximo siguiente, que fue el de 1661 , en que D. Juan de Austria se encargó del mando de las tropas castellanas , después de haber pasado I). Luis de Haro á negociar con Francia la paz, que ya era absolutamente necesaria. Aunque D. Juan de Austria se apoderó de Evora, Estro- moz y  otras plazas, sus progresos no fueron tan dicho
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sos que bastasen á desalentar á los enemigos , y  éstos le derrotaron cerca de la misma villa de Estremoz, peleando con el denuedo de hombres que defendían su patria, libertad y  bienes.Quejoso D . Juan de Austria de que la corte no le asistía con los auxilios indispensables para sostener aquella guerra, en que veía inutilizados los últimos esfuerzos de su valor, hizo dimisión del mando; y tomándole el marqués de Caracena, perdió otra batalla junto á Villaviciosa , con que acabaron los portugueses de asegurar á la casa de Braganza la soberanía, si bien continuó la guerra hasta después de muerto Felipe IV .A las sublevaciones de Cataluña y  Portugal h a bían precedido en 1647 una en Nápoles y  otra en S icilia , siendo cabeza de la primera un pescador llamado Tomás Anielo, y  de la segunda un calderero. Kn ambas cometiéronlos conjurados infinitas atrocidades. Los de Nápoles intentaron convertir su gobierno on republicano con protección de la Francia, que envió en su auxilio una escuadra, y  el pueblo llegó á dar título de dux de su nueva república al duque de Guis a , descendiente de los reyes de Nápoles, de la casa deA njou; pero ántes de mucho el virey duque do Osuna y  D. Juan de Austria aplacaron la sedición, castigando rigurosamente á gran número de rebeldo-:.Aunque los napolitanos ofrecieron después al mismo p . Juan la corona de aquellos reinos, él guardó la debida fidelidad al Rey su padre, y  empleó todo su es mero en restablecer allí la autoridad de la monarquía castellana.El resúmen de las acciones militares de este reinado demuestra bastantemente, que en casi todo él se fueron acumulando desventajas y  pérdidas; y  no será ponderación decir que sólo dejó Felipe IV  de tenerlas en Africa, pues habiendo los moros sitiado el puerto íle la ^lármora y  la plaza de Oran , desistieron de una y  otra empresa, retirándose con muy considerable <lismiüucion de sus ejércitos , y  tampoco sacaron fru-
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- 309 —(le otras tentativas contra losto ellos, ni ios turcos españoles.Causado el Rey de afanes y desgracias, falleció en 1665, dejando por sucesor al príncipe D. Cários, Lijo de su seg-uoda esposa y  sobrina doña María Ana de Austria : porque el príncipe D. Baltasar Cários, que nació de su primer matrimonio con doña Isabel de Borbon, había muerto áutes de cumplirlos diez y  si(ite años , causando esta desgracia general sentimiento.
L E C C I O N  I X .

Reinado de Garlos I I  {a?ios de Jesucristo desde 1665 
futsta 1700).

D. Carlos II. El estado en que quedóla monar-’ quia era el menos favorable para reparar sus males, pues Cários II apéuas llegaba á la edad de cuatro anos ; y  su madre doña María Ana de Austria, que gobernaba el reino ayudada de una junta de varios personajes que dejó instituida el difunto Rey, introdujo en eUa á su confesor el jesuíta aleman Juan Eve- rardo Nilard , colmándole de honores y  autorizados empleos, entregándole el absoluto manejo de los negocios , en que debía entender la junta de gobierno. Con este motivo se suscitaron muchos y muy graves disgustos. D. Ju an  de Austria, que por hermano del rey D. Cários, y por lo que había servido á la patria, era acreedor á la estimación de la corte, y  tenía razones para estar quejoso del trato que recibía, se pasó á A ragón, desde donde instó sobre la separación del P . Nitard. Aragón , Cataluña y  muchos grandes del reino seguían su partido , con lo cual puso á la Reina en precisión de alejar de sí á su confesor, que logró á lo menos se le diese el honroso destino de embajador en Roma. A l tin entró D. Juan de Austria á tener parte en el gobierno por lo perteneciente á los reinos de la corona de Aragón, cuidando de los demás la Reina regente.
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En 1675 cumplió Cárlos II los catorce años y  tom6 las riendas del gobieruo, retirándose despnes la Reina y  distinguiendo el Rey á D. Juan de Austria con el encargo de su primer ministro, aunque éste le disfrutó muy poco por haber fallecido prontamente. La situación interior de la corte en todo el reinado de Cár- los II fué muy expuesta á disensiones ; y  así en ella como en la constitución g(3neral de la monarquía influyó mucho la debilidad de la complexión del Rey, y  su encogimiento ó pusilanimidad, que provenía principalmente de la crianza que le dieron y de la sujeción á que desde su menor edad le acostumbraroii los que le rodeaban, ansiosos de mandar. Faltando vigor en el g*obieruo, y no usándose oportunamente del premio y  del castigo, era consiguiente que empeorase el estado del reino. Las urgencias obligaron á vender las principales dignidadesy empleos, como virei- natos , presidencias y  gobiernos políticos ó militares, y  el dinero era ya título superior al mérito. No sólo continuaban en atrasarse las manufacturas y  el comercio (á cuya ruina deseó el Rey aplicar algún remedio con establecer la junta general de Comercio y Moneda) sino que hasta el valor y  disciplina militar, que eran los últimos y  más preciosos restos del poder español, llegaban cuando no á degenerar, á lo menos á decaer, sintiéndose ya demasiado la  falta de población , de tropas y de caudales. .Malográronse muchas expediciones; tomaron los moros el puerto de la Már- mora, ocasionándonos también ga.stos y cuidados con los repetidos sitios que pusieron sobre Larache, Orán,Melilla y  Ceuta: y aunque España se alió con Holanda, con Inglaterra, con el Imperio y  con Suecia para contrarestar á la Francia y defender de sus invasiones el País Bajo , favorecía casi siempre la fortuna á Inactividad , conducta, poderosos ejércitos y  hábiles capitanes de Luis X IV . .Cuando Cár'os II empezó á gobernar por s i , halló ra en muy abatida situación los intereses políticos y  as fuerzas de su reino, pues además de no haber sido
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ventajosa la guerra sostenida contra Francia (seguu luégo veremos), tampoco lo había sido la que se había hecho en Portugal para reducir al dominio español aquellos estados. En 1688 se ajustó la paz con A lfonso V I , y  reconociéndole soberano legítimo de Portu gal, se le restituyeron algunos territorios conquistados por las armas castellanas, y no conservó España otra posesión portuguesa qne la ciudad de Ceuta en la costa de Africa.Once años después levantaron los portugueses una fortaleza, con denominación de colonia del Sacramento , á la márgen septentrional del rio de la Plata en la América Meridional, sin embargo de que ambas orillas de este rio habían pertenecido siempre á la corona de Castilla por derecho de descubrinaiento, conquista, ocupación y  posesión notoria. Mientras solicitábamos en Lisboa órdenes para la evacuación de aquel fuerte, el gobernador de Buenos-Aires se había apoderado de él demoliéndole en parte ; y para evitar el rompimiento que con estemotivo amenazaba entre las dos cortes, se determinó por un tratado, llamado provisional, que la colonia quedase depositada en manos de los portugueses, y  fuese común á ambas naciones el uso del puerto y del terreno inmediato. Nombráronse comisarios para el exámen y declaración de los derechos de una y  otra corona; y  no habiendo podido convenirse en un congreso que celebraron en Badajoz y  Y elves, ni llegado el caso de que el Papa dirimiese la discordia, según se había acordado, quedó pendiente la disputa, que en los reinados subsiguientes originó desavenencias, precisó n tomar las armas . y  después de varias negociaciones y  tratados, vino á concluirse devolviendo Portugal a Castilla lu colonia con su territorio y  contestados derechos ; bien que á la sazón había sido ya ocupada y  demolida por las armas españolas.El rey de Francia sobre pretensiones al ducado de Brabante, qne juzgaba pertenecer á su esposa la reina Doña María Teresa de Austria , había emprendido
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hostilidades en los Países Bajos, tomando entre otras plazas las de Charleroy, Toiirnay, Douay, Oudenar- <ie y  Lila ; y  en pocas semanas se había hecho dueño (le todo el Franco-Condado. Por las paces que termi- n!u*on esta guerra, firmadas en Aquisgi'an casi al mismo tiempo que el tratado con los portugueses, restituyó la Francia dicho Franco-Condado; pero nolo ganado en Flándes.Antes de cuatro años renovó Luis X IV  la guerra, alegando para motivarla el resentimiento de que España se hubiese confederado con Holanda a fin de atenderá la recíproca conservación délos terrenos de uua y  otra potencia en los Países Bajos. Entóuces fué cuando la Francia adelantó más sus conquistas en olios . rindiendo á ilaestrich , Lieja , L im b u rgo ,la  ciudad de Conde, la fuerte plaza de Valenciennes, Cambray , Gante , Saint-Omer, Ipres y  Arras, volviendo á ocupar el Franco-Condado.Durante esta guerra protegió Francia á los sublevados de la ciudad de Mesína en el reino de Sicilia; y  aunque las tropas de lo.s rebeldes, aliadas con los franceses , vencieron á los españoles en alg'unas refriegas , no llegó el caso de que Luis X IV  se apodera ■ se de aquel país, en que al principio fué reconocido por soberano; antes bien se víó precisado i'iltimamen- tc á retirar de allí su ejército.Casi todos los citados pueblos de Flándes quedaron en poder del rey de Francia por el tratado de paz ajustado en N im ega, año de 1678, como asimismo el Franco-Condado, que desde entónces hasta el presente ha permanecido bajo la dominación francesa.Pero Luis el Grande , llevado de su belicoso espíritu y  deseo de gloría, y  conociendo que la casa de Austria dalia á la de Borbon la más favorable oportunidad de engrandecerse, emprendió tercera vez la guerra en Fhlndes y  en Cataluña, con pretexto de solicitar se le entregase el condado de Aloste, y  no venir en ello la corte de Madrid. Continuaron las victorias de aquel monarca, ya ganando en los Países
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Büjos á Luxemburgo, Mons, Cliarleroy y  Namur (bien que perdió después esta última plaza), ya conquistando en Cataluña las de Urgel, Belver , Rosas, Palamós, Gerona. Hostalrich y  Barcelona; y ya apoderándose una escuadra suya del puerto de Cartagena de Indias. La mayor parte de estas conquistas se res tituyóá España eu 1697 por el tratado de Riswik; sacrificio que hizo con sagaz política la casa de Bor- bon , deseando obligar y  tener contento á Cárlos II para un fin tan importante como el de conseguir la llamase eu su testamento á la  sucesión de España, según se verificó.Había casado dos veces el rey D. Cárlos: la primera con María Luisa deBorbou, primogénita del duque de Orleans y  sobrina de Luis X IV  , y la segunda con doña María Ana deNeoburg, hija del conde elector palatino del Rhin. X i en uno ni en otro matrimonio había tenido sucesión, siendo pocas ó ningunas las esperanzas de que la tuviese respecto de su delicada salud. Varios potentados de Europa, previniéndose para el caso de fallecer sin hijos Cárlos I I , estipularon en la Haya un tratado ó convenio secreto, por el cual intenpiban repartir entre sí los dominios españoles .adjudicando al hijo primogénito del elector de Baviera la corona de España cou las Indias y los Países Bajos; á Luis, delfín de Francia , los reinos de Xápolesy Sicilia , y  otros territorios de Italia, además de la provincia de G uipúzcoa : y  á Cárlos archiduque de Au.stria , hijo segundo del emperador Leopoldo , el ducado de Milán. Con ocasión de haber muerto en muy tierna edad el príncipe elector de Baviera, ajustaron después segundo tratado en que arreglaban de otra manera la división de la monarquía española: y el Rey, que había ya protestado contra el primero por medio de sus embajadores, no pudo sufrir sin indignación que quisiesen las córte.s extranjeras disponer á su arbitrio de unos reinos cuyo soberano aún vivía, y  no habia declarado su última voluntad. Consultó, pues, Cárlos II negocio tan grave con el pontífice
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Inocencio X II  y con una junta de ministros sabios y  rectos, cuyo último dictámen, á pesar de a lgu nos ĉ ue le contradecían, fue que el derecho de la sucesión de España pertenecía á Felipe, duque de A njou, hijo segundo del Delfín, como nieto de doña M ana Teresa de Austria, hermana mayor del R e y , y según las leyes de estos reinos legitima heredera de la corona, con preferencia ádoña M argarita, hermana menor, que estuvo casada con el emperador Leopoldo, y fué abuela del difunto príncipe electoral de Baviera. Pretendía heredar los derechos de éste el mismo Emperador, y  pasarlos á su hijo segundo el archiduque Cárlos, alegando que no debía atenderse á la primogenitura de la reina doña María Teresa, madre del delfín, supuesto que para contraer matrimonia cou Luis X IV  había hecho solemne renuncia del trono de España. Mas replicaba Francia , que áun cuando aquella renuucia no hubiese sido violenta é irregular, era preciso conceder que se había hecho única y  expresamente con el fin de que minease reuniesen en un mismo soberano las coronas de Francia y  España, y  que cesaba este inconveniente habiendo dejado la Rema dos nietos, de los cuales el uno podía reinar en España y  el otro en Francia.Convencido de esta razón Cárlos I I , y  sacrificando á ella el afecto que naturalmente debía profesar á la casa de Austria, de que descendía, otorgó su testamento en Octubre del ano 1700, declarando por sucesor de toda la monarquía españolaá Felipe de Borbon, duque de Anjou, y  murió en el mes próximo siguiente , después de haber nombrado para la gobernación del reino, miéntras estuviese ausente el sucesor, una junta compuesta de la Reina y varios prelados, ministros y  mag'uates.Con la muerte del rey D . Cárlos se extinguió en España la línea austríaca, que había reinado muy cerca de dos siglos, y  mudó de aspecto la monarquía con la importante revolución acaecida á principios del sig lo  X V III .
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—  315 -S E T IM A  É P O C A .
LECCION PRIMERA.

Reinados déla casa de Borlen {afios de Jesucristo 
desde 1701 hasta 1703). — Principio del reinado de 
Felipe V.I). F e l i p e  V , el Animoso. Luego que aceptó Luis X IV  el testamento de Cárlos I I . y fué declarado rey de España el duque de Anjou, con el nombre de Felipe V ,  partió éste á Madrid, adonde llegó en Febrero de 1701, é inmediatamente le prestaron solemne juramento de fidelidad sus principales vasallos, dándole plausibles muestras de amor y  respeto, así por el derecho con que entraba á gobernar la monarquía, como por las recomendables prendas que le adornaban , y  por las grandes esperanzas que en la florida edad de diez y  siete años daba su generosa índole, ayudada d e . una excelente educación. A estas esperanzas correspondieron los efectos; pues habiendo hallado Felipe V  sus reinos en tanta decadencia, y viéndose después obligado á sostener contra enemigos extranjeros y  domésticos dilatadas guerras para defender su corona, no solamente logró España no empeorar de estado, como era de temer, sino que adquirió poder. glorias y  ventajas efectivas, venciendo á sus enemigos, gozando un gobierno generalmente justo, benigno y  próvido, y  empezando á experimentar las utilidades que nacen de la industria, navegación, comercio, artes'y  ciencias. Supuesto que nadie podía con prudente fundamento prometerse que se reparasen todos los inveterados males que padecía la nación, trocándose repentinamente sus grandes calamidades en completas dichas ; es constante que Felipe hizo por el bien de ella muchísimo más de

iV



lo que parecía posible seg’un las circunstancias, y  que á su religiosa piedad, recto proceder, talento, beneficencia yvaleroso espíritu, se debe el restablecimiento de la monarquía. Esta reconoce cuánto ha influido el heroico ejemplo de aquel soberano en el celoso esmero con que sus hijos y  sucesores han mirado por el honor, auge y conveniencia de los vasallos españoles; y  cuenta por Tina de sus más memorables épocas la exaltación del primer Borbon, rey de España. Unicamente la queda el sentimiento de que un príncipe á quien concedió el cielo todas las virtudes para reinar prósperamente ’, no hubiese heredado la corona en el mismo estado que la heredó Felipe II. Pero aunque esta hubiera sido la mayor fortuna do España, acaso hubiera resplandecido entónces menos el gran mérito de Felipe Y , faltándole aquellas tristes, poro gloriosas ocasiones, que tuvo de manifestarse digno del renombre de con que justamentefué aclamado. Y  á la verdad , las fatigas que le costo la recuperación del trono que le usurpaban sus émulos , y la constancia con que resistió la adversidad, le han conciliado para siempre el afecto y  admiración desús fieles súbditos, aún má  ̂ que las afortunadas empresas militares con que al fin salió victorioso.Todas las que ocurrieron durante la guerra de sucesión son de las más notables que se leen en la historia de España, y dignas de referirse con la posible especificación , ya por sus importantes consecuencias respecto á la Europa entera, ya por haber empleado en aquellas campañas su esfuerzo y destreza grandes generales, a.sí de parte de los enemigos como de la nuestra, y ya porque las hizo Felipe V  más señaladas poniéndose cou frecuencia á la frente de sus ejércitos, sin desalentarle los riesgos é incomodidades de la m ilicia; resolución que, después de Cáiios V  , rara vez se vió en sus predecesores.Reconociéronle por soberano el papa Clemente X I , el rey Guillermo III de Inglaterra, Pedro II de Portug a l, Federico IV  de Dinamarca, Cárlos X II de Suecia,
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— 317 —la  repi’iblica de Holanda, el elector de Baviera y  otros potentados; pero no el Emperador, el cual después de Tirt ííühoT* «»nnfoctnílr» ¿ lti <rnrta pn rmp TTpIínp V  1«no haber contestado á la  carta en que Felipe V  le participó su exaltación al trono, determinó cometer 
íx las armas la decisión de los derechos que pretendía tener á la monarquía española. Empezó las hostilidades en la Lombardía, mandando su ejército el príncipe Eugenio de Saboya, general de acreditada pericia y  valor, que disgustado con la corte de Francia en donde se había criado, se pasó al servicio de los im- })eriales. Contra este ejército envió Luis X IV  el suyo á Italia, como tropas auxiliares de las de España, á las órdenes délos mariscales de Tessé, y  de Catinat y  del príncipe de Voudemoiit, gobernador de Milán. Ayudaba con ocho mil hombres el duqiie de Saboya. que seguía entónces el partido de la casa de Borbon en virtud de pactos hechos con ella, como también porque su hija doña María Luisa Gabriela, princesa dotada de singular capacidad, atractivo y afable condición , acababa de contraer matrimonio con el rey don Feli; e. Ademsis del duque de Saboya, se había confederado con España y Francia el rey de Portugal; pero de ningún fruto fueron estas dos alianzas, ántes bien llevados uno y  otro soberano de su propio interes, cierto ó aparente, convirtieron después las armas contra el rey Católico, coligándose con el emperador, la Inglaterra y  la Holanda, que mediante un tratado concluido en la H aya, y  llamado de la Grande Alian- 
'za, habían reunido sus fuerzas para la empresa de destronar á Felipe V . A l rey de portugal atrajeron los aliados con la promesa de nacerle dueño de lo que en G alicia, en Extremadura y en las Indias se conquistase á la corona de Castilla.Pasó el rey Católico á Aragón y  á Cataluña, celebró Córtcs en Barcelona, en donde le prestaron juramento de fidelidad, y recibió en Figueras á la reina, su esposa , que venía de Turin, revalidando allí los desposorios ya contraídos por poderes. Determinó pasar ú Xápoles para apaciguar los disturbios que se
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supo movían en aquella capital los parciales de la casa de Austria, y p a p  visitar ai mismo tiempo los demas estados que poseía en Italia , amenazados de una próxima invasión. Por esta causa no pudo Felipe celebrar Córtes en Zarag'oza como lo había resuelto; pero las celebró la Reina, á cuyo cargo quedó el gobierno durante la ausencia del Rey, dirigiéndola con sus consejos el cardenal Portocarrero, arzobispo de Toledo, adicto por entónces á.Felipe V , y  muy versado en los negocios desde el reinado de Carlos.II.La muerte de Gruillermo, rey de Inglaterra, no alteró las disposiciones del partido enemigo; porque Ana Kstuard, que sucedió en el trono inglés, continuó eficazmente la confederación, favoreciendo las pretensiones del archiduque Carlos de Austria. Presentóse á vista de Cádiz una escuadra iuglesa; y  los habitantes, sin embargo del corto m'imero de tropas y  escasez de municiones, se prepararon á la defensa con tanta lealtad como prontitud. Intentaron los ingleses ganar á los gaditanos con lisonjeras insinuaciones; pero viendo que se mantenían fieles á su rey Felipe V , acudieron & valerse de la fuerza, y  desembarcados en el puerto de Rota, se apoderaron de él por la poca resistencia que hizo su gobernador, y  saquearon la ciudad del Puerto de Santa María. Sus esfuerzos para rendir á Cádiz fueron tan inútiles, que hubieron de retirarse desairados, y  con el desengaño de que no había en las costas de Andalucía el gran número de parciales austríacos que ligeramente se habían figurado. Recobrando los españoles á R ota, ahorcaron á su gobernador más como á traidor que como á cobarde. La armada enemiga se encaminó al puerto de Vigo en G a lic ia , adonde acababa de llegar una rica flota de las Indias occidentales; y laacometiódeutro del mismo puerto, á pesar del vigor con m iela defendían los navios españoles y  franceses que la habían convoyado, y  cuyo número era muy inferior al de la escuadra iuglesa. Al fín los mismos españoles, viendo que era inevitable su pérdida, pusieron en salvo la gente y
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alg'imas mercaderías y  para que los enemig'os uo se aprovechasen de las que quedaban y  de los caudales de la flota, la prendieron fuego. Pudieron uo obstante los ingleses libertar gran parte del dinero, y  apoderándose de él se retiraron victoriosos y  apresaron siete bajeles de guerra y  otros de menor porte, después de haber causado en el puerto con.ñderable estrago.Entre tanto el R ey, dejando pacificado el reino de Nápoles , en donde le liabian recibido con extraordinario júbilo, pasó á M ilán, y  luégo á Santa Victoria, en cuyas inmediaciones se hallaba acampado su ejército. Ya el príncipe Eugenio había conseguido ventajas en Carpi y en Chiari contra las tropas españolas, francesas é italianas, y  sorprendido á Cremona, haciendo prisionero al mariscal de Villeroi, pero sin lograr la conqui'«ta de la plaza por el esfuerzo con que le rechazó la guarnición. Había también bloqueado á Mantua, y  sin duda la habría tomado si el duque de Vandoma no la hubiera socorrido tan activamente. Presentóse Felipe V  á la frente de su ejército, acompañándole Vandoma como general; y  cerca de Santa Victoria derrotó y  puso en fuga á los enemigos. A esta felicidad se siguió la de ganar la batalla de Lú- zara, en que el mismo Rey mostró bien su marcial espíritu. Peleóse con rara valentía por ambas x^artes, y  ambas cantaron la victoria; pero lo cierto es que Felipe, con haber tomado el castillo de Lúzara, quedó dueño del campo. Guastala y  Borgoforte se rindieron poco después, y  el R e y , conociendo que su presencia era ya necesaria en España para defensa del trono que le disputaban, se restituyó á Madrid , cuando empezaba el año de 1703.
LECCION II.

ContinMacion del reinado de Felipe V  (años de Jesu
cristo desde 1703 hasta 1705j.Seguía la guerra en Italia con variedad de sucesos 7 ninguno decisivo, porque ni Luis X IV  ni sus ene

— 319 —



— 320 —

( '

migos podían emplear allí todas sus fuerzas, á causa de necesitarlas para otras guerras que habían emprendido á orillas del Rhiii y del Danubio, y  al mismo tiempo en los Países Bajos. Ya se hallaban ambos ejércitos de Italia retirados á cuarteles de invierno, cuando el Archiduque, que con nombre de Cárlos III había siflo reconocido en Viena por rey de España y  délas Indias, y que habla resuelto venir á coronarse en Madrid, navegaba*con una armada de ingleses y  holancieses. Pasó por Holanda y  por Inglaterra, y  después f\ '■ largos contratiempos llegó á Lisboa en Marzo de 1704, persuadiéndose que apénas supiesen los castellanos que estaba cerca de sus tierras, le admitirían voluntariamente por mero afecto á la dominación austríaca. Pero el éxito no correspondió á estos designios; porque siendo Felipe V un monarca tan amante como amado de sus vasallos, la mayor y más sana parte de ellos abrazó con ardor su causa, sin dejarse preocupar de los varios manifiestos que esparcía el Archiduque para conciliar los ánimos de. los que no le eran afectos, y  alentar á los que lo eran. Dieron en Lisboa al Archiduque tratamiento de rey, y  como á tal le besó la mano el almirante de Castilla D. Juan Tomás Enriquez de Cabrera , que adhiriéndose al partido austríaco, se había pasado inesperadamente á Portugal, después (le haber salido de Madrid con el destino de embajador á la corte de Francia.Declarada ya la guerra á los portugueses, llegaron á España tropas francesas mandadas por el mariscal duque de Berwick, hijo natural del rey Jacobo de Inglaterra, y  marchó el Rey con ellas y  las españolas. Empezó ía campaña peleando unas y  otras como irritadas contra el monarca portugués, en vista de su mala correspondencia y  facilidad en declararse por el Archiduque después de haber reconocido á Felipe V  y  hecho alianza con él. Animaba á los soldados con su ejemplo el mismo rey Católico, que se exponía á todas las contingencias y  fatigas de la guerra, sin desdeñarse de comer en pié, sirviéndole de mesa un tambor.
á



—  321 —Aunque se defendían los portugueses con el poderoso auxilio de sus aliados, perdieron ¿Salvatierra, Segura, Idaiia, Castelblanco, Monsanto, Portalegre y otros pueblos, de los cuales sólo recuperaron entóuces a Jionsanto. Hubo también algunos encuentros gloriosos para l<eli pe, y  hasta que los excesivos calores impidieron la continuación de la campaña, que habla durado tres meses, no se restituyó el Rey á Madrid. Después el rey de Portugal, acompañado del archiduque, se acercó con su ejército ¿  Castilla: pero no iizo progresos importantes por no haber osado trabar combate con Ber-\vick, como hubiera podido hacerlo según la superioridad de fuerzas. 
f' ios ingleses y  holandeses sublevar lavataluim , y a este fin se dejaron ver con una escuadra en Barcelona. A l principio hicieron proposiciones amistosas, pero no surtiendo efecto por la entereza con que las desechó el virey 1). Prancisco de Ve- asco, bombardearon la ciudad. Descubrióse en tiempo, y se logró desvanecer la secreta conjuración de algunos malcontentos parciales del Archiduque: y Afá. Barcelona poco satisfechos.n in p ííw H  n (Hbraltar, pues hallandoaquella plaza no menos escasa de guarnición que de municiones, se apoderaron fácilmente de ella; y el ejercito de tierra con que Tos españoles procuraronluego recobrarla, no recogió el fruto de sus conatospor haberla socorrido oportunamente otra armada inglesa, rindiendo los pocos navios franceses que soopu- sieron a ello.  ̂ ^Los enemigos aliados, después que tomaron á G i- iraitar, conociendo que para dominar enteramente el estrecho convenía hacei-se dueños de Ceuta, si-ios moros, hicieron la suTnhlJn y proponer áArchidnmiP^°i’ rS® reconocía ixir su soberano al moroQ i^i^ertarian del cerco puesto por losgobernador v los demas sitiados, y  su heroica re.sistencia bastó para que- -  2JL.

Bb



— 322 —desistiesen de la empresa los enemig'os. La escuadra de ésJ;os y la francesa, reforzada con alg-unas naves españolas, tuvieron cerca de Málag-a un terrible combate, en que cumpliendo ambas su deber, quedó indecisa la victoria, bien que fue verdadero triunfo de los franceses haber obligado ú los ingleses á salir del Mediterráneo.A esto se reduce lo que en España y  sus costas acaeció durante el año 1704. En Italia logró el ejército aleman incorporarse con el deiduquede Saboya, aunque los franceses, oponiéndose á esta perjudiciaí reunión , desbarataron algunos cuerpos de tropas imperiales. El duque de Vandoma, derrotando después a los enemigos en Estradella y  Castelnovo, y  toman- por fuerza á Susa, Verceli y otras plazas del'Piamon- te . los precisó á retirarse hácia el Trentino; pero en Alemania se declaró por los imperiales la fortuna con la importante batalla de Hostlistaedt ó Bleinhein, que ganaron á los bávaros y  franceses.La campaña del año 1705 fué para los portugueses más ventajosa que la anterior; porque minoradas con el infructuoso sitio puesto á Gibraltar las tropas que debían defender nuestras fronteras, y conservar lo conquistado en las de Portugal, ni el marqués de B a y , general flamenco que mandaba el ejército español, ni el mariscal de Tesse, que acaudillaba á los franceses, pudieron resistir al marqués de las Minas y  á los generales Galloway y  Fagel, que capitaneaban las tropas de Portugal, Inglaterra y  Holanda, Asi filé que los enemigos recobraron á Salvatierra, rindieron áValencia de Alcántara y  Alburquerque, sitiaron á Badajoz, y  se hubieran apoderado de esta plaza y  de la de Alcántara, si no hubiese empleado el mariscal de Tesse la mayor diligencia en socorrerlas.El Archiduque, mientras para disponer los ánimos á su favor enviaba emisarios á casi todas lasprovincias de España , se embarcó en Lisboa , y  con un armamento de los aliados se presentó en Áli-
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—  3-23 —cante y  luég-o eu Denla. De esta ciudad se apoderó, valiéndose ya de amenazas, ya de artificiosos ag-a- sajos, y  ya de secretas intelig-encias que tenía no sólo en ella sino eu otros pueblos del reino de Valencia con los partidarios de la casa de Austria, muchos de los cuales empezaron á aclamarle por soberano. Los que se empeñaban en sostener fiel y  noblemente el juramento prestado á Felipe V , ayudados de tropas que envió el R e y , sosegaron por entóneos en parte álos sediciosos: pero Denia permanecía en poder do éstos, y  un tal Basset, valenciano, que por huir de la persecución de la justicia se había pasado á servir al Emperador, y  siguiendo después al Archi? duque gobernaba en su nombre aquella ciudad, se hizo dueño de Gandía y  Alcira. Pasó á la misma capital Valencia, y  se la entregaron los confidentes que dentro de ella tenía, siguiéndose una general conmoción del reino, y  la  división de todo él en dos bandos por Austria y por Borbon.Hizo entre tanto el Archiduque un desembarco en Barcelona, en donde halló muclios que le recibiesen como á legítimo rey. Sublevados los habitantes de Vich y  de sus cercanías partieron á reforzar eu Barcelona el partido austríaco, y  cundiendo la rebelión por muchos pueblos del principado, se entregaron al enemigo la villa de Figueras y  las ciudades de Geron a , Lérida y  Tortosa. Unas despreciables partidas de foragidos, sin disciplina militar, eran las que, cometiendo inicuos deslrtjzos y  profanaciones, ocupaban estas importantes plazas, que tantas veces se habían defendido de numerosos y  bien ordenados ejércitos, pero tanto podía el desafecto de sus moradores á F e lipe V . Como los rebeldes no se fiaban en su propio-1̂  ?  destreza en la guerra, sino meramente en la tacú disposición que hallaban en los pueblos á seguir la bandera austríaca, no se atrevieron á emprender la conquista de la plaza de Rosas, cuyo gobernador conservó su fidelidad al rey Católico.Resolvió, por Ultimo, el Archiduque la expugna-



ciou formal de Barcoloua, y  despues de tomar el castillo de Monjuich por la casualidad de haber caido una bomba eii un almacén de pólvora, se le rindió la ciudad, oblig'ada k capitular no obstante la vigorosa defensa que hablan hecho los leales. Igual suerte tuvo despues Tarragona ; y  casi todas las plazas de Cataluña estaban presidiadas de guarniciones inglesas. Quedó , pues , por el Archiduque la mayor parte de aquel principado, siendo digno de reparo que los propios catalanes . que en repetidas ocasiones habían implorado el auxilio de la casa de Borbon, y convenido en unirse con ella contra la de Austria reinante, se uniesen ahora con la misma de Austria contra la de Borbon también reinante.Extendióse á Aragón la rebeldía de Cataluña, prestando obediencia ó. los austríacos la villa de A l- cañiz y  otras. Aquella fué recuperada por un mediano ejército, que envió Felipe V  á las órdenes del principe Tserciaes de T illy , y  los sediciosos padecieron algunas derrotas ; pero tomaron la villa de Benavente en el condado de Kibagorza; y luego la de Monzon, aumentándose cada dia el número de facinerosos, y todas las calamidades que son consiguientes á una guerra civil. Las armas del Rey sujetaron algunos lugares de Aragón, y  contuvieron á los catalanes para que no se internasen más en este reiuo.En Mayo de 1705 había fallecido el emperador Leopoldo ; y  José I ,  su hijo , que le sucedió en el trono , continuó favoreciendo con ig«al tesón al archiduque Oárlos su hermano, sin abandonar la guerra de Italia , eu donde el duque deVaudoma conquistó á Verna, Villafrnnca, Niza y  otras plazas fuertes, y  dió cerca de Cusano una memorable batalla ai príncipe Eugenio, quedando vencedor por más que los enemigos pretendieron negarle esta gloria : pero no fué tan dichoso en Turin, porque el príncipe le forzó á levantar el sitio con que tenía estrechada aquella corte.
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LECCION III.
Continmcion del r'dnado de Felipe V  [aUos de Jesu- 

cristo desde 1706 hasta 1788j.Filé el aüo ele 1706 bastante desgraciado para el rey D. Felipe, perommea manifestó más sii m agnánima fortaleza. Marcha á Cataluña con un ejército, llevando consigo al mariscal de Tessè ; pone sitio á Barcelona: redúcela á suma consternación, y  ya parecía que no podía dejar de ser preso en ella el Archiduque , y  terminarse felizmente la guerra. Bloqueada la plaza por una armada francesa, y ganado el castillo de M onjuich, se esperaba por instantes la rendición de la ciudad, cuando se avistó una poderosa escuadra inglesa, y hubo de retirarse la francesa á Tolon por hallarse muy inferior en número de buques. Tan afortunada fue para los enemigos esta operación, que el ejército real se vió en la precisión de alzar el cerco, y Felipe V  determinó volverá Madrid.Animado el Archiduque con este suceso, salió de Barcelona ; y  entrando en Aragón, le rindieron vasallaje todos los pueblos por donde transitó hasta llegar á Daroca.Continuaba la rebelión en el reino de Valencia, después de haberse apoderado de Játiva los sublevados; y e n  algunas poblaciones, como Quarte y  Villa- real, fué tal la pertinacia con que los malcontentos se resistieron á los capitanes del Bey, que éstos las entregaron á las llamas cuando de otro modo ora imposible vencer la despechada obstinación délos contrarios. No eran menos los disturbios de Aragón , y  le alcanzaba casi igual parte en los estragos de la guerra. Perdióse Cartagena en el reino de Murcia, y  llegó el caso de no conservar Felipe V  en Cataluña otra plaza que la de Rosas, ni en Aragón otra que la de Ja c a , ni en Valencia más que -Micante y  Pefiís- cola.



Además de estelos portug’ueses, auxiliados de las tropas de Inglaterra y Holanda, se iban internando en ambas Castillas, dueños ya de Alcántara, Ciudad- Rodrigo y Salamanca, aunque no conservaron esta última ciudad por la oposición y descontento que bailaron en sus habitadores.Viendo el Rey el pelig ro que le amenazaba en Madrid , liácia donde se encaminaban los aliados desde Portugal por una parte, y  desde Cataluña por otra, y conociendo cuán difícil era evitar la reunión de ambos ejércitos enemigos, deliberó trasladar la corte á Burgos. Pasó allí la Reina con todos los tribunales; y el Rey á Sopetrau, en donde estaba acampado el grueso de sus tropas bajo el mando de Berwick.No tardaron los coligados en llegar á la villa de Madrid, que se les entregó, sin arbitrio para resistirse como lo deseaba ; y lo mismo hizo Toledo. En tan estrecha situación propusieron á Felipe, que abandonando los reinosde España, se volvieseáFrancia para ponerse en salvo; pero el Rey con heroica firmeza se negó á ello, protestando que hasta perder la vida defendería su corona y  no desampararla á vasallos que tanta lealtad le habían acreditado. Esta constancia del soberano aumentó la de sus guerreros, que, aunque pocos, ofrecieron verter por él hasta la últimagota desangre. Anduvo después muy válidala especie de que pensaba el monarca, ó á lo ménos le liabían aconsejado sus ministros, pasar á M éjico, y  establecer allí la silla del im perio^pañol; pero estas ideas se quedaron eú meros discursos.El ejército de los portugueses, después de haber enviado un destacamento á Cuenca, y  logrado que se rindiese por capitulaciou aquella ciudad al cabo de tres días de valerosa defensa, dejó la villa de Madrid con alguna tropa al cuidado del conde de las Ama- yuelas, y  partió á incorporarse en Guadalajara con el Archiduque. No tardó en llegar á Madrid uu cuerpo de caballería, encargado por el rey D . Felipe de reconquistar esta v illa , como en efecto lo consiguió
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liacieado prisionero de g’uerra al conde de las Ama- yuelas, suceso que celebraron los madrileños con las mayores demostraciones de júbilo.Xo supieron los aliados aprovecliar inmediatamente la ocasión de sojuzg-ar á Castilla con las superiores fuerzas de sus dos ejércitos reunidos: y  miéntras que suspendían toda operación militar por la discordia que reinaba en los dictámenes de sus generales, iba Felipe V  rehaciendo sus escuadrones, y  sin aventurar batalla, molestaba al enemigo con frecuentes escaramuzas y  correrías hasta causarle y disminuir notablemente su retaguardia. El Archiduque, así por esta razón como porque sabía cuán mal recibidos habían sido en Madrid los imperiales , no quiso entóuces exponerse al desaire de que en aquella capital le admitiesen únicamente por fuerza; y  reservando para más favorable ocasión su entrada en la corte, se encaminó á Valencia, y de allí á Barcelona, cuyos habitantes instaban por su vuelta. Vino en este tiempo á Madrid el rey D . Felipe, y le recibieron con general regocijo , volviendo también la Reina desde Búrgos.Los enemigos habían puesto á Alicante en necesidad de rendirse, no obstante la briosa defensa de sus moradores, después de apoderarse de Cartagena por traición del conde de Cifuentes, que se pasó al partido de los aliados, entregándole las galeras en que llevaba una conducta de dinero á la plaza de Oran, estrechamente sitiada por los moros. Hicieron sus tentativas contra M urcia; pero esta ciudad se mantuvo fiel y  los precisó á desistir del propósito de ganarla. Salamanca se resistió igualmente á la segunda invasión délos coligados. Recobróse Alcántara y  luego Cuenca, como también Orihuela, que en la general revolución había cnido en poder de los contrarios, y  con igual fortuna se recuperaron Cartagena y Elche. Navarra defendía con loable esfuerzo sus fronteras; y no menos firmes y  leales se conservaron las islas de Canarias, pues teniendo la de Tenerife á la vista una escuadra enem iga, que la intimaba se
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rindiese, hizo resistencia hasta obligar á los contrarios á retirarse. No sucedió lo mismo en la isla de M allorca. porque, si bien se negó su virey á entregarla a los ingleses que la amenazaban con una armada, la  misma giiaruieion y vecinos de la ciudad de Palma se sublevaron, facilitando la entrada de la plaza al Archiduque, y  siguiéndose la entrega de toda la isla y  de las de Menorca, Ibiza y Formen- tera.Las desgracias de este año de 1706 alcanzaban también á Italia y  á les Países Bajos. En ellos ganó el enemigo la batalla de Ramilliers, y  se hizo dueño de Bruselas, Lovayna, Brujas, Gante, Osteude, y  otras plazos que habían pertenecido á los españoles. En Italia derrotó Vandonia á los alemanes cerca de Calcinato: pero habiendo puesto el duque de Orleans segundo sitio á Turin , desbarató el príncipe E u genio a los franceses , los hizo retroceder con gran pérdida, y  consecutivamente se apoderó de M ilán, Novara, Parma, Casal y  otros importantes puestos, quedando declarada en aquellos países la superioridad del ])artidp imperial, sin que pudiesen España y Francia resarcir tantos contratiempos con la gloriosa victoria que obtuvieron junto á Castillon._ Mudaron de aspecto las cosas en la primavera del año de 1707. cuando nuestro ejército, mandado por el duque de Berw ik. ganó la más insigne y  completa victoria en los campos de Alm ansa, villa del reino de Murcia en el confín de Valencia. Además de perder los enemigos, según relaciones de aquel tiempo, cerca íle diez y ocho mil hombres entre muertos, heridos y  prisioneros, dejaron en poder de los españoles la artillería y  bagajes. Con esto feliz acaecimiento, en cuya memoria mandó el Rey levantar una columna en el mismo campo de batalla, se alentaron los españoles y  franceses, y en el discurso de este año y el siguiente hicieron tan rápidos progresos, que los reinos de Aragón y  Valencia con sus capitales volvieron á la obediencia de Felipe V , y  áun también al-
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— 329 —ganas ciudades y  territorios de Cataluña, como Lérida, Tortosa. Puigcerdá y  toda la Cerdania. Játiva , en el reino de Valencia, se resistió con imponderable tenacidad , y  no dando oidos á proposición alguna sobre entregarse, llegó á experimentar todo el rigor de la guerra. Los sitiadores concibieron tal enojo conti'a los sitiados. que al entrar en la ciudad la saquearon, pasaron á cuchillo gran parte de sus habitantes , sin que el general de nuestras tropas pudiese estorbarlo, y  el pueblo quedó asolado casi enteramente. Deaoues se reedificó, y  se le mudó el nombre de Játiva  en el de ciudad de San Felipe.Al fin de esta campaña aseguran que sólo llegaba á cinco ó seis mil hombres el ejército de los aliados. Perdieron los portugueses á Moura , Serpa y  Ciudad- Rodrigo; y  á estas prosperidades se agregó la de haber dado la Reina á lu z , con indecible gozo de los vasallos leales, un príncipe que después reinó con el nombre de Luis I.Tŝ o eran tan favorables los avisos que se recibían de Italia , porque continuando las ventajas de los imperiales, se habían éstos apoderado de Hódeua y Su- s a , y lo que es más del reino de Ñápeles, cuya capital se declaró por ellos, y  con la entrega de Gaeta quedó á su disposición el reino.En el ano de 1708 ocuparon los ingleses á Cerde- n a , nombrando por virey de ella al Conde de Cifuen- tes, que seguía la facción austríaca. Volvieron á conquistar á Menorca, que en el año anterior había sido recobrada por los españoles, y ürán pasóá poder de los moros después de un largo sitio.
LECCION IV.

Contirm^cion del reinado de Felipe V  hasta la paz 
Jesucristo desde 1709 hasta^^™P® 2 aroii los aliados á reforzar su ejército eii i/09; y  las condiciones de paz que proponían eran

i .



tau duras e ignominiosas, que aunque Francia sentía ya demasiado el peso de tan prolijas guerras contra los principales potentados de Europa, prefirió continuarlas. Entóüces se mostró Felipe V  más resuelto que nunca á no desamparar su trono, sin embargo de que mientras los enemigos cobraban nuevo esfuerzo y  mejoraban de suerte, los socorros de la Francia iban disminuyéndose. Hallábase aquel reino muy exhausto (le tropas y caudales por atender á la guerra de Flandes, á la de Alemania y  otras; y  perdiéndose después en los Países Bajos la infausta batalla de Malplaquet, quedó más imposibilitado de auxiliará España.Por este tiempo el papa Clemente X I ,  que siempre había estado á favor de Felipe V , se vió en precisión de reconocer por rey de España al Archiduque, y  de dar paso por el estado pontificio á las tropas imperiales que se encaminaban á Nápoles; con cuyo motivo mandó el Bey Católico salir de España al nuncio de Su Santidad y  cerrar el tribunal de la Nunciatura.Continuaban las hostilidades en la frontera de Portugal; y dándose un combate no lejos de Badajoz en el campo de Gudiña, quedaron vencidos los portugueses é ingleses con pérdida de tres mil hombres entre muertos y prisioneros.La campaña de Cataluña no ofreció en este año suceso alguno de consecuencia, á excepción de ha- bei*se rendido Balaguer al conde Staremberg, general alemau. Algunas refriegas particulares que hubo, fueron por lo común más favorables á los nuestros que á los enemigos; pero mayores hubieran sido los progresos de las armas españolas y  francesas, si no hubieran sobrevenido entre las tropas de una y  otra nación fatales desavenencias, que no cesaron hasta que partiendo en posta el mismo rey 1). Felipe á visitar su campo en Cataluña, restableció en lo posible la  buena armonía.Pasó el Rey á Zaragoza en el año de 1710, y  po-
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uiéndose á la frente de su ejército marchó á Cataluñ a , y  procuró empeñar á los aliados en una batalla campal. Como ellos la rehusasen, se contentó con molestarlos haciendo algunas correrías, y  con tomar la ciudad de Cervera y  varios castillos y  pueblos menores; pero en Almenara el enemigo, con un nuevo refuerzo, que acababa de recibir, embistió á las tropas del R e y , que no se hallaban entónces reunidas, y aunque al principio se vió el Archiduque obligado á refugiarse en Balaguer, se declaró luego la victoria por los suyos , y  Felipe V  se retiró á Lérida. Volvieron los coligados á introducirse en Aragon : hubo otro choque en que su pérdida fue mayor que la nuestra; y  al fin se vino á trabar en las inmediaciones de Zaragoza una batalla form al, harto desgraciada para Felipe, pues el valor con que pelearon sus tropas no bastó á impedir que venciese el número superior de las contrarias. Siguióse la pérdida de Zaragoza, y  el internarse en Castilla los aliados, dirigiéndose triunfantes 4 Madrid. Trasladó el Rey su corte y tribunales á \alladolid y  después á Vitoria; y creciendo en medio de estos infortunios la entereza y lealtad de sus vasallos, no hubo demostración de celo que el monarca no les debiese. Hicieron las provincias fieles esfuerzos increíbles para afianzarle el trono, poniendo p  pié nuevo ejército que el duque de Vandomä vino 4 mandar al lado de Felipe V.Logran entónces los castellanos sorpreuderáBa- laguer con una estratagema y destruyen sus fortificaciones. Entre tanto los aliados entran con el Archiduque en Madrid, después de haber devastado las tierras de Castilla la Nueva. Ni la fuerza de las armas, ni los manifiestos frecuentemente esparcidos , podian sujetarlos ánimos 4 la dominación austriaca. A lligi- dos con la opresión los vecinos de la corte ceiraban sus puertas; negábanse las aldeas circunvecinas á conducir 4 ella los necesarios mantenimientos, si la violencia no las precisaba 4 ejecutarlo; y  la entrada del nuevo soberano en Madrid sólo fué aplaudida de
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— 332 —algunos niños y gente plebeya, que por dinero ó por amenazas le aclamaban tibiamente.El Archiduque, mal satisfecho del modo con que le habían recibido, salió de Madrid, y  algún tieinpo después hizo lo mismo su ejército, que con la ociosidad y vicios que de ella nacen se iba corrompiendo y debilitando. Restituyóse el Archiduque á Barcelona, temiendo perderla con su ausencia. Staremberg, dejando á Toledo en donde había tomado cuarteles de invierno, se encamimi hácia Aragón: y  Felipe V  entró en Madrid con festivos aplausos, partiendo inmediatamente á su ejército. El de los enemigos, deseoso de llegar á Cataluña por la noticia que terna de que el conde de Noailles venía contra ella acaudillando un cuerpo do tropas francesas, marchaba dividido en dos trozos, uno de imperiales á las órdenes de Staremberg , que caminaba adelantado, y otro de ingleses al mando del general Stanhop con algunos portugueses, que se había quedado atrás y hacía noche en Brihuega. Nuestro ejército forzando las marchas , no sólo alcanzó allí á Stanhop, sino que hizo avanzar un destacamento que le cortó la comunicación con el general austriaco. Dióse un vigoroso ataque á la v illa , en donde habían procurado los enemigaos fortificarse, y después de una porfiada resistencia hubieron de entregarse á discreción en nùmero de cinco mil hombres con mucha oficialidad. Parte Felipe V  al encuentro <le Staremberg, que ya retrocedía con sus tropas al socorro de Stanhop : preséntale batalla en las cercanías de Villaviciosa, y  obtiene venturoso triunfo, dejando reducidos á solos ocho mil hombres el campo fie los coligados, cuyas fuerzas erau superiores , tomándoles la artillería, y  persiguiéndolos hasta expelerlos de Castilla y de Aragón. Estas dos acciones en que el R e y , siu desnudarse en tres noches consecutivas de riguroso invierno, acreditó su bélico ardimiento animando el de los soldados españoles, fueron las que principalmente le aseguraron la corona, y  dieron á sus armas tanta mayor
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g-loria cuanto más señalado fue el valor con que combatieron los adversarios. Dirigióse Felipe V á Zaragoza , y  entró victorioso en la misma ciudad que poco antes le había visto vencido. Arregló el método de los tribunales de Aragón, como ya lo dejaba hecho con los de Valencia, conformándolos á las leyes de Castilla , y  aboliendo muchos privilegios que los naturales de ambos reinos habían gozado en los siglos precedentes.Ka el fia de este año y  principios del inmediato de 1711 creció la fortuna del Rey Católico con la conquista de Gerona, Solsona, Arens, Cardona y  otros pueblos de Cataluña, y  con haber precisado á los portugueses á desistir del intento de acometer nuestras fronteras, y  ceñirse á defender meramente las suyas.Tuvo entónces el rey 1). Felipe el gran sentimiento de la muerte del delfín su padre, y poco después la favorable noticia de que, habiendo fallecido sin hijos el emperador José I , hermano del Archiduque, partía éste á Viena : grave novedad con que mudaban de semblante los negocios.No tardó el Archiduque en ser electo emperador, denominándose Córlos V I , y  ya los ingleses y holandeses sus confederados tenían interés en que este principe no llegara á coronarse rey de España; porque se persuadían que serla tan formidable como Cár- los V  , si con los estados de la casa de Austria y  con la potestad imperial, reunía el dominio español. Así desmayaron en la empresa, y  sólo se proponían ya renovar el antiguo pensamiento de dividir entre sí á España, ó desmembrar á lo méuos algunas de sus posesiones. Esta disposición de los aliados, la derrota que padecióel príncipe Eugenioen Landreciy Denain, y  la felicidad de Felipe V  eu hallarse ya dueño de Aragón, Valencia y gran parte de Cataluña, aceleraron el ajuste de la paz, que se concluyó en Utrech, año de 1713. Las principales condiciones de ella fueron que el duque de Aujou sería reconocido como legítimo soberano de España y  de las Indias ; renuncian-
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do por sí y  sus descendientes á la sucesión de la corona de Francia , y  los duques de Berri y  Orléans á la de España; que Cerdeña, Nápnles y  Milán se adjudicarían al Emperador; que al Duque de Saboya se ce- dería el reino de Sicilia (el cual trocó después el Duque con el Emperador por el reino de Cerdeña): que casi todas las ciudades de Flándes , que habían pertenecido á España, quedarían en custodia de los holandeses, pero teniendo la casa de Austria el supremo dominio de ellas ; y  que la Inglaterra conservaría á Gibraltar y  Puerto-Mahon con la isla de Menorca que habla conquistado. Este fue todo el fruto que de tan dilatada guerra sacaron los ingleses; y  las grandes ventajas que se prometía Portugal se redujeron á recobrar las placas que había perdido en sus fronteras, y  adquirir en propiedad la colonia del Sacramento, bien que reservándose España la facultad de rescatarla por medio de un équivalente que propondría.El Emperador, que no desistía de sus pretensiones á España , no accedió al tratado de Utrech ; pero sin embargo las tropas alemanas desampararon à Barcelona , y  casi todos los pueblos de Cataluña se vieron precisados á someterse á Felipe V . Barcelona fue la que más tardó en rendirse, aunque reducida á sus propias fuerzas. Los castellanos y tranceses la sitiaron por tierra, la bloquearon por mar, la bombardearon , y mandándoles el mariscal de Berwick, la dieron muchos y reñidos asaltos, hasta que de resultas de uno general se rindieron á discreción los barceloneses en 1714, con gran fortuna suya en que nuestro ejército, lejos de abusar de la victoria, los tratase humanamente segim lo había mandado el R ey, dejándoles las vidas y  los bienes. Perdieron no obstante los catalanes la mayor parte de sus antiguos privilegios , como era consiguiente á la providencia tomada por casi iguales motivos con los aragoneses y valencianos. En el año inmediato se aprestó unaexpedicion contra Mallorca, y  así esta isla como las delbiza. Fermentera y  Cabrera cedieron á las armas españolas.
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LECCION V.
Gontinuacion del reinado de Felipe V , y ùltima 

parte de él desvaes de la mterte de L aís I  (anos 
de Jesucristo desde 1716 Im ta  1746).Restablecido ya Felipe en la posesión de sus dominios , se dedicó á gobernarlos en paz y justicia, reparando cuanto era posible los daños que las turbulencias y excesivos gastos de la guerra habían ocasionado. Hallábase en la edad de treinta y  un años y  viudo de la reina doña Jlaria  Luisa de Saboya, que en 1714 había fallecido dejando dos hijos : uno era el míncipe de Asturias I). Luis, y otro el infante don Fernando, que reinando después fue el V I de su nombre. Contrajo, pues, el Rey en aquel mismo año segundas nupcias con doña Isabel Farnesio, princesa heredera de Parm a, que por su elevado espíritu y talento cultivado con el estudio, mereció distinguido lugar entre las famosas reinas de España. El primer infante que esta soberana dió á luz fue D. Cárlos , á quien el cielo tenía destinada la corona que después descansó en sus sienes.Murió en 1715 el rey Luis X IV  : y  como su sobrino el duque de Orleans, que gobernaba á Francia durante la menor edad de Luis X V , seguía política bien diferente de la de Luis el Grande, se originaron éntrelas cortes de Madrid y  Versalles inesperadas desavenencias. Dieron motivoá ellas, por una parte, el regente de Francia, que había hecho, sin consideración alguna á Felipe V , una liga llamada la Triple Alianza, con Inglateira y  el Emperador, y  por otra parte el cardenal Julio Alberelli, ministro de Felipe V , que seguía en Francia una secreta y  artificiosa negociación para despojar de la regencia al duque de Orleans. Llegó el caso de que la misma Francia emprendiese hostilidades contra el monarca español; mas por fortuna duraron muy poco y  se restableció la buena armonía,



—  336 —aceptando Felipe V  el tratado de la triple alianza, que después se llamó cuádruple por haber entrado en ella la Holanda y  alejado de su lado al cardenal Alberoni, cuya caída no fué ménos extraña que lo había sido su fortuna.Durante el gobierno de este Cardenal empezó el Rey Católico á poner en ejecución la idea de recobrar los estados perdidos en Italia. Conquistó en 1717 la isla de Cerdeña, cedida al Emperador por el bien de la paz, y  alegaba el gabinete español para justificar esta conquista, las quejas que tenía de Cárlos VI por lo que favorecía las pretensiones de catalanes y mallorquines, sin que las tropas imperiales evacuasen enteramente á Cataluña, según estaba acordado en el tratado de Utrech. También invadió nuestra escuadra la isla de Sicilia ; pero una armada inglesa impidió el logro de aquella expedición.D . L uis I . Serenadas ya con la paz todas las discordias, se públicó en 1721 el casamiento del príncipe de Asturias I). Luis con doña Isabel de Orleans, hija del duque regente; y en 1724 admiró á toda Europa la inopinada resolución que tomó el rey Católico, de renunciar la corona en el mismo D. Luis, retirándose al real sitio de S. Ildefonso, en donde había edificado un ])alaciocon magníficos y deliciosos jardines. Dejó Felipe V  el trouo á tiempo que podía recoger tranquilamente los frutos del heroico afan con que le había gana<lo, en lo cual dió noble prueba de generosidad y cristiana filosofía, excediendo su gloria á la de otros monarcas, que han abdicado las coronas cuando perseguidos de la adversidad desconfiaban deacertar á sostener la grandeza de ellas. Pero Luis I . cuyas relevantes pcendas anunciaban un venturoso reinado, apenas gozó la soberanía, arrebatóle la muerte de resultas dq unas malignas viruelas en la florida edad de diez y  siete añosResistióse Felipe V  á las instancias de la Reina y de los grandes tribunales, que en nombre de toda la nación le suplicaban volviese á tomar las riendas dê
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grobìerno, mas condescendió por último, á pesar de lo bien hallado que estaba con su retiro, é inmediatamente hizo proclamar príncipe de Asturias al infante D . Fernando.D F elipe V ,  segunda vez. Continuó gobernando paciíicamente. liasta que en el año de 1727 se perturbó la buena inteligencia entre España é Inglaterra llegando un rompimiento, cuyas consecuencias no fueron de grande entidad, así por no haberse emprendido con vigor las hostilidades, como porque sólo duraron un año, ̂ En el de 1731 falleció el duque de Parma y  Plasen- cia Antonio Farnesio, padre de la reina doña Isabel y  recayeron en el infante D. Cárlos aquellos ducados,’ como también el derecho al de Toscana, á causa de que el último gran dilque de la familia de los Médicis no tenia sucesión. Mientras el Emperador difería dar á D . Cárlos la prometida investidura de Parma y  Pla- sencia, los ingleses, que por un tratado concluido con * \ Sevilla (donde se hallaba entónces la cor-te) habían convenido en asegurar al infante la propiedad de diclios estados, unieron su escuadra con la espaiiola, y  ambas condujeron á Italia tropas nuestras las cuales guarnecieron varias plazas de la Toscana. Partió el infante a Italia , pasando por Valencia y  Earcelona, y  tomó solemne posesión de su nueva herencia.La paz que desde el tratado de Utrecli gozaba líu - ^opa, y  que respecto á España sólo había padecido las cortas interrupciones de las dos guerras con Francia v con la Bretaña, cesó en 1733, siendo el motivo j'a elección de Estanislao rey de Polonia, á (juien su verno LUIS \ V  quería sostener contra el Emperador, m ien- líÜ L  afianzar aquel trono á Augusto lU .Encendióse la guerra, en quetoinó ^  Eehpe. declarándose el de Cerdeña á fa-Borbnn, y  manteniéndose neutrales Inglaterra y  Holanda.Entró en Kápoles nuestro ejercito bajo la.s órdenes 
Ir.
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del infante D. Càrlos y  al cuidado del duque de Monte- mar. Este g-eneral, que acababa de conquistar la plaza de Oran con gran derrota de los moros y señalada gloria de las armas españolas, acomete en Bitonto á los imperiales dentro desús trincheras, los desbarata, queda dueño del campo, y con la rendición de Gaeta, Cortona y  Capua, allana en una sola campaña todo el remo de Ñapóles, que se confirma en la obediencia prestada al infante. Sometióse en breve la isla de Sicilia , y  desde entóüces se vió pacifico poseedor de las Dos Sicilias el rey D. Cárlos, cuyo acertado y  feliz gobierno durará perpetuamente en la memoria de aquellos súbditos, y cuyas obras ha aplaudido la Europa como dignas de un soberano benéfico y  protector de las artes.Las ventajas conseguidas allí por los españoles, y las que lograron en Milán los franceses, abatieron las fuerzas del emperador, acelerando la conclusión de la paz firmada en Vieua el año 1735, por la cual reconoció la casa de Austria al nuevo rey de Nápoles y  S ic ilia , y  adquirió los ducados de Parma y  Plaseucia. Conserváronse á Estanislao el título y prerogativas de rey, y  quedó asegurado á su familia el gran ducado de Toscana para indemnizarla délos estados de Lorena y  Bar, que habían de pasar á poder de la Francia.Algunos intereses de comercio, y el excesivo contrabando que hacían en América los ingleses, ocasionaron nueva guerra, que se declaró entre ellos y  los españoles, año de 173i). Poco después obtuvieron en Cartagena de Indias las armas de España, mandadas por I). Sebastian de Eslava y  por D. Blas de Leso, el increíble triunfo de rechazar al almirante Vernou, que con un armamento, el más poderoso que jamás se había visto en aquellas costas, invadió la plaza, defendida por pocos pero valientes soldados.Durante esta guerra, que casi toda fue marítima, empezó otra por tierra en Italia contra los imperiales. Había muerto en 1740 el emperador Cárlos V I, extinguiéndose con él la linea varonil austriaca, y  preten-
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día sucederle su hija la archiduquesa María Teresa, e n t ic e s  ffran duquesa de Toscana, y  coronada reina de Hungría, lom ó Francia las armas favoreciendo las pretensiones del elector de Baviera, proclamado emperador con el nombre de Cárlos V il ;  y Feline V  renovó las suyas sobre los estados de Milán y  Panna. U  ejercito español, al mando del infante D. Felipe hijo seg*undode la reina doña Isabel Farnesio, y  baiò ladirecciou ya del Buque de Montemar, ya del Conde de Gajos, y  ya del Marqués de la M ina, hizo rápidos e importantes progresos en la Lombardia. Auxiliado de las tropas Iraucesas, que mandaba el príncipe de Conti por l ^  años de 44 y  45 ocupó muclias plazas tanto en el Piamonte y  Saboya ^cuyo soberano el ^ey de Cerdena se había declarado á favor de la reina de H u u g n ^  como en los ducados de Parma, Plasencia y Milán. Pero la campaña del año inmediato fué más aíortunada para los austríacos y  piamonteses, pues alidos del superior número de sus tropas, recobraron perdido. Todavía estaba pendiente esta Hnl A  ̂ ’ en que las frecuentes batallas gana-españoles acreditaban igual- esfuerzo y  constancia, pero no decidían la victoria en terminas que obligasen á con cluir la de-Ti la muerte del monarcaI). Felipe V  en 1746. Con cuantas veras la sintieron sus vasallos es ocioso ponderarlo, si se considera lo por ellos, y  ellos por el Rey. Debiéronle singula-res beneficios en cuanto lo permitieron las irgencias del estado, y  siempre le hallaron dispuesto a recompensar toda acción loable, á patrocinar el S  iíip Jn r' corregir abusos, y á  facilitarlas líneas.oue a h .n m t'' ^í^scipima militar; creó una marina, de ?ofir in noi carecía á fines del reinado de Car-tr ib u n a li^ ^ w ‘^?i^® necesita; reformó variosílucentp«? á’ ift establecimientos no menos con-cuales fiiprnn lustre de la monarquía,cuales fueron la Real Biblioteca de Madrid, el Semi
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nario destinado ú la educación de los nobles, la Uní versidad de Oervera, la Academia Española, cuyo instituto es la conservación del puro lenguaje castellano , y  la Acatlemia de la Historia, además de otros insignes monumentos de piedad, providencia y  liberalidad verdaderamente règia. Lograron, pues, los españoles en este soberano aquel gran Felipe V . que parece les estaba anunciando Lorenzo Gradan (lesdo el siglo X V II , cuando, bien ajeno de que su deseo había de verificarse en un Borbon.dijo (1); «Estoy mirando si vuelven á salir aquellos quintos tan famosos y plausibles en el mundo: un D, Fernando V , im Cárlos V  y un Pio V . ¡Ojala que eso fuese, y  que na
ciese un D . Felipe V  en Espaiia,! ¡ Y  como que ■ ven- 
dria nacido ! ¡  Quégran rey había de ser, copiando en 
s i  todo el valor y  el saber de suspasadosh

LECCION VI.
Reinado de Fernando el V I  hasta bi exaltacioii da 

Cárlos I I I a l  trono [ams de Jesucristo desde 174f» 
hasta 1759.)D. FEaNAMDoel V I. En el mismo año de 1746, en que falleció Ü. Felipe V . entró á sucederle su hijo don Fernando V I. que desde 1729 estaba casado con doña Maria Bárbara de Portugal, princesa dd Brasil. Este soberano, naturalmente propenso á la paz. y  persuadido de que España la necesitaba, no pudo conseguir tan importante bien hasta el año de 1748, en que so completóla grandeobra de la pacificación general por el tratado de Aqulsgran ó de Aix-la-Chapelle.Prosiguiendo la guerra en Italia , liabían lo.s españoles y  franceses socorrido á Genova y  defendídola do los austriacos y  piaraontescs, que primero entraron en ella, tratando con suma dureza á aquellos republicanos afectos á la casa de Borbon. Luego, expelidos
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<le la ciudad por los mismos habitantes, conspiraban á su total ruina, cuando las tropas auxiliares deEspaña 
y  Francia los obligaron á retirarse. Fuera de esta empresa, ninguna memorable había podido lograr nuestro ejército por la inferioridad de sus fuerzas, comparadas con las de la Emperatriz, que libre ya de la Oposición del rey de Prusia, mediante un convenio y reconciliación que le costó la pérdida de la Silesia, tenía juntas en Italia las numerosas tropas con que antes hacía frente en Alemania á aquel conquistador. Pero cedieron las potencias enemigas, después que cu los Paises Bajos y  en Holanda riudió Luis X V  gran número de plazas, unas en persona y otras por sus generales (entre los cuales se distinguió el conde y mariscal Mauricio de Sajonia), y ganó las gloriosas batallas de Rochoux, Laufeld y  Fontenoi. Cesaron por iiu las sangrientas hostilidades, que durante ocho años hal)ían destruido las más florecientes provincias de Europa. La reina de Hungría quedó reconocida como emperatriz, recobrando el ducado de Milán; cediéronse al infante D. Felipe los de Pnrma, Plasencia y  Guastala, y ajustáronse con el rey de Inglaterra las diferencias sobre puntos do comercio y  otros. Estrechó Fernando V I poco después la buena correspondencia entresu corte y la de Turin, disponiendo el matrimonio de su hermana la infanta doña María Antonia con Víctor Amadep, entónces príncipe here- <litario del reino de Cerdeñá; y  apenas empezó España 
i'i descansar de bis turbaciones y  calamidades de la guerra, convirtió el monarca toda su atención á restablecer el comercio, á aumentar la marina y extender la navegación, á fomentar las manufacturas, á emprender la construcción de algunos caminos públicos y  canales, y en suma á promover las artes y  todo lo perteneciente al gobierno económico; tareas propias de un reinado pacífico, y  que generalmente olvidadas en tiempo de los reyes austríacos, habían merecido á Felipe V  el más vigilante cuidado áuu en medio de las continuas operaciones militares que le distraían.

—  341 —



Sig'uiondo el rey Fernando tan saludable sistema, y  empleando sus escuadras únicamente en proteger el comercio, no tomó parte en la guerra que por el año 1756 se encendió entre ingleses y  franceses. Estos con una expedición mandada por el mariscal de Richelieu, conquistaron á Puerto-Mahon y  toda la isla de Menorca, que después se restituyó á Inglaterra, según el tratado de París del año 1763, y  felizmente á la  dominación española durante la guerra empezada en 1779.Una de las sabias providencias de Fernando el V I fue la de haber concluido con la corte de Roma en 1753 un Concordato que, terminando las antiguas altercaciones sobre el patronato real, le dejó perpetuamente anejo á Incorona; y  desde entónces quedó asegurado al Rey el derecho de presentar las dignidades, prebendas y beneficios eclesiásticos de España, á excepción de cincuenta y  dos cuya provisión se reservó la Santa Sede.Débese á este monarca el establecimiento de la Real Academia de San Fernando, destinada en Madrid á cultivar el delicado estudio de las tres nobles artes, pintura, escultura y  arquitectura, como también la del grabado. Desde el año 1744 había aprobado ya el rey Felipe V  una junta preparatoria, que ocho años después se convirtió en formal academia, enviándose á Roma discípulos de ella para adiestrarse, asi comoá París algunos jóvenes pensionados por el real erario, á fin de aprender con perfección el grabado de estampas y  sellos, y la deliueacion de mapas geográficos. De estos principios han dimanado los adelantamientos con que hoy florecen aquellas artes, nosólo en lacorte, sino también en varias capitales del reino, adonde se extendió el patrocinio que concedió á tan loables estudios el monarca Cárlos III.Igualmente viajaron entónces fuera de España, por disposición del ministerio, sujetos hábiles y  aplicados á diversas carreras y  profesiones, para adquirir nuevas luces y  hacerse más útiles á la patria.
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Estableció el Rey en 1756, á corta distancia de Madrid, el real Jardín Botánico, ó de plantas medicinales, trasladado después con notables ventajas al paseo del Prado ; y la reina doña María Bárbara ñindó también en Madrid el magruífico monasterio délas Salesas para educación de niñas nobles.Poco despiies falleció esta princesa, é inmediatamente sobrevino al Rey su esposo una larga y penosa enfermedad, de que murió en 1759 sin sucesión algu na. Las lágrimas de sus vasallos por la perdida de un monarca pacífico, y  que tanto amor les manifestó siempre, sólo hubieran podido enjugarse con el consuelo de verse gobernados por un sucesor augusto, hermano suyo, que ya en Isápoles se había acreditado verdaderamente digno del cetro.Cárlos I I I , cediendo en aquel mismo año con pública solemnidad la corona de las Dos Sicilias á su hijo Fernando IV, le ciñó la misma espada que el rey Felipe V  le había ceñido al colocarle en aquel trono, y  le dijo estas palabras: aLuis X I V , rey de Francia, dió esta espada á Felipe V . vuestro abuelo y mi padre ; este me la dió á m í; y  yo os la entrego para que os sirváis de ella en defensa de la religión , y  de vuestros vasallos.»Hízcse á la vela de Kápoles para España la escuadra en que venía el soberano con la reina su esposa, doña María Amalia de Sajonia, y  la real familia, y  desembarcando todos en Barcelona, se encaminaron por Zaragoza á Madrid, en donde fueron recibidos con demostraciones de singular júbilo, que se repitieron cuando D. Cárlos, su hijo mayor, fue proclamado principe de Asturias.
Nota . Hasta aquí escribió el Sr. Iriarie.
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R E S Ú M E N  H I S T Ó R I C O
DK LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS OCURRIDOS EN ESPAÑA 

DESDE EL AÑO 1759 HASTA 1878.
LECCION PRIMERA.

Reinado de D . Carlos I I I  (altos de Jesucristo desde 1759 hasta 1788J.Tan lueg-o como ocupó el trono D. Cárlos I I I , dedicó todos sus conatos á hacer la felicidad de la monarquía. Comenzó por el pago de las deudas del Estado , contraidas por su padre á causa de la guerra de sucesión ; cercenó el excesivo lujo de la milicia y  demas clases; alivió de contribuciones á los pueblos, especialmente á los que habían padecido epidemias, malas cosechas y  otras calamidades: perdonó además cuanto debían á su real erario, por empréstitos recibidos en ciento seis años, los labradores de Castilla la Nueva, Murcia y  Andalucía , para que acrecentasen sus sementeras, y les proveyó de granos, que hizo conducir de países extranjeros á sus expensas. Tales fueron los primeros actos de su gobierno, por los que se atrajo las bendiciones del pueblo, corona inmarcesible reservada sólo á los monarcas benéfícos.No menos acreditó el Rey su eutero,za y firmeza de carácter en los asuntos de Estado. Alarmado el go bierno inglés á consecuencia del tratado llamado 
pacto de fam ilia , celebrado entre España y  Francia en 13 de Agosto de 1761 Iporel que se estipularon asi las tropas de tierra como las fuerzas marítimas, que ambas potencias respectivamente se habían de suministrar en caso de que una entrase en guerra con otra nación), mandó inmediatamente á su embajador en Madrid, lord Bristol. preguntase s i aquella confede
ración con Francia se dirigía contra Inglaterra: y



también previniese que nuestro gabinete debía respon
der sin ambages si ó no, porque cualquiera otra res
puesta la tomaria por declaración de guerra y  se re- 
Uraria de España ; pero el inflexible Cárlos ÍII mandó que á tan insolente pregunta se diese por contestación , que podía retirarse cómo y  cuando quisiese.Efectivamente, se retiró el embajador inglés, y  al n astro , que lo era en Lóndres el conde de Fuentes, se le mandó salir de aquella corte por su monarca Jorge III el l.°  de Enero de 1762; empero protestando antes por medio de una fuerte si bien decorosa declaración, que entregó al ministro P ítt, contra semejante modo de proceder: tres dias después de retirarse nuestro embajador, esto es, el 4 de Enero, nos publicaron en Lóndres la guerra con todas las solemnidades acostumbradas, haciéndolo la España en 18 del mismo.Eesuelto D . Cárlos III á sostener la dignidad de su corona, solicitó del rey de Portugal cerrase sus ingleses ; pero éste no solamente se ne- gó justa petición , sino que nos declaró la guerra el de Mayo sin motivo alguno. En su consecuencia se dirigió A sus fronteras un ejército español, á las órdenes del marqués de Sarriá, y en brevísimo tiempo se apoderó de varias plazas fuertes, siendo iina^de ellas la de Almeida._ ^0 obstante, los ingleses nos ocasionaron algunas perdidas de consideración . pues el 14 de Agosto se hicieron dueños por capitulación de la Habana, á pesar del valor con que se portaron sus defensores, y  en particular el gobernador del castillo del Morro don Luis de Velasco, que pereció gloriosamente en la de-* m n ^ ; pero en cambio los españoles comandados por iL  Fedro Ceballos , se apoderaron de la colonia del Sa- cran?ento. Poco después desembarcó en la isla de Lu- zon, y se apoderó de M anila, el general inglés Drap- per, cuya guarnición capituló después de una brillante defensaISo desmayó por estos reveses la España, y  todos

—  345 -



los pueblos se armaban para repeler cualquiera agresión de los enemig’os; pero la misma Inglaterra solicitó en breve la paz, cuyos preliminares se firmaron en Fontainebleau, y el 10 de Febrero de 1763 se canjeó el tratado, por el que las tres potencias beligerantes se restituyeron las plazas y naves tomadas.Otro de los sucesos notables ocurridos en el reinado de Córlos III fiié el motin que hubo en Madrid el 23 de Marzo de 1766, con motivo de haberse publicado una real pragmática que mandaba que nadie llevase sombrero chambergo ó con ala extendida y suelta, sinó todos montados en tres picos; y  que ninguno gastase capa larga ó talar, sino que sólo llegase á media pierna. Esta dispo.sicion, atribuida al Marqués de Esquiladle, hábil ministro italiano, se creyá entónces la causa de alborotarse el populacho, en términos que juzgando el Rey que no estaba segura su persona, salió el 2ó por la noche para Aranjuez con su familia; pero el Conde de Aranda, presidente del Consejo de Castilla, con su sabiduría y prudencia supo restablecer el órden, castigando á los principales cabezas de la sedición.La sublevación de Madrid tenia sin duda ramificaciones en varios puntos d éla  península, pues el 17 de Abril se sublevó Zaragoza so pretexto de la carestía del pan, y el 20 Barcelona, exigiendo asimismo baja <le varios comestibles; felizmente se calmaron del todo las inquietudes, y  regresó D. Cárlos á la corte á mediados de Diciembre, donde fué recibido con las mayores aclamaciones.El dia ^  de Febrero de 1767 envió D. Cárlos un •pliego firmado do su mano, y  cou el sello real, al Conde de Aranda, por el que S . M. extrañabade todos sus dominios, á los individuos do la ilustre Compañía de Jesú s; y  con el más profundo sigilo se llevó á efecto en Madrid el 31 de Marzo, y  el 1 .* de Abril en toda la monarquía, disponiendo su embarque en distintos puertos del Mediterráneo con dirección á Civita- Vecchia.
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E a 1774 se vió precisado D. Cárlos á declarar la guerra al emperador de Marruecos, á consecuencia de querer hostilizar éste nuestros presidios de A frica, y efectivamente el 6 de Diciembre de dicho afío sitió y bombardeó furiosamente á Melilla, Pefíon y Alhucemas; pero á pesar de que las tuvo bloqueadas más de tres meses, no pudo rendir ninguna de estas plazas, y el 18 de Marzo de 1775 levantó el sitio y  pidió la p az, á la cual accedió el monarca español.Deseando 1). Cárlos vengar los ultrajes recibidos délos piratas argelinos. que además de tener como esclava uuestra bandera por el mar y att’morizados á nuestros comerciantes, nabian hecho la guerra de mancomún con Marruecos, y negúdose áentrar en acomodamiento con el marroquí, mandó reunir en Cartagena una escuadra, compuesta de ocho navios, ocho fragatas, veinticuatro jabeques y otros buques menores, con veinte mil hombres de desembarco, que salió al mar el 30 de Junio: nombró el Rey por comandante general de la jornada al conde Ü-Ilclli por lo respectivo á la tropa de tierra ; por la de mar ádon Pedro Castejon, y mayor de ella á 1). José Mazarredo.A pesar de tan formidable escuadra, el éxito fué sumamente desgraciado, pues con motivo de haber estado ocho dias y  medio á la vista de Argel sin efectuar al desembarco, se reforzó considerablemente la plaza ponién<lose inconquistable; y  áim cuando el es • forzado Marques de la Romana la atacó con singular denuedo, fué victima de su arrojo, pereciendo con él más de tres mil hombres en las ocho horas que duró la pelea. Tal desastre, atribuido justamente al conde 0-Uell¡ por haber despreciado los consejos de la Romana y  otros generales, obligó á la escuadra A retirante á los puertos de España, con oprobio de su comandante general.En 1779 se vió obligada la España á declarar la guerra á la  Inglaterra, porque bajo diferentes pretextos pretendía insurreccionar los dominios españoles de América; pero en breve tuvimos que lamentar la
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pérdida de un combate naval, sostenido por la escuadra española á las órdenes de D. Juan Lángara, compuesta sólo de oclio navios, contra veintiuno de que constaba la comandada por el almirante inglés Kod- ney, quien apresó tres de sus buques, uno de los cuales fué el Comandante, que montaba Lángara, herido ya gravemente.En 1782 se estrechó el bloqueo y  sitio de la plaza de Gibraltar por una escuadra francesa y  española, compuesta de setenta y  cuatro navios y varias fragatas. Sin embargo, también sufrimos en esta expedición graves pérdidas sin ningún resultado, pues las baterías flotantes inventadas para bombardear la plaza por el Ingeniero francés d’Argenson , fueron in cendiadas por la bala roja que mandó arrojar eontra ellas el gobernador de Gibraltar lord Klliot, pereciendo en la retirada más de mil doscientos hombres.Empero también reportaron los españoles algunos triunfos durante esta guerra, pues el duque de Cri- Hon se hizo dueño de la isla de Menorca el 4 de Febrero del referido año, habiéndose resistido ocho meses el fuerte de S. Felipe, quedando su gobernador Murray prisionero de guerra; y I). Bernardo Galvez ocupó en la América la Georgia y  las fortalezas in glesas Carlota, de la Movila y  Panzacola.Cesaron del todo las hostilidades mediante el tratado de paz firmado en París el 3 do Setiembre de 1783, por el cual se indemnizó España de las pérdidas que había sufrido la monarquía en tiempo de Felipe V , adquiriéndolas dos Floridas y la isla de Menorca, y recobrandoademássu influencia en las grandes negociaciones de Europa.E l tratado de comercio celebrado con el Gran Señor en Coustantinopla también fué beneficioso para España, pues facilitó á los españoles el tráfico en los mares de Oriente, y  dió seguridades á los que emprendían la peregrinación á Tierra Santa.Aunque Cárlos III era de un temperamento robusto, las desavenencias con su hijo el rey de Ñápeles,
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V la muerte del infante I). Gabriel y  de su esposa le aflifí-ierou sobre manera, y  aceleraron su ün. hn  efecto falleció en Madrid, á consecuencia de una calentura inflamatoria, el 13 de Diciembre de 1788, á los setenta y  dos años de edad y  veintinueve de remado. Ayudado este Rey de sus ministros los condes de ílo -  ridablanca y de Campomanes, y  el célebre Cabarrus, arregló la Hacienda, se hicieron importantes reior- mas en la legislación, se aumentó el ejército, se crearon multitud de establecimientos útiles, y a su sombra prosperaron la industria, las artes y  el comercio,
LECCION II.

Ideimdode D , Garlos I V  {años de Jesucristo desde 1787 hasta 1808).Bajo los más felices auspicios ocupó el trono don Carlos IV ; su carácter bondadoso, ayudado de una instrucción regular y  del sabio ministerio de Florida- blanca, que como en herencia le dejó su augusto padre, prometían á la nación un próspero reinado.Empero la revolución francesa, que tuvo principi- pio en 1789. turbó en breve el sosiego de la España. 
La idea de declarar la guerra á la  Francia, que pro- on.so Floridablanca al R ey, y que halagaba á éste por el interés de la fam ilia, halló una fuerte oposición en el conde de Arauda, presidente que había sido del Consejo de Castilla; y  prevaleciendo la opinión de este hábil y  experimentado político, fue destituido Floridablanca del ministerio en 28 de Febrero de 1792.No obstante, el extraordinario favor que dispensaban los reye.s á D. Manuel Godoy, que desde simple guardia de Corps ascendió en pocos meses á los primeros grados d éla  m ilicia, presagiaba la caida de Aranda; y  efectivamente, en Noviembre del referido año futí separado del ministerio, ocupándole Godoy, intitulado ya duque de Alcudia.
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En el ínterin seguía desarrollándose con todos sus horrores la revolución francesa, tanto que en Enero de 1793 perecieron en el suplicio el rey Luis X V I  y  su esposa, ensañándose con el mayor encarnizamiento en las personas de la alta nobleza, sin respetar edad ni sexo. La corte de España hizo cuanto pudo por salvar la vida del infortunado monarca, y  aun llevó su tolerancia hasta el punto de permanecer en la espec-' tativa, sin declarar la í>-uerra á la república; pero en 7 de Marzo de 1793 nos la declaró ella á nosotros, verificándolo España en su consecuencia el 23’ del mismo.Dos ejércitos españoles, comandados porlos generales Ricardos y  Caro, penetraron á un mismo tiempo en Fran cia, el primero por el Rosellon, y  el segundo por el Bidasoa, y  nuestra escuadra, aunque poco numerosa, surcaba las aguas del Mediterráneo á las órdenes del general Lángara. Las tropas españolas se comportaron con su proverbial bizarría, y  lograron al principio algimas ventajas; pero no era posible sostener mucho tiempo la guerra contra una nación que multiplicaba sus recursos. Hubo que desistir de continuarla, en vista délas ventajas que obtuvieron en Cataluña los republicanos, y  de hallarse invadidas las provincias Vascongadas jpor las tropas victoriosas de M oncey, que llegaban hasta Miranda de Ebro, amenazando las Castillas. Diéronse, pues, plenos poderes al ministro Iriarte para abrir los.preliminares de la paz, y  éste se estipuló en Basilea el 22 de Julio de 1795 con el ministro francés Barthelemy, valiendo áGodoy el título de Principe de la Paz. A l año siguiente se celebró el 18 de Agosto, entre el mismo Godoy y  el ciudadano Perignon, el tratado de alianza ofensiva y  defensiva de S. Ildefonso, que nos atrajo  la enemistad de la Inglaterra, y  puso las fuerzas de España casi á disposición del Directorio francés.Tío duró mucho la paz: la Gran Brétaña, por la conducta desacertada del gabinete español, y  como consecuencia indeclinable del tratado de S. Ildefon
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s o , nos declaró la guerra siendo igualmente funesto el resultado, pues el almirante inglés Jerwis derrotó nuestra armada en el cabo de S. V icente, á lo que siguió el bombardeo de Cádiz. La paz de Amiens puso término á esta lucha en 1802, haciendo España el sacrificio de cederá los ingleses la isla déla Trinidad; pero habiendo quebrantado Napoleón Bonaparte (ascendido ya á la dignidad de primer cónsul) dicho tratado , se renovó la guerra al año siguiente, y  si bien logró España,^ después de muchas contestaciones con Francia, rescindir el tratado de S. Ildefonso respecto al contingente de tropas , puede decirse que compró su neutralidad comprometiéndose á contribuir á esta última nación con un subsidio anual de veinticuatro millones de reales.A esta sazón el Príncipe de la Paz se hallaba enlazado con la familia real, habiéndose casado con la hija mayor del infante D. L u is; mas considerando la situación de España, y  creyendo imposible sostener el peso del gobierno de la monarquía sin hacer reformas importantes que mejorasen la administración y  restableciesen el crédito, llamó al ministerio las personas que la opinión pública designaba como mas á propósito para coadyuvar á tamaña empresa. Dióse, pues, el ministerio de Estado á D. Francisco Saave- dra, cuyas luces y  probidad eran generalmente apreciadas, y  el de Gracia y Justicia á D. Gaspar Melchor de Jovellanos, discípulo y admirador del célebre Campomanes.Sin embargo, no tardaron en desvanecerse las lisonjeras esperanzas que habían concebido los españoles al ver al frente de los negocios públicos hombres tan eminentes por sus talentos; pues en breve oaavedra fue desterrado, Jovellanos reducido á prisión hasta el fin del reinado de D. Cúrlos IV , y  de nuevo ■entronizado en el poder el valido Godoy.Para colmo de desgracias, en Octubre de 1804 la Inglaterra apresó cuatro fragatas españolas que venían de América cargadas de plata para la metrópo-
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poli, sin haber el más mínimo motivo que justificase este acto de piratería . á consecuencia del cual le declaró la  guerra el gobierno español en Diciembre del propio año; y  en 21 de Octubre de 1805 se libró el memorable combate naval deTrafalgar, en que nuestra armada, en unión con la francesa, sufrió una gran derrota, pereciendo sus principales jefes, si bien experimentó igual suerte el célebre almirante inglés IS^elsoii..Por otra parte Napoleón, ya emperador de ios franceses desde fines de 1804, y desembarazado de la guerra de Prusia, trataba de poner en planta los proyectos ambiciosos que había concebido respecto a la península Ibérica. Empezó por exigir que msase al Norte un cuerpo detropas españolas, como asíseveriíi- có , yendo doce mil hombres escogidos, á las órdenes del Marqués de la  Romana , y  aumentó la división que ya existía entre la familia real de España, indisponiendo al monarca con el Príncipe de Asturias, en quien se suponía la mira <le destronarle. A favor de esta trama, sostenida por el favorito Godoy, fué arrestado el Príncipe y  otros muchos personajes, siendo juzgados por una comisión especial; pero esta los declaró inocentes y  ahsueltos de todo cargo. Este fué el resultado de la célebre causa del Escorial.Al mismo tiempo Napoleón, sopretexto de ocupar el Portugal, en cumplimiento del tratado que había hecho en Fontainebleau el 27 de Octubre de 1807 con I). Cárlos IV  (cuyos principales artículos eran el destronamiento de la familia de Bragauza, y  la desmembración de Portugal en tres partes, debiendo ser una de ellas para el Príncipe de la Paz), introdujo un cuerpo de tropas francesas en la península, las cuales se apoderaron pérfidamente de sus principales fortalezas. encargando poco después el mando de todo el ejército á su  cuñado Joaquín Murat, gran duque de ÍBerg.SobrecogidoD. Cárlos IV  é instigado por Izquierdo, agente de Godoy, se determinaba ya á retirarse con

— 352 —



su familia á Méjico cuando sobrevino el alzamiento del pueblo de Aranjuez y  de Madrid los días 18 y  19 de Marzo de 1808, de cuyas resultas fué arrestado don Manuel Godoy, debiendo la salvación de su vida al Principe de Asturias, que á ruego de su madre interpuso su mediación para contener la ira de los sublevados.El dia 18 expidió I). Cárlos IV  un decreto, por el que exoneró á Godoy de todos sus oinpíeos y  honores; y  por otro del 19 abdicó espontáneamente la corona en su hijo D . Fernando, príncipe de Asturias, á los sesenta años de edad y  veinte de reinado.
LECCION III.

Reinado de D . Fernando V I I  [a^os de Jem cristo  
desde 1808 7¿<tí¿a 1811).Inmediatamente que D. Fernando recibió el lio- menaje de rey, de los jefes de palacio, mini.stros y grandes, ordenó lo conveniente para que volvieran á su lado aquellos fieles servidores, que habían participado de sus riesgos y  amarguras, elevándolos á los primeros destinos.Este suceso alarmó sobre manera al duque de Berg, que había entrado en la península el 3 de Marzo, y acelerando su marcha llegó á Madrid el 23, un dia áutes deque verificara D. Fernando su eutradapú- blica en medio de las más vivas y  sinceras aclamaciones.Pocos dias ántes había llegado también á la cafú- tal el general Savary, con instrucciones secretas de Napoléon para obligar á toda la familia real á pasar á Francia, y so pretexto de que el Emperador liba á llegar en breve, á fin de estrechar más los vínculos de amistad entre ambas naciones . debía persuadir á don Fernando que convenía saliese á su encuentro. En vano personas fieles é ilustradas aconsejaron al monarca no lo verificase, pues logró su intento el os- I r .
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tuto Savary, ora suponiendo se verían en Burgos, oraen V itoria, y ora finalmente en Irun y Bayona, adonde llegó el 20 de A.bril. . , • « ^Los reyes padres, la reina de Etruria y  el iniante D . Francisco llegaron también poco después á Bayon a , adonde se encontraba ya Godoy, que desde el castillo de Villaviciosa en que se hallaba preso, fue escoltado li Francia favorecido por Murat.Sin embargo, ^ntribuyó mucho á desbaratar los ncrfidos planes de "Nrapoleon, la medida que tomó don Fernando antes de su partida, nombrando una junta de crobieruo, presidida por su tio el infante D. A nto- nio quien previendo que no tardarían en despojarle también de su autoridad, no sólo aumentó sus vocales con varios individuos de los Consejos de Oastilia, Indias, Guerra, Mariua , Hacienda y Ordenes, sino que para el caso en que la junta creada por S . M. quedase inhabilitada, nombró el 1.* de Mayo otra nueva, compuesta de las personas más influyentes del Estado a la cual delegó todas sus facultades.Apenas había tomado tan acertada medida el infante D. Antonio, cuando se le forzó á salir de M adrid con dirección á Bayona. El 2 de M ayo, al subir al coche, se acabó el sufrimiento de los madrileños, y trataron de oponerse á la marcha del ñltiino Borbou (sólo quedaba el cardenal arzobispo de Toledo); pero la ‘Tan n-uardia que le custodiaba hizo fuego sobre el pueblo. Aquí empezó el desarrollo de la indignación castellana: todos corrieron á las armas y comenzaron á luchar con sus opresores y verdugos: lo.s heroicos oficiales de artillería D. Luis Daoiz y  D. Pedro Velar- de defendieron asimismo bizarramente el parque; pero el corto número de tropas españolas que formaban la guarnición no tomaron parte, bien á su pesar, obedeciendo las ór.lenes de la Junta de gobierno El pueblo se defendió con un entusiasmo que muchos graduaron de temeridad: disputó á palmo.s el terreno a las columnas imperiales, y  después de un furioso combate, al fiu triuufaron los enemigos, no sólo por su
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jiúmero, y  pericia m ilitar, siuo porque las autoridades españolas trabajaban por apaciguar al pueblo y  evitar los males que amenazaban á la capital del reino. Los pasos dados por los señores Azanza, 0-Farril y  la mediación del general francés Harispe, contribuyeron a disminuir el número de las víctimas , y  á templar la cólerade Miirat. No obstante, la órden dada en aquel día terrible por el gran duque de Berg, respiraba la mayor dureza y crueldad: sus siete artículos eran otras tantas conminaciones liorrorosas de pena de la vida, y no costó pocas su ejecución encargada á una comisión militar, que procedió contra cuantos se hallaron en las calles con el rnás sencillo y  ligero instrumento. El 2 de Mayo hizo época en los anales de España por el heroísmo de los madrileños, porla crueldad de Murat. y singularmente porque fué la señal del general alzamiento de la península.Napoleón realizaba entre tanto su plan de usurpar el cetro de ambos mundos. Obligó primero á D. Cárlos á declarar que había sido forzosa su renuncia ; después á D . Fernando á que abdicase en favor de su padre, y  por último, que éste renunciase en su person a; siendo el tratado hecho con D. Cárlos obra del príncipe de la Paz , que le firmó como plenipotenciario, rubricándolo Escoiquiz por D . Fernando.Por últim o, con la ridicula idea de dar valor á lo que todo el mundo reconocía por injusto y  forzado, se hizo que D. Fernando V I I , su hermano D. Cárlos y su tío D. Antonio diesen una proclama á los españoles , renunciando también los derechos que pudiesen tener á la corona, y  reproduciendo los manoseados fundamentos con que se quería cohouestor la sinrazón. En seguida Napoleón los hizo internar en Francia , designando para su residencia el castillo de Va- leucey, de donde no les permitió salir en todo el tiempo que duró la guerra.Apénas se creyó Napoleón investido con la soberanía de España, expidió un decreto, su fecha 19 de Mayo de 1808, convocando para el 15 <le Junio la re
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unión en Bayona de una asamblea, llamada de Nota- 
Ò16S, compuesta deciento cincuenta miembros, para conferenciar sobre las bases de la Constitución con qiíe se habla de gobernar la monarquía, y por otro decreto de 6 de Junio proclamó á su hermano José rey de España é Indias, saliendo garante de la independencia e integridad de sus estados.Estos acontecimientos acabaron de irritar al pueblo español, y  todas las provincias, formando juntas de gobierno, se prepararon á rechazar al usurpador, siendo la primera en declarar la guerra á la Francia la  de Oviedo, cuya sublevación ocurrió en la noche del 24 al 25 de Mayo, y  casi instantáneamente se eri gicrou las restantes. Dichas Juntas provinciales reasumieron en sí la autoridad soberana, disentíuidien- dose del Consejo de Castilla,, que á pesar de haber reconocido y  jurado al rey Jo sé , luògo que los franceses evacuaron la capitala consecuencia de la derrota de Bailen, quiso ponerse al frente del movimiento.No obstante el decidido entusiasmo de los españoles, acaso no hubieran podido resistir al nunicroso ejército francés que había invadido Ja península, á no haber suministrado la Inglaterra considerables auxilios de armas , municiones, vestuarios, dinero y más de cuarenta y tres mil hombres, como tan interesada en abatir el orgullo y ambición de BoIlapart^^Entre las ciudades que más se distinguieron en tan gloriosa lucha, fué la primera la inmortal Zaragoza, cuyos habitantes, á las órdenes del invicto general* Palafox, rechazaron consumo denuedo en el primer sitio á las tropas france.sas que la bloqueaban man- dada.spor Lefebvre-Desnouettes, causándoles’considerables pérdidas; el general Moncey fue asimismo derrotado ante los muros de Valencia , habiendo precedido á estos triunfos la rendición de la escuad’-a francesa, surta en la bahía de Cádiz, mandada por el almirante Rosily; y por último, reanimó extraordinariamente el espíritu nacional la memorable batalla de Bailen , ocurrida el 19 de Julio  y  dirigida por el
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general en jefe D. Francisco Javier Castaños, y  á sus órdenes por los de división R eding, Coupigny, y  Lapeüa, en la que veintidós mil hoinbrescon su general Dupout quedaron prisioneros, de cuyas resultas se vió precisado á abandonar la capital el rey intruso José Bouaparte , á los pocos dias de residir en ella, y entrando el ejército español, se formó inmediatamen- to una Junta Central del reino, compuesta de vocales de todas las otras, que se instaló en Aranjuez en 24 de Setiembre, bajo la presidencia del Conde de Floridablanca.iímpero en breve nos fue adversa la suerte; pues el mismo Napoleón condujo en persona un nuevo ejército, y  derrotando al nuestro en las desgraciadas acciones de Espinosa, Burgos, Tudela y Somosierra, se dirigió á Madrid, donde entró el 4 de Diciembre después de alguna resistencia. La Junta Central, al aproximarse las tropas francesas, se trasladó desde Aranjuez á Sevilla.Ocupada la capital por los franceses, dejó Napoleón en Madrid á su hermano Jo s é , y marchó contra los ingleses que habían entrado en España á las órdenes del general Sir John Moore; pero en breve los asuntos de su imperio le precisaron á regresar á París. Sin embargo , el ejercito inglés, acosado vivamente por los generales Soult y  Ney con numerosas fuerzas, después de haber peleado delante de la Coruña el 16 de Enero de 1809, se vió obligado á reembarcarse.En Diciembre anterior fué sitiada segunda vez Zaragoza, ciudad abierta y sin más obras de defensa que los pechas de sus heroicos habitantes. Cuarenta mil franceses á las órdenes del mariscal Lefebvre la atacaron diferentes veces, y siempre hubieron de retirarse con vergüenza, rechazados por paisanos inexpertos y  casi desarmados. Entóneos el Emperador creyó que el mài éxito dependía más que del valor de los zaragozanos , de la impericia del general sitiador. Reemplazáronle Moncey y Mortier , y  últimamente el mariscal Launes, el cual logró finalmente apode
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rarse de la  plaza el 21 de Febrero de 1809. Monte Torrero, Santa Engracia , el Coso, cada cuartel, cada calle y  cada casa se defendieron á palmos con el mayor tesón; el enemig-o no conseguía ventaja algu na sin grave pérdida; las bombas aplanaban los edificios , y el fuego los consumía : barrios enteros demolidos ; toda la ciudad y susafueras contraminadas, más de veinte mil defensores muertos en su recinto,, trece ¡nil enfermos en los hospitales y toda la población fatigada y  famélica; finalmente, escombros, cenizas, luto, desolación y muerte, tal era el espectáculo que ofrecía la iucomi)arable Zaragoza cuando capituló. Este fue el resultado de un sitio de cincuenta y dos dias de taiiichera abierta, de los cuales se emplearon veintinueve para entrar eu la plaza y  veintitrés para dominarla. Su digno gobernador Pa- lafox y  heroicos habitantes se colmaron de inmarcesible g'loria, y  su valor y patriotismo causarán admiración á las generaciones futuras.No filé ésta la única desgracia que experimentaron nuestras armas en el año de 1809; pues aunque lo.s franceses fueron vencidos en Talavera de la Reina por el general Cuesta , reforzado con un nuevo ejército inglés, á las órdenes de Sir Arturo Wellesley, después duque de W ellington, tuvieron éstos al fin que retirarse por el movimiento que hizo contra su flanco el mariscal Soult. Por otra parte, los generales Cuesta, V enegas, Areizaga y Blake perdieron las batallas de Medellin, Almonacid , Ocafia y  Bvdchite; y  habiendo sido además reforzado el ejército francés á fines de dicho año y  principios del siguiente, tu vieron los ingleses que retirarse á Portugal, y los franceses invadieron Ja Andalucía, y se apoderaron de Ciudad-Rodrigo y  otras plazas. También perdimos en Cataluña á fines del antedicho año de 1809 la importante plaza de Gerona, cuyo bizarro gobernadorMariano Alvarez, después de .sostener siete meses de sitio con sólo trescientos hombres de guarnición y  el valor entusiasmado de sus habitantes, en cuyo
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tiempo introdujeron los enemigos en la plaza más de d<ipe rail bombas, se vió precisado á capitular con el general francés Áiig’ereau, que dirigió últimamente el sitio, por no existir ya sino uu corto número de sus moradores , y  éstos cadavéricos á causa del hambre y la peste que sufrían (1). En 1810 y  1811 se perdieron en la misma provincia las plazas de Lérida, Tortosa y Tarragona.La Junta Central, que había anunciado el 22 de Mayo de 1809 la convocación á Córtes generales y extraordinarias , y ordenádola formalmente en 22 de Octubre, se trasladó desde Sevilla á la isla de Leon, por ofrecer este punto mayor seguridad, y  allí resignó su autoridad en un Consejo de Regencia, el cual eu 18 de Junio de 1810 expidió u n  decreto para la reunión de las Córtes , las cuales se instalaron en Cádiz el 24 de Setiembre.
LECCION IV.

Continúa el reinado de D . Fernando V I I  (aftos de 
Jesucristo desde 1811 hasta 1812 .̂A principios de 1811 toda la península estaba ocupada por las tropas francesas, excepto G alicia , murcia y Cádiz, si bien no dominaban sino las plazas en que tenían guarnición; pero no por eso desmayó el animo de los españoles. Los bizarros jefes de guerrilla (despuésgenerales) D . Francisco Espoz y  M ina, don Ju an  Martin Diez, el Fm'pecimdo-, D. Juan Palarea, 

el Mèdico-, D . Saturnino Albuin, el Manco-, D . J o sé Sánchez, Chaleco, y  otros varios, obrando independientemente de los ejércitos nacionales, obtuvieron repetidos triunfos de los franceses con los cuerpos francos que formaron , ora apresando sus convoyes,
(1) El celebérrimo D. Mariano Alvarez , conducido prisionero 

á Francia, y trasladado después al castillo de Figueras, se cree 
fuese vilmente sacrificado en la misma prisión, é pesar de hallar
se gravemente enfermo.
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ora atacando sus destacamentos y  áun posiciones fortificadas, causándoles continuas pérdidas de más ó menos consideración. El primero sostuvo toda la campaña en las Provincias Vascong’adas, y  los demas obraron en ambas Castillas, Extremadura y  la Manch a. Al mismo tiempo logró reunirse á lord W elling- to n , en Torres-Yedras, el Marqués de la Romana con una parte de su ejército.Las operaciones militares de nuestras armas no fueron al principio de este año tan felices; pues el general Mendizábal, que sucedió en el mando al de la Romana al fallecimiento de éste, ocurrido en 23 de Enero de 1.811, aunque quiso socorrerá Badajoz, bloqueada por Soult, no pudo conseguirlo, y tuvo que retirarse precipitadamente por haberse rendido la plaza á la superioridad del enemigo, á las órdenes del general Mortier. Verdad es que los generales Peña y  sir Graham reportaron el 5 de Marzo una brillante victoria en Ohiclana; pero no correspondió tampoco su resaltado á las esperanzas que habíaíi concebido de atacar la retaguardia del mariscal Víctor y  liacer- le levantar el sitio de Cádiz. Por último, el general Zayas , que había salido de Cádiz para reunirse á Ballesteros, no logró verificarlo, teniendo que reembarcarse . y aquél que retirarse á Jerez de los Caballeros para unirse con Blake, e' cual lo había ya hecho con el general inglés Beresford.No obstante, no pasaba »lia sin que los españoles combatiendo con nn valor de que hay pocos ejemplos en la historia, midiesen sus armas con las huestes del usurpador. El ejército anglo-español, mandado j)or el general Beresford, derrotó en los campos de la Albuhera al del mariscal Soult el 16 de M a y o d e lS ll, causándole la pérdida de cerca de quince mil hombres entre muertos, heridos y  prisioneros.E l mismo ejército combinado, á las órdenes del lord W ellington, reportó igual victoria contra el mariscal Marmont, general en jefe de las tropas francesas, el 22 de Julio de 1812 en los campos de Arapiles,
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pueblo situado á leg-ua y  media de Salamanca. En ella fue herido Marmouty otros generales, perdiendo ademas diez y  ocho mil hombres y  veintisiete piezas de artillería. Tan señalado triunfo costó empero grave pérdidaá los españoles é ingleses; pero sus consecuencias fueron de suma importancia. El resto del ejército francés, á las órdenes de Clausolles , repasó en dispersión el Duero, y marchando precipitadamente por Tormes y Peñaranda, abandonó al fin esta línea : siguióse áesta ventaja la de haber levantado el sitio de Cádiz , la toma de Sevilla, y  por último, que por haberse reconcentrado los franceses hacia el Nordeste de la península , quedando incomunicados con Francia por mucho tiempo, se viese precisado á abandonar la capital el Üey intruso el 11 de Agosto, dirigiéndose precipitadamente hácia Valencia.La Constitución formada y aprobada por las Cór- tes, y sancionada por la Regencia,, fué promulgada en Cádiz el 19 de Marzo de 1812; y  el 22 de Setiembre premiaron las Córtes los relevantes servicios de lord "Wellington nombrándole general en jefe de los ejércitos nacionales.A esta época desembarcó en Alicante un cuerpo de tropas inglesas, procedentes de Sicilia, para operar contra Siichet, y las tropas aliadas tenían sitiada á Burgos; pero éstas fuerou batidas en las inmediaciones de dicha ciudad el 22 de Octubre de 1812 por el conde Cafarelü, general en jefe del ejército francés del Norte de España, el cual reforzado con diez mil hombres que recibió de Francia, las obligó á retirarse á la otra parte del Pisuerga después de varios ct)m- bates. Esta desgracia facilitó á los franceses la entrada en Valladolid , Aranjuez y  otros puntos inmediatos á la Corte, y  reunidos sastres ejércitos, llamados del Centro, Norte y  Mediodía, que constaban de más de ochenta mil hombres, tuvieron que abandonar los aliados la capital por ser inferiores sus fuerzas. ocupándola el Rey intruso el 3  de Noviembre, quien había logrado también reunirse con el duque de Dalmacia entre Madrid y  Valencia.
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Estos reveses se atribuyeron, nó sin fundamento, á la obstinación del gpeneral Ballesteros en no obedecer las órdenes del lord Welling'ton , á quien no quiso reconocer por general en je fe , siendo por lo tanto preso y  desterrado á Ceuta.No obstante, la permanencia del Rey intruso en Madrid fue muy corta, pues empernado en impedir la reunion de los generales ingleses Hill y W ellington, salió inmediatamente con todo su ejército para G u a darrama, pero los talentos militares del lord frustraron totalmente este pian.
LECCION V.

Oontimacion, del reinado de V .  Fernando V i l  
(anos de Jesucristo 1813J.A  principios de 1813 constaban los ejércitos aliados de cuarenta y  tres mil ingleses de todas armas, veintisiete mil portugueses y  ochenta mil españoles, sin contar un gran número de cuerpos francos y  partidas sueltas.E l plan que adoptó el lord Wellington fué dividir estas fuerzas en tres cuerpos ; de los cuales dos obrando de acuerdo, debian cubrirtoda la frontera de Portugal de Nortea Su r, avanzando por la línea del Tajo hacia Toledo ; y el tercero, unido con ¡as tropas venidas de S ic ilia , entrar en España por el Norte de Portugal parca obligar á los franceses á retirarse á Eiir- gos; pero no correspondió el éxito, por haber sido- desgraciada la expedición del gejieral inglés Murray contra Tarragona.Sin embargo, elliabersido llamadas por Napoleon á Alemania parte de sus tropas, desmembró considerablemente las fuerzas francesas de España , viéndose por lo tanto obligadas las que quedaron á repasar el Ebro, y la batalla de Vitoria, ocurrida el 21 de Junio de 1813, decidió por último la suerte de la guerra. Esta victoria, reportada por los ejércitos aliados ¿  las órdenes del lord W ellington, ocasionó al ejér-
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cito francés la pérdida de ocho mil hombres, ciento cincuenta piezas de artillería y gran parte de su convoy ; y  el rey Jo sé , que lo mandaba, tuvo que retirarse á Francia.Siguiéronse á este triunfo otros mayores. El 31 de Agosto se cubrió de gloria el ejército español mandado por el general Freyre, en la batalla dada en San Marcial, á las márgenes del Bidasoa, siendo en ella completamente derrotado el mariscal Souit. Las fuertes plazas de Pamplona y San Sebastian se rindieron á las tropas aliadas , á pesar de los esfuerzos que hicieron los franceses para obligarlas á levantar el sitio. El mariscal Suchet abandonó sucesivamente á Valencia y  Aragón, después de sufrir varios descalabros en Cataluña por las tropas anglo españolas, á las órdenes del lord Bentik , y  quedó sin comunicación con el duque de Dalmacia excepto por la izquierda del Pirineo.Desalojados,’ por últim o, los franceses de las posiciones que ocupaban en San Juan de Luz y Ain- horre por el lord W ellington, después de varios choques se retiraron á Bayona ; y aunque el general Souit hizo desde allí varias incursiones, fue en todas rechazado, particularmente en el paso del Nieva por Cambó, cuya batalla fue muy sangrienta, quedando Wellington dueño del campo y de la orilla izquierda del Adour, y  por lo tanto posesionado de su navegación.Convencido finalmente Napoleón deque eran ya vanos cuantos esfuerzos hiciese para continuar la guerra de España, y  viéndose también perseguido por los monarcas aliados del Norte hasta las fronteras de Francia,, se apresuró á reconocer por rey á 1). Fernando, celebrando un convenio con él en Va- lencey el 8 de Diciembre de 1813; pero éste no tuvo cumplimiento , porque lo desaprobaron las Córtes del reino, y  por haber sido después el mismo Napoleón destituido del trono. .No satisfechos aún los españoles con haber expe-
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lido totalmente de su patria á las huestes del usurpador, penetraron en Francia con el ejército aliado, y el 28 de Febrero de 1814 derrotaron en ürtliez al g e neral Soult, causándole la pérdida de siete mil hombres; siéndolo asimismo posteriormente en la acción de A i x , ganada por el general inglés Hill el 2 de Marzo, y poco después en la de Tarbes. Finalmente, ya se habían entablado negociaciones de paz en París, cuando ocurrió la memorable batalla dada el 10 de. Abril ante los muros de Tolosa, cuya ciudad se rindió después de una tenaz resistencia , teniendo que retirarse precipitadamente los franceses. Con este acontecimiento concluyó la gloriosa guerra de la Independencia; pues el nuevo monarca francés Luis X V III, restituido al trono de sus mayores en esta época, man ■ dó cesar inmediatamente las hostilidades, y  devolver á la España algunas plazas que aüii ocupaban las tropas francesas.No es posible enumerar los rasgos de valor y  patriotismo que hicieron los españoles en el e.spacio de seis año.s que duró la lucha: ni el saqueo, ni el incendio, ni cuantos horrores produce la guerra, abatieron un solo momento su proverbial heroísmo.
LECCION VI.

Gontinmeion del reinado de D . Fernando V I I  {años 
de Jesucristo desde 1814 hasta 1823).E l rey D . Fernando entró en territorio español el 24 de Ílarzo de 1814, pasando el Fluviá por Bascara, acompañado de su liermano y tio los infantes I). Cñrlos y  D. Antonio. Dirigióse á las invictas ciudades de Gerona y Zaragoza, y desde allí pasó á Valen cia , adonde llegó el 16 de Abril, recibiendo en todos los pueblos del tránsito las más irrefragables pruebas del amor que le profesaban los es pañales, que creían cifrada su ventura en poseer á tan deseado monarca.
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Sin ombarg-o, profunda division trabajaba los ánimos de ios que se liabían mostrado tan unidos para defender la independencia nacional, y  de aquí nacieron nuevas desgracias. La desafección del general Elio y su ejército á la Constitución publicada en Cádiz, y la ivpresentacion que hicieron al monarca sesenta y nueve diputados de las Córtes en contra de la misma, influyeron tanto en el ánimo de D. Fernando, que no sólo abolió totalmente el sistema constitucional por su decreto <lado en Valencia el 4 de Mayo, restableciendo el gobierno absoluto, sino que en su consecuencia fueron desterrados los individuos de la Re- f>'eucia, y encausados muchos diputados del Congreso 
V otras personas de categoría afectas al régimen representativo. Verdad es que ofreció convocar nuevas Córtes . según las leyes fundamentales de la nación, para oir y  remediar las necesidades de los pueblos, pero esta oferta no llegó á realizarse.La historia, pues, de aquella época sólo nos ofrece una continua serie de turbulencias y desgramas. La tentativa del general Mina para proclamar la Constitución en Pamplona, el 25 de Setiembre de 1814; la del general D. Juan Diaz Portier, el 19 de Setiembre de 1815, en la Coruña; la del comisario de guerra Richard, en Madrid, á mediados de Abni de 1816; la del teniente general D. Luis L a cy , en Cataluña, en .hilio de 1 >17; la del coronel V id al, Beltran de Lis v otros, en Valencia , en 1 8 1 8 ; y  la fraguada en el • eiército expedicionario de América, y  descubierta por O’Donnell en Ardaliicia en 1819; presagiaban la revolución que muy en breve sobrevino.MI 26 de Diciembre de 1818 falleció la rema doña María Isabel de Braganza, segunda esposa de D.  ̂er- nauílo, cuya sensible pérdida llenó de luto á todos losespañoles. , . . .'l’al era el estado de la península a principios de 1820. Eu vano quiso el Gobierno atajarlos síntomas <le trastorno, que por do quiera se manifestaron, pues estaban desatendidas todas las clases del Estado, ex
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hausto el erario, y  tan exasperados los ánimos, que no era posible y a  contenerlos con la  nueva oferta que hizo D . Fernando de convocar Córtes para reformar la administración.Estalló, pues, la revolución en las Cabezas de San Ju an  el l.°  de Enero, proclamando la Constitución de 1812 D. Rafael del Rieg“o, comandante del secundo batallón de Asturias. Al mismo tiempo el coronel don Antonio Quirog-a, que se hallaba preso cu Alcalá de los Gazules, puesto al frente de los batallones de E spaña y la Corona, marchó sobre la isla de León, y se apoderó de ella el dia 3; allí se le reunieron el bri- ífadier D . Demetrio 0-Dali, y  el coronel de artillería 1). Migruel López Baños, que bajaron desde Osuna y Fuentes de la Campana, y además el coronel D. Felipe Arco-Argüero, que se fug-ó del castillo de San Sebastian de Cádiz, donde estaba preso; y en muy pocos dias sig-uieron el ejemplo casi todas las ciudades del reino, viéndose oblig'ado el mismo monarca á aceptar la Constitución en la noche del 7 de Marzo, porque la Guardia Real y  demas tropas déla guarnición de M adrid se hallaban en igu al sentido que el resto del ejército y  los pueblos.Reunidas las Córtes en Julio  del mismo año, expidieron varios decretos, siendo los más notables el de 27 de Setiembre suprimiendo toda especie de vinculaciones, y  el de 1.’  de Octubre sobre supresión de monacales y  reforma de regulares; pero estas disposiciones no podían menos de producir mucho descou- tento. Siguióse á este nuevo gérmen de discordia la desunión que muy luego se manifestó entre el partido liberal, dividiéndose en varias fracciones que se disputaron los primeros puestos del Estado, las cuales causaron muchas sublevaciones, dando motivo á que estallase uua guerra civil.Aprovechándose, pues, de estas circunstaucias los descontentos, proclamaron á D. Fernando rey absoluto; y  aunque en 1821 sólo consistía su fuerza en insignificantes partidas, en 1822 se formaron divi
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sionea, que hicieron frente al ejército constitucional.Empero aún no hubieran triunfado los realistas, á no haberse proclamado la Constitución española en Portug-al, Nápoles y  Cerdeña, cuyos acontecimientos alarmaron á la Europa, rezelaudo las altas potencias el verse algún dia precisadas á adoptar los mismos principios.Efectivamente, con el objeto de sofocar la insurrección de Italia celebraron un congreso en Laybach á mediados de Enero de 1821; y  habiéndolo conseguido, acordaron en Vieiia las bases para celebrar otro en Verona en Octubre de 1822, en el cual se había de resolver la cuestión española, Verdad es que los soberanos de la Santa Alianza opusieron grandes obstáculos á la intervención armada que propuso el plenipotenciario de Francia Mr. Chateaubriand, si bien deseaban destruir el sistema constitucional; pero aquél con su sagaz política los cohonestó,yporlagran influencia que ejercía sobre su soberano Luis X V III , logró aprobase también sus planes, decidiéndose á enviar cíen mil hombres á las ordenes del príncipe de la sangre, Duque deAngulema.Mientras que las altas potencias de Europa se coligaban contra el gobierno español, la guerra civil cundía por toda la península, así como la deserción en las filas del ejército, que contribuía á engrosar los cuerpos realistas. E l 2 de Julio de 1822 se sublevaron en Madrid cuatro batallones de la Guardia Real de infantería, marchándose al real sitio del Pardo, quedando en Palacio los otros dos. Los batallones sublevados se mantuvieron en el Pardo, sin ceder á las amonestaciones pacíficas del gobierno, y al amanecer del dia 7 invadieron hostilmente la capital. Aquel dia memorable hubiera sucumbido el gobierno constitucional, si la Milicia y tropas de la guarnición no hubieran rechazado completamente á los agresores.Sin embargo, este triunfo no abatió el ánimo de los realistas; y al apático gabinete que regía los destinos de la nación, sucedió otro que, aunque al parecer
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más enérg-ico, fue más impolítico. El Rey, que no debía ser extraño á todas estas conmociones, aunque descoucertado por el triunfo que obtuvieron los liberales el 7 de Ju lio , no tardó en recobrar sus esperanzas, merced al apoyo extranjero y  á los esfuerzos del partido absolutista espaiiol. Así es que en Agostodel propio año se instaló en Urg“el un consejo dereg“eiicia, autorizado secretamente por 1). Fernando, c.^mpuesto del Obispo de Menorca, el Marqués de Mataftoi ida y  el Barón de Eróles. Empero el capitán general del principado, D. Francisco Espoz y  Mina, logró en un breve plazo abatir todas las facciones catalanas, apoderarse de Urgel y  poner en fuga á la regencia, cuyos individuos se refugiaron en Frair ia.En l.°  de Marzo de 1823 se reunieron las Córtes ordinarias, y  sin preverlos resultados acordaron, en vista de ia resolución tomada por el gobierno francés trasladarse con el monarca á Sevilla. Esta medida fné precedida de otra no menos trascendental que impolítica , los embajadores de Francia, Austria, Rusia y  Prusia presentaron al gobierno las notas queles ha bíaa pasado sus soberanos, exigiendo la reforma de la Constitución, dando al Rey más garantías que las que esta le concedía; pero en vez de contestar en términos conciliadores, al menos para dar tiempo á prepararse contra Ja intervención armada de la Francia, lo verificó con una altivez, que si bien parecía digna de una nación como España, la hacía imprudente el no contar eiitónces aquel gobierno con los recursos necesarios para sostener su arrogancia. En su vista exigieron los embajadores sus pasaportes, y  les fueron entregados.Del 20 de Marzo al 10 de Abril se verificó la traslación del gobierno á Sevilla, y  el 7 del mismo invadieron la península dos ejércitos franceses, el uno polla  parte del Bidasoa, á las órdenes del Duque de A ngulem a, y  el otro porCataluña, comandado por el mariscal Moncey. Dirigióse desde luego á Madrid el del Duque de Angulem a, donde penetró el 23 de Mayo,
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sin hallar casi oposición, é inmediatamente se instaló una reg-eucia, compuesta de los duques del Infantado y  de Moutemar, el Barón de Eróles, D. Antonio Gómez Calderón y  el Obispo de Osraa. Bien pronto se e x tendieron los franceses por todo el reino, pueslos cuerpos de ejercito mandados por los g-enerales Conde de Abisbal, Murillq, Villacampa y  Ballesteros, lejos de oponer resistencia, capitularon sucesivamente. Poco ántes se había trasladado el g'obierno constitucional de Sevilla á Cádiz, destituyendo interinamente al Rey de su autoridad durante la travesía, acto injusto y altamente impolítico. Avanzó, pues, el ejército francés sobre Cádiz, y aunque la parte de Milicia nacional de Madrid, que acompañó al gobierno, se batió esforzadamente en el Trocadero el 31 de Agosto, tuvo que retirarse con alguna perdida. Por último, perdido el castillo de Sancti Petri, las Córtes manifestaron almo- narca que se disolvían, quedando por lo tanto en plena libertad, y éste expidió el 30 de Setiembre un decreto autógrafo, porelque ofrecía garantías al partido liberal; pero le anuló al dia siguiente l.° de Octubre eii la isla de Leon , restableciendo el gobierno absoluto. Todas las demas plazas fuertes capitularon en vista de estos sucesos, cou lo que terminó la guerra. El general Riego, que había recibido de las Córtes el encargo de ponerse al frente de las tropas de Ballesteros, cayó en poder de sus enemigos, y  conducido á Madrid, pereció en un patíbulo el 7 de Noviembre de 1823, por sentencia de la sala de Alcaldes de casa y  corte.
LECCION VII.

Conclusión del reinado de D . Fernando V I I  {anos 
de Jesucristo desde 1824 Msta 1833).Habiendo regresado D. Fernando á Madrid el 13 de Noyiembrq de 1823, ocuparon los primeros destinos de la nación las personas más desafectas al sistema constitucional ; y  se c r ^ o u  el 13 de Enero de 1824 

Ir. 94
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— 370 —comisiones militares permanentes, que abusaron de sus facultades, prescindiendo del bien y  tranquilidad d é la  patria, que exig-íati medidas conciliadoras y benignas. Así, pues, los liberales más comprometidos se refugiaron en Francia é Inglaterra, desde donde no cesaron de trabajar en favor de una reacción, no tardauflo en peñeren práctica sus planes.E l 6 de Agosto el coronel Valdés y  otros liberales desembarcaron en Tarifa, permaneciendo en la plaza diez y  ocho dias; pero estrechados por las tropas españolas y francesas, sólo pu lierou salvai-se los principales jefes: los demás se entregaron y  fueron pasados por las armas.También los descontentos del partido realista trataron de oponerse al gobieno, ora fuese pom o creerse suficientemente premiados, ó por otras causas desconocidas: y el 16 de Agosto de 1825, al amanecer, salió al efecto de Getafeel mariscal de campo D. Jorge Bessieres, con el comandante, varios oficiales y  soldados del segundo escuadrón de caballería del regimiento de Santiago, dirigiéndose hácía Guadalajara; pero alcanzados y  hechos prisioneros por las tropas del general D . Carlos España en el pueblo de Zafrilla, fueron fusilados en Molina, en virtud de Real órden, el 26 del mismo. Esta rebelión , que no tuvo éxito entónces, se reprodujo más fuertemente en Cataluña en 1827.No se habían tampoco desanimado los liberales emigrados por el desgraciado suceso de Tarifa ; y  el 21 de Febrero de 1826 desembarcó en las costas de Valencia una partida de ellos, á las órdenes del coronel D. Antonio Fernández Bazan y D . José Sielles, los cuales intentaron apoderarse de Guardamar; pero todos murieron ó fueron hechos prisioneros en la sierra de Crevillente por la activa persecución de los realistas.A mediados de 1827 estalló una insurrección en Cataluña, llegando á formarse gruesas partidas, so pretexto de falta de libertad en el Rey, demasiada influencia del gabinete francés, y  excesiva gene-



rosidad con los liberales, si bien se cree fuese á favor del infante D. Oárlos ; y  á pesar de haberse enviado considerable número de tropas para someter á los sublevados, se acrecentaron éstos de tal modo, que D. Fernando se vió precisado á partir de Madrid á Tarrag’ona el 22 de Setiembre para evitar una lucha sangrienta, larga y  expuesta si no se cortaba en su origen. A su llegada se calmó la agitación por el indulto que ofreció álos insurgentes, al que siguió el condigno castigo de sus principales jefes.Tranquila totalmente la península, adoptó el gobierno algunas medidas más equitativas y  benéficas, cesaron las comisiones militares, y en 1828 regresaron á Francia las tropas de esta nación, que aún ocupaban á Cádiz y  otras plazas con sumo gravámen del erario.Como desde el advenimiento de D . Fernando al tropo en 1808 hasta 1823, había sido continua la deposición de ministros, por efecto de la guerra y  demas trastornos ocurridos en la nación, y  los actuales secretarios del despacho contaban ya seis , siete y  ocho años de servicio, establecieron un sistema fijo de Hacienda, arreglando los presupuestos, y  adoptaron otras variasmedidasquemejoraronbastantenues- tro crédito.Empero cuando la nación iba reponiéndose de los d^astres anteriores, ocurrieron en 1829 tres acontecimientos funestos. El 21 de Marzo un horroroso terremoto arruinó casi totalmente á Orihuela, Torrevie- ja , Almoradí y  otros varios pueblos de las provincias de Valencia y  M urcia, dejando en la orfandad y  miseria á muchas fam ilias, víctimas de sus funestos estragos ; el 17 de Mayo falleció en Aranjuez la reina doña Maria Josefa Am alia, sobrina del rey de Sajo-  ̂ príncipe Maximiliano, tercera esposadel rey D . Fernando; y  por último, la mal dirigida expedición que contra Nueva-Espafia había salido de la Julio y  desembarcado en Tampico el 27 del mismo, á las ordenes de D. Isidoro Barradas,
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fue arrollada por los republicanos, quedando prisioneros la mayor parte de los cuatro mil hombres de que constaba.Los actos más notables del Gobierno en estos últimos años, fueron la erección del puerto franco de Cádiz , la publicación de un nuevo código de comercio, él nombramiento de comisiones para la formación del crim inal, el haber refundido el Banco nacional de S. Cárlos en el de S . Fernando bajo nuevas bases y  reglamentos, y  la creación del cuerpo de Carabineros de costas y  fronteras para contener el contrabando. El II de Diciembre contrajo D. Fernando cuartas nupcias con su sobrina doña María Cristina de Borbon , hija segunda de los reyes de las Dos Sicilias.E n  breve se vió anunciado el fruto de bendición entre D . Fernando y  su esposa; y deseando el monarca establecer la sucesión real á la  corona según el código de las Partidas, ley II del título 15, que establece la sucesión regular de la corona, dando la piadosa razón de que la amayori<i en nascer primero es 
muy grant señal de amor que muestra Dios dios fijos  
de los reyes,y> mandó se publicase en 29 de Marzo de 1830 la pragmática sanción decretada ya por su augusto padre á petición délas Córtes de 1789, en la que se establece la perpetua observancia de la  citada ley de Partida, anulando el auto acordado eii 10 clt? Mayo de 1713 , reinando D . Felipe V ,  conforme á la ley Sálica, que excluía de la sucesión á las hembras.Esta medida aseguró el cetro en los descendientes de los nuevos esposos, pues el 10 de Octubre nació la princesa doña María Isabel Luisa.L a  revolución ocurrida en París en los primeros dias de Julio de 1830, por laque fue destituido del trono Cárlos X ,  y  proclamado Luis Felipe de Orleans, reanimó las esperanzas de los liberales emigrados, y  el 21 de Octubre hicieron una incursión por Navarra varios oficiales á las órdenes del general Mina y  del coronel D. Francisco V ald cs: pero fueron derrotados en las alturas de Vera por el general Uauder, salván-
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dose muy pocos con los dos jefes, que se refugiaron en Francia.A  principios de 1831 desembarcó en la costa de Andalucía el coronel Manzanares con una pequeña fuerza, pero_ todos fueron víctimas de su arrojo en Sierra Bermeja y  monte del Duque: igual éxito’ tuvo la sublevación de la brigada real de Marina , acantonada en la isla de Leon, pues fue reprimida en Veger por el general Quesada, capitan general de Andalucía ; y  por últim o, el general Torrijos, que desde Gi- braltar proyectaba otra expedición, fue atraído por engañosas sugestiones del gobernador de Málaga, Moreno, y desembarcando en sus costas con cincuenta y  dos compañeros de infortunio, se vió en poder del más encarnizado de sus enemigos, quien los mandó fusilar en M álaga el dia 11 de Diciembre. En el mismo año se descubrió en Madrid una conspiración y  fueron presos, entre otros, los coroneles Marco Arthur y Henry, el comerciante Bringas y  el librero Miyar. El primero se fu gó , los dos siguientes sufrieron largos padecimientos eu la cárcel, y  el ùltimo la pena capital.En Setiembre de 1832, hallándose D. Fernando en el Real sitio de S. Ildefonso, fué acometido de un violento ataque de gota; y  por algunos momentos se le creyó muerto áun por los mismos médicos; pero volvió en s í , recobró las facultades mentales, y  en breve tiempo se halló en estado de hablar de negocios con su familia y demas personas que merecían su confianza. Sin embargo, el carácter grave de la enfermedad del monarca no había cesado; y  los mismos facultativos declararon que no tenían esperanzas 'io poder prolongar mucho tiempo su vida; por lo tanto eu 6 de Octubre encargó D. Fernando el despacho de los negocios del estado, durante su convalecencia, á sil augusta esposa doña María Cristina.La Reina regente expidió en 15 del mismo mes un benéfico, aunque muy restrictivo, decreto de amnistía en favor de los emigrados españoles por opiniones
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políticas, el cual fue seguido de otros más ámplios; se abrieron las universidades; mejoróse la hacienda, se creó un ministerio de Fomento, y  se hicieron otras varias é importantes reformas, tanto en lo civil como en lo político. Poco después llegó Cea Bermudez, tomó posesión del ministerio de Estado, y  publicó un manifiesto en que ofreció también lisonjeras innovaciones. El 31 de Diciembre se publicó uii decreto, por el que el Rey establecía en todo su vigor la pragmática sanción de 29 de Marzo de 1830.Restablecido algún tanto D. Fernando, regresó á la capital, y  el 4 de Enero de 1833 volvió á encargarse del gobierno , si bien asociando á la Reina al Consejo. Sin embargo, el ministro Cea dió impulso y llevó á un punto efectivo el intento meditado de las separaciones. Los comandantes de la  Guardia Real fueron reemplazados por los generales Quesada y  Frey- re , reputados entóneos liberales moderados; y  el general Cruz, secretario de la Guerra, no sólo separó á otros muchos oficiales, sino que puso en activo servicio á varios generales y jefes superiores, y  á más de doscientos oficiales de la Guardia. Se eliminaron igualmente la mayor parte de los que habían servido en las filas realistas desde 1820 al 23, se crearon dos nuevos regimientos de caballería é infantería bajo el nombro de la princesa doña Isabel, el primero de Húsares y el segundo 4.* de línea , y  por último se confió la totalidad de su mando á oficiales constitucionales. , , .Empero el paso más atrevido de Cea fue el destier- • ro de la princesa de la Beyra á Portugal, siguiéndose á él el del infante D . Cárlos y  su familia, que salieron de Madrid el 13 de Marzo. Esta medida y  la de convocar el 7 de Abril las antiguas Córtes del reino para prestar juramento de fidelidad á la princesa doña Isabel, desvanecieron por entóuces las esperanzas de los adictos á D. Cárlos.Con este motivo escribió el Rey á su hermano una carta, hábilmente redactada, eu que dejaba ásu  vo-
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luntad tomar ó d o  parte en la ceremonia, no queriendo, decía, forzar sus inclinaciones; pero D. Cárlos respondió protestando públicamente.Verificóse el 20 de Junio la  solemne jura en el monasterio de S. Jerónimo de Madrid co n ia  mayor ostentación ; mas á corto tiempo se agravó tanto la enfermedad de D. Fernando, que le condujo al sepulcro el 29 de Setiembre, á. los cuarenta y nueve años de edad. El 24 de Octubre fue proclamada enMadrid reina de España doña Isabel I I , como legítima heredera del trono; quedando por regenta del Reino, durante su menor edad, su augusta madre doña María Cristina de Borbon, conforme prevenía el testamento del Rey.
LECCION VIII.«

Reinado de doña Isabel I I  [años de Jesucristo desde 1833 hasta 1836).A l fallecimiento de D. Fernando yacía la nación en un eítado de reposo, con el que hubiera ido recobrando su antiguo esplendor y  prosperidad , á no haberse visto por desgracia envuelta otra vez en los terribles males que ocasiona Ja guerra civil.Los afectos al infante D. Cárlos , suponiendo que correspondía á estela corona, levantaron el estandarte de rebelión en la Rioja y  Provincias Vascongadas , proclamándole en Logroño, Vitoria y  Bilbao en Oc ibre de 1833. Al principio no inspiraron serios te mo: es las partidas de los sublevados ; pero á muy poco tiempo se acrecentaron de tal modo. que llegaron á  formarse* batallones fuertes y  aguerridos, los cuales apoderándose de las inaccesibles montañas y desfiladeros del país, le hicieron teatro de una guerra cruel y  fratricida por espacio de seis años; solamente permanecieron fieles á la Reina las plazas de Pamplona y  S . Sebastian. S . M. la Reina regente, conformándose con el parecer del Consejo de Ministros, otorgo
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el 10 de Abril de 1834 el Estatuto Real, por el que se crearou dos cámaras ó estamentos para discutir las leyes que se les presentasen, pudiendo además sus iudividuos usar el derecho de petición, si bien reservándose S . M. la facultad de sancionar ó negar sus peticiones.Hallábase eutónces D. Carlos en Portugal, y  desde los pueblos fronterizos conspiraba contra nuestra Reina; por lo que (so pretexto de auxiliar al emperador D. Pedro en la guerra que sostenía contra su hermano D. Miguel por haber usurpado la corona á su hija doña María de la  Gloria) penetró en aquel reino el general Rodil, con un cuerpo de tropas, el 15 de A b ril, con el objeto de alejar de allí al pretendiente español, que abandonó inmediatamente el territorio p:>rtugués, embarcándose para Inglaterra.Entusiasmados los partidarios de D. Cárlos coií la presencia de éste, que en breve vino en su apoyo desde Lóndres con su familia á las Provincias Vas- c )Ugadas, propagaron la insurrección por todo el reino; y  el gabinete español solicitó el apoyo de las cór- t.is de Francia , Inglaterra y Portugal, las cuales, de c uu in acuerdo con la España , hicieron el tratado llamado de la cuádruple alianza, firmado en Lóndres ol 22 de Abril , por el que las dos primeras potencias .s,’ comprometieron á prestar su cooperación parasos- t'.'ner los derechos de las reinas doña Isabel y  doña María de la  Gloria.Empero como si no fuesen bastantes los estragos fine sufría la nación por la guerra civil, vino también á afligirla la cruel enfermedad epidémica del cólera morbo asiático, la cual hizo muchas victimasen toda la península desde mediados de este año hasta principios del siguiente. Aprovechándose de .semejante calamidad algunos malvados, enemigos encubiertos d é la  religión santa que profesamos, esparcieron la atroz calumnia de que los frailes habían envenenado las aguas; y  deseosos de parodiar las sangrientas escenas de la  revolución francesa de 1789, asesinaron

— 376 —



el 17 de Julio á setenta y  cinco venerables religiosos, manchando para siempre con tan horrendo crimen la historia de esta nación eminentemente católica. Por desgracia tan inicuo atentado halló también poco después imitadores en muchas ciudades.' En 21 de Octubre de 1834. el jefe carlista Zuma- lacárregui penetró en el pueblo de Cenicero ; pero sus heroicos habitantes se hicieron fuertes en la torre, y  á pesar de hallarse cercados y  de ver incendiadas sus casas, se decidieron á morir ántes que entregarse, logrando al fin rechazar á sus enemigos después de veinticuatro horas de una gloriosa defensa.Las Córtes del reino, que se habían convocado el 20 de Mayo é iustaládose el 24 de Ju lio , excluyeron de la sucesión á la corona de España á D. Cárlos y toda su fam ilia, cuya ley sancionó la  Reina gobernadora el 25 de Octubre.En 1835, habiéndose encarnizado la guerra civil, llegando al extremo de no darse cuartel las partes beligerantes , vino á España el lord Elliot, comisionado por S . M. Británica, el cual propuso un convenio, que firmó por parte de la Reina el general I). Jerónimo Valdés, y  por I). Cárlos D. Tomás Ziimalacárregui, en el que se estipuló que en adelante sería respetada la vida de los prisioneros, pudiéndose canjear clase por clase y  grado por grado. El 12 de Junio el general carlista Zumalacárregui puso sitio á Bilbao; pero su guarnición y  habitantes la defendieron con tanto heroísmo, que el mismo general fué gravemente herido en un m uslo, de cuyas resultas murió el 24, si bien continuó bloqueada la plaza.Entre las acciones de guerra ocurridas en este año, es digna de citarse la victoria que reportó el 16 de Julio el general de la Reina D. Luis Fernández de Córdoba contra las tropas carlistas, mandadas por D. Cárlos. en el pueblo de Meudigorria, siendo estas últimas completamente derrotadas después de muchas horas de combate.No obstante, continuó la guerra con vario éxito;
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y  á consecuencia del tratado de la cuádruple alianza, entraron en España una división auxiliar portuguesa á las órdenes del general barón Das Antas, y  otra in glesa á las del lord Lacy Evans.Conspirábase en tanto por restablecer la Constitución del año 12, y en este sentido habla estallado una sublevación militar en Madrid en la madrugada del 18 de Enero de 1835 , siendo víctima de ella el capitán general D . José Canterac; pero no tuvo éxito el movimiento, y los sublevados se acogieron al indulto que se les concedió. Sin embargo, cundió la insurrección á varias provincias, que crearon juntas independientes del gobierno de la capital, las cuales no cejaron de su propósito hasta el mes de Octubre de dicho año, en que se disolvieron á consecuencia de haber sido separado el ministerio del conde de Toreno y sucedídole otro presidido por D. Ju an  Alvarez y Mendizábal, el cual obtuvo de las Córtes un voto de confianza por medio de una ley , que sancionó S . I I . en 16 de Enero de 1836. Este ministerio decretó una quinta de cien mil hombres , amplió el alistamiento forzoso de la Milicia Nacional y  suprimió los institutos de regulares, declarando sus bienes propiedad del Estado; pero no correspondiendo el éxito de estas medidas á las halagüeñas ofertas que había hecho el Sr. Mendizábal de concluir la guerra civil en seis meses, tuvo que ceder su puesto en 15 de Mayo á don Francisco Javier Istúriz.  ̂ ,Reprodujéronse con este motivo los movimientos revolucionarios en las provincias; tanto que en Junió , Julio y  I riucipios de Agosto, se proclamó en casi todas las capitales la Constitución de 1812; y hallándose SS. MM. y A A . en el Real sitio de la G ran ja , se vió obligada la Reina gobernadora á aceptarla por una sublevación militar, ocurrida en el mismo la  noche del 13 de Agosto. A consecuencia de esta revolución se formó nuevo ministerio bajo la presidencia del Sr . Calatrava, y se convocaron Córtes constituyentes j)ara el 19 de Noviembre.
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E l triunfo conseguido por el general en jefe Espartero, y  los de division baron de M eery Meudez V igo, en la  noche del 24 de Diciembre de este año, obli- gau<lo á las tropas carlistas á levantar el sitio qneto- nían puesto á la invicta Bilbao, y á retirarse con gravísima pérdida, fué el hecho de armas más memorable de los ocurridos durante él.
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LECCION IX.
Continuación del reinado de doña Isabel I I  (años 

de Jesucristo desde 1837 basta 1840J.En 1837, á pesar de la brillante victoria que obtuvo el barón de Meer en los campos de Gra el 12 de Junio contra todo el ejército de D. Cárlos mandado por él mismo, y  de haberse apoderado las tropas in glesas y españolasdela fuerte plazadeFuenterrabía, y de las villas de Rentería, Astigarraga, Hernani é Irun, fortificadas por los carlistas en las Provincias Vascongadas, preponderaban las fuerzas de éstos, en términos que el jefe carlista Zariátegui ocupó á Sego- via el 4 de Agosto, y  I). Cárlos, unido con su general Cabrera, se aproximó á Madrid el 12de Setiembre con más de veinte m il hombres, sentando su cuartel general en Arganda.Sin em barco, ni el más leve síntoma de temor se advirtió en el vecindario y Milicia Nacional de la capital, estando ésta tan decidida como entusiasmada para repeler la fuerza con la fuerza si las tropas carlistas hubiesen osado atacarla: por otra parte, las acertadas medidas que tomó su capitán general Qui- roga, y la llegada á marchas forzadas del ejército del general Espartero, que vino desde Navarra, no solamente contuvieron al enemigo , sino que le obligaron á retirarse hasta V izcaya , después de sufrir algunos descalabros.E l 18 de Junio se promulgó la nueva Constitución formada por las Córtes y  sancionada por S. M ., la que



— 380 -al parecer fue recibida con regocijo por los diversos matices del partido liberal; pero continuaron desunidos, prolongando las calamidades de la patria; a s í , pues, áun en el ejército ocurrieron algunas excisiones, de las que fueron víctimas el general Ceballos Escalera en Miranda de Ebro el 16 de Agosto, y  el general Sarsfiel y  el coronel Mendivil en Pamplona el 27 del mismo.T̂ o fué tan próspera á D. Cárlos la campaña de 1838 : por do quiera fueron batidos sus partidarios con m L  ó menos éxito ; y  los generales Espartero, León , Sanz, Flintor, Pardillas, Latre y  otros, que se cubrieron de gloria en las acciones de Medianos, Le- garda y Puente de Belascoain, Baeza, Yébenes, Cas- tril y  Beudejo , contra los jefes carlistas marqués de Bóveda, G arcía , Basilio, Ja ra , Tallada y  conde de N egri; debieron hacerle conocer que su causa había de sucumbir infaliblemente.Verdad es que el 17 de Agosto tuvo el general Oráa que levantar el sitio de Morella, perdiendo en la retirada más de cuatro mil hombres, y  que el bizarro general Pardiñas fué batido y muerto en las cercanías de dicha plaza el 1.“ de Octubre ; pero en cambio las heroicas defensas de los habitantes de Gandesa desde 9 de Febrero hasta 1.“ de Marzo, y de los de Zaragoza el 5 del mismo, contra triplicadas fuerzas les causaron de pérdida más de dos mil lioinbres ; el general barón de Meer se apoderó de Solsona el 28 de Julio  , haciendo prisionera su guarnición; el general Narvaez pacificó la M ancha, destruyendo totalmente las partidas carlistas en el mes de Setiembre, y el general Borso di Carminati batió al jefe carlista Llau- gostera en las inmediaciones de Chiva el 2 de D iciembre.Empero más continuos fueron los triunfos que consiguieron los generales de la Reina en 1839. Don Diego de León batió á los carlistas en Belascoain y  Arroniz en los dias 1.* y  11 de M ayo; Espartero se apoderó de los fuertes de Ramales y Guardamino el 8



y 11 del mismo, y reportó la memorable batalla de. Villareal y montes de Arlaban el 15 de Agosto, ocupando el 28 á Oñate, donde tenía su corte D. Cárlos; y por último O’Donnell, después de derrotar el 17 de líiiiio á Cabrera en Luoena, se hizo dueño del castillo y fuerte de Tales el 14 de Agosto, con sus guarniciones , artillería, depósito de armas y  municiones.Sin embargo, aún tenia D. Cárlos fuerzas de consideración para sostener por algún tiempo la guerra en Aragón. Valencia y  Cataluña; pero tan repetidos reveses y  la discordia que se propagó entresus defensores, aceleró su término. Kn efecto, hacía tiempo que los principales generales carlistas se hallaban divididos en sus opiniones políticas, pues unos se inclinaban íi entrar en negociaciones con el gobierno de la Reina, al paso que otros persistían en continuar las hostilidades; más claro : el partido de D . Cárlos se comijonia ya de las mismas fracciones de exaltados y  moderados que el liberal. Aprovechóse, pues, el gobierno constitucional de esta divergencia_de opiniones que ocupaba los ánimos de los enemigos , y autorizó al general Espartero para que entrando en relaciones con Maroto. general en jefe carlista, preparasen una reconciliación.Kmioezárouse, pues , las negociaciones, y conve- niilas las bases, hizo Maroto con inaudita perfidia juzgar y fusilar, so pretexto de traición, á García, Guergué y Sanz, tres de los generales más leales a i). Cárlos, por temor de que se opusiesen al tratado, sin que éste se atreviese a obrar nada en su favor ni en su propia defensa. Hubo un momento en que declaró traidor á Maroto , y  áun quiso ponerse á la  cabeza de su ejército; pero este logró fascinarle y llevar n cabo su intento.Verificóse, pues, el tan deseado convenio el 31 de Agosto en los campos de Vergara, y  un abrazo que al frente de ambos ejércitos se dieron el duque de la Victoria y el general Maroto, fue la s e ñ a l  de la reconciliación y  de la conclusión de la guerra en las

— 381 —



Provincias Vascon8*adas. Perseguido vivamente don Cárlos, tuvo que refugiarse en Francia con su familia y tres mil quinientos hombres de todas armas el 13 de Setiembre.La campaña de 1840 fué tan rápida como ventajosa paralas armas de la Eeiua. E l general en jefe con todo el ejército vino al Bajo Aragón, y en el corto espacio de seis meses se hizo dueño de todos los fuertes que ocupaban los carlistas en aquel antiguo reino y  el principado de Cataluña. Todos los generales rivalizaron con el general en jefe en heroísmo y pericia militar. O ’Doniiell se hizo dueño de A liaga el 15 de Abril, de Alcalá de la  Selva el 2 de M ayo, y el 12 del mismo tomó posesión de los fuertes de Canta- vieja; Ayerve rindid el formidable fuerte de Arés el 30 de A b ril; Aspiroz se apoderó el 2 de Mayo del castillo de Alpuente, y  el 23 del fuerte de Begis ; y  por ñltim o, el general en jefe Espartero obtuvo los brillantes triunfos de ocupar á Morella el 30 de M ayo, y á Berga en Cataluña el 4 de Ju lio , última plaza fuerte que poseían ya los carlistas en la península. El 7 de dicho mes se refugiaron en Francia Cabrera y  Ros de Eróles con cinco mil hombres, terminándose totalmente la guerra civil. En vano el jefe carlista Balma- seda, procedente de Francia , invadió á primeros de Mayo con algunas fuerzas las Provincias Vascongadas para reproducir la fratricida lu ch a ; pues no h allando acogida, tuvo que repasar la frontera el 26 de dicho mes.Apenas concluida la guerra c iv il, nuevos y  extraordinarios acontecimientos alteraron la tranquilidad que ya era tiempo disfrutase España. E l 11 de Junio partieron SS. MM. y  AA. de Madrid para Barcelona, adonde llegaron el 30, acompañadas del g e neral en jefe duque de la Victoria; y  el 18 de Julio se sublevó ya parte del pueblo so pretexto de haber sancionado laReina Gobernadora una nueva ley de Ayuntamientos , aprobada por las Córtes, trasladándose por este motivo la Real familia el 22 á Valencia.
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SigTiióse á esta insurrección el pronunciamiento verificado en Madrid el 1." de Setiembre (y  secundado por todas las provincias) cuyo ayuntamiento nombró una Ju nta interina de g'obierno, que se declaró independiente . adoptando cuantas providencias Ju zgó oportunas para oponerse á las órdenes del ministerio de la Reina Gobernadora; por cuyo motivo nombró ésta presidente del consejo de ministros con encargo especial de formar nuevo gabinete y  retener el mando del ejército , al general Espartero, duque de la Victoria. Así se verificó, saliendo de Madrid en posta el din 7 para Valencia los nuevos ministros, los cuales tomaron posesión de sus cargos el 9 de Octubre. El 11 espidió S. M. un decreto por elquedisolvió las Córtes, las cuales habian ya suspendido espontáneamente sus sesiones el 23 de Julio.No obstante, la  Reina Gobernadora no tuvo á bien aceptar el programa que le presentó el nuevo gabinete, y  aunque alg unos generales la ofrecieron sus servicios para sufocar la insurrección , contando con varios cuerpos del ejército, no los admitió, prefiriendo abdicar la regencia en el duque de la Victoria y  demas ministrosántes que promoverotraguerra civil. Este acto lo verificó solemnemente el dia 12, á presencia de las autoridades y corporaciones más notables de V alencia, consignándolo además en un escrito autógrafo, y el 17 se embarcó en el vapor Mercurio para Port-Vendres , dirigiéndose á París. E128del mismo regresaron á Madrid la reina doña Isabel y  su augusta hermana, acompañadas de algunos de los ministros.
LECCION X.

Continuación del reinado de doña Isa lel I I  {años 
de Jesucristo desde 1841 hasta 1843).Instalada 1a Regencia provisional, ésta convocó nuevas Córte.s, las cuales se reunieron en 19 de Marzo de 1841. Sus primeros trabajos legislativos fueron
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nombrar regente 'único del reino al duque de la V ictoria el 8 de Mayo, y  tutor de S . M. á D. Agustín Ar- güelles, presidente del Congreso.Entre las leyes aprobadas por estas Córtes. soo notables las del arreglo del clero secular, por la que se le privaba de sus bienes , y  la de la nueva contribución creada para atender á su subsistencia en reemplazo del medio diezmo , las cuales atrajeron al gobierno un sin número" de enemigos. Cundió el descontento por todas las clases del Estado, y también en el ejército por las ventajas que se le prometieran y no había obtenido.Tantos elementos de discordia produjeron una insurrección , que estalló en Octubre en las Provincias Vascongadas, la cual tenia ramificaciones en toda la península y  tropas del ejército. El día 2 el general O’Donuell proclamó en Pamplona h la Reina Gobernadora, apoderándose de la cindadela; en el mismo dia secundó el movimiento en Vitoria el general P iquero, instalándose una regencia á nombre de la Reina madre, de la que fiié presidente el ex-miuistro Montes de Oca; siguióse á él la adhesión de Bilbao con su guarnición ; el 4 salió de Zaragoza el general Dorso diCarminati coa el 2.* regimiento déla Guardia R e al, para reunirse á les sublevados : el brigadier Orive con dos compañías del regimiento de cazadores de Isabel II se sublevó el 15 en Zamora; y  por último, los generales León, Concha y  otros jefes, intentaron en Madrid, en la noche del 7 de Octubre, apoderarse del Real Palacio y  de la persona del Regente.Sin embargo, la indecisión de algunos cuerpos de la guarnición, y la heroica defensa que hizo la guardia de Alabarderos, aunque compuesta de solos veintiún hombres, creyen<lo se trataba de sustraer á la Reina y  á  la Infanta, frustraron el plan délos amotinados; y  ríí amanecer ya estaba sufocada del todo lainsurreccion, habiendo sido rechazados y  hechos prisioneros los sublevados que habían penetrado en la mansión real. La Milicia Nacional estuvo sobre las armas , y  á la de-
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íensiva, toda la noche; pero no tuvo necesidad de tomar parte en la refrieg-a.El mal resultado de la sublevación militar de Madrid , las considerables fuerzas que partieron de varios puntosá marchas forzadas para las Provincias Vascon- g-adas, á las órdenes del brigadier Zurbano y del g e neral Rodil, y  la presencia del mismo Duque de la Victoria, que salió en posta de Madrid al cuartel g e neral, desvanecieron las esperanzas de los sublevados: los jefes que pudieron se refugiaron en Francia , y  las tropas y pueblos que habían tomado parte volvitron á la  obediencia del Regente, quedando restablecida del todo la tranquilidad pública el ?5 de Octubre.Estos acontecimientos debieron hacer cambiar do política al Regente y sus ministros, pues si bien habían logrado atajar la insurrección, noporeso era prudente usar de excesivo rigor con los vencidos; pero en vez do adoptar medidas pacificadoras se crearon comisiones militares, que condujeron al patíbulo á personas ilus • ti-es dignas de mejor suerte, entre ellas al general don Diego León, conde de Belascoaiu, que fue fusiladoen Madrid el 15de Octubre. El Duque deSan Cárlosy do3i Manuel de la Concha fueron condenados ú la misma pena, pero lograron refugiarse en Francia. Otras muchas personas de categoría fueron condenadas á muerte ó á presidio en Madrid, Bilbao, Pamplona y  otros puntos. Los generales O’ Douell y Piquero se refugiaron en Francia, y  el brigadier Orive en Portugal.Aunque apaciguada la península, nuevos obstáculos se presentaron al gobierno. Las Córtes, en las cuales obtenía mayoría, se reunieron el 26 de Diciembre de 1841, y  en breve se advirtió que en la* cámara de Diputados se aumentaba diariamente el partido de la oposición con muchos individuos que hasta entóuces habían votado á favor del gabinete,^ que se coligaban para darle un voto de censura, lo cual verificaron en Ja memorable sesión de 28 de Mayo de 1842, que duró desde las doce de la mañana hasta las tres de la mu- drugada del dia siguiente.
Ir. .
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Sin embarg-o. el Regente persistió en el sistema de gobierno q̂ ue se había propuesto seguir, no previendo los resultados; y  aunque admitió la dimisión de los ministros, nombró otro gabinete el 15 de Junio, compuesto solamente de cinco senadores y un diputado electo, sin tijar la consideración en que no podía merecer la coníianza de las cámaras.No tardó, pues, mucho en alterarse el sosiego publico. Los dias 13 y 14 de Noviembre de 1842 se sublevó parte del pueblo y  Milicia Nacional de Barco ona contra ías autoridades, y rechazó á viva fuerza á las trouas de la guarnición: éstas capitularon entregando al pueblo los fuertes de la  Ciuclarlela y Atarazanas., y desde aquel momento se creó una junta popular, so pretev.to de que quería hacer el gobierno un tratado de comercio con la Inglaterra. El capitau general Vau-Halen y demas autoridades salieron de la ciudad con las tropas que pudieron seguirles, y sesituaron en el pueblo de San Feliú , desde donde dirigieron repetidas órdenes á los sublevados para que cediesen: pero fué en vano. Sin embargo, las tropas del gobierno permanecieron posesionadas del castillo de Monjuich, que domina la ciudad ; y  á la llegada del Buque de la Victoria el dia 29 , con bastantes fuerzas del ejercito, dió órdeu para que en un breve término se rindiese la ciudad, so pena de bombardearla. La obstinación de los sublevados llegó al extremo de negarse à las condiciones que se les propusieron. En tal estado r^olvió el Regente del Reino se procediese al bombardeo, el cual se verificó desde las once de la mañana hasta las siete de la noche del dia 3 de Diciembre, de cuyas resultas una excision entre el pueblo y  la Milicia proporcionó la entrada al ejército en la mañana del 4. La pérdida de una y otra parte ascendió á más de seiscientos hombres. siendo incendiados y estropeados muchos edificios%e la ciudad. . , , ,Este lamentable suceso disminuyó considerable- menteel prestigio del gobierno; y  apénas se reunieron las Córtes el 14 ile Noviembre. cuando les diputados
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más elocuentes de la oposición fulminaron contra él terribles carg-os, que no pudo ó no supo desvanecer. Lu su vista se cerraron el 22 del mismo, y  al regreso dé Duque á Madrid el 1/ de Enero de 1843 las disSvió convocando otras nuevas para el 3 de Abril.biü embarco, tampoco obtuvo mayoría el gobierno ^ primeras sesiones dimi- rnmistros sus cnrg-os, en vista de que la opo- inás formidable que anteriormente. Admitió la  dimisión el Reg-ente del Reino, y  después de ocnodias de crisis ministerial, durante los cuales llamó a aig-unos de los diputados más influyentes de ambas camaras para que formasen ó tomasen parte en el g'a- Dinete, á lo que se neg*aron bajo diversos pretextos nombró el día 9 un ministerio presidido porD. Joaquin Mana Lopez. ^nuevos secretarios del despacho estaban decididos a exigir del Regente que cambiase el sistema po- tico; y  contando coa el apoyo de la cámara popular, programa, cuya base era una amnistía general para todos los emigrados por causas políticas devolviéndoseles sus empleos, honores, e tc ., á íin de que se uniesen todos los partidos. Accedió á él el Duque de la  ̂ ictoria. en vista de la adhesión que ma- nitestó á este principio la  cámara de Diputados; pero nabiendole propuesto además que retirase de su lado algunas personas de su conñanza, se opuso á ello por i^oque hicieron dimisión, queiesfué admitida, el 19 de Ma^yo. Inmediatamente nombró el Duque otro gabi- nete, presidido por D, Alvaro Gómez Becerra; pero al 
i la Siguiente se manifestó un descontento general en ia camara popular al presentarse los nuevos ministros,«sta sesión se dió el grito de proiito había de conmoverla nación, de lo^dlm ftí movimiento la mayor parteneudllls^Pi 9 ^ ' obstante,  las Córtes fueron sus- im ev^ y/lisueltas el 26, convocando otrasnuevas para igual diade Agosto.a no eran difíciles de prever las consecuencias dé
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semejante medida; el 2‘i de Mayo se proclamó en Málaga  el programa del ministerio Lopez, sustrayéndose de la  obediencia al Regente; y  todas las capitales de las provincias siguieron su ejemplo, excepto Madrid y Zaragoza. El general D . Francisco Serrano y Dominguez se constituyó ministro universal en Barcelona, en representación del expresado gabinete.E n  vano algunos comandantes generales desplegaron toda la energía posible para reprimir la insurrección, pues otros se adhirieron al pronunciamiento. El general Seoane no pudo someter á Barcelona, y Zurbano tuvo que abandonar á Reus después de haber ocupado el pueblo por capitulación. Ricafort, aunque se sostuvo algún tiempo en Extremadura, no logró sufocar el alzamiento de Badajoz. E l Marqués de Camachos opuso bastíinte resistencia, pero no pudo so.s- tenerse eu Murcia, pereciendo á manos del pueblo. Vau-Halen tampoco logró ventajas sobre Málaga y Granada. El Regente del Reino, que salió de Madrid el 21 de Junio con algunas tropas para dirigirse á V alen cia , tuvo que contramarchar el 5 de Ju lio  desde Albacete hácia Andalucía, y  aunque reunido con Van- Halen puso sitio á Sevilla el 18, bombardeando la ciudad los dias 23. 24 y  25, tampoco pudo rendirla. Por último, los generales Seoane y Znrbauo , que habían reunido fuerzas considerables, intentaron oponerse á que se apoderasen de Madrid los generales Narvaez y  Aspiroz, contando con el apoyo de su Milicia Nacional , que entusiasmada en favor del Regente, sostuvo por si sola la plaza doce dias, desde el 11 liasta el 23 de Julio inclusive; pero habiéndose avistado ambos «uerpos de ejército en los campos de Ardoz el 22 por la mañana se unieron á las primeras descarg a s , cayendo prisionero el general Seoane, y  debiendo Zurbano su salvación á la fuga. En su consecuencia capituló el capitán general de Madrid y su Ayuntamiento con el general Aspiroz, entrando éste con su division en la tarde del 23. En la noche del mismo (lia lo verificó Narvaez con el resto del ejército,
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y filé desarmada la  Milicia Nacional en el brevísimo- término de cuatro horas.Tan luego como se propagó la noticia de la ocupación de la capital por los pronunciados entre las tropas del cuartel general del Regente, las cuales le eran aún heles, se manifestaron en ellas síntomas de detección ; por lo que abandonando el Duque precipitadamente el bloqueo de Sevilla el 28, se dirigió con los pocos que le siguieron al Puerto de Santa María, donde se embarcó el 30 en el vapor español Betis (á cu5'o bordo firmó una protesta contra su destitución) y después en el navio inglés Malabar con dirección á Lisboa, desde donde pasó á Lóndres.El 24 de Julio  se reuuió en Madrid el ministerio Lopez, constituyéndose en gobierno provisional. Sus principales disposiciones fueron la convocatoria áCór- tes para el 15 de Octubre, con renovación total del Senado: la manifestación hecha á S . M. el dia 8 en presencia del Cuerpo diplomático, Diputación, Ayun- tamieuto, Grandeza, Tribunales y  demas funcionarios de la corte, exponiendo la necesidad en quese hallaba la nación de ser regida por S . M. misma, tan luego como prestase en el seno de las Córtes el juramento que previene la Constitución, á lo  quese conformó la Reina; y  el licénciamiento del ejército hasta los comprendidos en la quinta de 1838.Sin embargo, aún no se restableció totalmente la tranquilidad en todo el reino, pues ocurrieron nuevos y graves disturbios en Barcelona, Hostalrich, Gerona, Zaragoza, Granada, Sevilla, -Almería , Leon, V igo  y otros puntos, declarándose los sublevados de estas poblaciones, unos en favor del ex-regente, y  otros por que se convocase una junta central ; empero no habiendo secundado el ejército estas insurrecciones, se sofocaron en breve las de Granada, Sevilla, Almería y X  después otras varias, como veremos.I'il lo  de Octubre se reunieron las Córtes, autorizando la apertura el ministerio Lopez, á nombre del gobierno provisional. El 23 se constituyó el Senado,
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bajo la presidencia del Sr. Onis, nombrado por el ministerio ; el 27, dia en que lo verificó interinamente el Congreso, presentó en ambas cámaras el expresado ministro el dictámen del gobierno sobre la mayoría de la Reina; y  el 4 de Noviembre se constituyó definitivamente el Congreso, obteniendo la presidencia el señor Olózaga.Aunque durante estos acontecimientos permaneció tranquila la capital, no obstante, la insurrección de algunos sargentos, cabos y soldados del regimiento infantería del Príncipe, verificada y reprimida el 30 de Agosto en el cuartel de San Francisco; la explosion del polvorín ocurrida eí 23 de Setiembre, y  el premeditado, aunque no consumado, asesinato del capitán general Narvaez en la noche del 0 de Noviembre, manifestaron, que se conspiraba directamente contra el gobierno provisional; teniendo este plan ramificaciones en Valencia, Sevilla y otros puntos, donde también se notaron conatos de asesinar á las autoridades.La situación de las provincias había mejorado; pues el 28 de Octubre capituló Zaragoza con el general Concha; Triarte, que habla venido desde Lóndres á desembarcar en Vigo para sostener la insurrección centralista, se vió precisado á refugiarse en Portugal con novecientos hombres el 6 de Noviembre, por la activa persecución del general Cotouer; y el 7 capituló el general Ametller con el general Prim, ofrecieudS entregarse con las plazas de Gerona, Hostalrich y Figueras. Fueron por lo tanto ocupadas por tropas del gobierno las dos primeras plazas; pero Ametller, después que ^legó á Figueras, se hizo fuerte en el castillo á pesar del tratado. Sin embargo, á los pocos dias tuvieron que embarcarse en uu buque inglés Jos individuos de la Junta de V igo, ocupando inmediatamente la plaza las tropas de la R eina, y  el 20 entró el general Sanz en Barcelona mediante capitulación.Las Córtes se ocuparon inmediatamente del proyecto sobre declarar mayor de edad á S . M ., emplean

— 390 —



do solamente dos dias en su discusión, y el dia 8, á las dos y  media de la tarde, reunidos ambos cuerpos co- leg'islares en el salón del Congreso, hallándose presentes 209 señores (76 senadores y  133 diputados) se verificó el solemne acto de la declaración por 193 votos contra 16. K1 dia 10, á la misma hora, prestó S. M. juramento de observar la Constitución, en manos del Sr. O nís, presidente del Senado.A pesar de que el ministerio López merecía la confianza de lasCórtes. fué reemplazado el 20 de Noviembre por otro presidido por el Sr. Olóza^a; y  éste H su vez fué destituido el 29 por causas no bien definidas, quedando desde entóuces disuelta la coalición que había derribado al Duque de la Victoria.E l 1.® de Diciembre se prestó juramento de fidelidad á S. M. en todos los pueblos de la  monarquía; el 6 se constituyó un nuevo ministerio bajo la presidencia del Sr González Bravo, y  el 31 se publicó la  ley de Ayuntamientos, aprobada por las Córtes en 1840, y sancionada por la Reina Gobernadora en Barcelona el 14 de Julio  de dicho año, debiéndose poner inme- ditamente en práctica, si bien se modificaron los artículos 3 1 ,4 5 , 49 y  76, que tratan de las autoridades municipales, cuya elección se determinaba fuese enteramente popular.
LECCION XI.

Continuación del reinado de doTla Isabel 11 {anos de 
Jesucristo desde 1844 hasta 1853,).Aunque con la rendición del castillo de Figueras el 13 de Enero de 1844, A consecuencia de la capitu- 1 icion hecha por el general Barón de Mer con el jefe Cíutralista Ametller, quedó totalmente pacificada la península, no tardó en alterarse el órden en algunos puntos.La Milicia Nacional de Zaragoza (excepto la caballería) se negó á obedecer la órd̂ en comunicada por
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el Ayuntamiento el 13 del expresado mes, para eliminar de su seno los individuos á quienes no comprendía la le y , fundándose en la capitulación hecha con el general Concha: pero no fueron atendidas sus reclamaciones, y  el 22 del mismo publicó un bando el capitán general D. Narciso Clavería, conminando á los desobedientes con las penas que impone la ordenanza militar, si no entregaban las armas en el término de cinco horas. Esta determinación exaltó tanto los ánimos, que varios grupos de milicianos hicieron fuego á las tropas de la guarnición, las que los dispersaron causándoles algunas bajas; y  á consecuencia de otro bando más riguroso. lijado en la m añana del 23 , lo verificaron restableciéndose la tran- qnilidad.Siguióse á este suceso la conspiración del coronel 1). Pantaleon Boné, comandante de carabineros de r )<3tas y fronteras, quien habiendo salido de Valencia el 27 de Enero con algunas fuerzas de su mando, sor- prenriió y  arrestó el 28 á las autoridades de Alicante, ŝ ' apoderó del castillo y  en union de algunos indivi- (1.IOS de la Milicia y  el provincial de Valencia , que g  larnecía la p laza, dió el grito de mt»«; la Reina, 
ohajo el Ministerio. En el momento se formó una J jn ta b a jo  la presMencia de Boné dando una proclama eii contra del gobierno, y salió el expresado jefe con 900 hombres de infantería y  caballería á explorar los pueblos, excitándolos por todos los m edios á secundar sus fines. En efecto, el 3 de Febrero 
se sublevó Cartagena, siendo arre.stadas igualmente sus autoridades; y  en el mismo dia abandonaron á Murcia las suyas, por no tener fuerzas para rechazar una columna de proniincindos, que salió de Cartagena. Sin embargo, la derrota sufrida por Boné en Elda ('1 dia 7, obligó á los sublevados á abandonar á Murcia, volviendo á ocuparla inmediatamentelas autoridades legítimas.En vista de estos acontecimientos, el gobierno decretó en 1 de Febrero el desarme de la Milicia Nació-
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nal (le todo el Reino . declarando asimismo el 6 á todas las provincias en estado excepcional, lo cual se verificó sin ocurrir desórdenes.E l 6 de Marzo se rindió Alicante al general Roncali; siendo aprehendido y  fusilado Bone. Cartagena se sostuvo algunos dias más ; pero al fin se entregó a discreción el dia 25 el expresado general, el cual concedió indulto á los sublevados.El 23 entró en Madrid la Reina Madre, que regresó de Francia, y  en el mismo dia falleció el ilustre español D. Agustín Arguelles.Cuando acaecían en la  península los tristes acontecimientos referidos, ocurrió también otro de gravedad en el exterior. Mr. Victor Darmont, natural de Marsella, agente consular español en Mazagan, ciudad del imperio de Marruecos, fné sacado de la casa del cónsul de Cerdeüa, donde se hallaba, y  vilmente asesinado en las cercanías de dicha ciudad, de órden de su gobernador Nadji- Murá. El cuerpo diplomático residente en Tánger , viéndo este acto de barbarie , se reunió, y  acordó el 11 de Febrero dirigir al emperador una nota enérgica, exigiendo cumplida satisfacción : también el Gobierno español la reclamó; pero negándose el marroquí á darla, fue reuniéndose en Algeciras un cuerpo expedicionario, según lo permitieron las circunstancias , á las órdenes del general Villalonga. para operar en unión con una escuadra francesa situada al frente de Tánger. Sin embargo, no tuvieron necesidad de tomar parte nuestras tropas en la guerra que ya sosteníala Francia contra Marruecos por favorecer á Abd-el-Kader, valiente caudillo de los insurrectos en la Argelia ; pues habiendo sido presentado al emperador el %lt%~ del Gobierno español, admitió aquél la ^ 6 “ . diacion del agente y  cónsul general de la Gran Bretaña. para restablecer la buena armonia entre ambos estados. si bien no se firmó la paz hasta 1845.También en Matanzas (isla de Cuba) se rebelaron las negradas, las cuales estaban en relación con las
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de otros puntos; pero el capitan g^eneral logró con sus acertadas disposiciones sofocar la insurrección, y  Labiendo sido apresados sus principales corifeos, doce de ellos fueron pasados por las armna.Ai gabinete González Bravo sustituyó el presidido por el general Narvaez en 3 de Mayo, y  uno de sus primeros actos fue la convocatoria á Córtes j)ara el 10 de Octubre siguiente, iniciándose la cuestión de reforma de la ley fundamental. También se trató de reanudar las relaciones con la Santa Sede, á cuyo fin fué enviado á Boma el Sr. Castillo y Ayensa.A mediados de Junio quedaron totalnvuite extinguidas las facciones carlistas, que se habí tii formado en el Maestrazgo á principios del año; más no cesaron por esto las perturbaciones, pues el 17 de Octubre fueron ocupados los pueblos de Hecho y Ausò, situados en los valles del alto Aragón, por 250 liom- bres de todas armas, mandados por el general Buiz Ugarte y  otros, los cuales proclamaron junta central, instalando una provisioiiál en Ansò; pero perseguidos vivamente por las tropas del ejército, tuvieron que refugiarse en Francia el‘26.El 13 (le Noviembre el general Zurbann levantó una partida en contra del Gobierno, entrando en Ná- jera al frente de 60 á 80 hombres montados: en su consecuencia fueron declaradas en estado excepcional las provincias de Zaragoza, Santander, Soria, Burgos, etc. Habiendo sido dispersada la fuerza que llevaba Zurbanoen Montenegro déla Sierraeldial6, só- lose salvaron é l, sus dos hijos, su cuñado y  otros dos ó tres ginetes. Sin embargo, fueron presos y pasados por las armas el 26 en Logroño, su hijo mayor don Benito, su cuñado D . Juan Martínez y  otros varios de gus parciales. D. Martin Zurbano fué sorprendido el 19 de Enero del año siguiente por el comandante titulado el Rayooií una cueva de Hortigosa, y  conducido á Logroño, la comisión militar le sentenció á aer fusilado, cuya pena sufrió el 21 de dichomes.Más tranquilidad gozó de España en 1845, pues

— 394 —



aunque hubo alg-imos síntomas de revolución en varios puntos, fracasaron. Dueño absoluto del poder el partido moderado, comenzó á plantear su sistema de g-obieruo. En efecto, el 15 de Enero se publicó una nueva ley de Ayuntamiento y otra de Diputaciones provinciales, con autorización de las Córtes; y  el 20 se concluyó de discutir y aprobar en el Senado la reforma de la  Constitución de 1837, como lo había sido anteriormente en la cámara de Diputados. La Reina la sancionó el 23 de Mayo. El 6 de Julio se publi - có la ley de organización y atribuciones del Consejo Real. Por último, se hicieron importantes reformas en la Hacienda, en virtud de los acuerdos tomados por las Córtes al discutir los presupuestos, planteándose el sistema tributario del Sr. Mon, que con a lg u nas modificaciones rige todavía.El 30 de Marzo se había firmado en Madrid un tratado de paz y  amistad entre el gobierno español y la república de Venezuela; y el 6 de Mayo se firmó otro en Larache (imperio de Mart-uecos), por el que volvieron á reconocerse los derechos y  fronteras de ambas naciones, conforme á tratados anteriores. Por el art. 5.* del convenio consta que el emperador reprendió severamente al gobernador de Mazagan por la muerte dada á nuestro agente consular Darmont, y que se saludó el pabellón español en Tánger el 13. de Setiembre anterior.El ex-infante D. Cárlos (que se hallaba en Bour- ges bajo la vigilancia del Gobierno francés) abdicó cu 18 de Mayo sus derechos á la corona de España en su hijo primogénito D. Cárlos Luis. En su consecuencia ambos pidieron pasaportes para salir de Francia, pero sólo le fueron concedidos al ex-iufaiite, que tomó el nombre de Qondc de Molina'. h ijo , adoptó el de Gonde de Montemolin, y  el mismo día dió un manifiesto á los españoles participándoles la abdicación de su’padre y  su aceptación.A principios del año 1846 las encontradas influencias de Francia é Inglaterra, que presentaban distin

—  395 —



tos candidatos á la mano de la R eina, ocasionaron al- g-unas divisiones en el partido moderado. En efecto, al ministerio Narvaez sustituyó por pocos dias el del Marqués de Miraflores, que muy luego hubo de ceder el puesto á su antecesor para ser á su vez reemplazado por el Sr. Istiiriz, el cual tuvo la fortuna de dejarresuelta la cuestión como veremos más adelante.No tardó en alterarse el sosiego público: pues el 2 de Mayo hubo una sublevación en Lugo en contra del gobierno, en la que tomaron parte un batallón del regimiento de Zamora y  alguna fuerza del provincial deGijon. E l general Triarte se puso al frente de los sublevados, y se in.staló una junta provision a l, de la que fué presidente el brigadier Rubin de Cclis. E l 4 secundó la ciudad deSantiago la insurrección , y poco después las de Pontevedra, Tuy y Vigo. Los pronunciados que mandaba Triarte ftmron batidos el dia 10 por el general D . José de la Concha, teniendo aquél qne refugiarse en Portugal; y  el 23 el mismo general Concha hi?o prisionero al comandante Solís, con 1410 hombres fie todas armas y  52 oficiales, en la ciudad de Santiago, donde se habían h echo fuertes. Til 26 ocuparon sin resistencia á Vigo las tropas del gobierno, y el 27 á Lugo, Tuy y  Pontevedra, quedando totalmente sofocada la insurrección. También en Granada y  Málaga hubo síntomas de revolución, habiendo sido asesinado en esta última el coronel D. Rafael Trabado.El (lia 1.” de Junio falleció el Sumo Pontífice Gregorio X V I , y  el 16 fué elegido el cardenal y obispo delmola Juan María Masttai Ferretti, que tomó el nombre de Pío IX . De resultas de su advenimiento al Pontificado se reiteraron las pretensionesdelGobierno español, á fin de lle g a rá  un acomodamiento con la Santa Sede; y en 29 de Mayo de 1847 vino á Madrid Monseñor Brunelli, arzobispo de Tesalónica, legado de Su Santidad, con el encargo de continuar las negociaciones.El 28 de Agosto del referido año 1846 se convoca-
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rou Córtes para el 14 de Setiembre á fin de que prestasen su asentimiento al proyectado matrimonio de S. M. con el infante D. Francisco de Asís María , su angusto primo. Verificada su apertura, se les comunicó al mismo tiempo el concertado casamiento de S . A . R . la infanta doña María Luisa Fernanda con el príncipe Antonio María Felipe Luis de Orleans, duque de Montpensier, é liijo de Luis Felipe, rey de los franceses. Ambos proyectos fueron aprobados en el Congreso el dia 18 y el 19 en el Senado. El 10 de Octubre, cumpleaños de S. M ., se celebraron las bodas con la mayor ostentación en el templo de nuestra Señora de Atocha.Con tan plausible motivo el 17 del mismo concedió S. M. una am nistía, aunque con algunas excepciones, para expatriados, encausados ó sentenciados por delitos políticos; é indulto páralos juzgados por causas criminales, ora fuesen civiles, eclesiásticos ó militares, también con algunas excepciones.De más tranquilidad gozó España en 1847 que en los años anteriores , á pesar de estar invadida la provincia de Gerona por algunas partidas de carlistas, llamadas de mâtinés ó trabucaires, las cuales fueron vivamente perseguidas por el capitan general del principado 1). Manuel Breton.El gobierno español, de acuerdo con los deingla' terra, Francia y  Portugal, resolvió definitivamente intervenir en los asuntos de este último reino, conforme al protocolo firmado en Lóndres el 21 de Mayo, para favorecer á doña María de la Gloria contra cuyo gobierno se habían rebelado una gran parte de sus súbditos : en su consecuencia pasó las fronteras una fuerte división de tropas españolas al mando del g e neral D. Manuel de la Concha; y dos escuadras, una inglesa y otra francesa, se situaron igualmente en las costas de dicho reino, empezándose desde luego las hostilidades.Breve fue la campaña, pues el 31 del referido mes se apoderó la escuadra inglesa, situada al frente de
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Oporto, de las fuerzas navales de los sublevados, en que iban con dirección á Lisboacuatro mil hombres, alas órdenes del barón Das Antas. A los pocos dias, parte de la división española expedicionaria atacó á las tropas portuguesas q u e , obedientes á la junta de Oporto, intentaban apoderarse de Valeiiza-do-Miño obligándolas á retirarse; y  el 14 de Junio se rindió Setubal á la escuadra anglo-española, quedando prisioneros los generales Sa-da-Bandeim y conde de Mello con dos mil hombres de infantería.Con estos reveses la insurrección quedó reducida á la ciudad de Oporto; por lo que el 29 de Junio , reunidos en Gramido los comisionados de España, Francia é Inglaterra, los de la  Junta y  fuerzas de la plaza, y  el general Concha, aprobaron y firmaion una capitulación convenio, por la cual se sometía la invicta ciudad de Oporto con su guarnición á S . M. F idelísima, siempre que ésta llevase á efecto la amnistía que ya había concedido, y cumpliese las estipulaciones que al presente se'acordaban, garantizado todo por las potencias mediadoras. A poco tiempo regresó á España la  división expedicionaria, pues durante la intervención se aumentaron extraordinariamente las partidas carlistas en Cataluña, llegando á infundir cuidado.E l 2 de Setiembre concedió la Reina una ámjdia amnistía para todos los emigrados por delitos políticos.Nombrado el general Concha capitán general de Cataluña, y  como ta l, encargado de destruir las partidas carlistas que por do quiera pululaban en el principado, tomó posesión del mando, y  con las acertadas disposiciones que adoptó, ora de clemencia, ora de rigor, y  la activa y constante persecución que sufrieron , logró disminuirlas considerablemente, habiendo sido casi exterminadas en Enero de 1848 por el general Pavía, que le reemplazó.Señalóse el principio de dicho año con el glorioso triunfo que consiguieron nuestras armas contra los
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piratas que ocupaban la isla de Balauguingui (Filipinas), sus siete pueblos y  cuatro fuertes con ciento •veinticuatro piezas de artillería. Por el parte del capitán general Clavería resulta, que del 16 al 19 de Enero todo cayó en nuestro poder, habiendo sido destruido cuanto habla en la isla , y  quemado-  ̂ loa pueblos y  fuertes.Poco después fue reconocida la Reina por el emperador de Austria y los reyes de Prusia y Cerdefia, habiéndola presentado asimismo sus credenciales mouseñor Brunelli, en calidad de nuncio de Su Santidad , con quien se restablecieron las relaciones diplomáticas.La revolución que ocurrió en Francia el 24 de Febrero de dicho año, por la que fué destronado su monarca Luis Felipe, y  proclamada la repáblica, vino á turbar la paz de Europa ; empero, aunque combatido d  Gobierno español,, presidido por el duque de Valencia, ora por los descontentos, ora por loa carlistas , durante los años de 1848 y  49, con su energía superó todcs los obstáculos; y  después de reprimir las insurrecciones de Madrid el 26 de Marzo y 7 de Mayo de 1848, la de Sevilla y  otras varias ocurridas en la península, considerando peligrosa la residencia del embajador inglés mister Biil'wer, le entregó los pasaportéis el 17 de Mayo. Este acto tan aventurado en aquellas críticas circunstancias, provocó el enojo del primer ministro británico lord Palmerston y sus colegas , interrumpiéndose por lo tanto las relaciones diplomáticas entre ambas potencias. Poco después estalló de nuevo la guerra civil en Cataluña, adonde volvieron á aparecer Cabrera y  otros jefes carlistas que estaban emigrados; pero terminó tembien felizmente en Abril de 1849, viéndose obligados los rebeldes á dispersarse entregándose la mayor parte á las tropas de la Reina, mandadas por D , Manuel de la Concha , capitán general del principado. El conde de Montemoliii fué arrestado en la villa de S. Lorenzo de Cerdaña (Francia), al tiempo de irá pasarlas frou-
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ras de España el 5 de A b ril; pero se le dejó en libertad bajo SQ promesa de regresar á Inglaterra.Tranquila totalmente la nación, dispuso el gobierno enviar una expedición á Italia en auxilio del Fontiiice (quien a consecuencia de la revolución democrática ocurrida eu sus estados, se había visto precisado á abandonar la capital y refugiarse eu ííae- ta) la cual restableció su autoridad eu Velletri votóos puntos. Además propuso á S. M. una amnistía completa . que fue otorgada por Real decreto de 8 de J u nio, cuyo acto fué perfectamente recibido por los hombres honrados de todos los matices políticos.A principios de 1850 regresó de Italia la expedición española , y en Abril so restablecieron las relaciones diplomáticas con la Inglaterra, volviendo á Lóridres nuestro embajadoi- el Sr. Istúriz , y  viniendo á Madrid eu calidatl de tal lord HowdemEn 12 de Julio  S. J l .  la Reiua dió á luz felizmente un principe de Asturias, que por desgracia murió á los pocos minutos, dejando frustradas las lisonjeras esperanzas quc había concebido la naciónEstando continuamente hostilizando las islas F ilipinas los piratas moros de Jo ló , su capitán general, que lo era eiiíónces D. Antonio UrbistoudoT dispuso vindicar oí pabellón español castigandosu osadía , y  el 3 de Febrero de 1851 se embarcaron en M anila, con dirección á Zam boanga, dos mil hombres para reunirse con otra columna allí existente y setecientos veinte voluntarios, que había cruzado armado de lanza y  rodela, y  equipado el reverendo padre Fray Pascual Ibañez, ag-ustino, ascendiendo el total de la expedición á acerca de cuatro mil hombres.La escuadrilla fondeó el 22 en el canal que media éntrelas islillas de Paiig-arinam y la de Jo ló , y  el 28 á las cuatro de la mariana desembarcaron las tropas, dirig-iéndose inmediatamente al ataque délos fuertes enemigos. En vano éstos opusieron una obstinada resistencia , pues eu la misma mañana fueron
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tomados los fuertes de Dalto, Asiví y  Daniel. Descansaron nuestros soldados todo aquel dia para prose6:uir las hostilidades con empeño ; pero entre seis y  siete de la mañana del siifuieiite (1." de ilarzo) se presentaron tres chinos con bandera blau’'óa, manifestando que todos los fuertes y  la  población de Joló hablan sido abandonados por los moros ; que el Sultán había huido, y  que los chinos avecindados en biplaza se sometían al Gobierno español. Sin emborg-o, este triunfo de las armas españolas costó perdidas muy sensibles, entre ellas la del padre Ibañez, que herido en lo alto del muro al fijar nuestra bandera, murió poco después.No méüos importante fue el resultado de la cam paña sostenida por‘el capitan general de la Habana, D. José de la Concha, contra los piratas que vinieron de los Estádps:Un^os á las órdenes del ox-geucral D. Narciso Dópez: el 12 de Agosto desembarcaron en las Playitascomo unos ochocientos hombres; y aunque pelearon,con valor en los encuentros habidos el 13 y  Í7.de dicho mes, el 25 fueron completamente derrotados e n ’él sitio llamado Candelaria del Aguacate, teuieud^ousiderabh* m'imero de muertos, heridos y  prísioií^fós.’ El e.vgeneral López, que tuvo que huir á pié , fué aprendido el 26, y sufrió la pena capital en la Habana el 1.‘  de Setiembre, con lo que quedó restablecida totalmente la tranquilidad.El 20 de Diciembre nació la princesa doña María Isabel Francisca de Asis; pero el regocijo que mostró la nación por este suceso fué turnado por el sentimiento que en todas las personas honradas produjo el horrible crimen del 2 de I'ebrero de 1852, en que una mano alevosa, blandiendo acerado puñal hirió á la Reina , en su mismo palacio, ai salir de la real capilla (le presentar al Omnipotente su augusta hija. Cubra un velo impenetrable este suceso, y sólo se recuerde para demostrar que cu aquellas circunstancias patentizaron todos los esjjañolcs el sumo amor que siempre profesaron A sus reyes. Por fortuna Ja 
Ir. X  ■ - ofí
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herida no fue peligrosa, y  en breve se restableció la Reina: el asesino sufrió el couclig'uo castig’o.E l 1." de Abril ratificó S . M. Católica el Concordato celebrado con la Santa Sede en igual dia del año anterior, y  Su Santidad lo verificó el 29.
LECCION XII.

Continuación del reinado de doña Isabel I I  (años de 
Jesucristo desde 1853 hasta fin  de 1860;.Desde el año 1852, éu que el gabinete Bravo Mu- rillo proyectó la reforma de la ley fundamental del estado (lo cual ocasionó su caida) puede muy bien decirse que no hubo ningún partido dominante , siendo ocupado el poder por distintas fracciones djl moderado ó conservador. Impotentes cada una de por sí para derribar al ministerio Sartorius, que dirigía los negocios desde Í9 de Setiembre de 1853, tuvieron que unirse todas ellas con los progresistas más avanzados , viniendo en apoyo de unos y  otros el descontento de los jefes más autorizados del ejército. La revolución ocurrida en Julio de 1854 conmovió profun damente la Nación, causando muchas desgracias particularmente en Madrid ; y el gabinete presidido por el duque de la Victoria, que subió al podorácon- secuencia de aquélla, hizo cuanto pudo por contenerla dentro de ciertos límites. La nueva ley fundamental , discutida y  aprobada por las Córtes Constituyentes, no llegó á publicarse; pero se plantearon otras m uchas, entre las cuales merece citarse la de Desamortización , de cuyas resultas quetlaron interrumpidas las relaciones con la Santa Sede.Sin lograr regularizarse la situación y continuando las suWevaciones y  la lucha intestina de los partidos , surgió el conflicto de Julio de 1856, con motivo de la retirada del general Espartero. Por fin venció el elemento conservador al democrático, restableciéndose totalmente el órden en toda la península
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— 403 —bajo el miuisterio formado por el conde de Lucena, que había compartido el poder los dos años anteriores con el duque de la Victoria : uno de los primeros actos del nuevo g-obierno fue disolver las Córtes Constituyentes , y  restablecer la Constitución de 1845, aunque con un acta adicional, que no llegó á discutirse en Córten por haber reemplazado A este Ministerio el del general Narvaez en 12 de Octubre.A principios de 1857 el Emperador de R usia, único monarca de Europa que aún no había reconocido á doña Isabel I I , lo verificó enviando de embajador y ministro plenipotenciario cerca de nuestra corte al príncipe G allitzin ; y  en Marzo del propio año tuvo que retirarse nuestro representante en Méjico , d e piles de haber reclamado con energía, aunque inútilmente , del gobierno de aquella república la debida satisfacción por los asesinatos cometidos en las personas de varios súbditos españoles en Ciiernavaca y  otros puntos.En el mismo año, á 28 de Noviembre, dió á lu z la Reina, con toda felicidad, tin varón, y  por consiguiente príncipe heredero de la corona de España. Éste fansto acontecimiento produjo viva satisfacción en los reyes. y fué recibido con extraordinario regocijo público en todos los Ambitos de la monarquía. Su Majestad lo solemnizó del mejor modo, demo.strondo sus sentimientos caritativos, y las casas de Beneficencia , Juntas parroquiales , y  Real Asociación de Beneficencia domiciliaria recibieron cuantiosas sumas para socorrer A los menesterosos. El bautizo del príncipe se verificó el 5 de Diciembre, siendo el padrino Su Santidad Pió I X , y  en su nombre el cardenal Barilli, que había venido en calidad de nuncio, después de restablecida la buena armonía con la SanU  Rede; se le impusieron los nombres de Alfbn- Francisco, Juan de la Concepción, Fernando, Pío y  Gregorio.Desde 1.® de Julio de 1858 habla vuelto al poder el Conde de Lucena, empezando A realizar su pensa-



miento político de prescindir de las antiguas denominaciones de los partidos legales, y robustecer con hombres juiciosos de todas las opiniones el que ya se conocía con el título de la Union liberal.En 1859 los moros del R iff , fronterizos ú nuestra plaza de Jle lilia , en uno de los muchos actos hostiles- que cometían contra la misma, hicieron prisionero al ayudante Alvarez y otros seis cnmijañeros de infortunio ; pero en virtud de las reclamaciones de nuestro Gobierno, fueron solemnemente devueltos al cónsul español en Tánger el 16 de Marzo, en medio de salvas de artillería de la plaza y  buques españoles.Continuando tranquila España á mediados del referido año, su comercio é industria florecían á la sombra de la paz: sti marina de guerra había adquirido algún aumento; activábase la coiístrucciou de ferrocarriles . y aplicóse la electricidad á las comunicaciones telegráficas; había mejorado el estado de la Hacienda y todo presagiaba un lisonjero porvenir.Empero un suceso extraordinario turbó su reposo; los ultrajes inferidos por las kábilas marroquíes, que no satisfechas con hostilizar nuestra plaza de Ceuta, destruyeron nueslros fuertes avanzados y hollaron el pabellón nacional, obligaron al Gobierno á exigir una insta y solemne reparación. Después de serias contestaciones con el Emperador de Marruecos , y adquirida la certidumbre de que sólo se trataba de ga • nar tiempo, el honor nacional exigía que España se decidiese á obtener por la fuerza lo que amistosamente se le negaba. AI efecto se declaró formalmente la guerra á dicho imperio el 22 de Octubre, jr toda la nación acogió esta declaración con un giito deOrganizáronse rápidamente en tres cuerpos de ejército las fuerzas que debían P«s^^*/^"strecho a las órdenes de los generales Ecliague, /abala y Olano respectivamente; una división de reser\ a a la.-, del genenü Prim , y otra de caballería a ‘tel g e n ^  ral Galiano. Pusiéronse en moviimeuto las fabricas_
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ile municiones; procedióse á reunir los necesarios aprestos de guerra , y en cuanto hubo todo lo indispensable, principiaron á cruzar el Estrecho nuestras tropas desembarcando en el puerto de Ceuta el 19 de Noviembre el primer cuerpo de ejercito, el cual se apoderó del territorio denominado el Serrallo, poniendo en fuga á sus defensores, y  formó en dicho punto un campamento atrincherado, en el que resistió solo, por espacio de alguuas dias, las vigorosas y  constantes acometidas de los moros.El 27 del propio m es, li pesar de los crudísimos temporales que reinaban en el Estrecho, y  que retrasaron notablemente las operaciones, desembarcó el general en jefe I). Leopoldo ü ’Donnell, conde de Lu- ■cena, con el segundo cuerpo, y sucesivamente lo ve- riticarou los restantes , cuya fuerza total ascendía á más de cuarenta mil hombres de todas armas. Desde luego se propuso el esforzado caudillo atacar la plaza de Tetuan ; y  para ello había que abrir camino en un país enteramente desconocido , cubierto de bosques seculares, y  pantanoso en extremo por efecto de las continuas lluvias. Toda.s estas dificultades , á las que debemos añadir los estragos que ocasionaba en sus filas la epidemia colérica, se ñierpn venciendo in.'ien- siblemente, merced á la sin igual constancia de nuestras tropas y  á la pericia fie sus generales.El día 1 .* de Enero de 1860 inauguró nuestro ejército la ofensiva ganando la memorable batalla de los Castillejos, en que se cubrió de gloria la división del general Prim ; y continuando las operaciones, nuestras tropas adelantaron sucesivamente sus campamentos, ocupando el 5 las alturas de la Condesa. el 6 las faldas de Monte Negron y  situándose el 7 sobre el rio Capitanes. El dia 14 se peleó con indecible valor por una y otra parte en las alturas de Cabo Negro , y obtenida completa victoria por los ej^pafioles. acamparon éstos en la costa, en la embocadura del rio Gnad-el-Jelú , miéntras se desembarraba el tren de sitio. El 16 desembarcó otra nueva división ó las òrde-
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nes del general R ío s  , la cual se apoderó de un fuerte y  de las baterías construidas por los moros en la embocadura del rio Martin , que habían ya sido cañoneadas por la escuadra, y  formó en dicho punto un campamento atrincherado para que sirviese de base á las operaciones contra Tetuan. Esta plaza contaba para su defensa con un viejo castillo, llamado la A lcazaba, y  setenta y  ocho piezas de artillería colocadas en sus muros. El ejército marroquí, que se hallaba en las inmediaciones, dividido en cinco campamentos bien atrincherados, y  comandados por M uley-Abbasy M iiley-Ham et, hermanos del Emperador, había intentado aunque eu vano forzar nuestras trincheras el 23 de Enero ; pero el 31 lo repitió con mayor esfuerzo , si cabe , y  numerosísima caballería. dándose iina batalla de las más reñidas y  glo riosas de la campaña, que se llamó de Guad-el-Jelú, quedando los nuestros victoriosos y  terriblemente castigada la osadía de los contrarios.El dia 4 de Febrero, al amanecer, el generalen jefe O’Donnell ordenó el ataque de los campamentos enemigos. La resistencia fue tenaz, pero muy luego tuviei’ou que ceder los marroquíes al heroico valor de nuestros soldados y  á la pericia de sus distinguidos jefes y  oficiales, cayendo eu nuestro poder ocho cañones, ochocientas tiendas de campaña y multitud de pertrechos de guerra, abandonado todo por el enemigo en completa dispei*siqn. E l combate duró desde las ocho de la mañana hasta las cuatro de la tarde. De sus resultas la ciudad de Tetuau , temiendo justamente los horrores de un sitio, abrió sus puertas al ejército venccídor, con lo que quedó terminada la  primera parte de la campaña.Muy luego solicitarou avenencia los marroquíes, presentándose á las conferencias Muley-el Abbas, su general eu jefe y  también califa del Imperio; mas no habiéndose podido concertar la p a z , siguieron las hostilidades inaugurando la campaña nuestra escuadra con el bombardeo de los puertos enemigos de La-
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rache y  Arcila los dias 26 y  27 de Febrero.El 11 de Marzo fueron atacadas por considerables fuerzas de los moros, procedentes de las alturas de Samsa, las posiciones que ocupaba el primer cuerpo en los llanos de Tetuan; pero nuestras tropas los rechazaron con su acostumbrada bizarría, emprendieron un movimiento de avance y ocuparon la parte más culminante do la sierra de Guad-Ilas, desde donde bien entrada la noche se replegaron á sus campamentos.Algunos dias se pasaron en reunir los necesarios aprestos para que el ejercito pudiese emjirender la marcha por el interior del imperio; pero al fin se puso en movimiento hácia Tánger en 23 de Marzo. A la  hora de haber levantado su campo, se encontró con el marroquí, que le esperaba bien apercibido en las posiciones de Guad-Ras ; los moros se presentaron en gran número, batiéndose con indecible furia y mejor dirigidos que en otras ocasiones; la sangre de nuestros valientes soldados corrió en abundancia; pero al fin obtuvieron estos completa victoria , dispersándose el enemigo en todas direcciones.A consecuencia de este brillante hecho de armas se volvió á solicitar la paz por el generalísimo Muley- el-Abbas e.on más insistencia que ántes. Y  habiendo accedido á celebrar una conferencia el generalO’Don- uell, ya duque de Tetuan, se verificó ésta entre ocho y nueve de la mañana del 25, quedando convenido un armisticio y firmados los preliminares de la paz en términos muy ventajosos para nuestra patria, pues se la concedía ensancluí de territorio delante de la ])Iaza de Ceuta, indemnización de cuatrocientos milloius de reales por gastos de guerra, conservando en garantía del pago la plaza de Tetuan y todo el ba- jalato de su nombre; cesión perpetua del territorio suficiente para formar un establecimiento en Santa Cruz la Pequeña, en la costa del Atlántico, ventajas comerciales y tolerancia para los misioneros católicos que pueden establecerse hasta en el mismo Fez.
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Con la noticia de haberse firmado los prelimina- 
yqá de la paz coincidió nu suceso inesperado y  que pudo ser de lamentables consecuencias. El capitán general de las Baleares , por medio de un engaño, sacó varios cuerpos de las tropas que guarnecían aquellas islas é hizo un desembarco cou ellos el l . “de Abril en San Cirios de la Rápita , donde lesdióáreco- nocer al Conde de Montemolin y su hermano D . Fernando , que desde Inglaterra habían venido de incógnito á la península con algunos de sus partidarios, y  trató de comprometerlas á abrazar la causa de estos malaconsejados príncipes, que á trueque de conseguir sus fines nu vacilaban en promover la guerra civil en su patria ante la consideración de hallarse ésta comprometida en una guerra extranjera. Sin embargo , aquellas tropas desoyeron la voz de su jefe , y  no escuchando sinola del patriotismo se constituyeron en perseguidoras del que quería convertirlas en instrumento de su traición. Este fuéaprehendidoy juzgado con arreglo á ordenanza. Los ex-Infautes su- iVieron el desengaño de qne nadie se moviese en su defensa, y permanecieron ocultos varios dias hasta que el 21 de dicho mes cayeron en poder de las tropas do la Reina , debiendo su libertad á la generosidad de esta señora, que concedió una amnistía general á todos los comprometidos en tan descabellada intentona, mandando trasladar inmediatamente al extranjero al confie de Montemolin y á D. Fernando , los cuales según la ley de extrañamiento de su familia no podían residir en territorio español.El 26 de Abril se firmó el tratado de paz con Marruecos, y  el 11 de Mayo se verificó en Madrid la entrada oficial del ejército de Africa en medio de un entusiasmo popular indescriptible. Puesto de nuevo al frente del gabinete el duque de Tetnan, éste volvió á seguir una marcha desembarazada con el auxilio de las Oórtes, que se abrieron el 30 de Mayo, discutiéndose los presupuestos para 1861, y  presentándose entre otras leyes de importancia un proyecto para la
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completa desamortización de los bienes de la Iglesia, segiin el nuevo convenio hecho con Su Santidad. Los Reyes visitaron por el verano las Baleares y  demas puntos donde había tenido lugar la tentativa carlista , recibiendo en todas partes muestras de respetuoso cariño.
LECCION XIII.

Continmcion del reinado de doTt.a Isabel IT  (años de 
Jesucristo desde 1861 hasta 1866).La república Dominicana, guiada por el general Santana, su presidente, proclamó la anexión áEspa- iia en 10 de Marzo de 1861 : nuestro Gobierno , creyéndolos sinceros , acogió los votos de aquellos hijos de una patria común , habiendo sido declarada como provincia española, sujetándola en un todo á la legislación especial de las otras Antillas. El tiempo, sin embargo, se encargó de demostrar que semejante anexión estaba muy lejos de ser un fausto acontecimiento.Una revolución. al parecer democràtico-socialista, que estalló en las inmediaciones de L o ja . teniendo hondas ramificaciones en varios otros puntos de An- .daliicía, turbó por algunos dias la tranquilidad de aquellas provincias ; pero fue sofocada instantáneamente y  castigados sus principales fautores.En 3 de Octubre de dicho año llegó á Madrid el principe M uley-el-Abbas, hermano del emperador de Marruecos, con el objeto de obtener de la Reina algunas modificaciones en el tratado de p az, siendo la m:ls importante la inmediata evacuación por las tropas españolas de la plaza fie Tetnan , ipie se conservaba como garantía del pago de la indemnización por gastos de guerra. En vista, pues, de ser imposible al Emperador marroquí satisfacer lo que adeudaba á España en los plazos estipulados, y  mediante á que éste hacía cesión de parte de los productos de las
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aduanas de su imperio, que se recaudarían por comisionados españoles, la Reina accedió firmándose el nuevo tratado en 30 de Octubre, y  se verificó la devolución de Tetuan en 31 de M?.rzo del año siguiente.Ante las graves cuestiones que agitaban á la E u ropa, con ipotiyo (le ja revolución italiana, la política del gabinete O Donuell continuó siendo la más estricta neutialidad, si bien se negó á reconocer el nuevo reino de Ita lia , por lo cual se retiró de nuestra corte el Embajador del Rey de Cerdeüa en Noviembre de 1861.Los gabinetes de Madrid, París y Lóiulres, decididos á exigir completa satisfacción de la república de Méjico por los agravios inferidos á sus súbditos, y viendo que todas sus reclamaciones para obtenerla habían sido inútiles, hicieron un tratado, que se firmó en Lóndres en 31 de Octubre de dicho año , por el que convinieron en obrar inancoraunadamente liara exigirla á viva fuerza, pero sin intervenir en los asuntos interiores de aquella república, enviando <4 este fin sus escuadras á las playasmejicauas. No obstante, se adelantó la española, que iio le había llegado á tiempo el aviso , saliendo de la Habana con cuatro mil hombres de todas armas á las órdenes del general Gasset, y  el 17 <le Diciembre se pesesionó de Veracruz y  del castillo de San Juan de U ln a, que abandonaron los mejicanos sin resistencia alguna. Poco después llegó el general Prim, jefe de la expedición, como asimismo la escuadra francesa al mando del almirante. Jurien de Lagraviére.Dichos jefes, de acuerdo con el plenipotenciario ingles, re.solvieron dirigir un ultimátum á Juárez,, presidente do la república m ejicana, antes de emprender las hostilidades. En su vista el Gobierno mejicano ofreció atender á todas la reclamaciones y envió al ministro Dol.dado , que avistándose en Soledad con el general P rim , hicieron un armi:,ticio en 9 de Febrero de 1862, á que asintieron los plenipoten-

— 4 i0  —



p

ciarlos de Francia é Inglaterra, y  según el cual debían abrirse las negociaciones en Orizaba el 16 de Abril. No obstante,, el general francés, ora í'uese por instrucciones secretas de su gobi( rno, ora por voluntad propia, manifestó á los generales español é inglés su propósito de que se empezasen desde luego las operaciones militares sin guardar más consideraciones al gobierno mejicano; pero el pundonoroso general español se opuso absolutamente á esta determinación retirándose con sus tropas, y poco después lo verificó la escuadra inglesa. Quedó solo el general francés , quien en virtud de las órdenes de su Emperador continuó la guerra, apoderándose sucesivamente, aunque tardando en ello cerca de un año, de Puebla y  de M éjico, si bien á costa de grandes sacrificios de hombres y  dinero. Dicha guerra, si no injusta por parte de la Francia, fué por lo menos de estériles resultados para la cansa de la civilización en cuyo nómbrese emprendió, y  entre otros males ocasionó la desgracia de una ilustre familia.La guerra de Cochiuchiua, llevada á cabo desde mediaítos de 1858 por un puñado de españoles del ejército de Filipinas en unión con las armas francesas, para tomar satisfacción de la bárbara muerte dada á algunos misioneros católicos, proporcionó brillantes triunfos á nuestras armas , y terminó felizmente en 1862, mediante un tratado de paz, firmado en o de Junio entre las potencias aliadas y  el reino de Annam Con arreglo á dicho tratado, los súbditos de España y Francia podrán ejercer libremente el culto cristiano en todo el reino de Anuau; asimismo quedan abiertos al comercio de españoles y  franceses los puertos de Turana, Ralag y  Quaug- A n , y todos los de España y  Francia para los anna- mitas, ])agaudo los derechos establecidos y  sujetándose á las leyes y  reglamentos del pais. Además de esn el Rey <ie Annam se obliga á satisfacer en diez años á España y Francia una cuantiosa indemnización por gastos de guerra, la cual se repartirá por
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mitad entre ambas naciones. E l tratado fiié ratificado por la Reina de España, el Emperador de los franceses y  el Rey de Annam.Las discusiones acaloradas que hubo en las Cámaras sobre la expedición de Méjico, y  mejor aún la disidencia, cada vez más profunda, en el seno de la 
unión liberal, provocaron la caida del ministerio O’Donnell en Marzo do 1863, reemplazándole otro presidido por el Sr. Marqués de Miraflores, considerado como de transición, y  que sin embargue duró hasta Enero de 1864 en que, á consecuencia de una derrota parlamentaria, hizo dimisión, que aceptó la Reina, dando el encargo de formar nuevo gabinete al Sr. D. Lorenzo Arrazola. Este distinguido jurisconsulto lo verificó con hombres importantes del partido moderado; pero no pudo ó no acertó á vencer las dificultades del momento, y  dejó el puesto en 29 de Febrero, organizándose otro ministerio en l/d e  Marzo bajo la presidencia de D. Alejandro Mon. Proponíase el nuevo Gobierno observar la constitución de 1845 en toda su pureza , y  por lo tanto presentó á las Córtes, y  éstas aprobaron, un proyecto de ley aboliendo algunas modificaciones que se habían introducido en la misma por la de 17 de Julio de 1857.Del 18 al 20 de Agosto de 1863 penetraron en la parte española de la isla de Santo Domingo algunos emigrados procedentes de Haití, y uniéndoseles todos aquellos qtie, habituados al anterior de^sórden, se h allaban descontentos déla dominación española, no tardaron en promover una gran insurrección contra la metrópoli, se apoderaron de Puerto Plata por sorpresa, y  establecieron un gobierno provisional. El Capital! general de la isla no hubo de desplegar en los primeros momentos toda la energía necesaria, bien por falta de recursos, ya por no sobra de actividad ; y aunque fue reemplazado, y  se enviaron refuerzos de la  isla de Cuba , se suscitó una guerra desastrosa en que los españo’e s , saliendo vencedores en todos los encuentros, eran diezmados sin embargo por enemi-
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g-os iuvisibles, que les asestaban sus tiros traidora- mente ocultos entre la m anigua, ó sucumbían víctimas de terribles enfermedades. Prosiguió, pues, la lucha durante todo el año 1864 , sin que pudiera preverse un término favorable, ni prometerse España obtener en mucho tiempo la más ligera compensación de los sacrificios que hacía por conservar un país, considerado como en la infancia en punto á adelantos materiales, y  en donde por consiguiente había necesidad de crearlo todo.Por aquella sazón había sido atropellada en Ta- lambo, pueblo de la república del Perú , una colonia de inmigrantes de nuestras Provincias Vascas, sin que las autoridades hiciesen nada por evitarlo, ni se tratase de castigar á los bárbaros agresores: el Gobierno español invistió de poderes al Sr. Salazar y  iíazarredo, como enviado extraordinario para apoyar las justas reclamaciones de aquellos compatriotas ; pero tan amenguado se hallaba el prestigio de núes» tra nación en Am érica, que el presidente Pezet se negó ú conferenciar con él, y tuvo que restituirse á Pisco , y pasar á bordo de uno de nuestros buques de guerra. A este desaire respondió el almirante Pinzón apoderándose de las islas Chinchas, famosas por su gran producción de guano , declarando que las ocuparía en tanto que el Perú no diese cumplida satisfacción á España.El ministerio ilon dimitió el 13 de Setiembre del expresado año 1864, y S . i l .  llamó al gobierno al general Narvaez: á fines del referido mes llegó á Madrid la Heina madre doña María Cristina, que había permanecido en suelo extranjero desde la revolución do 1854; El nuevo gabinete traía al poder el propósito de arregl-ii* las cuestiones con el Perú, y librar á España (lo los estériles sacrificios que estaba haciendo en .•̂ anto Domingo; disolvió las Córtes, convocó otras para el ¿2 de Octubre , y  nombró un consejo de personas competentes para que diesen su dictámen acerca dü si couvenía ó nó renunciar á la posesión de
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Santo Dom ingo; y  la mayoría opinó en sentido afirmativo. Los apuros del erario eran grandes , hasta el punto de hacer sumamente dificultosa la gestión de la Hacienda nacional, ánn cuando no habían tomado las proporciones que hoy justamente nos alarman ; y  la Reina, por un acto espontáneo digno de elogio, dispuso la venta de los bienes de su patrimonio, cediendo al Estado lastres cuartas partes dcl producto.Resistíase el G-obierno peruano á dar las debidas satisfacciones á España, pretendieiulo que precediese la devolución de las islas Chinchas; y la opinión más popular en aquel país, que cual siempre sucede no era la más juiciosa, estaba por declararnos la guerra ; pero como el general Pareja, que había sustituido á Pinzón en el mando, arribase con su escuadra al Callao en los primeros dias de Enero de 1865, y presentase un ultimátum exigiendo contestacioii*  ̂en el término de cuarenta y ocho horas, su presencia bastó para imponer silencio á los vocingleros, y habiendo conferenciado con él en la rada del Callao el general Vi vaneo, en representación del Gobierno peruano, se firmó el 28 del referido mes una paz ventajosa para nuestra patria: las islas Chinchas fueron devueltas á las autoridades peruanas el .3 de Febrero.En l.*d e Abril aprobó el Congreso de Diputados un proyecto de ley anulando el decreto de 19 de Mayo de 1861, referente á la reincorporación á España del territorio de Santo Dom ingo, que. aprobado por el Senado, se publicó como ley en 5 de Mayo. Asi se puso término á aquella guerra desastrosa, si bien sentando un mal precedente respecto á las demas Antillas: sin embargo, mayor yerro político fue , en nuestro concepto, el haber admitido la aiit-xíon , dejándose alucinar por grandezas ilusorias Aconsecuencia de los sucesos ocurridos en Madrid la n^cke de 
San Daniel flO de Abril) y  otras causas, cavó el ministerio presidido por el general Narvaez, llamando la Reina nuevamente á sus consejos al Sr. Duque de Tetuan en 21 de Ju nio .
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Componíase el nuevo írabinete de hombres de gran valía de notoria habilidad parlamentaria, su política debía ser la de la unión liberal, aquella política con que acertó el general O’Bonell á sostenerse cuatro años y medio en el poder, y  es lo único que po- dera\)s decir en su elogio. Uno de sus primeros actos fue aconsejar (i la Reina el reconocimiento del reino de Italia, á lo que accedió esta señora, aunque con disgusto; cuyo reconocimiento se anunció oficialmente al gobierno de Víctor Manuel en 14 de Julio, S iguió A esta medida la reforma de la ley electoral, hecha con asentimiento de las Córtes, ampliando mu- ■clio ese derecho, y  se estableció el jurado para los delitos de imprente.Durante el verano hizo la  Reina un viaje á las Provincias Vascongadas, por convenir á las Infantas los baños de mar, y  para que los tomasen, se eligió la plaza de Zarauz, Hallándose la corte en San Sebastian , el 7 de Setiembre, presentó sus credenciales el enviado del rey Víctor Manuel, y  el día 9 visitaron á doña Isabel el Emperador y  la Emperatriz de los franceses, visita que esta señora les devolvió á los dos dias en Biarritz. Se dijo por entónces que la Reina se había mo.strado sumamente benévola con alguno de los hombres más calificados del partido progresista, y también, que le dejó entrever la esperanza de que pronto llamaría al poder á su partido; pero no hemos depurado la verdad. Veamos, sin embargo, de que manera se imposibilitó dicho partido de alcanzarle por medios legales. El 10 de Octubre se firmó el decreto de disolución deCórtes, y la convocatoria de ■otras nuevas para el 27 de Diciembre; las elecciones debían verificarse en toda la península del 1.* al 3 del expresado mes. Con tal motivo celebróse en Madrid una gran reunión de progresistas, bajo la presidencia del general Prim , para resolver si habian ó nó de tomar parte en ellas, y  después de acalorados debates se acordóel retraimiento; de esta suerte triunfó la opioion del personaje político, que deseaba se
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prescindiese de los obstáculos tradicionales, y  haciéndose el partido antidiiiustico, vino á confundirse en principios y aspiraciones con los demócratas, considerados eutónces como republicanos, es decir, ene- migros de todas las dinastías. La revolución iba, pues, ganando terreno, á pesar de la política liberal del gabinete O’Dormell.L a  Reina regresó á Madrid el 14 de Diciembre, cuando ya había cesado la epidemia del cólera morbo asi^iticü, que hizo sus estragos en la capital desde mediailos de Octubre; y la prudente precaución de no exponer su vida y la de sus hijos sin necesidad, metiéndose en una población epidemiada desde otra en que se respiraba un ambiente sano, fué criticada por sus enemig’os como una falta de aquella preciosa virtud que más ennoblece al corazón humano; y de que no carecía de ella doña Isabel, pudiéramos, sin embargo, aducir infinitas pruebas. Estos y otros medios, igualmente reprobados, se empleaban para desprestigiar á la Reina; pero ¿á qué no arrastra la pasión política? También se aprovechó la estancia del Rey de Portugal en nuestra Corte, aunque por pocas horas , para hacerle objeto de demostraciones algo s ig nificativas.
LECCION XIV.

Conclusión del reinado de doña Isabel I I  {años de 
Jesucristo desde 18C6 hasta 1868).Comenzó el año 18CG con una sublevación militar, á cuyo frente se puso el general P rim , y en la (pie tomaron parte los regimientos de caballería de Bailen y  Calatrava, acuartelados en Aranjuez y Ocaña, y una pe.qutíña fuerza de infanteria. luiuediatameute el Gobierno declaró en establo de sitio el distrito de Castilla la Nueva; y envió al general Zavaln , con fuerzas considerables, en persecución de ios sublevados. Estos permanecieron algún tiempo próximos á, la
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capital en la expectativa de otros acontecimientos, que no vinieron; intentaron después dirig-irse á A ndalucía , cuyo propósito frustró el g:eneral D. Manuel de la Concha, cortándoles el paso con una pequeña columna, oblig-ándoles á vadear el Guadiana y  se- g-uir por Extremadura hácia la frontera de Portugal. Aún se sostuvo el general Prim por espacio de algunos dias, esquivando todo encuentro con las fuerzas del Gobierno; pero como le estrechasen demasiado, y viese que no hallaba eco la sublevación en parte a lguna , traspasó la frontera de Portugal, con todos los suyos, el dia 20 de Enero, y  se restableció el órden.España estaba sumamente irritada con la república de Chile por la conducta que ésta observó en nuestra anterior reyerta con el Perú: el almirante Pareja recibió órden de exigir la debida satisfacción, y  en el caso de que le fuese negada, bloquear sus puertos; pero Chile nos declaróla guerra en 24 de Julio de 18G5. En 26 de Noviembre sufrimos la pérdida de la goleta Cr>7)adonga, apresada traidoramente por una corbeta chilena'en la travesía de Coquimbo á Valparaíso, y  esta desgi-ncia impresionó tanto al general Pareja. que se suicidó. Por otra parte, el triunfo de los revolucionarios en el Perú y  el encumbramiento de Prado, fué cansa de que sé anulase el tratado de paz concluido con el ex-presidente Pezet, y en 5 de Diciembre se firmó en Lima un tratado de alianza contra España entre el Perú , C h ile , Bolivia y  el Ecuador, No obstante, el brigadier Mendez Nu- ñez, que había sucedido á Pareja en el mando de la escuadra , después de haber retado inútilmente á un combate Á las fuerzas navales de Chile y del Peni, vengó la pérdida de la Covadonga con el* bombardeo de Valparaíso (31 de Marzo) y  el 2 de Mayo de 1866 
se cubrió de gloria, y  á la marina española, en el Callao, arrostrando con buques de madera los disparos de sus formidables fortificaciones, defendidas por torres blindadas, consiguiendo con la certería de los suyos ocasionar gran destrozo á los enemigos p á p a la . _____ 27_ ^
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418 —g-ar sus fuegos. Cou este brillante hecho de armas se dió por terminada la expedición del Pacífico.L a  revolución que con desgraciado éxito intentó el general Prim en el mes de Enero, estuvo á punto de realizarse en Madrid el memorable dia 22 de Junio. Los generales Pierrad y Contreras fueron los encargados de dirigir el movimiento ; éste se inició en el cuartel de San G il por toda la fuerza de artillería en él alojada, conducida por los sargentos después de haber asesinado á varios jefes y  oficiales que'trataron de contenerlos: tomaron también parte una corta fuerza de infantería y crecido nùmero de paisanos repartidos por todos los barrios de la capital. Ninguna insurrección había contado con tan imponentes medios, como la de que tratamos; hasta el mismo general O’Donnell. á pesar de su habitual serenidad, dudó del éxito en ios primeros momentos por no tener completa confianza en las demas tropas de la guarnición; pero éstas se mostraron fieles, y con las acertadas disposiciones que dictó, perfectamente secundadas por el Duque de la Torre y  otros generales, logró vencer en todos los puntos y  restablecer el órden án- tes de que el sol se ocultase. Sin embargo, este terrible drama dejó recuerdos indelebles en la población de Madrid, ya por la sangre que durante él se derramó y  el destrozo de algunos edificios. ya por las ejecuciones de pena capital que después se siguieron. La política conciliadora de la unión liberal estaba desacreditada, pues no servía para mantener la disciplina en el ejército ni para evitar la revolución ; y  las medidas represivas que se vió en la necesidad de adoptar el Gobierno, y  la serie de autorizaciones que pidió á las Córtes, hicieron la apología del sistema preventivo de los moderados. LaReiua hubo de comprenderlo a sí, y llamó otra vez al poder al Duque de V alencia.E l nuevo ministerio usó de clemencia con aquellos de los vencidos de Junio cuyas causas estaban pendientes , pues áun cuando los consejos de guerra dic-



taron alg-iiDassenteucias de pena capital, la Reina ejerció su prerogativa. Adoptó también cuantas medidas creyó conducentes para afianzar el órden y  la dinastía, con arreglo á su  criterio, y  entreoirás la reforma del Consejo de Instrucción publica y  reorganización de la enseñanza, dando intervención al clero en las escuelas respecto á la de la doctrina cristiana , lo cual no debía alarmar á ningún buen católico, oin embargo, pareció á muchos errónea esta conducta del Gobierno, pues en el estado de perturbación en ^ue se hallaban los ánimos, no creían prudente se luciesen demasiadas concesiones á la fracción polític a , que dieron en apellidar neo■ católica, compuesta de liberales arrepentidos. En efecto, los unionistas, que tan rudo golpe habían dado á la revolución, y  de cuya fidelidad á la dinastía no había aún motivos para  ̂ dudar, no titubearon en declararse en abierta oposición por medio de los periódicos de su comunión política; y  no contentos con esto, hallándose suspensas las sesiones de Córtes, convocaron una junta de diputados y  senadores en la que se redactó un mensaje á la  Reino, manifestándolas quejas contra el ministerio ; pero dicho mensaje no llegó á manos de aquella señora, pues la reunión fiió considerada como ilegal y  subversiva, y  en la noche del 29 al 30 de Diciembre salieron de Madrid, desterrados g u bernativamente á diferentes puntos, el general Serrano y  los Sres. R íos Rosas, Salaverría, Fernández de la Hoz y otros. Así lá veleidosa fortuna volvió en contra de los personajes de esta agrupación política las autorizaciones que ellos mismos habían votado con bien distinto fin ! Las Córtes fueron disueltas, y  se designó para la elección de otras nuevas el mes de Alarzo (le 1867.Próxima ya la época de las elecciones, se dictáis« decretos, leyes tan importantes co-¡ünv rlíí® y  fie árden público, en sentidomuy restrictivo, con lo cual creyó el Gobierno poder levantar el estado de sitio, y  permitió la vuelta á Ma-
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drid de los personajes desterrados. El ministerio obtuvo considerable mayoría en las nuevas Córtes, y  éstas en 12 de Abril dieron un voto de aprobación á cuantas ioyss y disposiciones había dictado aquél. E n  25 del referido mes se publicó un decreto de amnistía para los oficiales y  soldados comprometidos enlos sucesos de Enero y Junio de 1 8 6 6 , á que se acogieron en su mayor parte.Las Córtes suspendieron sus sesiones en 13 de J u lio , y  al mes siguiente estalló la insurrección, penetrando en la península pordiferentes puntos de Aragón y  Cataluña varios emigrados, entre ellos los generales Coutreras y Ilaldrich: no lograron éxito, por negarse á tomar parte el ejército, si se exceptúa alguna corta fuerza de Carabineros; y  después de un encuentro con la  columna del general Manso de Zúfiiga en Linas de Marcuello (Alto Aragón), en que pereció dicho general, las partidas, faltas del apoyo y  de recursos, tuvieron que deseminarse, y  los más comprometidos se refugiaron en Francia. No se quitó la vida á ninguno de los prisioneros, concediendo un plazo de treinta dias para que pudieran acogerse á indulto los que se hallaban emigrados.En 6 de Noviembre pasó á mejor vida en el vecino imperio el ilustre general I). Leopoldo O'Donnell: con tan triste motivo amigos y adversarios no pudieron menos de hacer justicia á sus prendas personales y  á las grandes dotes que demostró como militar y  como político; trasladado su cadáver á Madrid, el Gobierno le dispensó los honores correspondientes á su elevada jerarquía.Las Córtes reanudaron sus sesiones en 27 de Diciembre , y dedicaron los primeros meses de 1868 á la cuestión de Hacienda, cuyo estado era cada vez más angustioso, siendo autorizado el ministro para contratar un nuevo empréstito. En 30 de Marzo se firmó en Madrid un tratado de comercio con la Confederación de la Alemania del Norte.Comenzaban á sentirse los amagos de próximos
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trastornos, cuando sucumbió á la violencia de una enfermedad el presidente del Consejo de ministros, ffe- neral H. Ramón Mana Narvaez, el dia 23 de Abril. De este ilustre hombre de Estado repetiremos lo dicho respecto al general O Dounell; con más que en aquella sazón el era el ftrme apoyo del trono de doña Isabel I I . í i Y  que dicha señora se hallaba divorciadade todas las fracciones del partido liberal: nosomosde ios que la culpan por eso; creemos sí en una Providencia divina que rige los destinos de las naciones y  de los individuos; sus designios son impenetrables á la numaua capacidad, pero siempre se cumplen: no de otra suerte nos explicamos que ios que la aclamaron rema en la cuna, y  derramaron su sangre por sostener sus legitimidad, durante siete años, enlos campos de batalla; que los que liabían recilúdo de ella honores y  distinciones sin cuento, aquéllos mismos que muv recientemente, en 22 de Junio de 18fi6, se gloriaban salvadores déla dinastía, los viésemos en 186« convertirse en sus más irreconciliables ene- m igos. La muerte del general Is'arvaez desconcertó al partido moderado, y  privó de una cabeza fírme y de yna voluntad enérgica á los muchos que en el Ejército español aún tenían escrúpulo de faltar á sus* ju ramentos.El ministerio presentó su dimisión, y cou cierta sorpre.sa se recibió la noticia de que la Reina había encargado la formación de nuevo gabinete al Sr. D . Luis tronzalez Bravo, ministro déla Gobernación en el ministerio INarvaez; porque, aparte de su importancia coqjo liombre político y  de jiariameuto, carecía del pi estigio necesario y  de otras dote.s no menos iudis- Pf>nerse al frente del gobierno en cir- vrt dií^iciles. El nuevo Presidente se reser- ̂ Gobernación ; confió la de Gracia y  S n f  A n Estado á Roncali, la deí  pÍ?«  /  Ultramar á Marfori. la de H a-anPiTo ’ Í9' óe Fomento á Catalina y  la dea al general Mayalde. Pocos días después se
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encargó definitivamente dei ministerio de Estado el Sr. Roncali, y  entró en Gracia y  Justicia el Sr. Coronado. González Bravo se presentó ante las Córtes como continuador de la política del gabinete Narvaez, y  consiguió que éstas aprobasen sin discusión los presupuestos de 1868 á 1869. Las sesiones se suspendieron el 20 de Mayo.Por decreto de 7 de Julio doña Isabel se sirvió extrañar del Reino á su cuñado elDuquedeMontpensier, designándole á Lisboa como punto de residencia: casi al mismo tiempo los generales Buque de la Torre, Dulce, Ecliagüe, Caballero de Rodas, Zabala, Córdob a , Serrano Bedoya y  Letona fueron arrestados en Madrid, y  conducidos á las Baleares y  Canarias. El Duque de Montpensier obedeció la orden de la Reina, y  desde Lisboa, con fecha 3 de Agosto, protestó contra su destierro, alegando su inocencia. Muchos achacaban esta determinación á desavenencias de familia, originadas por el matrimonio de la infanta Isabel con su primo el Conde de Girgenti: también se decía de público que los Duques de Montpensier habían aconsejado á la Reina que siguiese otra política menos exclusiva; nadie los cr*ía conspiradores contra su augus; ta hermana. Por desgracia después ha habido necesidad de rectificar este juicio.Las medidas de rigor, adoptadas contra los generales unionistas, produjeron un efectocontrario al que sin duda se proponía el Gobierno que las dictó. Progresistas , unionistas y demócratas estaban ya en perfecto acuerdo por lo menos respecto á la obra de destrucción, y apresuraron el instante de dar el golpe,de- cisivo. Hallábase la Reina en San Sebastian el 17 de Setiembre cuando se recibió la noticia de que el brigadier Topete habla lanzado, á bordo de la fragata Zaragom , aquel famoso grito de ¡  Viva España 
co% honTU !  que puso en abierta rebelión á la escuadra surta en aquella bahía. Siguió inmediatamente el pronunciamiento de Sevilla, dirigido por el general 2.* cabo D . Rafael Izquierdo con las tropas de la  guarní-
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cion; dos (Has después desembarcaron en Cádiz los desterradps de Canarias, y unidos á Prim y Topete, dieron un manifiestoindicando como objeto primordial de la revolución la reg’encracion social y  política del país.Doña Isabel destituyó á los ministros, y  nombró presidente del Consejo al generalD. José déla Concha, marqués de la H abana; éste aceptó, y  se trasladó á Madrid para organizar los medios de resistencia: con • fió el mando del ejército de Aragón y Cataluña al Conde de Cheste, el de ambas Castillas al Marqués del Duero, en tanto que el deNovaliches, con una brillante división, iba á batir álos insurrectos de Andalucía. La mayor parte de las provincias de España permanecieron tranquilas; pero ya se había derramado sangre en Alcoy, Béjar, Santander y algunos otros puntos. E l 28 de Setiembre se dió la acción Je  Alcolea, en la que las tropas de Serrano y  Caballero de Rodas rechazaron el ataque de las deNovaliches, y  el pundonoroso Marqués cayó gravemente herido al lanzarse, con más arrojo que cordura, á pasar aquel famoso puente. Cumplió como bueno, lo mismo el Conde de Girgenti que mandaba los húsares de Pavía. Al instante se supo en Madrid la noticia de este descalabro, y  en las primeras lloras de la mañana del 29 los individuos de la Junta revolucionaria se presentaron álos generales Concha, excitándoles á que no sostuviesen una lucha estéril: éstos transigieron con ellos, prometiéndoles que conservarían el mando de las tropas para que no hubiese desórdenes en la capital hasta la llegada de los generales Serrano y Prim , é inmediatamente se fijó en las esquinas una alocución, firmada por los individuos de 'Huita, que terminaba con las siguientes palabras: 
¡Abajo Isabel I I  con toda su descendencia! Dichornto, alternado con el de Abajo los Borlones^ y  vivas la Soberanía nacional, al Ejército y  á la Marina, se dejó oir bien pronto por todos los ámbitos de la capital. E l cuerpo de telégrafos hizo lo demás, pues trasmitiendo a las provincias, con la rapidez propia de tan
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maravilloso invento el triuüfo de la revolución, en todas las poblaciones importantes se formaron juntas, y  se proclamaron iguales principios. A todo'esto doñu Isabel, contrariada por el general Concha en sus propósitos de regresar a Madrid, contimiaba en la ciudad de San Sebastian sumida en la mayor iucertidunibre, aislada casi completamente y  confiada á la lealtad de la giiarmcion y  de aquellos habitantes; pero al saberla noticia de lo ocurrido en la cap ita l, cruzó la frontera con toda su familia el 30 de Setiembre, auiver.-'ario de la muerte de 1). Fernando VIL Por último, el día 2 de Octubre el general Conde de Clieste dejó el mando íl l̂, ejercito de Cataluiia, que permanecía fie l, y se dirigió á Fran cia , con lo cual España entera quedó por la revolución.A la Junta provisional revolucionaria de Madrid sucedió otra elegida porel sufragio universal, la cual se arrog'ó cierta supremacía sobre todas las de proviri- cia; y  á la llegada del Duque delaTorre, ornado con los jaureles de Alcolea, le encargó la formación del gobierno provisional, que quedó constituúlo con cuatro miembros de la union liberal y  cinco del partido progresista.E l (lia 10 de Octubre apareció en la Gaceta de 
áladridVd. siguiente declaración de derechos hecha por la  Junta revolucionaria; declaración quedaba una idea de las bases del edificio que se había de levantar por la Ilación reunida en Córtes Constituyentes: sufragio universal; libertad de cultos; libertad de enseiianza; libertad de reunion y asociación pacíficas; libertad de imprenta sin legislación especial; desceu- tralizaciou administrativa; juicio por jurados en materia criminal; unidad de.fuero cu todos los ramos de la administración de justicia; inamovilidad judicial; seguridad individual é inviolabilidad de domicilio y  de correspondencia; abolición déla pena de muerte. Para dar más unidad al g-obieriio, ss disolvió esta Ju n ta  en 19 de Octubre, cuyo ejemplo imitaron las de provincias; y  con fecha 26 elGobierno dió un
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manifiesto proclamando los principios ántes efliincia- dos, y  añadió que con ellos aspiraba á fundar una monarquía.
LECCION XV-

ElGoòiermprovisioìial (aüos de Jesucristo 1868 y  69.jE l espíritu de las disiieltas juntas populares había sido abiertamente anticatólico , disting-uiéndose entre todas la de Reas, que decretó la supresión del doming’o y estableció el llamado matrimonio civil, celebrando algunos de éstos entre personas ligadas con graves impedimentos canónicos : el Sr. Arzobispo de Tarragona hubo de dirigir una sentida exposición al ministro de Gracia y  Ju s tic ia , vindicando los derechos de la  Iglesia; pero el Gobierno desoyó la voz de este Reverendísimo Prelado y de oü'os señores arzobispos y obispos por atentados análogos, y  nada hizo para reparar el escándalo que producían en la inmensa mayoría de la Nación.El Sr. Lorenzana, como ministro de Estado , tenía el deber de justificar ante las naciones extranjeras el atentado de Setiembre, y así trató de hacerlo por medio de una extensa circular, con fecho 19 de Octubre de 1868, en que exponía á su maneralas doctrinas, fines y  propósitos (le la revolución. Sin embargo, nin- g^una de las naciones de Europa reconoció al Gobierno provisional de un modo oficial.El ministro déla Guerra, general Prim , que había recompensado ámpliamentc los servicios prestados á la revolución por el ejército comenzando por sí mismo, halló proclamada la abolición de las quintas 
y  ‘'Ifjí f̂^dos en considerable minierò los voluntarios de Ja libertad, fuerza heterogénea que estaba muy lejos de ser una garantía de órden : el ejército, pues, era niíis indispensable que nunca , ¿cómo había de disolverle?; pero tampoco discurrió líii medio do sustituir el sistema de quintas por otro miinos antipático.
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E l ministro de Haciéndase encontró de heclio suprimida la contribución de consumos; y  por otra parte , el ascenso general dado á los militares, el reconocimiento de sueldos á los emigrados por causas po • líticas y  la creación de nuevos destinos hacía infinitamente mayores las cargas del exhausto erario: en tan apurada situación acudió, pues , al antiguo sistema de empréstitos, celebrando uno de dos mil millones de reales; y  como parto de su fecunda inventiva creó el nuevo impuesto llamado de capitación, que no llegó á plantearse, sirviendo únicamente para hacer que perdiese su popularidad el Sr. Figuerola.Su compañero el de Gracia y  Justicia ideó una especie de término medio entra la Iglesia 'protegida 
por el Estado , según el antiguo régimen , y  la Igle
sia libre en el Estado libre , principio proclamado por la  revolución. El Sr. Romero Ortiz aceptaba en el presupuesto las obligaciones eclesiásticas, pero con el propósito de no pagarlas; de suerte que redujo todo el clero de España á la indigencia: no había más recurso que vivir de las limosnas de los fieles ó cerrar las iglesias.E l ministro de la Gobernación Sr. Sagasta utilizó las leyes de las Córte.s Constituyentes de 1854 sobre ayuntamientos y diputaciones provinciales; redactó otras nuevas sobre libertad de imprenta y  reunión y asociación pacíficas ; trató de organizar la fuerza ciudadana que la revolución habíaimprovisado; y estableció el sufragio universal para las elecciones. Todos los españoles mayores de veinticinco años fueron declarados electores y  elegibles ; y  con fecha 6 de Diciembre el Gobierno decretó la convocatoria de Córtes que deberían reunirse en Madrid el 11 de Febrero de 1869.E l ministro de Ultramar se encontró en estado de insurrección las islas de Cuba y  Puerto Rico : si bien la  de este último punto fue fácil y  prontamente reprimida, no así la de la primera y más rica de las Antillas, que revestía un carácter completamente
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hostil á la metrópoli. Necesitábase obrar con mucha actividad y  prudencia para atajar el daño; mas contentóse el ministro con dar una circular, fecha27 de Octubre , anunciando los propósitos liberales del G-o- bierno provisional respecto á las provincias ultramarinas, y  envió á aquella isla como primera autoridad á un general español, que á falta de recursos nuevos con que combatir á los insurrectos, llevaba su hoja de servicios manchada con repetidos pronunciamientos. Este permitió una absoluta libertad de imprenta, con que se excitaba á las masas á la rebelión , y  en los cafes y  en públicas manifestaciones se daba á conocer el odio más enconado contra la metrópoli. El resultado fué que el alzamiento creció de un modo inusitado, tomando bien pronto el carácter de una guerra de raza , y  aquel capitan general, abrumado por el descrédito, tuvo que resignar el mando al cabo de algunos meses y  embarcarse para la península.Examinemos ahora á lo que se redujo en Id prác
tica el ejercicio del cùmulo de libertades proclamadas por la Junta revolucionaria de Madrid : un decreto de 12 de Octubre de 1868 suprimió las casas de jesuítas establecidas en España ; seis dias después , por otro decreto, quedaron extinguidos todos los monasterios , conventos , colegios, congregaciones y demas casas de religiosos de ambos sexos, fundados desde 29 de Julio de 1837; el dia 19 tocó su vez á la sociedad laica titulada Conferencias de San Vicente 
de P a u l, que sólo sexjcupaba en hacer obras de caridad, no obstante esto, el Gobierno se apoderó de sus fondos, procedentes de colectas secretas hechas entre los mismos socios ; el 21 fué expulsada de las universidades la enseñanza de la teología, y  al dia siguiente se privó á los seminarios conciliares de la asignación que percibían del Estado ; el 2 de Noviembre se mandó cesase el Tribunal especial de las Ordenes militares, refundiéndose en el Supremo de Ju sticia, que recibió nueva organización en 26 del mismo ; y  por último, el 6 de Diciembre se decretó la uni-
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dad de faeros, suprimiendo por completo el eclesiástico.Así empezó el llamado ‘periodo constitm/ente, no sin que ántes de terminar el año 1868 hubiese necesidad de reprimir á mano armada los efectos del socialismo en varios pueblos de la fértil Andalucía, y  muy particularmente la insurrección de Cádiz al garito de república federal. El Gobierno obró en aquella ocasión con una euerg-ía que no sentaba muy lúen en los que habían proclamado como un axioma «que los males de la libertad con la libertad se curan, » y  en vez de transigir con las turbas insurrectas, hizo que un ejército á las órdenes del general Caballero de Rodas, con numerosa artillería, estrechase ú la ciudad que se apellidaba la cuna de la libertad española, la  cual combatida por mar y  tierra, tuvo que entregarse el dia 13 de Noviembre. El duque de Montpen- sier, que según él mismo dijo después, venia á ofre
cer su.espada contra los partidarios de la restaura- 
don , ignorando la verdadera índole <lel movimiento, fué detenido de órden del mismo Gobierno en Córdob a , y  se le invitó respetuosamente á volver á su retiro en el vecino reino de Portugal.Otro infante de España, el desgraciado E . Enrique de Borbon , se exhibió también por entonces de una manera poco digna dirigiendo una carta-manifiesto á los individuos del Gobierno provisional, en 1 a que á vuelta de algunos improperios para el duque de Montpensier, presentaba una especie de memorial á la presidencia de la república. El Duque aspiraba nada ménos que á ceñir sus sienes con la corona de España , y  era el candidato que tenían como reservado in pectore para en su dia los hombres de la unión liberal, q u e , como essabido, componían uno de los elementc.s de la revolución: la Divina Providencia no entraba sin duda en estos proyectos, y  permitió que D . Enrique fuese acaso el principal obstáculo que interceptó al de Montpensier el camino para el codiciado trono. Pero no anticipemos los sucesos.
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A los pocos (lias de haber terminado la rebelión de Cádiz dió principio la de Málag'a, por negarse los voluntarios de la libertad á la reorganización á que quería sometérselos. La ciudad quedó por los insurrectos , pero sitiada por mar y  tierra y  bombardeada, tuvo que rendirse al numeroso ejército de Caballero de Ilodas.Kestablecido el órden materialen el país, todos los partidos se aprestaron á tomar parte en las elecciones: los elementos representados en el gobierno, á fin de obtener alguna ventaja en la lucha dieron un manifiesto en que trataron de amalgamar el programa democrático que en algún tiempo publicó La  
D iscañon, periódico del Sr. Rivero, con la forma monárquica que siempre habían defendido los hombres de la unión liberal; pero el partido republicano, dirigido principalmente por Castelar y  García López, se negó á transigir con la solución monárquica, abrumando con sus denuestos á los demócratas que habían desertado desús filas ; y  tan potente se mostró en sus manifestaciones populares, que muchos daban por seguro que no llegarían á verificarse las elecciones. Gastábase el prestigio del Gobierno, en medio de esta agitación universal, y  no contribuyó poco á ello una circular del ministro Sagasta en que atribuía los recientes sucesos de Andalucía á la mano oculta de los reaccionarios, siendo así que para nadie era un misterio que los que habían levantado el estandarte de la rebelión, así en Cádiz como en Málaga, eran republicanos, y'lo proclamaban á voz en cuello los periódicos de ese partido. En medio de aquella efervescencia celebráronse las elecciones municipales , y  el sufragio universal dió el triunfo á los candidatos de ideas republicanas y  dem agógicas, sucediendo que cierto personaje, que debe su triste celebridad á haberse declarado descaradamente ateo, fue elegido alcalde primero de la capital de Cataluña, y más adelante le veremos diputado constituyente.Las manifestaciones libre-cultistas llevadas ácabo
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■en Madrid y  otros puntos y  las declaraciones explícitas del Sr. Romero Ortiz, ministro de Gracia y  Justicia , dieron lug'ar al establecimiento de varias capillas  y  escuelas protestantes, ejerciéndose lapropag'an- da por medio de multitud de folletos y  periódicos de ■esa secta. También los católicos españoles salieron de la  especie de letargo en que la revolución les había sumido, y  amparándose del derecho com ún, el noble marqués de Viluma y  otros dirigieron su voz amiga á  todo el pueblo español fundando la Asociacmi de 
Gútólicos en España, ajena á todo interes político; y  con igual objeto se crearon otras varias asociaciones y  multitud de periódicos , abriéndose escuelas gratuitas para apartar á los hijos de los obreros de aquéllas en donde se enseñaba el error. Por todas partes se firmaban exposiciones á favor de la unidad católica , siendo muy notable la dirigida al presidente del Gobierno provisional por señoras, en que se leían las firmas de la esposa, la hija y  la sobrina del general Topete.El Gobierno manifestaba ínteres por que vinieran á España ministros de las sectas disidentes y  se edificaran templos; pero al mismo tiempo se le ocurrió la  peregrina idea de mantener con el Sumo Pontífice buenas relaciones, á cuyo fin envió á Roma un representante o ficial, que no podía ser y  no fué admitido con semejante carácter por la corte pontificia ; lo cual originó una ruidosa manifestaciondel populacho de Madrid contraía nunciatura en la noche del 27 de Enero de 1869.E l partido carlista , anulado casi por completo con la fracasada intentona de S. Cárlos de la Rápita {1861) se rejuveneció admirablemente en Alcolea ; y  como proclamó la defensa de los principios religiosos, se acogieron bajo su bandera muchos de los servidores de doña Isabel I I ,  que creyeron que el derecho de la Reina había caído con su trono, y no veían posible otra monarquía que la del jóven nieto del pretendien- Cárlos V , de cuyas dotes de carácter y  vasta instruc-
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«ion hizo brillante pintura el sabio y  honrado publicista Aparisiy Guijarro. Los carlistas entraron en la lid legal de los comicios, escribiendo en su bandera 5us principios y  aspiraciones; mas i^reciso es decir que el Gobierno , por medio de sus delegados, coartó en todas partes su indiscutible derecho, y  empleó •como auxiliares en contra de los defensores de la monarquía tradicional á los demagogos.El ministro de Fomento, Sr. Ruiz Zorrilla, que sin duda aspiraba á ser el genio de la revolución, después de haber desorganizado completamente la Instrucción pública, estableciendo un sistema que no era la enseñanza oficial ni la libertadfleenseñanza, quisoque pasasen á poder del Estado los tesoros artísticos y  bibliográficos pertenecientes á la Iglesia que se custodiaban en los archivos de nuestras catedrales y  otros templos; á este fin ideó una misteriosa órden circular á todos los gobernadores de provincia, que debía abrirse para su inmediato cumplimiento un dia dado, el 24 de Enero de 1869. La órden de incautación (frase empleada por el ministro con harta impropiedad) se cumplió en todas partes; pero en Búrgos, cuyo gobernador había concitado contra sí gi*andes antipatías por su carácter atribiliario, alborotado el pueblo al ver que éste había penetrado en la catedral con sus agentes para incautarse del archivo, unaturbade sicarios invadió los claustros, le asesinaron y  arrastraron su cadáver; sin que el clero pudiera evitarlo, á pesar de haberlo procurado. No obstante, acusados de complicidad por los mismos que no habían tenido valor para defender al Gobernador, el Sr. Arzobispo fue arrestado en su propio palacio, y encausados el deán y  algunos canónigos , cuya inocencia se patentizó pocos dias después.Abriéronse las Córtes Constituyentes el 11 de Febrero de 1869 con todo el ceremonial que se observaba durante la monarquía, leyendo el correspondiente discurso el general Serrano: éstas comenzaron inmediatamente sus tareas nombrando presidente al de
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— 432mócrata Sr. Eiveroen contraposición á D . Salustiano Olózaga, candidato del autig’uo partido progresista, y  de Rios-Rosas, que lo era de la unión liberal. Haremos gracia á nuestros lectores de una grandísima parte de los debates que siguieron : baste decir que los ministros no tenían por qué temer un juicio desfavorable de sus actos, pues merced á la injluencia 
moral en las elecciones la gran mayoría de constituyentes se componía de adictos. Procedióse á elaborar el proyecto de Constitución por una comisión compuesta de progresistas, unionistas y  demócratas, eliminando á los republicanos, moderados y  carlistas, que componían la minoría de la cámara.La primera batalla que se libró fué sobre los derechos individuales absolutos é íiegislables, y  los honores de la discusión combatiendo semejante utopia los obtuvo el Sr. Cánovasdel Castillo, una de las pocasno- tabilidadesde la primitiva unión liberal que no quisieron transigir con el destronamiento déla reina doña Isabel II. El resultado fue quedar escritos en el Código fundamental los derecQOS absolutos del individuo, y  el sufragio universal, que lógicamenteemaua de ellos. Vino luego la cuestión religiosa: el artículo constitucional estableciendo la libertad de cultos en nuestra patria fué combatido principalmente por el Emmo. Sr. Cardenal Cuesta, arzobispo de Santiago, y  por el limo. Sr. Monescillo, obispo de Jaén , que habían tomado asiento en la Cámara con ese solo objeto; y  los mismos prelados presentaron una exposición á favor de la unidad católica que contaba tres millones y  medio de firmas. Ayudaron á los prelados en esta santa obra el canónigo Sr. Manterola y los Sres. V i- nader, Ochoay otros. Todo en vano, la libertad de cultos quedó consignada en el nuevo código en Abril de 1869, y para mayor vergüenza, el Sr. Suñery Cap- devila y  algunos republicanos se declararon ateos en la  sesión del 28 de aquel mes. La Nación lo oyó con horror, y  se hicieron en todas las iglesias solemnes funciones de desagravios á la Majestad de Dios ultra
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jada. La cuestión monárquica costó otra reñida batalla en que sin duda llevaron la mejor parte los oradores republicanos: profen-esistas y  unionistas estuvieron á la defensiva; decían que aún era'prontopaTO, 
la república; y  si la monarquía quedó escrita en la constitución, la república estaba ya grabada en sus 
cubiertas', frase que á g’uisa de vaticinio leemos en un opúsculo de atjuel mismo año, y  que no tardó en cumplirse. Por último, la cuestión judicial se resolvió también de una manera informe, sin que ganaran nada en independencia los tribunales de justicia, y  se estableció en principio el jurado, institución combatida por la ciencia jurídica.La Constitución democrática fué promulgada el dia6 de Junio desde el pórtico del palacio del Congreso ; y  después en el salón de sesiones el presidente recibió juramento de observarla á los miembros del poder ejecutivo. Los constituyentes se creyeron dispensados de prestar juramento, y  costó mucho al Gobierno el exig-ir á los funcionarios públicos dicho ju ramento'. pues el clero en su inmensa mayoría, varios msg-istrados y  personajes políticos se neg-aron á ju rar. y  otros lo hicieron con salvedades, que ponían á cubierto su conciencia.Había monarquía, pero no rey, y  para salir del aprieto las Córtes el 8 de Junio nombraron reg'ente del reino con 1̂ tratamiento de alteza al Presidente del poder ejecutivo D. Francisco Serrano y  Dorain- guez, quien mantuvo en su confianza á todos los ministros, menos á los Sres. Lorenzana, Homero Or- tiz y  Ayala , que fueron sustituidos por. los señores D. Manuel Silvela, 1). Cristóbal Martin de Herrera y D. Manuel Becerra. Durante los debates de la Constitución no faltaron algunas muestras, así en las provincias como en Madrid, de la manera que el pueblo rey comenzaba á ejercer su soberanía.
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LECCION XVI.

Regencia del general Serrano. {Afios de Jesucristo 1869 à 1871.)Apropiándonos porim instante el lenguajerevolu- cionarío, dirémos qnehablaconstitacioudemocrática, pero faltaban las leyes orgánicas que sirviesen de fundamento y  de sólida garantía á las libertades po • líticas ; Ítem , el coronamiento del edificio: por lo tanto la misión de las Constituyentes no estaba terminada. Empero como por un fenómeno físico el ardor patriótico de aquellos diputados se fuera entibiando en proporción que los grados de temperatura atmosférica iban subiendo, y ya no acudía á las sesiones número suficiente de representantes para votar leyes, las Cór- tes suspendieron sus tareas el 15 de Julio  para reanudarlas el 1.* de Octubre, dejando una comisión permanente de ocho individuos que aux.iliara á la mesa en todos los asuntos , y con facultades para anticipar su reunión si así lo exigieran las circunstancias. Por otra i)arte, aquellos representantes tuvieron la previsión de elevar á la categoría de leyes, sin exámen de ningún género, todos los decretos del Gobierno provisional desde su instalación hasta la de las Córtes, y también dejar aprobado el presupuesto general de in gresos de 1869 á 1870.El partido moderado histórico fiel á la ex-reiua doña Isabel, parecía reducido por entóuces á la inacción , por más que los revolucionarios afirmaban lo contrario : uno de sus jefes más caracterizados, el Conde de Cheste, que se hallaba en Biarritz, al tener noticia de que el gobierno francés trataba de internarle , determinó venirse á Madrid en su calidad de ciudadano español ya que había sido exonerado de su categoría militar; pero el dia de su llegada (IS de J u nio) le esperaba en la estación del Norte un jefe de la Guardia c iv il, en un coche fué trasladado á la del



Mediodía, y  desde allí en tren especial á Cádiz. al castillo de Santa Catalina para ser juzg-ado con arreglo á ordenanza. Mejor suerte tuvo ahora el duque de Montpensier, que apareció sin anunciarse en San Lu- carde Barrameda; y áun cuando se promovió acalorada discusión en el parlamento, á causa de lina proposición incidental presentada por los republicanos en que se pedía declarasen las Córtes que lo habían visto con desagrado, se aprobó otra de los unionistas de no ha lugar á deliberar. . , i -Seguían entre tanto los trabajos del partido carlista I así en Francia comoen Suiza, que sucesivamente servían de domicilio á la  familia expatriada, se celebraron diferentes reuniones á que concurrieron los antiguos defensores de aquella causa y no linos, que venían á cobijarse a la sombra del prínupe á quien ántes desdeñaron. La tendencia pacmca y expectante de la fracción que capitaneaba el br. Apa- risi Y  Guijarro se reflejó en un notable programa- manifiesto en forma de carta de D. Cárlos de Jde Este á su liermano D. Alfonso, con fecha 30 de Ju nio, y  que circ uló con profusión por la Península. Empero la otra fracción, que pecaba de impaciencia por conseguir el triunfo, y  era á la verdad la más numerosa , hizo abortar los planes del carlismo , Pwes habiendo salido al campo, al grito de mva Garlos V i i ,  en la M ancha, Castilla la V ie ja , Aragón, Cataluña yValencianumerosaspartidas.pero sin direccionm concierto, el Gobierno consiguió un facilísimo triunto sobre todas ellas. Algunos jefes de columna , obedeciendo secretas instrucciones del ministerio de la Guerra, se portaron de una manera cruel con aquellas turbas de paisanos casi inermes: dígalo si no ei fusilamiento por la columna del coronel Casalis de nueve infelices, sorprendidos cerca ^ol couvent Montalegre, á tres leguas escasas de Barcelona; y del cabecilla 1). Pedro Balauzátegni, llevado à cano en Ciudad-Real. Dispersas las partidas ^e Sabariegos y M illa , en la M ancha, y  capturado Polo el
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Agosto, quedó terminada la sublevación carlista, que había durado im mes.Innumerables fueron las vejaciones que tuvieron que sufrir con este motivo, así en la capital como en las provincias, los partidarios del tradicionalismo y en particular el clero. En la Gaceta de Madrid del 24 de Julio  se publicó un decreto* del Regente, restableciendo la ley de 17 de Abril de 1821, que ocasionó una protesta de los diputados republicanos ante la comisión permanente <le las Córtes; y elministroRuiz Zorrilla mandó eu 5 de Agosto, por medio de una circular dirigida á los M. Rdos. Arzobispos y Obispos, que diesen cuenta al Gobierno de los clérigos que hubiesen tomado las armas , y  dirigiesen cartas- pastorales á sn clero, exhortándole á la paz, prescribiendo asimismo las medidas canónicas que habían de adoptar contra los desafectos. Algunos prelados se negaron en absoluto á cumplir este maudato, que era una verdadera intrusión en sus atribuciones; otros dieron la pastoral que se les pedia por evitar conflictos en puntos en donde se amenazaba al clero, pero protestando de palabra ó por escrito contra tal medida. De los primeros fueron el Sr. Cardenal de Santiago y  los obispos de Urgel y Osma, á quienes el señor Ruiz Zorrilla mandó formar causa por este motivo ; hizo que pasaran al Consejo de Estado las contestaciones de otros trece prelados ; y  á los que se mostraron benévolos. les dió las gracias ; pero éstos no quisieroh admitirlas, manifestándoselo asi al imprudente ministro.Los republicanos federales que , según dijimos anteriormente, tenían mayoría en los ayuntamientos y  diputaciones de provincia, se negaron á obedecer el decreto de 17 de Junio sobre el juramento á la Constitución ; y  como con su Directorio supremo y sus comités provinciales y locales constituían un verdadero poder independiente, parecía inevitable una colisión sangrienta con el gobierno del Regente, la  cual sobrevino en efecto. La sublevación carlista
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les sirvió de medio para aunarse más, y  los diputados de mayor nombradla en el partido salieron á predi* car y  org-anizar el alzamiento en casi todas las provincias. El'dia '24 de Agosto se declararon en huelga varios industriales de Barcelona y  Granada; el 7 de Setiembre hubo un conato de sublevación en Madrid por los voluntarios, que daban la guardia del Principal en la Puerta del So l; y el 20 del mismo mes recibió inhumana muerte en Tarragona el secretario del gobierno c iv il, Sr. Reyes , que trató de oponerse á una tumultuosa manifestación republicana con que se quería solemnizar la presencia del general Pierrad. Ordenóse el desarme de los voluntarios de dicha ciudad y  de los de Tortosa, en cuyo punto se había ju rado el pacto federal, y  la prisión del general republicano : la milicia de Barcelona protestó contra estas medidas y  acudió á las armas; pero Gaminde, que era capitán general del antiguo principado, venció en pocas horas á los insurrectos, destruyendo á cañonazos las barricadas que habían levantado en varios puntos de los arrabales. Diez y ocho diputados republicanos, reunidos en Lérida, habían jurado sublevar sus provincias: Ho se descuidó el ateo Suñer, que era uno de ellos ; dió su corre.spondiente proclam a, y  pronto se halló al frente de un ejército improvisado de cerca de cuatro mil hombres, procedentes del Ampurdan; pero en vez de caer sobre Gerona, según había ofrecido, se elevó hasta las crestas del Pirineo, y  cuéntase que al mé’terse en Francia, huyendo de la persecución do algunos lanceros, se le escaparon las siguientes palabras : «Gracias d D ios; respire- 
ojws.y» La insurrección cundió en breve por Aragón, Valencia , M urcia. Galicia y  Andalucía; señahindose la de Valls (1, 2 y  3 de Octubre) por los robos, incendios y  asesinatos que durante ella se cometieron; la de Zaragoza por la enérgica resistencia que opusieron á las tropas del Gobierno los voluntarios, aunque no llegaban á mil hombres (7 de Octubre); y  la de Valencia, que duró desde el dia 5 al 16 del ex
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presado mes, en que después de bombardeada entraron en la ciudad las tropas del Gobierno. Paul y A ngulo y  Salvoechea, que eran los principales jefes , se refugiaron en Gibraltar el 24 de Octubre, ‘ con lo que pudo el Gobierno dar por terminada la insurrec-Córtes, que se habían reunido el I . ” de Octubre votaron lasnspensionde garantías constitucionales el dia 5 , legislándose sobre los derechos üegisla- bles, que hubo uu dia en que pesaron como una losa de 
•olomo sobre el corazón del ministro Sagasta. la minoría republicana se retiró de la Asamblea después de una enérgica protesta, pero una vez vencida^la insurrección , los diputados que no se habían señalado capitaneando á los insurrectos volvieron á ocupar suexcisión inevitable entre elementos tan heterogéneos como los que contribuyeron á la revolución de Setiembre, provocó la salida del ministerio de los señores Süvela, Ardanaz y Topete (I. de Noviembre), siendo sustituidos los dos primeros por los señores Martes y  Figuerola, formándose un ministerio homogéneo progresista democrático; confiábase en que 1 opete continuaría, pero éste insistió en su dimisión y  hubo necesidad de que Prim se encargara interinamente de la cartera de Marina.Discutíase por eutónces en el parlamento un proyecto de desvinculacion y  venta del patrimonio ileal; y  el ministro de Hacienda tomó pié de una preg'uuta que le dirigió el diputado Ramos Calderón acerca de las antiguas alhajas de la corona para pronunciar un virulento discurso, altamente ofensivo á la honra de doña María Cristina y  de doña Isabel de Borbon. Sus palabras , aplaudidas por la mayoría, dieron lugar á- que un republicano, el Sr. García López, y un carlista , D. Cruz Ochoa, saliesen á la defensa de aquellas señoras, que como demostró después con datos irrecusables el Sr. Cánovas del Castillo eran inocentes del crimen que se les imputaba. E l mismo Sr. Figue-
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rola había dicho al hacer su acusación , careciór*prfueip ios?í’l870 surg-ió otra nueva crisis más laboriosa, que hizo estuviesen en suspenso las sesiones deCórtes desde el 4 al 11 de Enero, en cuyo día se presentó el ministerio Prim , recompuesto, Jif^^ienoo entrado en Gobernación el Sr. Rivero y en g racia  y  Justicia el Sr. Montero R ío s , Pasando á botado elseuor Sagasta y  volviendo á Marina el Sr. Topete. E l 17 dei mismo mes fue nombrado presidente de las Córtus ei Sr. Ruiz Zorrilla por ciento nueve votos contra sesento y  uno que obtuvo el Sr. R íos Rosas; con lo cual se juzgaron desairados los de la union liberal, ron en declararse enemigos de una no les quería para nada. Verificóse la completa rup tura en la sesión del 12 de Marzo con motivo d ^  proposición de censura a que dió lugar la Protesta uei Tribunal de Cuentas por la separación de uno de sus miembros; y se acentuó más en la sesión del uia í j , en la que el Sr. Silvela atacó cierta operación rentística que proyectaba- el Sr. Figuerola. y  el
ral Prim, <lesde el banco azul, pronunció aquellasfrases: ¡¿señores radicales, á defenderse. , Q” ® ^  compañero Topete miró como una c Jabaudounndo en el acto su puesto entre ¿os g e néticos bravos de los unionistas. Renula la vota cion , pero el gabinete venció al fin , y ^artera de marina fue nombrado B eran ^r el día f - .  Entre los trabajos legislativos delasCórtes Constituyentes en este s e g u n d o  peidodo merece e.spe^^^mención laleydel Matrimonio civil. carácter de provisional por Ruiz Zorrilla , nistro de Gracia y Ju sticia , en Id de ^^^oiembro ( 1869 cou otros proyectos de le y , hicieron eu coiurc ________ .________ Irtc Tirp flHnfi ( 6 la IglCSia
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fue euérg-icamente combatida por los diputados tra- üicionalistas, moderados y  unionistas; pero el mismo Sr. Raíz Zorrilla, presidente de las Córtes, hallo una ocasión á propósito para que se aprobase en la sesión del dia 24 de Mayo de 1870, coiisig-uieudo su objeto (le una manera subrepticia. El ministro de Gracia y Ju sticia , Montero R ío s , expidió más adelante un decreto por el cual se considerarían en lo sucesivo como naturales los hijos nacidos de matrimonios exclusivamente canónicos, acrecentando así la indig-nacion de la inmensa mayoría de los españoles, que g-loriándo- nos de católicos, tenemos por legítimo y santo cuanto legitima y  santifica la Iglesia. Fortuna fue que no llegara á regir la ley de arreglo del Clero, proyectada por Montero R ío s , en la que se reducía á la Iglesia á pasar por la humillación de ser tratada como un ramo de la administración civil, ni tampoco se publi- cára el decreto de Echegaray prohibiendo en las escuelas oficiales la enseñanza del catecismo de la doctrina (Cristiana. Fuera de estas cuestiones, que excitaban vivamente la atención pública, puede decirse que sin grandes dificultades pasaron en las Córtes las de presupuestos; la do quintas, votándose una de cuarenta mil hombres, á pesar de las protestas del pueblo que justamente se conceptuaba engañado; la ley (2le<itnral, la.s de ayuntamientos y  diputaciones provinciales, la de abolición de la esclavitud y  otras. Las Córtes suspendieron sus sesiones el 23 d(í Jim io, dejando parala próxima reunión en Noviembre, la ardua tarea de coronar el edificio con.stitucioual, que ofrecía no pocas dificultades.A raíz de la revolución se pensó en elevar á nuestro solio al príncipe Alfredo de Inglaterra, pero la negociación fracasó ántes de haberse formalizado • se acarició por un momento la idea do la unión ibérica, á que se podría aspirar dando la corona de España al monarca portugués 1). Luís; mas no sólo éste sino que también su padre I). Fernando, la desdeñaron: la candidatura del príncipe Napoleón, primo del em
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perador délos franceses , se propuso con cierta timidez , y no podía menos de ser inadmisible en la nación que tan vivo conserva el recuerdo del 2 de Mayo de 1808: por último, la cariñosa madre del duque de Genova no quiso aceptarla para su tierno hijo, dejando completamente defraudadas las esperanzas que de tener rey niño, y  por más señas un D. Tomas I, habían fundado los radicales. Madoz y alg’unos otros progresistas querían por rey al duque de la Victoria; hubo entrevistas con el general Prim, y  se envió una comisión á Logroño, residencia del ilustre anciano; mas todo fue in ú til, pues su resolución de no aceptar era inquebrantable. K1 duque de Montpensier, á pesar de los desaires recibidos, por efecto de su longanimidad parecía aún dispuesto , en la primavera de 1870, á recibir de mano de los revolucionarios la corona de España ; pero este candidato, á quien patrocinaban el Sr. Topete y otros unionistas, se inutilizó á causa de un horrible dram a, en que fueron principales actores el mismo Duque y el infante I). Enrique, sirviendo de escenario la deliesa de los Caraban- cheles. La primera autoridad de Madrid , que no pudo sin duda evitar el lan ce , llegó á tiemi^o de recoger el cuerpo inanimado de D. Enrique de Borbou (12 de Marzo de 1870). Desde entónces Montpensier no pensó más que en reconciliarse con su cuñada doña Isabel , y trabajar de consuno á favor de la restauración bajo el cetro del príncipe D. Alfonso, en quien esta señora abdicó espontáneamente todos sus derechos el día 2o de Junio de 1870, hallándose en Paris , en el palacio Basilewski, cuyo solemne acto se notificó á los españoles por medio de un manifiesto. Empero esta candi<iatura y ia de D. Carlos eran las únicas á que la revolución oponía su veto El general Prim . al saber la abdicación de la Reina , exclamó: a ¡ 1). Alfonso re y !... Jamás^ jam m .jaYnás.^Hacía tiempo que el ini.smo general Prim había pedido al Regente y  al Gobierno autorización para de-
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sig'nar un rey católico, mayor de edad y  perteneciente óalífuna délas familias reinantes eu Europa: fijó sus miras enelpríucipe Leopoldo Hohenzollern Sig- m aringen, entóneos coronel de la guardia del rey de Prusia, y  tuvo la suerte de que el príncipe aceptase después vencida alguna repugnancia. Por más qiieesta negociación iba envueltaen elmisterio, y  que hasta los demás ministros y el Regente la ignoraban, se hizo pública, quizá por una indiscreción del diplomático vSr. Salazar y  Mazarredo, y  fué cau sa ,ó  por lo ménos sirvió de pretexto, para la ruptura entre Francia y  Prusia. Lo mejor del caso fué que el príncipe retiró su candidatura á instancias delnglaterra, dejando en la misma necesidad al Gobierno español, sin que esta noble conducta bastase á evitar la guerra entre Francia y Prusia, que fué sumamente desastrosa para la primera.Prescindiendo de muchos detalles inútiles, diré- mos por fin que esta especie devia-crucis terminó en Italia , siendo elSr. Monteniar el afortunado diplomático que venció cuantas dificultades se opusieron en un principio á la aceptación de la corona de España por el duque de Aosta , hijo segundo del rey Víctor M anuel, casado con doña María Victoria, princesa de mucho mérito personal y  de relevantes prendas. Recibida la noticia en Mad rid el 19 de Octubre, el g e neral Prim se apresuró á participarla á las Córtes el .3 de Noviembre siguiente : y éstas, á pesar de la terrible Oposición de los republicanos, eligieron rey á don Amadeo de Saboya, en la nochedel 16 del mismo mes, por ciento noventa y un votos. Acto seguido se nombró la comisión que había de partir para Italia y  notificar al nuevo monarca el acuerdo de las Córtes. Estas suspendieron sus sesiones hasta la vuelta de la comisión , se ordenó á los ayuntamientos que excitaran el entusiasmo público en favor del duque de Aosta; pero todo en balde, y  para reprimir manifestaciones de muy distinto género, particularmente
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r
e n  Madrid, intervino una compañía de apaleadores que el público designó con el gráfico nombre de 
partida de la Porra.La comisión cumplió su cometido el dia 4 de D iciembre, siendo recibida por el rey Víctor M p u e l y  por su hijo en el palacio de Florencia ; el primero dió su consentimiento, y  el segundo se dignó aceptar la corona, que en nombre de las Córtes españolas se le ofrecía: uno de los comisionados, el Sr. Madoz, murió en Ita lia , después de una corta enfermedad. Reunidas de nuevo las Córtes Constituyentes, después de sesiones muy tumultuosas , acordaron ellas mismas su disolución, tan luego como fuesen aprobadas las leyes del ceremonial para la recepción y juramento del R e y , de dotación del monarca y algunas otras, celebrándose dos sesiones diarias hasta el 30 de Diciembre, en cuyo dia deberían precisamente quedar todas aprobadas, no volviendo á celebrarse sesión hasta el del juramento, y  solo para dicho a cto , que se verificaría el dia mismo en que el Rey hiciese su entrada en Madrid, , , , , tUn crimen horrible se consumó en la n ^ h ^  del 27 de Diciembre : el coche en que el general Prim se retiraba de las Córtes fué asaltado en la calle del Turco por varios hombres enmascarados, que descargaron sus trabucos, hiriendo mortalmente al bravo general. lil Regente al tener noticia del atentado, llainó al Sr. Topete, y consiguió' que este se encargara de la presidencia iiitericta del Consejo, y se presentase ante la Asamblea ádarcuentadeaquel acontecimiento. Todas las fracciones de la cámara hicieron protestas de dolor y de indignación al mismo tiempo, pues la conciencia pública se rebela siempre contra los asesinos, sea cualquiera el pretexto que invoquen. El día mismo del entierro del ilustre Conde de R eus, desembarcó D. Amadeo de Saboya en Cartagena, adonde fué á recibirle Topete, oyendo de sus labios una noticia que debió impresionarle por mósde un concepto; el 2 de Enero de 1871 hizo su entrada piiblica en Ma
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drid con el ceremonial previamente acordado : el Re-g’eute ííeclitió sus poderes , y  el mismo general Serra- no recibió el encargo de formar ministerio, lo que verificó reservándose la cartera de Guerra con la  me- sidencia, y  dando las otras á hombres de distintas opi- entre los que figuraban Sagasta y  Ruíz
- 4 4 4  —

nionesZorrilla.
LECCION XVII.

Breve reintxdode D . Amadeo deSahoya. (A^ios de Je  
Síocristo 1871 á 1873.)La monarquía democrática, creada por la revolución después de haber derruido hasta los cimientos el edificio secular de nuestras instituciones políticas era ya un hecho, piie^ I). Amadeo de Saboya se hallaba instalado en el Palacio de Madrid. Empero esta obia , cuya elaboración lenta y  penosa liemos descrito brevenmnte en las anteriores lecciones, ; sería duradera? ¿Podrían considerarse como garantía de un largo y  próspero reinado , á falta de otras verdaderamente sólidas, los votos de ciento noventa y un re- piesentantes ? Vamos á verlo, recorriendo cou no menos brevedad en la presente lección un periodo, que esperamos sirva de saludable enseñanza en lo porvenir.El jóveu monarca , cuyos antecedentes <le familia no eran los más á propósito para captarle las simpatías de los españoles, comenzó desde un principio á sentir los efectos del aislamiento más desconsolador • entre los muchos partidos en que halló dividida á su nueva patria, se echaba de menos uno verdade- derameute dinástico ; no podía contar con la nobleza menos aun con ei dero, y  faltábale por completo el respeto y  veneración de las clases populares. Respecto Hx ejercito, no es de extrañar que el Duque de Montpensier se negase á prestar juramento de fiddi- d a d á  la nueva dinastía, por cuyo motivo fué d i -  terrado á Mahoii ; pero se resistieron asimismo varios generales y  hasta oficiales subalternos, perdiendo
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unos su posición, y  siendo confinados otros á diversoscircunstancias hacían desear á. D. Amadeo con mayor afaii la venida de su consorte, quien se había quedado detenida en Italia á causa de su reciente porto : púsose dicha señora en camino, pero el cansancio de la  primera jornada la ocasionó un trastorno alarmante en susalud , obligándola á detenerse en Alassio, en donde recibió el santo viático, á petición suya. Oomúuicada esta noticia á Madrid por telégi'a^Oi el primer impulso del Rey fné acmlir al lado de la compañera de su vida, mas los ministros le detuvieron por razones  ̂de estado, 
Y  hubo de conformarse á su pesar. Quiso Dios que doña María Victoria mejorase rápidamente, y  prosi- ffiiieudo su viaje, el 12 de Marzo desembarcó en el puerto de llosas', y  de allí pasó á Alicante á reunirse con su marido, que la aguardaba, verificando su entrada en Madrid el dia 19 del expresado mes. Dícese que en el tránsito recibió alguna muestra de la desatención democrática de sus nuevos cortesanos , y  en la capital de la monarquía la esperaba como único presente el desden de las señoras de la aristocracia española, que produjo dolorosa impresión en su^°^Habianse señalado para la elección de Córtes los primeros dias de Marzo; y  carlistas y republicanos se pusieron de acuerdo para acudir á las urnas, distribuyéndose los distritos con el fin de sacar el mayor nú'mero posible de diputados antidinásticos. Dos comicios dieron á luz en aquel laborioso parto un Congreso con doscientos cuarenta y  seis adictos , gracias á la habilidad con que dirigieron las elecciones los Sres. Sagasta y Romero Robledo; pero las oposiciones contaron desde el primer dia con una masa compacta de ciento treinta y  ocho diputados , que acordaron no asistir á la sesión regia. En el Senado también era fuerte la oposición , y  se debatió largamente sobre i capacidad legal de varios prelados, dando lugar a un
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brillante discurso del limo. Sr. P a y á , obispo de Cuenca.Constituido el Congreso, correspondía discutir la contestación al discurso de la corona; y  con este motivo los oradores más elocuentes de la oposición hicieron severísimos juicios acerca de la casa de Sabo- y a , que se calificó de planta exótica, destinada á mustiarse aunque transplautada con las precauciones posibles para conservar su vida: y la frase No trata
ré de mp')7ierme á los españoles, que el Ministerio había intercalado en el discurso de apertura, acaso por complacer al Rey, fué comentada diciendo que sería en balde el empeño de imponerse, pues la independencia nacional está atestig’uada por todas las páginas de nuestra gloriosa historia.La guerra civil en Cuba dió ocasión al diputado carlista Sr. Vildósola para hacer una pregunta sobre la  noticia inserta en un periódico de los Estados Unidos de América acerca de un despacho de Mr. Sic- kles , ministro plenipotenciario en Madrid, al presidente de aquella república, en que decía que el Gobierno español le había hecho la oferta de vender la isla de Cuba por cien millones de duros: el ministro de Ultramar Sr. Ayala desmintió semejante noticia, y  se expresó con patriotismo; pero no pudo oscurecer, sin embargo, que dentro de la situación había hombres importantes que no ocultaban sus inclinaciones en favor de los rebeldes, directores de periódicos que habían defendido la separación , amigos y favorecedores del comité filibustero de Nueva-York.Al amparo de la libertad nació en Ma<lrid en 1871,Ése propagó rápidamente por todas las provincias do ipaüa la Academia de la Juventud Católica, que con el mayor entusiasmo se dedicó á defender los buenos principios religiosos y  sociales en conferencias literarias, que eran públicas: uno desús miembros, el diputado D. Ramón Nocedal, presentó al Congreso, en la sesión dcl 16 de Ju n io , una proposición para que éste se sirviera declarar que «asocián
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dose al sentimiento g-eueral del católico pueblo español y <ie toda la cristiandad ve con indecible satis- facción y vivísima alegría que haya llegado al vigésimo quinto aniversario de su glorioso pontificado nuestro Smo. Padre Pió I X ,  á pesar de la persecución inaudita que sufre. > De suponer es que el Gobierno no había de estar por que se aprobase esta proposición, pero el alboroto que se promovió al discutirla excedió con'mucho á lo que su autor podía haber imaginado : baste decir que la lesión parlamentaria se convirtió en una especie de pugilato, lanzándose la mayoría sobre la minoría, y hubo necesidad de que Serrano y  Ülózaga se interpusieran entre los contendientes, irritándose aún más los ánimos con la intervención de cierto coronel del ejército que, creyendo en peligro á su general, penetró en el salón á pesar de que no era diputado. Suspendida la sesión pública, se cortó aquel escándalo, acordando el Congreso en sesión secreta que los diputados que principalmente habían contribuido á é l, se dieran mutuas explicaciones. La proposición de Nocedal fue desechada.Fausto era en efecto para todo el orbe católico el aniversario pontificio (18 de Junio), y  el vecindario de Madrid, según el programa acordado por la comisión directiva de las fiestas , engalanó las fachadas de sus casas con vistosas colgaduras , sin distinción de clases ni partidos , siendo una excepción los edificios públicos , y  acudió en gran concurso á una solemnísima función religiosa, que se celebró en la iglesia de San Isidro el Real. Estaba dispuesta una gran procesión, que había de salir por la tarde , y l̂ a autoridad tenía conocimiento de que iba á verificarse; pero sus iniciadores la suspendieron á causa de saberse al medio dia , casi de un modo indudable, que había gente dispuesta á mezclarse entre los católicos, con el exclusivo objeto de promover desórdenes; y contribuyó no poco á confirmar este rumor un bando alarmante del gobernador de Madrid Rojo Arias,
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— 448 —sujeto que se distlug-uía por sus opiniones radicales. Por la noclie una turba de hombres frenéticos comenzó á recorrer las calles de la v illa , pidiendo á gritos se apagase la brillante iluminación , dando algunos vivas á la libertad y  mueras á Pió I X ,  y  en donde no eran tan pronto obedecidos apedreaban ios balcones y rompían las colgaduras, cuyos excesos presenciaron los agentes de la autoridad con la mayor indiferencia. Al día siguiente en ambos cuerpos colegisladore^ se presentaron proposiciones de censura conlra el Ministerio, cnyopresidenteaparentabaig- norar un hecho tan público ; y  ni el gobernador Rojo Arias, ni el ministro Sagasta pudieron desvanecer los gravísimos cargos que les dirigieron los oradores que tomaron parte en aquella discusión, de la que salió m uy quebrantado el Gobierno. Por otra parte, habiendo dimitido el ministro de Hacienda Moret, á causa de habérsele culpado de irregularidad eu el procedimiento observado en cierta contrata de tabacos, y rota la conciliación entre los demas ministros, dimitió el Duque de la Torre el 20 de Julio ; y  aunque el Rey rehusaba admitir la dimisión , y después confirmó al mismo Duque en el encargo de formar gab inete, este no pudo conseguirlo.Difícil era resolver la crisis parlamentariamente, descompuesta como estaba la mayoría, que hasta en- tónces había apoyado al ministerio de conciliación; asi que al formarse nuevo gabinete con individuos del partido radical, bajo la presidencia de Ruiz Zorrilla  , que se reservó la cartera de Gobernación , se corría la eventualidad de que las votaciones llegasen á ganarlas los carlistas ó los republicanos , gracias á la coalición y  al apoyo que se preparaban á prestarles algunos de los mismos partidarios de la dina.stía. Hubo una tregua , sin embargo, con la suspensión de las sesiones de Córtes hasta el mes de Octubre la  cual aprovechó el Sr. Ruiz Zorrilla para pasear al Rey por algunas provincias de los antiguos reinos de Valencia, Aragón y  Cataluña, habiendo hecho pre-
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ceder este viaje de una circular á los gobernadores dándoles reglas acerca del modo como debía ser recibido un rey democrático. Lo que sucedió, casi estaba previsto: en todas partes, progresistas y  radicales recibieron con júbilo á 1). Amadeo ; los conservadores de la revolución contribuyeron a los obsequios públicos ; carlistas y  republicanos le respetaron ; en las manifestaciones oficial's el clero tomó la parte indispensable , y la nobleza ninguna. El Key pasó revistas , visitó templos y  casas de beneficencia, dió algunas limosnas , pero no pueden citarse hechos ni palabras que le caracterizasen.I)e regreso el R ey, y  llegada la época de queso reanudasen las tareas de las cámaras legislativas, cayó el ministerio Ruiz Zorrilla por haber triunfado en el congreso su antagonista Sag'asta, en la cuestión de uresidencia; pero esta derrota le valió los plácemes de radicales y  republicanos, una felicitación de la Tertulia prr^gresisba, y  no faltó su correspondiente manifestación delante del Real Palacio. Don Amadeo en tanto consultaba á varías notabilidades políticas , é intentó en vano sacar de su retiro al anciano Duque de la V ic io r h i.á  quien había nombrado príncipe de Vergara; hasta que el contra-almirante Malcampo aceptó el encargo de formar gabinete y  lo liizo con individuos dd antiguo partido progresista. Su propósito era facilitar el término de la vida legal del parlamento, y  preparar la subida dd gobierno destinado á hacer las próximas elecciones. Sin eml^argo, le cupo la gloria de oponerse á los progresos que desgraciadfimente iba haciendo en nuestra patria La Internacional, asociación de trabajadores que tuvo su origen en Francia y  se estableció en Lóndres en 1864 , y que ya tenía en Madrid un Conspjo federal, con ramificaciones en casi todas las provincias, y varios periódicos para difundir sus doctrinas. Defendida calorosamente por algunos republicanos, combatida por otros diputados, muy particularmente por el presbítero Sr. Martínez Izquierdo, 
Ir.
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-  450 —que coü mesura refutó alg’uuas aprecmciouesde earácter relig-ioso hechas por Castelar , el ministro de la Goberuaciou Sr. Caudaii cousig'uió, eii nombre de la moral y por la seguridad del Estado , declarase que L a  Internacional no se hallaba comprendida en el número de las asociaciones lícitasComo aquel Congreso, ocupado en el trabajo de derribar ministerios, en lo que méuos pensaba era en hacer leyes, promovíanse frecueiitH’meute cuestiones incidentales , y hubo alg-unas <le que no salieron muy bien librados los hombres que acusaban de inmorales á otras administraciones. Carlistas y republicanos se pusieron de acuerdo para hacer todo pode? imposible, y aquella coalición, que no puede^aplau- dirso bajo el respecto de la moral ni del prestigio de las ideas políticas, era un ariete asestado contra la monarquía de D. Amadeo, que había de derribarla por fin. una proposición del diputado D. Cruz ücboa para que se reconociese á las asociaciones relig’iosas el derecho de establecerse en nuestro país fiié votada favorablemente, en contra de la opinión del Gobierno; pero el Sr. Malcampo se quitó el g-aban, y  leyó un Real decreto suspendiendo las sesiones de Córtes , que llevaba á prevención, dejando burla<los á los radicales, que conceptuaban yá seg-uro su triunfo: celebraron éstos una gran reunión en el circo de Price el 26 de Noviembre, en la que se tachó al Rey de inconstitucional y  se hicieron otras declaraciones de carácteralarmante. • . , . iA mediados de Diciembre el ministerio Malcampo liizo dimisión , y el 21 volvió al poder el Sr. .Sagasta con algunos de los anteriores ministros, decidido á resolver el problema. En efecto, renuidas nuevamente las Córtes el dia 22 de Enero de 1872 sólo celebraron dos so.'^iones, pues derrotado el ministerio el primer dia en una cuestión insignificante, obtuvo del Rey el decreto de disolución, dando lugar á que el periódico que servia de órgano á los radicales, al dar cuen-
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tade este suceso, dijese: «Ha acabado la revolución del 68, y  comienza la reacción del 72.»Volvió á funcionar la máquina del sufragio universal, y  esta vez muy á gusto de Sagasta, pues al reunirse las Córtes contaba con una mayoría numerosa. bien definida y disciplinada. Hasta las mismas oposiciones elogiaban el celo que desplegó el niinis- terio de la Gobernación ; asegurándose que muchos candidatos que habían muerto en sus distritos, resucitaron en eí parlamento, por lo que se los designaba con el nombre deZít?«ro.j. No hubo que temer á la oposición carlista , respetable aiiii por su niimero y  . p^souHs quela componían, pues en vísperas de abrir- Córtes (15 de Abril de 1872) se publicó en todos los periódicos de esta comunión en Madrid un manifiesto de la Junta Central Católico-Monárquica en que se decía que el pretendiente D. Cárlos, en vista de las coacciones ejercidas en la lucha electoral por los delegado.^ del Gobierno, había dispuesto que la minoría carlista se abstuviese de sentarse en el Congreso, y  terminaba con las siguienh's frases, anuncio seguro de un próximo levantamiento. «El Duque de Madrid protesta hoy ante el país retirando sus representantes. Mañana protestará en el terreno que lo exigen la patria oprimida y las aspiraciones de su corazón español.»L a  actitud del parti !o carlista sirvió por lo pronto para que los radicales, que estaban retraídos del palacio de su L e y . se reconciliasen, siendo el Sr. Mo- ret el encargado de llevar esta buena nueva <á dou Amadeo de parte de la Tertulia , y  el Sr. líuiz Zorrilla manifestó en las Córtes, á nombre, de su partido, que se liallaba dispuesto á defender la Constitución contra los carlistas. E.stos se presentaron en arm as, dóciles á la voz desti rey en la provincia de Barcelona , donde D. Juan Castell inauguró la campana con sescn ha hombres el día 6 de Abril, No tardó en seguir la de Gerona , y ya el 21 del mismo millares de carlistas se lanzaron al campo enei antigua
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reino de Navarra, las Provincias Vascongadas, Castilla , Aragón y  Valencia; pero el Ejército, eu vez de unirse á ios voluntarios de Cárlos V I I ,  los recibió á tiros ; las capitales y  plazas fuertes les cerraron las puertas, de manera que los carlistas se encontraron con los montes y  las aldeas de algunas provincias por todo reino. D . Cárlos penetró eu España por Vera el dia 2 de Mayo , desoyendo, los consejos de su general D. Enstaquio Diaz de la Rada, quien con este motivo diinitiü el mando de las fuerzas vasco-navarras ; pero sorprendidó el dia 4 en Oroquieta por el general Morlones , logró éste una fácil victoria sobre los cinco mil liombres , mal armados y  bisoños que coinponian el ejército del pretendiente',* los les se dispersaron en su mayor parte, murieron muchos y  cayeron prisioneros unos setecientos. D. Cárlos se vió en el mayor apuro para no sufrir igual suerte . pero á favor de un <lísfraz , según se cree, piulo tras¡)asar la frontera y  refugiarse eu Francia, rodiiciéu'iose al más absoluto silencio.A pesar de esta catástrofe el jefe Carasa, con unos cuantos hombres resueltos se mantuvo en armas en Navarra, miéntras que las facciones de Guipúzcoa destrozaban en üñate al batallón cazarlores de Meiidi- gorría . y las <le Vizcaya dieron una sangrienta acción en Mafiaria, poniendo en grave aprieto ú la división Letona. El general Serrauo, que habla salido de Madrid el 27 de Abril para tomar el mando en jefe de todas las fuerzas que por disposición dd (lobienio habían de operar en el Norte , quiso en esta ocasión obrar más bien como negociador que como general (le nn ejercito poderoso , y  celebró ú últimos de Mayo un convenio con la Diputación de Vizcaya, que se firmó en Amonívieta , por el que á trueque, de la promesa de dejarles en libertad y  conservar los fueros á las provincias, consiguió depusieran las armas la mayor parte de los vizcaínos y  guipiizcoanos ; y aunque se resistieron alg-unos alaveses y vizcaínos, á las órdenes de Veiasco, y  los navarros , mandados
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por Carasa, Olio y  Lizárrag-a, no pudiendo sufrir la incesante persecución del ejército liberal, tuvieron que refug'iarse en Francia , quedando pacificadas Jm iio provincias á últimos deEl convenio de Amorevieta produjo desfavorable impresión en Madrid , áun en la esfera del Gobier> no ; pero las explicaciones del Duque de la Torre hicieron variar la actitud de los ministros , y  el señorCórtes, en la sesión del (lia 3 de Ju m o , que el Gobierno no sólo aprobaba io Jiecho por el general Serrano sino que lo aceptaba i.oino suyo. En su vista aprobó el Congreso una pro- ])oSí^mn en que se declaraba haber oido con satisfacción las L'Xplicaciones del general en jefe del ejército del rsorto, desechando ])reviarñeiite otra de no 7¿a 
lugar a deliberar, presentada por las oposiciones. Igual aprobación recayó en el Senado.Sin embargo, aunque localizada la guerra en Ca- taluim, y  que eran poco numerosas las facciones no alcanzaron las fuerzas del gobierno de D. Amadeo para extinguirlas; debido esto á la  constancia catalana, al terreno que recorrían, y  á la  especial estrategia que para burlar la persecución de las columnas del ejército, y  no dar la cara sino cuando podian Itacerlo con ventaja, empleaban sus jefes más caracterizados Eastell y Savalls. Asi las cosas, ocurrió un suceso imprevisto , que hizo cambiar de faz á la revolución española, el cual vamos á referir sumariamente.. La derrota moral que sufrió en las Córtes el ministerio Sagasta en el ásunto de la transferencia de nos inillones de la caja de Ultramar á muy distinto Objeto del que naturalmente tenían, provocó su cai-ministerio conservador éstP m í« Pl Duque de la Torre en 28 de Mayo, o n íd  actitud amenazadora do los radicalesrnníino ín síuo Suspendiendo las ga-tir li peroD. Amadeo no quiso asentir a la política represiva que se le proponía, y  llamó
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— 454 —nuevamente al poder á Ruiz Zorrilla , quien formó un ministerio radical en 13 de Junio, consei'vando la cartera de Gobernación con la presidencia, dando la de la Guerra al general Córdova, la  de Estado á D . Cristiiio Martos, la de Gracia y Justicia á Montero Kios, la de Fomento á Ecliegaray, la de Marina á Beraiiger, y la de Ultramar á Gasset y Artime. El 28 de Junio se decretóla disolución de Córtcs, desig- nándiDse para las nuevas elecciones el 24 de Agosto.Muchos republicanos ofrecieron su apoyo A este gobierno, que según su programa iba á_ desenvolver los principios revolucionarios sin limitaciones de ningún género; y  en efecto, desde aquella hora el régimen político no fue nada más que una república^ií^ frazada de monarquía. Nada de política preventiva, decía el ministro, /  fiel á este programa se permitió queá ciencia y paciencia délas autoridadesdeMadrid, una banda de asesinos disparara sus trabucos contra el coche del R ey, en la calle del A renal, la noche del 18 de Ju lio , poniendo en inminente riesgo la vida de D. Amadeo y de su excelente esposa, que se retiraban de los janliues del Retiro,  ̂ bien distantes de imaginar el atentado de que iban á ser víctimas. La policía, apostada de antemano en aquel sitio por el gobernador de Madrid , que seguía en su coche al de los reyes, mató un hombre , prendió á otros dos; y sin embargo, este horrible primen ha quedado envuelto con las sombras del misterio.Por fin el Sr. Ruiz Zorrilla iba á hacer unas elecciones, que era su sueño dorado, manejando á su antojo la máquina del sufragio universal; y  esta vez no ofreció el triunfo grandes dificultades, pues los carlistas dejaron de acudir á las urnas, j" de los conservadores, ya fueran sagastiuos, alfonsinos ó unionis’ tas simplemente , se presentaron muy pocos. Resultaron, como no podía menos, uuas Oórtescompuestas de radicales y republicano.s, que abrió el Rey en 15 de Setiembre, y la cámara popular eligió para la presidencia al Sr. Rivero.



A todo esto los conservadores acentuaban cada dia más su oposición contra la dinastía de D. Amadeo; el Gobierno y  aquellas Córtes se mostraron tan anticatólicos como era de presumir en vista de sus antecedentes. El aislamiento de la familia real había llegado al extremo: ni los partidos, ni el Ejército, ni las Córtes ni el Gobierno mismo contaban con ellíeypara nada. La conducta deriverò con la minoría conservadora, que pretendía vindicar á su jefe el Sr. Sagas- ta en la transferencia de los dos millones, provocó una tempestad parlamentaria y  el retraimiento de esta fracción, y desde entóneos el Circulo de la calle 
del OlavelìàQ mostró cousii conductaém ulodelaí’̂ r- 
íuliaprogresista en circunstancias análogas. El clero recibió nuevos agravios con la ^^robacion del presupuesto eclesiástico de Montero luos. La cuestión ultramarina se agitó también con motivo del empeño de Ruiz Zorrilla de emancipar repentinamente a los esclavos de Puerto-Rico ; salieron á relucir documentos diplomáticos, ciiya lectura no hace mucho favor á las ideas que tenían los radicales respecto á la integridad de la patria; y  por último, el Gobierno se empeñó en mantener en su destino al general Hidalg o , capitan que era del cuerpo de artillería en el año 1866, y  que tomó parte con la revolución en los lamentables sucesos ocurridos en el cuartel de San G il. A  causa de esto todos los jefes y  oficiales del cuerpo de artillería pidieron áun tiempo su cuartel ó retiro; el general Córdova, á pesar de sus antecedentes, se expresó en las Córtes como un demagogo, y  lejos de desvanecer el conflicto, puede decirse que le consumó con sus frases altaneras. El cuerpo de artillería recibió de sus manos una organización puramente democrática.D . Arnadeo conoció lo falso de su situación é intentó la última prueba: llamó á Palacio al Duque de la  Torre, pidiéndole que su esposa como Camarera mayor aceptara el encargo de llevar en sus brazos en la presentación oficial el hijo ó liija que la Reina die
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ra á lu z , y  con ese motivo tuvo una conferencia en la que Serrano manifestó al Rey su reprobación á la conducta del partido radical y  su propósitode no aceptar el poder en aquellas circunstancias: la Duquesa por su parte no quiso tampoco acceder á los deseos del R ey. Este esperaba una ocasión para mostrar públicamente su desag'rado, y  aprovechó la del alumbramiento de su esposa: cuando los ministro?, el cuerpo diplomático extranjero , los presidentes de los cuerpos coleg-isladores , las comisiones de Córtes y otras muchas personas se hallaban reunidas en la Real Cámara para asistir al acto de la presentación oficial del rég*io vástag'o, el Rey, que estaba ya acostado , no quiso levantarse de la cam a, y aplazó larce- remouiapara la tarde sig^uieiite. Faltó poco para que las Cámaras, antes que devorar en silencio tan cruel desaire, se reunieran en Convención , pero pudo conjurarse el peiigTo.Y a  porentóuces tenía D. Amadeo el propósito de abdicar, y lo realizó el 11 de Febrero de 1873 por medio de un mensaje á las Córtes redactado en términos muy dig'uos, y  que respondía á su primer propósito de no imponerse á los españoles. El Sr. Rivero consi- g'uió hábilmente contrariarlas miras de Ruiz Zorrilla y  de los radicales,qiieopiuabau porla Reg-encia; y reunidos aquella misma noche el Senado y el Congreso en asamblea soberana, admitieron larenimcia del Rey y  proclamaron la república, siendo nombrado Presidente Figueras, con el siguiente ministerio : Estado, Castelar; G-obernacion, Pí y M argal!; Gracia y .Tiisti- c ia , Salmerón (D. Nicolás): Hacienda, Echegaray: Guerra, Córdova; Marina, Beranger; Fomento, Becerra; y Ultramar, Salmerón (D. Francisco). I). Amadeo pudo aún escuchar el repique general de campanas con que se anunciaba al pueblo de Madrid la caída de la monarquía democrática: en la mañaña del j.3 de Febrero él y  su esposa abandonaban el Palacio de Madrid con dirección á la  frontera de Portugal, y  de allí á pocos días partieron para Italia. Turiti les acó-
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gió con alborozo; el Gobierno repuso al ex-rey de España en el disfrute de su sueldo nacional, y  el Senado volvió á inscribirle en la lista de sus miembros.
LECCION XVIII.

República. {A^os de Je.mcristo 1873-1874.)Nacida la república, como por encanto, de unas Cortes monárquicas, de una constitución monárquica también, y  sobre todo en un país monárquico por tradición, sorprendió hasta á los republicanos que .constituyeron el gobierno , y  ellos mismos se pre- gúntaban lo que iba á suceder , pues cada cual se forjaba su bello ideal según su carácter, su educación y  sus estudios; así que, mientras unos decían que significaba el gobierno de los hombres más honrados, de los más dignos , de los más inteligentes, pretendían otros explicarla por la comunidad de bienes , la nivelación social y el reparto de la propiedad.El Sr. Figneras tuvo la honra de recibir la visita oficial tiel caballero Sickles , representante de los Estados-Unidos anglo-americanos, en muestra de que
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la costumbre, pero al mismo tiempo á Garibaldi; al popular himno de Riego sustituyeron las músicas la Marsellesa; hubo iluraiuaciones ; en varias partos se arrancó la bandera nacional ]) ira que ondease la tricolor; las fábricas y talleres se cerraron; las muchedumbres llenaron las calles, y  pandillas de hombres del pueblo, ofreciendo un conjunto heterogéneo así por sus trajes como por su arrnamento, se constituían con grave continente en guardadores de puntos que nndiepensabn amenazar.K1 14 de Febrero se expidió por el ministro de la Gobernación una circular, en la que al dar cuenta dcl



cambio ocunúdo, se ponía por lema de la nueva forma de gobierno las palabras Orden, Libertad , Jn.<¡- 
ticia, y  se ofrecía reunir Córtes constituyentes, que dieran organiz:aciou y forma á la república. 1Ì1 señor Martos, nombrado presidente de la Asamblea, dirigió un discurso á los diputados en que bablóde la necesidad de prestar el más decidido apoyo al Gobierno que, como emanación déla misma Asamblea, merecía toda su confianza; y  el Sr. Castelar , en su carácter de ministro de E s t a d o dirigió á los representantes de España en el extranjero una circular en que se trataba de legitimar ia nueva forma política, haciendo con rara elocuencialas más lialagüeñas profecías.A  todo esto en Barcelona, M álaga, Zaragoza y  otros puntos se desencadenaba la demagogia amenazando con todos sus horrores ; y  como creía fundadamente que la existencia del ejercito había de ser un obstáculo insuperable <4 sus fines, trató de anularlo introduciendo en él la indisciplina. La capital de Cataluña fue teatro de los más feroces atropellos y  repugnantes bacanales ; su capitan general Garainde , viéndose desautorizado , resignó ehmando en el gtraeral segundo cabo, y  éste 4 su vez desapareció , sin duda para precaver el riesgo que corría su persona : la Diputación provincial asumió todas las atribuciones en lo civil y  en lo militar; pero los soldados ya no obedecían á sus jefes naturales , pasaban las noches fuera del cuartel, salían á la plaza 4 la desbandada, y  al ros había sustituido el gorro frigio. Con tales elementos no había que pensar en salir 4 campaña contra los carlistas , y  Savalls aumentó sus huestes en breve tiempo de modo que pudo <lerrotar 4 sus perseguidores , quedando destrozado casi por completo el indisciplinado ejército de Cataluña. Los demagogos vengaron en los templos y  en las personas de los ministros del altar aquellas derrotas, profanando las iglesias de Barcelona, y  prohibiendo con cinismo todos los actos del culto, y hasta decir Misa y  administrar el viático á los moribundos.
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Los unt&miputos d6 C<idiz , Scvillo, y  otros puntos de Andalucía reprodujeron los atentados contra la rdig-iou; á su ejemplo los proletarios priucipiaron también á sublevarse contra los ricos quemando cortijos, y  en Extremadura pacíficamente Jos municipios de varios pueblos avisaban á los propietarios, por SI querían presenciar el reparto de sus ricas dehesas.Desde principios del año había comenzado un nuevo levantamiento carlista en Navarra y  Guipúzcoa y  quedaron cortadas las vías férreas. El g-eneral republicano Nouvilas no discurrió mejor medio para .contener sus progresos que romper puentes y  prohi- b irt4 -í^ u e de campanas.El ^ b ie rn o  estaba reducido á la inacción, pues la tendencia de los republicanos era contrabalanceada por los radicales que habían sido partidarios de D. Amadeo hasta la víspera de su abdicación, y  constituían mayoría en el ministerio y  en la Asamblea. Los federales pretendían con razón que el triunfo fuera exclusivamente suyo; temíase una colisión sangrienta; mas por fin se formó uii nuevo gobierno compuesto de hombres de su partido, el 22 de Febrero conservando la presidencia I). Estanislao Figueras. Empero continuó imperando la política inactiva, y el misino espíritu de rebelión en las provincias. Habiendo empeorado el estado de Cataluña con el nombramiento de Cüutreras para la capitanía general del principado , el Gobierno se vió en la precisión de destituirle, nombrando en su lug^ir al mariscal de campo D. José Mana Velarde.El ministerio no ocultaba sus propósitos de di- la Asamblea, y  á este fia el 4 de Marzo so- raetió á la decisión de la misma el correspondiente proyecto de le y , señalando para la reunión de Cór- Ac el l.^ d s Mayo. La muerte de laA a nblea era la anulación de los radicales, y  por lo tóuto acordaron é.stos desechar el proyecto ; pero ante la actitud nada pacífica de los republicanos ce~
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dieron los realistas (que así los apellidabau) y  ganó el Oobierno la votación, evitándose nua lucha sangrienta en las calles. 15ntre los proyectos de ley que aprobó la Asamblea agonizante fné uno el de la abolición completa de la esclavitud en Puerto-Rico (23 de Marzo); por otro se autorizó al Gobierno para organizar ochenta batallones con el nombre de voluntarios de la repüblíca, constando cada uno de seis compañías de á seiscientas plazas: también se aprobó y  promulgó una ley de abolición de matrículas deaquella Asamblea había quedado la comisión permanente, que ejercía una especie de tutela sob^ el Gobierno, y  á cada paso le creaba nuevos-Crfu- fiictos. ISO f’ué pequeño el del 23 de A b ril, cii que la comisión , á propuesta del Sr. Rivero, estuvo a punto de acordar la reunión de la Asamblea en pleno, en tanto que once batallones de la milicia de Madrid, convocados con pretexto de una revista en la Plaza de Toros , sólo aguarílaban la presencia del general Serrano para plantear la cuestión en el terreno de la fuerza. El General no se presentó, y en tanto e) G obierno republicano movió las masas que le eran adictas: una parte déla inmensa muchedumbre invadió los alrededores del Congreso para apoderarse de la comisión permanente. mientras los batallones republicanos y varias fuerzas de la guarnición, con mime- rosa artillería, sedirigían á laPlaza de Toros, endon- de sitiaron al ejército radical, que falto de plan j  de medios de resistencia depuso las armas Registró ei pueblo la casa del general Serrano y otras vanas de- personajes asi radicales como cons(*rvadores, cuyos dueños habían tenido por conveniente no aguardar la visita, y á la siguiente mañana aparecieron en la Gaceta de Madrid dos decretos: el uno disolviendo la comisión permanente de la Asamblea; el otro decretando el desarme de los batallones de procedencia monárquica. Los individuos de la comisión de Cór- tes pulílicnroii una protesta el 6 de Mayo.
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Ya no se pensó en otra cosa que en la proclamación de la república federal; el g-eneral Coutreras; desacreditado completamente en Cataluña, era el caudillo de las masas; y  eu medio de la anarquía se hicieron unas elecciones sin atropellos por la sencilla razón de (lue no hubo combatientes. Abriéronse las Córtes, el l.°_de Mayo; nombraron presidente al Marqués de Albaida, y en 7 do Ju n io , constituida ya Ja Asamblea y  aceptada la diinision del ministerio , se aprobó conm forma de gobierno de la Nación Española la república democrática federal; pero al tratar de elegir gobierno se manifestaron hondas disensio- ^fles en el seno <ie la Cámara. Por fin el día 11 se cons- nuevo gabinete, ]>residido por D. Francisco Pí y M 2ígall. El presidente del poder ejecutivo, señor Fig’ueras, temeroso, sin duda de sus propios amigos, desapareció de Madrid de una manera inopinada, lo que prüi)oreioiió á Pí y Margall ocasión de desconceptuarle; y este personaje de tristecelebridad obtuvo la dictadura eldia 30 de Junio , de ŝpues de nnborras* coso debate.Difícilmente olvidará el país un período en que el desórden llegó á su colmo. Veíanse cerrados muchos templos. paralizadas las fábricas y  emigradaslas familias mejor acomodadas huyendo de los exceso.s de la demagogia. Lainternacional trahiba de aplicar sus procedimientos eu las principales poblaciones fabriles. En Barcelona se intentó poncrfuego á la  catedral y  después ú las fábricas, el dia 14 de Ju lio ; lo cual pudo evitarse gracia.s ií la sensatez de la mayoría del vecindario. Pocos dias después Cartagena, cuya insurrección dirigió su gobernador, estableció un 
té de salud pílhlica; y  s\\\Aqvm\íí la marina, el exgeneral Contreraseiitregóá las disolventes masas cuanto encerraba aquel rico arsenal. Parecía indudable la connivencia del jefe del gobierno con los cantonalistas de Cartagena, y  acaso la energía d(.d general González Iscar, ministro de la  Guerra, evitó que se verificasen en Madrid sucesos análogos. Por fin dimi-
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tió Pi y Marg’a l ì , convencido de que no podía llevar adelante sus proyectos ; la Asamblea nombró presidente con las mismas atribuciones dictatoriales que Pí y Marg*all tuvo, á I). Nicolás Salmerón, y  éste formó el sexto ministerio republicano , que se propuso como programa la aplicación de la ley á todo iusur- recto, cualquiera que fuere su procedencia,y el restablecimiento de la disciplina militar.Ardua empresa la  suya: cuando comenzó Salm erón su g*obierno, Sevilla, Murcia y Cartagena constituían cantones independientes ; Navarra, las Provincias Vascongadas y  parte de Cataluña se hallabau dominadas por Cárlos VI [, pues éste al penetrar nuevamente eu Nspañii, por la parte de Navarra, de Julio , contaba en aquellas cuatro provinc^seonun ejército de diez yseis mil hombres completamente armados, disciplinados y aguerridos. Pamplona, Bilbao, San Sebastian y  Vitoria, que permauecieronob-edien- tes al Gobierno de Madrid, estaban completamente bloqueadas por los carlistas; y  por otra parte, la escuadra sublevada eu Cartagena amenazaba átodas las poblaciones del litoral. Empero no le faltó al Gobierno decisión en tan críticas circunstancias: declaró piratas á aquellos buques de guerra, que tan heroicamente se batieron años ántes en el Callao, y representaban cuantiosos disjieudiosdel Tesoro nacional; procuró levantar el espíritu del ejército, cuyo mando <lió á jefes de valor y  de prestigio ; decretó la eoacentruciou en Madrid de todos los oficiales libres de activo servicio; improvisó una escuadrilla, y  probada ya la imposibilidad de tener ejército por medio de enganches, pidió á la Asamblea una quinta de ochenta mil hom- res, que ésta tuvo k bien concederle.Con buena voluntad había emprendido Salmerón la tarea reparadora, pero notavo suficiente valor para consumarla; y so pretexto de no poder acceder á que se aplicase la pena de muerte para restablecer eu el ejército la perdida disciplina, presentó su dimisión ante la Asamblea, y  ésta el 6 de Setiembre confirió el
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S S l  11 i r S h ’ ^ Castelar.1 1 representaba el eminente tri-blica conservador dentro de la  repú-» 3" ‘ i nalldise investido de un DOderdirfTtnri-iiPodiclohaeerio% rt‘d S 5 “ m ¿á lu A S e a  autorizaciones pedidasde 18 dt s e ^ ' í ^  l^^yy s® Publicó en la Gaceta tr a iS  1-, ^í n • ? establecía la deportación arbi-qu¿ d Jbian exorbitaníesbienes etc inocentes, confiscación deñor C akn h r expedita Inacción al se-cír.!! , -^®^^^blea acordó suspender sus se-3  Sioues haste el 2 de Enero de 1874. ^ran la Setiembre apareció en la Gaceta el de-Artillería su antig-ua ?a*Ia cm S^n ^  director general al Sr .Za-J ¿  de .''“ f  direcciones á otros miiita-V in sm atender a sus opiniones políticas
GoMernrem'^ac'f)?''^"'^ reclamaba la atención del na que putdc ^  insurrección de Cartage-costa^de Levanto nuestrapor la parte de defendidaone -  ^  por trece castillos y  bateríasvadas consistían tropas suble-Í K d r c S  w i^ ^  re^-imionto de Iberia, un ba- mariua ciíu o-nn otro de infantería dela?es q ie  en tmpf de arsenales y  fuerzas popu- hombivR wÍÍm .^ forúiarian un total de cinco milpresidencia de Pm un gobierno, bajo lafogoLo"“ ®̂  ̂ del que formaba parte elsatos, a^bri^on^íii obnuido como insen-libertad á los m n c h ? ' ^ ^ ^ ’ dejando en sus crímenesy á expiaban justamentees verdad que é s V L  InuH, ^ excesos :ta . pues las faniiUal poco menos que desier-jarse. La esennUrn • P^^^ticas habían tenido que ale- J i-a esouaiha lüsurrecta, que como hemos dicho
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—  4 6 4  —recorría la  costa, se presentó el 20 de Setiembre en las aguas de Alicante, á las órdenes de Carreras, y hechas inútilmente las intimaciones de costumbre, procedió al bombardeo el 27 del mismo; ocasionando gravísimos daños en los edificios de la población, cu yo vecindario pacífico tuvo que abandonarla; pero la plaza se resistió con valor, y las frag*atas insurrectas hubieron deretirarse despnes deliaber sufrido averías de importancia. Sin embargo, tampoco el ejercito sitiador de Carttigena adelantaba un paso, y  las huestes carlistas iban en progresión ascendente así en el Norte como en Cataluña.La situación de Oastelar era cada dia más tristepues al propio tiempo que con sus medidas giií^as^'
le s fe -tivas se atraía la impopularidad, los partidos des.*  ̂redados se aprestaban á hacerle la más cruda guerra. Fundidos los radicales con el insignificante grupo de republicanos unitarios dierou á luz una manifiesto en el que descollaban dos declaraciones: una renunciando á sus antiguas pretensioues monárquicas, otra rechazando toda idea de federalismo. Los monárquicos revolucionarios tomaron opuesta actitud, y muchos de los socio.s del círculo de la calle del Clavel , capitaneados por Homero Robledo y  Eldnayeu, fueron á abrazar cordiaimeiite á sus hermanos del 

Circulo de la Union . formado y  desarrollado por Cánovas del Castillo, en muestra de que desengañados de infructuosos ensayos y  arrepentidos de su anterior conducta cifraban desde ahora sus esperanzas en don Alfonso de Borbon, heredero de las gloria.s monárquicas de España.A las graves dificultades que tenía que vencer el 
^T. Castelar en el interior se agregó otra exterior por la llamada cuestión Virffinius, buque quecon bandera anglo-amcricana hacía el contrabando de guerra en las costas fie nuestra Isla de; Cuba. Descubierto el fraude por el vapor e.spafiol Tornado apresó al V ir
ginias-, pero por si fue ó nó eu aguas más ó meuos lindantes con las de nuestro dominio, hubo una re-



—  4G5 —clamaciou enérgica del representante de los Estados- Unidos en Madrid, pidiendo la devolución del buque y  cumplida satisfacción del supuesto ultraje; y  el Sr. Castelar accedió mal de su grado á que España sufriera verse humillada por el gobierno de la nación que había reconocido nuestra república, arrostrando la impopularidad de esta conducta así en la península como en la isla de Cuba.Ibase aumentando el capítulo de culpas de los republicanos de pura raza contra Castelar, que en su afan por obtener soldados forzosos, dispuso someter á nuevo reconocimiento los mozos declarados inútiles en quintas anteriores ; y  además todos los que contaran la edad de veinte años fueron llamados álas armas sin distinción. Había sentado como principio la inviolabilidad de la vida humana, la de la palabra hablada y escrita; y  restableció la pena de muerte, y  puso una mordaza á los,tribunos y  otra á la prensa. Había condenado la imposición de contribuciones indirectas ; y  permitió que su ministro de Hacienda inventase nuevas gabelas. Había anatematizado los estados de sitio; y  en toda España regia la ley marcial. En fin , había declarado quelafeylalibertaderan incompatibles ; y  acudió al Padre común de los fieles, presentándole sacerdotes dignísimos para las diócesis vacantes en España, y  pidiéndole su confirmación. Esta sola medida abría un abismo en ¡re Salmerón y  Castelar , siendo aquél antireligioso hasta el fanatismo, y  concediendo éste suma importancia al restablecimiento de la íranquilidad de las conciencias justamente alarmadas por los desaciertos cometidos; pues en España herir la fe (decía) equivale á herir el pensamiento nacional. Celebraron varias conferencias los dos presidentes sin que se acortase la distancia que los separaba, é inútiles fueron los esfuerzos de sus amigos los Sres. Canalejas y  Figueras para conciliarios.Grandísima efervescencia reinaba en Madrid en los últimos (lias del año 1P73 : tan inevitable creíanI r .
éá



— 466 —todos los pjivtidos ima solución de fuerza, que solo pensaban en combinar sus elementos de resistencia material. Los cantonalistas, envalentonados por la audacia de los de Cartagena , ramiñcaban su cous-
presentantes que componían el centro parlamentario bajo laiefatura de Suñery Capdevila. Los ministros Maisounave y Sánchez Bregua, designados por los salmeronianos como víctimas expiatorias, ofrecíanse voluntariamente al sacrificio; pero Oastelar mamíes- tó hallarse resuelto á presentarse rodeado de sus colegas á recibir la absolución ó la condena de la Asarn- blea La derrota de Oastelar significaba la reaparición de la política de Pí y ilargall.‘Amaneció el suspirado cuanto temido día z ue Enero de 1874: la población de Madrid desde muy temprano acudió á los alrededores del palacio de las Córtes, que custodiaban fuerzas de la Guardia U v i l : eran las tres menos cuarto de la tarde cuando el sideute de la Asamblea declaró abierta la sesión. Con mareada indiferencia escuchó esta el mensaje por medio del cual Oastelar dió cuenta de la manera como había gobernado durante el interregno parlamentario : presentada una proposición por el Sr. Ollas y otros diputados pidiendo á la Asamblea se sirviera declarar que había oido con satisfacción el mensaje del presidente de! poder ejecutivo, los adversarios de Oastelar presentaron otra de no hd lu/jar a delioerar, aiie después fué retirada. Puesta á discusión la  proposición laudatoria de Oastelar dió lugar á que este hombre político desplegase una vez más sus grandes dotes oratorias, particularmente cuando habló por segunda vez replicando á Saiineron ; pero la  mayoría de la Cámara no se dejó impresionar por la seductora elocuencia del tribuno, y terminado aquel discurso , que calificamos de brillante, la proposición fué desechada por ciento veinte votos contra ciento.



E l Sr. Castelar presentó inmediatamente su dimisión 
y  Ja de los demas ministros: eran las cinco y media de la maiiana del 3 de Enero.Miéntras esto pasaba en el palacio de la represen- tacion nacional todas las tropas de la g-uaruicion de Madrid habían salido de sus respectivos cuarteles, é man ocupando Jas posiciones que de antemano les ?n  I señaladas por el capitán g-eneral de Castilla la iNueva. La primera noticia del peligro que podía Correr la Asamblea por la aproximación de fuer- zas liego a oidos de los representantes , llevada por •el br. i'igueras, cuando estos trataban de nombrar el sucesor de Castelar. Bien pronto la confirmó la presencia de un ayudante del general Pavia , intimando a Salmerón la órden de desocupar el local en el plazo de cinco minutos. Salmerou y  Castelar protestaron enérgicamente contra aquel acto de fuerza , pero dicha protesta, así como la explosion de Vivas y mueras en que prorumpieron los diputados, se estrellaron ante hi actitud enérgica del Sr. Iglesias, coronel (le la Guardia Civil, y  del comandante de Artillería br. Mesa. que cou algunas fuerzas penetraron €n el salón , obligando á salir fuera á cuantos en él se encontraban. Cuando la población pacífica do Madrid despertó, ansiosa de saber el resultado de la votación de las Córtes, había cambiado completamente la escena, y  no sin regocijo vió á las tropas que, ocupando todos los puntos estratégicos, garantizaban la tranquilidad y  el soriego público.

LECCION XIX.
Poder ejecutwQ de la República. [AUos 1874 á 1875.)situación en que se colocó el general Pavía pt rece debería haber obrado como dictador; mas

asegurarse de que la 
ín  ̂  ̂® Ma<Md permanecía tranquila, convocó 
en aquel mismo Congreso, teatro pocos momentos
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ántes (le escenas tumultuarias, una reunión de los hombres más caracterizados de todos los partidos que no estaban eu armas. Aute aquella junta, en que se hallaban desde el tradicioualista moderado Collantes hasta el demócrata casi federal Marios, expuso Pavía concisa y  enérgicamente que el patriotismo había sido el umco móvil de su conducta con la Asamblea, pues derrotado el g’obieruo de Castelar, que representaba el elemento conservador dentro del federalismo, no podían encontrar obstáculo para llegrar pronto al poder los republicanos rojos, quienes hubieran ane- grado en sangre y  cubierto de cenizas esta nación noble. Añadió que su deseo era se formase un gobierno nacional, que encauzara el desbordado torrente de la  política apasionada, en cuyo gobierno estaba irrevocablemente resuelto á no tomar parte. Unánime aprobación mereció de los allí reunidos la actitud y el discurso de Pavía ; como cuestión previa se trató del nombre que debería adoptar la nueva situación, y  aunque algunos opinaban denominarla simplemente (jooierno de Id Ndcinn, triunfó el elemento radical, acordándose que se llamase. Poder ejecutivo 
de Id repúolica. Los moderados históricos y  el señor Cánovas del Castillo y  sus amigos expusieron entón- ces que ellos habían cumplido su misión, pues si bien se sostenían en la idea de apoyar todo gobierno que se propusiera seguir una política sensata y  de órden , no intervendrían eu ninguna situación republicana. Iban á retirarse, pero á ruego de los otros señores se quedaron, como meros testigos, en la junta, y  ésta acordó por fin inve.stir de plenas facultades al general Serrano para formar ministerio.La- opinión pública esperaba indudablemente otra cosa  ̂del acto de fuerza realizado por el general Pavía; así que se mostró muy poco satisfecha del desenlace de aquella terrible crisis, preguntándose unos á ütro.s. por qué quien había hecho lo m as, no hacía lo ménos. El nuevo ministerio se componía de los señores siguientes: Sagasta, Estado; Zavala , Guerra-
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p ard a K u iz , Gobernación; Topete. Marina y  Ba- laguer, Ultramar. Quedaban tres «arteras vacantes que se resolvieron á aceptarlos radicales después de dgunos escrúpulos, á saber: Marios, la de Gracia vHacienda; y  Mosquera, la de comento. El Gobierno de la nuem interinidad dió un mamtiesto a la Nación exponiendo sus propósitos de acabar con la doble guerra civil oue destrozaba Ja España, pjerciendo sólo para este fin la dictadura, y  de permanecer fiel en todo lo demas 4 la Constitución de-1869, con arreglo 4 la cual se convocarían cortes ordinarias tan Ineg-o como el estado del país lo permitiera. Por un decreto de 8 de Enero quedaron disueltas las Córtes Constituyentes; otro, suscrito por el or. García R uiz, suprimió todas las publicaciones cantonales y  carlistas, y  la Internacional y  demas sociedades afínes fueron también anatematizadas.Los diputados que constituían la mesa en la disuelta Asamblea firmaron una enérgica protesta el mismo día 3 de Enero, y  el Sr. Castelar lanzó también la suya; pero las provincias permanecieron tranquilas, excepción sea hecha de Zaragoza y  Barcelona. En la primera de estas capitales hubo escenas saii- gmentas, triunfando de los insurrectos el general Burgos, con la guarnición, después de seis horas de combate; y  en Barcelona, cuyo capitán general don Arsenio Martínez Campos había restablecido completamente la disciplina del ejército , no ofreció gravedad la insurrección en el interior, pero hubo que combatir 4 los voluntarios de las afueras que se concentraron en Sans , y  muy particularmente ó las tuerzas que comandaba el Xich  de la Barraqueta.sigilosamente á Sarriá en la noche pSonn ¿ 1 propósito de penetrar en Bar- ffeneralP« estorbaron los^ ’ atacándolesdp dnpp y  oblig4ndoIos 4 dispersarse después1  ' el jeí'e D . Juan M artí, estoe s , el Xzcñ, se acogió 4 indulto.
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— 470 —En todos los demas puntos las autoridades y  corporaciones federales se dejaron destituir sin dificultad, contribuyendo á esta solución pacífica la detención délos generales Hidalgo, Patino y  otros, que eran reputados como agitadores: los voluntarios de la república en Madrid entregaron las armas sin resistencia.Cinco meses hacía que el cantonalismo dominaba en Cartagena; el Gobierno de Castelar había hecho esfuerzos para vencer la insurrección, pero sin éxito, pues aparte de las grandes defensas con que cuenta aquella importante plaza , no era posible privarla de provisiones teniendo los federales á su disposición una poderosa armada que les permitía recorrer el litoral, y siendo relativamente débil la escuadra obediente al Gobierno que el almirante Lobo comandaba. Dióse el lamentable espectáculo de que se trabase un combate naval el 12 de Octubre, y el triunfo fué de los buques del almirante Lobo, debiéndose k la pericia con que se portaron , que contrastaba con la impericia de los otros, cuya tripulación se componía en gran parte de presidarios, tíiu embargo , el g-olpe del 2 de Enero acabó con las esperanzas de los insurrectos, y  la ciudad se entregó á las tropas del general López Domínguez el 12 del mismo ; los individuos de la junta cantonal se salvaron en ¿a I^uma?icia, dejando la ciudad convertida casi en ruinas; y la Nación entre otras muchas pérdhlas irreparables había experimentado la del vapor Fernando el Católico, echado á pique por Ln Ntimancia. la de la fragata T etm n, que fué presa de un voraz incendio, y la de cuantos efectos encerraban los almacenes de aquel rico arsenal, apreciados en unos veinte millones de reales.Con la rendición de Cartagena pudo el Gobierno dedicar todas sus fuerzas á combatir á los carlistas: éstos en Cataluña habían a Iquirido una importancia que no tuvieron en ningún período de la guerra de los siete años; por aquel enlónces (Marzo de 1874) se apoderaron de V ich , penetraron en Manresa, y  por último á las órdenes de Savalls lograron un comple



to triunfo sobre la columna del general l^ouvilas en Castellfullit, quedando gran parte de las fiierzas con su general, prisioneros de guerra; y la población de Olot con su guarnición cayó también en su poder.Empero en el período que venimos reseñando todo el interés de la guerra se resumió en el Norte y  en el sitio de Bilbao, de cuya importante plaza mostraban gran interés en apoderarse ios partidarios de D . Cár- los , porque les proporcionaría cuantiosos capitales y  acaso el reconocimiento como beligerantes por algunas potencias extranjeras. E l 29 de Diciembre de 1873 la ría apareció interceptada con cadenas, calabrotes y  los cables de un ferro-carril aéreo para el transporte de mineral de hierro, con lo cual quedó la población bloqueada por mar, como lo estaba ya por tierra, y paralizado completamente su comercio; el 21deEne- ro ocuparon los carlistas sin gran resistencia á Por- tugalete, cuyo triunfo les puso en aptitud de acabar de interceptar la ria y  los proporcionó tres cañones y  mil fusiles; pero además con la rendición del Desierto se posesionaron de una magnifica fábrica de hierro, en la que podían fundir cuantos obnscs y  proyectiles necesitaran. Por consiguiente, desde'principios de 1874 quedaron loa bilbaínos completamente aislados, sin poder adquirir noticias de lo que pasaba en el resto de la península, y  faltos de recursos; pero la plaza, cuyo gobernador militar era el mariscal de campo D . Ignacio María del Castillo, se resistía heroicamente y sufría los horrores de un terrible bombardeo, esperando siempre ser socorrida.Las operaciones de éste para conseguir el objeto de socorrer á la invicta villa, no fueron en un principio felices; el 25 de Febrero intentó el general Mo- riones rebasarlas líneas carlistas; pero no sólo no logró su objeto, sino que tuvo que ordenar la concentración de las tropas en Sommrost.ro después de haber perdido más de ochocientos hombres ante las formidables posiciones de S. Pedro Abanto. Estuvieron en suspenso las operaciones hasta el dia 25 de
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Marzo en que, bajo la dirección del Duquede la Torre y  reforzado considerablemente el ejército, se emprendieron de nuevo; duró la batalla tres dias consecutivos, y  el escaso avance de las tropas ocasionó al ejército pérdidas de gran consideración, sin que dejasen de tenerla las experimentadas por los carlistas, pues Olio y Hadica, dos de sus mejores g’enerales, quedaron tendidos en el campo. El Gobierno se convenció de que para salvar á Bilbao era preciso echar mano de los generales conservadores; pero esto tenía el inconveniente de suscitar desconfianzas por parte de los republicanos de órdeu y radicales ; iba á estallar una crisis que pudo conjurar Topete, y el general Marqués del Duero marchó al Norte para compartir con el jefe del poder ejecutivo la dirección de las operaciones, confiándose un puesto de importancia en el mismo ejército á Martínez Campos, que pocos meses áutes había dimitido la capitanía general de Cataluña, y  sido destinado por sus opiniones alfousinas al castillo de Bellver en Mallorca. Gracias á la  acertada combinación del plan de campaña dispuesto por el g e neral Concha, los carlistas se vieron precisados á abandonar sus posícioues de Somorrostro, y emprendieron ordenadamente la retirada. El ejército libertador entró triunfante en Bilbao el 2 de Mayo.La crisis ministerial, aplazada con motivo de los sucesos del Norte, se planteó de nuevo iumediata- mente que el duque déla Torre vino á Madrid, y  éste se vió asediado por comisiones que representaban las diferentes tendencias políticas y  reclamaban de él la solución ; sin considerar que, rota la coalición de los partidos de quien el mismo Duque de la Torre había recibido sus poderes, caducaban éstos virtualmente. Formóse al fin un ministerio conservador homogéneo el 13 de Mayo, bajo la presidencia del general Z av alat ton la cartera de Guerra, obteniendo las demas carteras los señores: Ulloa, Estado; Alonso Martínez , Gracia y Justicia; Sagasta, Gobernación; Camacho, Hacienda: Alonso Colme
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nares , Fomento; Rodríguez Arias , Marina; Romero Ortiz, Ultramar. Dos manifestaciones importantes hizo este Gobierno en su mauifiesto-prograrna: por la primera se declaraba hijo, y  por lo tanto sostene* dor d éla  revolución de Setiembre; por la segunda emplazaba á los partidos ante la representación nacional para resolver la forma política definitiva que había de regirnos. Algunos republicanos protestaron porque no se reconocía en el manifiesto la república como forma definitiva ; y el general Pavía, que se había declarado partidario de la coalición, dimitió su cargo de capitan general de Castilla la Nueva.Vencer á los carlistas era el objetivo del ministerio , y para ello se hizo un llamamiento ú las armas de todos los mozos solteros, de diez y nueve á treinta y cinco años, cometiéndosela iniquidad, fundada en una ley injusta, de considerar como tales ú los que no se habían casado civilmente, por mas que hubiesen celebrado ante la Iglesia el verdadero matrimonio. Asimismo el miuistro Sagasta envió una circular á los gobernadores encargándoles llevasen á efecto con el mayor rigor las disposiciones vigentes para reprimir los abusos de la prensa.Con la liberación de Bilbao la causa carlista había sufrido un grave contratiempo ; pero contaba aún en el Norte con un ejército numeroso y  aguerrido, cuyas operaciones dirigía el anciano general Elio, secundado por jefes bizarros, entre los que figuraban en primera línea Dorregaray, VelasQO, el marqués de Valdespiua , Lizárrága, Mendiri, Pèrula, Larra- mendi y  Lirio. La Marina española estaba re]'resen- toda en aquel ejército por los Sres. Martínez Viñalet, Patero y  el ex-ministro federal Aurich. Confiaba el Gobierno de Madrid en los grandes recursos de que y a  disponía, y muy particularmente en los talentos del general D. Manuel de la Concha, para acabar la gueria civil ; pero el bizarro Marqués, que tanta gloria habla alcanzado haciendo á los carlistas levantar el sitio de Bilbao, fue poco afortunado en las opera-
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-  474 -clones que emprendió sobre Estella, y  recibió una Iierida mortal en ilonte-Muru el (lia 27 de Ju nio , cuyo desgraciado accideute comprometió la suerte de todo el ejercito liberal ocasionando su retirada, que dispuso á tiempo y  dirigió el general Echagüe.Las facciones de Cataiiiña consiguieron apoderarse por sorpresa de la Seo de Urgel á principios de Junio . V icb , Olot, Solsona, Igualada, toda la alta montaña, se acostumbraron á obedecer las órdenes de Savalls, pues á pesar de que un cuanto tiempo tuvo el mando en jefe D . Alfonso, hermano del pretendiente, no pudo hacer qiíe el indómito caudillo, acostumbrado ó obrar por cuenta propia, se le sometiese ; y  lo mismo aconteció á Lizárraga, enviado por D. Cilrlos con igual objeto. Savalls deslucía sus triunfos con actos de inaudita crueldad, que desacreditaban la causa que defendía : jamf'is supo ser generoso con los vencidos. Quería apoderarse á toda costa de Pnigcerdá, cuya posesión con la de la Seo <le Urgel, habría hecho dueños á los carlistas de una extensa línea central de la frontera de Cataluña; pero ante los muros de aquella villa heroica se estrellaron los esfuerzos de las facciones.El alzamiento carlista de Aragón, en un principio insignificante, debió su impulso á D. Manuel Marco, militar de prestigio en el país, que organizó é instruyó las pequeñas partidas mandadas por distintos cabecillas; y  de resultas de sus afortunadas operaciones sobre Molina de Aragón, Daroca y Villafe- íiehe, llegó {i reunir bajo sus órdenes unos tres mil infantes y  ciento cincuenta caballos, y estableció en Cantavieja su maestranza y  un colegio de cadetes.En el Maestrazgo las fuerzas indisciplinadas qucí había presentado el carlismo, comandadas por Valles, Panera, Cucala, Segarra y  otros cabecillas, se convirtieron en verdaderos batallones desde fines delaño 1873, y  las de Valencia adquirieron nombradla ; expediciones que llevaron á cabo á

-i

por las atrevidas expediciones que las órdenes de Santés. Este, utilizando la circunstan-



cia de liallarse ocupadas las tropas republicanas en combatir ei cantonalismo, penetró en Cuenca el 4 de Octubre , el 10 de Enero de 1874 en Albacete, y  recorrió una extensa comarca y ricas poblaciones, cogiendo abundantebotin. E l 18 de Febrero, por mediodeyn movimiento rápido, desdeütiel bajó á Taran con, y enviando alg-unos de los suyos á Sacedon, llegaron sin tropiezo á dos jornadas cortas de Madrid. En el entretanto las tropas del Maestrazgo, á las órdenes de Valles, se apoderaron de la ciudad y puerto de Vinaroz, punto importantísimo y  muy fortificado, é inmediatamente ocuparon á Amposta , situada en la desembocadura del Ebro, después de abandonarla su g’uarniciou. Empero Sanies se desacreditó por sus depredaciones, como tantos otros cabecillas, y nombrado Palacios por D. Córlos general de las tropas del centro, le destituyó y  envió prisionero á Cantavieja, ocasionando este acto la deserción de una parte de sus fuerzas._ Urgía á D. Cárlos organizar un ejército que interpuesto entre el Norte y  Mediodía de España dejase aislada la capital , /acilitáudole así el logro de sus aspiraciones; y  esta difícil empresa la confió á su hermano I). Alfonso, que á la inexperiencia de los pocos años, reunía el haber dado muestras de escaso tacto en Cataluña. El sistema de destituir á los jefes del país comenzó á malquistarle; fue desgraciado en su primer encuentro con las columnas del ejército liberal mandadas por Despnjols y Delatre (4 de Junio), en el asalto de Teruel (2 de Ju lio ), cuyo descalabro ocasionó la destitución de Mt»rco; y  aunque penetró en Cuenca (15 de Julio) venciendo la heroica resistencia de su guarnición, deslució este hecho, que bien pudiera calificarse de glorioso, la conducta de una parte desús tropas dentro de la ciudad, entregándose por espacio de muchas horas á criminales excesos que no pudo ó no supo reprimir. De órden suya se realizó la expedición de Lozano, que después de haber utilizado el ferro-carril de Albacete á Cartagena para conducir infantería hasta Agramou, queriendo
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— 476 —separarse déla línea férrea é internarse en el país, prendió fuego á los dos trenes que tenía en su poder, enviando uno con dirección á Murcia y  oti'o hácia Albacete ; cortó los telégrafos, recorrió parte de la prfivincía de Almería y volvió á la de Alicante entrando en Orihuela; pero ya no pudo evitar el encontrarse con las varias columnas que le perseguían:batido en Cieza y  poco después derrotado completamente en Bogarra, cayó en poder de los republicanos cuando huía disfrazado, y  sufrió la pena capital en Albacete, como reo de delitos comunes, por la quema de los trenes y  el fusilamiento de cuatro infelices empleados de la estación de Pozo Cañada.El fusilamiento del coronel prusiano Smith decidió al imperio aleman á intervenir en nuestros asuntos, y  bastadlo órdenesá sumarinaeucaininadasápreparar una invasión en los pnntosdominados por el carlismo. E l Gobierno de Madrid tratóde evitarloátodacosta, pero utilizó las amenazas déla Prusia respecto á Francia por la parcialidad que se atribuía á esta potencia en la lu ch a ; y  atemorizado el Gobierno de Mac- Mahon , y  deseoso de evitar complicaciones, se apre- siu’ó á reconocer oficialmente al del general Serrano , imitando ,su conducta todas las naciones excepto R usia , lo cual fué una gran contrariedad para Don Cárlos, Sufrió otra en el sitio de Imn , que puso con gran aparato militar y  mayor confianza de apoderarse de la plaza; mas socorrida á tiempo por el general Lom a, tuvo el pretendiente que levantar sus reales (4 de Noviembre).No hizo mucho honor á la diplomacia europea el reconocimiento de un Gobierno, que carecía de todas las eonrlicjones de estabilidad, pues ni representaba la fuerza ni el derecho, cuya rápida caída vamos á describir sumariamente. Al general Zavala había sustituido en la presidencia del Consejo de Ministros el Sr. Sagasta desde 1.“ de Setiembre, los demas m inistros siguieron en sus puestos, excepto el deGracia y  Ju sticia , cuya cartera se dió al Sr. Colmenares,



477 —pero la homogeneidad se conservaba integra, y  la solución política seguía aplazada para cuando terminase la guerra. Este suceso no se veía próximo, y  áun á ju ic io d e la s  personas más sensatas, la interinidad fomentaba las esperanzas de los carlistas en la península, así como favorecía altamente á los in surrectos de la Isla de Cuba.El nuevo ministerio hizo una remoción completa de jefes militares, designando para las capitanías generales más importantes á hombres de reconocida pericia y partidarios del órdeu. Laserua al frente de las tropas del Norte, Letona en Aragón y  Jovellar en el Centro favorecían la posibilidad de una evolución militar suave en el campo político, que diera una bandera al ejército para desplegarla ante la del partido Ccirlista, y  evitara el peligro de caer de nuevo en la anarquía. La actitud de los partidos radical, constitucional y  republicano, en sus dos fracciones de federal y posibilista, y  algunos motines que de vez en cuando estallaban, eran la i)rueba m îs evidente de hallarse vivo el espíritu de insurrección, que no podía menos de parecer justificada ante un gobierno rechazado por la conciencia pública. Atribuíase á éste un pensamiento político, que por cierto nada tenía de original, pues se reducía ó hacer que el Duque de la Torre fuese en nuestra patria lo que Mac-Malion en Francia, dándole poderes para gobernar la informe república por dos, troS ó cinco años. Algo había decrecido la  importancia del general Serrano con el poco éxito de sus operaciones en el Norte hasta que el malogrado Marqués del Duero las dirigió; tratóse en consecuencia de que fuera á Navarra con elementos poderosos que garantizaran el triunfo. La ocasión brindaba á ello, pues Pamplona, bloqueada rigurosamente desde el mes de Setieinbre por los carlistas, reclamaba un pronto auxilio, y lalínea del Carrascal recordábalas formidables posiciones de S. Pedro Abanto. El dia 9 de Diciembre partió de Madrid el Duque de la Torre á fin de ponerse al frente del
L_ _



— 478 —ejército; pero ni él era im César, para poder repetir el dicho de llegué, v i , vencí, ni la estación le favorecía, pues apenas llegado á Logroño se cubrió de extensa capa de nieve el escabroso terreno, y  fué necesario suspender las operaciones.lin aquella sazón vió la luz pública un manifiesto del príncipe I). Alfonso, ofreciendo soluciones liberales á todas las cuestiones políticas, si era llamado al trono de sus mayores; y en virtud de este programa un general entendido y bizarro, D. Arsenio Martínez Campos , en la mañana del 29 de Diciembre, junto á la  histórica Sagunto, poniéndose al frente de la brigada Daban, lanzó el grito de ¡ Vivd Alfonso X I I ,  
rey constitucional! Inmediatamente telegrafió á Jo- vellar, quien se adhirió al movimiento con todo el ejército del Centro. K1 Gobierno de Madrid trató de resistir; pero fué en balde, porque visitó los cuarteles el ministro de la Guerra , y  pudo convencerse por sí mismo de que la guarnición estaba virtualraente pronunciada y obediente sólo al capitán general Primo de Rivera, cuyas opiniones eran favorables á la bandera desplegada en Sagunto. Hasta el cuerpo de Orden público se manifestaba dispuesto á desobedecer las órdenes de Sagasta.Después de una conferencia telegráfica con el Duque de la Torre, el ministerio resignó el poder en el capital! general de Castilla la Nueva á las diez de la noclie del dia 30 de Diciembre , y  éste se avistó con el Sr. Cánovas del Castillo, quien en pocas horas había sido llevado á la cárcel del Saladero, constituido en prisión en el Gobierno de provincia y  ahora iba á usar de los poderes que con fecha 22 de Agosto de 1873 le había conferido D . Alfonso. Celebróse una reunión en el Ministerio de la Guerra, á la que concurrieron todas las notabilidades del partido alfonsino; y  el Sr. Cánovas les mostró sus poderes y  les consultó parala formación de un ministerio-regencia, que quedó inmediatamente constituido con los señores siguientes: D. Alejandro Castro, Estado; D. Fran



— 479cisco de Cárdenas, Gracia y  Justicia; D. Joaquiu Jo v ellar, Guerra; D . Pedro Salaverría. Hacienda; el Marqués de Molins, Marina; D . Francisco Romero Robledo, Gobernación ; D. Manuel Orobio , Fomento; y D. Abelardo López de A y a la , Ultramar.Jamás se hizo revolución mas rápida, y  su triunfo no costó ni una g“ota de sang-re ni una lágrim a, pues, á las cuarenta y ocho horas de iniciado el movimiento en Sagunto en favor de Alfonso X I I , el ministerio- regencia era acatado y obedecido en todos los puntos de la península no ocupados por los carlistas. E l Duque de la Torre, después de dejar el mando del ejército del Norte al general Laserna, se encaminó á Francia, llegando á Bayona el 3 de Enero de 1874.LECCION X X .
Comienza el reinàdo de I). Alfonso X I I .  (Anos de 

Jesucristo  1875-78.)En tanto que en España ocurrían los sucesos án- tes referidos, se encaminaba á París el excelso colegial de V iena, bien ignorante de ellos, con el objeto de pasar el dia de Año nuevo al lado de su augusta madre. En aquella capital le sorprendió el telegrama en que el Sr. Cánovas del Castillo le anunciaba su elevación al trono de sus mayores y también recibió la bendición apostólica, que el dia de la Epifanía envió Su Santidad á D.* Isabel y toda su fam ilia, añadiendo estas cariñosas'frases : «Habiendo sabido que el Rey se dispone á salir para España envío mi bendición á mi querido ahijado, suplicando al Altísimo le conceda todo género de venturas en la tarea difícil que va á acometer.» A l embarcarse en Marsella don Alfonso el dia 8 de Enero de 1875 remitió á su augusta madre la mitad de la bandera de .su bote en representación de la antigua gloria de España que espe
raba realzar-, al siguiente dia hizo su entrada solemne en la ciudad de Barcelona, y  el 10 á laguna de la



tarde salió para Valencia, lleg'ando á Madrid el 14 de dicho mes. El recibimiento fue magnífico en todas partes : la aristocracia española, que permaneció retraída en el período anteriormente descrito, se apresuró á obsequiar al hijo de D .‘ Isabel I I ; notables comisiones del clero le felicitaron; y el pueblo atestiguó otra vez más sus sentimientos monárquicos aclamando con gran entusiasmo al jóven monarca, que en su respuesta á Ja felicitación oficial del Emmo. prelado de Valencia había dicho : «Mi deseo es dar la p az, la justicia , la vex'dadera libertad á todos. abso- lutameute á todos los-españoles, porque no vengo á ser rey de un partido, sino de España entera.»Creyóse generalmente al principio que con el trono se restauraría la legislación existente en 1868, es decir, la Constitución de 1845 con el Concordato de 1851. que fijaba su sentido en lo tocante á la cuestión religio-sa; empero estas esperanzas se desvanecieron al ver de ministros de D. Alfonso X II á algunos de los más ardientes defensores de las conquistas revolucionaria?. Entre las medidas rei aradoras que se dictaron , citarémos el decreto de 10 de Enero devolviendo á los prelados los bienes de que se les había despojado después de la  conmutaciou del año 1860, pero solamente los que se hallaren en poder ilei Estado y no estuviesen aplicados á servicios públicos ; otro del dia 15 mandando pagar las obligaciones del culto y clero conforme al presupuesto de 1870 á 71 : y  finalmente el de 22 del expresado mes disponiendo que los hijos procedentes de matrimonio exclusivamente canónico, cuya inscripción en el registro civil se solicitara, fuesen inscritos como hijos legítim os, siempre que se hiciera constar legalmente el matrimonio de sus padres. Veíase a las claras en todos los actos del Gobierno el deseo de no herir la susceptibilidad délos partidos liberales, y  el cuidado de no comprometerse en nada para lo venidero respecto á la unidad católica.A todp esto Pamplona, bloqueada hacía cuatro
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meses por los carlistas. estaba á punto de caer en su poder; por lo cual el R e y , sin detenerse apenas en Madrid, marchó á ponerse al frente del ejército del ■Norte, y  acompañado del g'eneral Jovellar, pasó revista el (lia 22 en las inmediaciones de Peralta á cerca de cuarenta mil hombres, infundiíindoles con su presencia nuevos bríos para acabar con el enemigo. Dirigió una proclama á los carlistas brindándoles con la paz, mas como esto no era asequible, se emprendieron inmediatamente las operaciones. E l resultado filé que por medio de un movimiento envolvente se cousiguió que Moriones llegase á Pamplona el dia 2 de Febrero , sin haber hallado apenas fuerzas contrarias que se le opusieran. y situando algunos batallones en Tiebas amenazó por retaguardia el Carrascal. En tanto otras divisiones ocuparon á Oteiza, y corriéndose por Lácar y  Lorca cortaron el camino de Puente la Reina; poniendo en tan apurada sitúa cion al ejército carlista que tuvo que abandonar la linca del Carrascal, sin combatir, después de haber empleado cuatro meses en fortificarse en ella. No obstante esto, el ejército i!e I). Alfonso sufrió un des- calaliro en los pueblos (1m Lácnr y Lorca, de resultas del cual el mismo 1). Alfonso tuvo que retroceder á L á rra g a;y  como el tercer cuerpo, que operaba en Guipúzcoa á las órdenes de Loma, no fuese muy afortunado, el Rey decidió regresar á Madrid con Jo vellar, queilaudo el mando en jefe á cargo del general Laserna, que luego fue reemplazado por Que- sada.Decidido el Gobierno á terminar la guerra civil en un breve plazo, bien fuese por negociaciones ó por la fuerza de las armas , ajustó secretamente en París iin convenio con I). Ramón Cabrera, quien aunque retraído del partido ca-lista y enemistado, según de público se sabía, con su soberano, á causa ds que su larga permanencia en Lóndres le había hecho contagiarse con las ideas liberales. conservaba aún gran prestigio por sus antecedentes gloriosos entro I r . y------31 .
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— 482 —los que de bueua fe habían enarbolado la bandera con el lema de Religión, Patria y  Rey. El adalid carlista, echando á un lado toda su consecuencia, aceptó por rey á D. Alfonso, ofreciéndose á cooperar al restablecimiento de la paz ; y  d  Rey le reconoció sus títulos, grados y  condecoraciones, prometiendo igna - les ventajas 4 cuantos desertasen de las filas del pretendiente. Con raras excepciones la mayoría de los 'efes carlistas se mantuvieron fieles ; sin embargo, se aumentó la natural desconfianza que siempre hablan teir’do de abrigar en sus filas traidores ocultos, y esto hizo mucho daño 4 una causa, cuyo triunfo se hacía poco menos que imposible, y  por lo tanto la prolongación de la guerra no serviría más que para agravar los males del país.Mar.daba el ejército liberal del Centro el general E ch agü e , viéndose imposibilitado de emprender -..pe- raciones en grande escala por falta de recursos , en tanto que los carlistas, 4 las órdenes de Dorregaray, que disponía ya de un núcleo de jefes, procedentes del Norte , habían completado su organización militar, y  ofrecían el aspecto de otro ejército respetable por su número y  disciplina. Debido 4 esto, mediaron comunicaciones entre uno y  otro campo, y el dia 4 de Mayo se verificó solemnemente en Gabanes un cange de prisioneros. Al últimos de dicho mes fué relevado Echagüe y encargado nuevamente por D. Alfonso del mando del ejército del Centro D. Joaquín Jovellar, quien ántea de salir de Madrid preparó en silencio torios los elementos y  recursos necesarios para conseguir la victoria por medio de un plan combinado que acabaría en breve tiempo la guerra. _Consistía este plan en reforzar dicho ejercito con tropas del Norte y Cataluña. reunir así cuarenta mil hombres, é invadiendo con ellos el país, forzar á los carlistas á abandonarle ó perecer. E l 9 de Junio llegó Jovellar á Valencia, de allí pasó 4 Castellón, y  en tanto Martínez Campos, que había cruzado el Ebro con parte de las fuerzas de Cataluña,
j



sitió y  tomó el castillo de Miravet y el fuerte de Flix , lirivaudo así á los carlistas de la barca que les servía para cruzar el rio por aquella parte. Dorreg'aray trató de oponerse. áJoveilar, que saliendo de Castellón avanzaba por el Maestrazgo, y le dió la cara en elbarrahco de Monlleo, cerca de Villahermosa; pero después de un combate desgraciado para é l , en que m;.irió Viila- lain , emprendió la retirada en buen órden , y  llamando á sí á los aragoneses, que mandaban Ganiun- d iy B o o t .á lo s  valencianos, que obedecían á Adelantado, y  las fuerzas del Maestrazgo, á las órdenes de Alvorez, componiendo entre todos un total de diez mil infantes y  ochocientos caballos, pasó el Ebro porCaspe, y penetró en el Alto Aragón el3de Julio. La plaza de Cantavieja resistió algunos dias, pero perdida por sus defensores la esperanza de sersocorriiios, se entregaron á Jovellar, y  con esto y  la rendición del Collado, no quedó un solo carlista en armas en aquel extenso territorio.Logrado tan felizmente su objeto por los caudillos del ejército de D. Alfonso, volvió Martínez Campos á Cataluña con sus tropas y parte délas de Jovellar; y como Dorregaray , no habiendo podido realizar su plan de pasar á Navarra, retrocediese hácia el antiguo principado, penetrando en él por la provincia de L é rida, trasladóse allí el teatro de la guerra. Sin detenerse emprendió Martínez Campos el sitio de la Seo de ü rgel, única plaza de consideración que poseían los carlistas, comenzando las operaciones con todo el material necesario el 18 de Julio . La guarnición se resistía con valor, pero tuvo que rendirse con su general Lizárraga el 27 de Agosto. De los jefes carlistas que operaban en Cataluña solamente Castell intentó, aunque sin resultado, socorrer á Jos defensores de la Seo, pues Savalls se excusó, y  Dorregaray alegó la falta de municiones de sus tropas y  la necesidad de pasar con ellas á Navarra.Durante estos sucesos, el ejército carlista del Centro. que había sufrido todo género de privaciones des-
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de su entrada en Cataluña, se disolvió ; Dorregaray volvió al Alto Aragón , y á marchas forzadas llegó á Navarra con soiosdos batallones el 5 de Setiembre: Boet intentó igual movimiento al frente de los batallones aragoneses ; pero cortándole el paso las columnas alfonsiuas, tuvo que meterse en Francia. Lo mismo aconteció á varios otros jetes, y muchos se acogieron á indulto.Destituido Savallsen castig-o de su conducta, tomó el mando de las fuerzas de. Cataluña Castell, quien sostuvo aún algunos encuentros cou poco éxito; pero cundió ia deserción en sus filas, y tuvo precisicn de meterse en Francia, quedando felizmente terminada la guerra de Cataluña á mediados de Noviembre.Volviendo á ocuiiarnos en los sucesos del Norte, cumple decir quedesi)ues de lo de Lácar entró el ejército carlista de aíjueíla ))arte en un período de calma, pues siguiendo la táctica defensiva limitóse, á conservar sus líueas avanzadas , y  á sostener en las de V izcaya, Guipúzcoa, Navarra y  Alava combates frecuentes , pero de poca importancia. Hubo proyecto de hacer una expedición á Castilla, se designaron las fuerzas y  se nombró jefe al brigadier que había sido del ejército liberal Sr. Mogrovejo, quien gozaba fama de entendido y  valiente; pero unas veces por falta de recursos, otras por falta de ocasión, no halló momento estejefe do pasar el Ebro.Disgustado sin duda D. Carlos de la poca aptitud que-demostraban sus generales para dirigir las operaciones (le la guerra, á principios de Julio  tomó el mando superior de su ejército, snprirni.^ndo la capitanía general que desempeñaba Mendiri, y  nombró jefe del Estado Mayor gener;.! á Férula, notario que había sido del pueblo de Corolla y famoso como guerrillero; pero falto completamente de conocimientos m ilitares, sus disposiciones fueron casi siempre desacertadas.Circuuscritala guerra al territorio vasco navarro, tenia éste que sostenerla exclusivamente con sus re
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cursos, que iban ag-otáudose después detres años, así que los carlistas sehallabaiiescasosdevestidos.pobres de municiones y  faltos completamente de pag-as. Agravó esta situación laórdeu que dictó el Gobierno legitimo de secuestrar los bienes de los carlistas pacíficos que residían en toilas las provincias de Españ a , desterrándolos por centenares á puntos ocupados l*or el pretendiente. Al mismo tiempo el genera! Quedada dictaba otras severas disposiciones, y sus tropas en el verano de 1875 hicieron frecuentes incursiones en el ¡)aís enem igo, apoderándose de las mieses, talando los campos y  quemando los pueblos. Eu tanto la escuadra se entretema en bombardear los pueblos de la costa cantábrica; peroles carlistas colocaron algunas baterías y  dispararon con tanto acierto, que mataron al bizarro jefe Sr. Sánchez Barcaiztegui, hirieron al contra almirante Polo y  á varios oficiales y  tripulantes, ocasionando gruesas averías en los buques. También emplazaron balerías contra Hernani y  empezaron á cañonearle, loque (lió luego origen á multitud de combates eu la línea de Guipúzcoa, cuya expc)sÍcioa im cabe en este rc'súmen.Como liaciendo una especie de ])rotesta contra la legitimidad de la monarquía de I>. Alfonso X II , se pusieron al servicio de D . Garlos algunos príncipes de sangre real, como fueron el duque Parma y  el conde de Bardi, hermanos de doña M argarita, y  el conde de Caserta , hermano del ex-rey delasDosSicilias: los tres obtuvieron mandos de importancia, en particular el conde de Casei'ta, que fue nombrado general en iefe el 11 de Diciembre, es decir, en las postrimerías de la guerraLa pacificación de las provincias del Centro y  de Cataluña permitió al Gobierno destinar grandes iiier- zas al Norte para destrnir ei ejercito ('arlista, que no bajaba de cuarenta mil hombreas, encerrados en aquel te-rntorio. Se formaron dos ejército.s, llamados déla y  la izquierda : (!Í primero, á las órdenes de Martínez Campos, encargado de operar eu Nava
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r r a ;y  el seg'undo, comandado porQuesada, debía invadir el territorio vascongado. Morlones dirigía un tercer cuerpo destinado á operar por San Sebastian en la parte norte de Gaipúzcoa. fíl rey 1). Alfonso acudió también al teatro de la  guerra con un numeroso y brillante estado mayor y  su escolta.El 28 de Enero de 1876 empezaron las operaciones: el general Quesada movió sus tropas, que saliéndo de Vitoria se dividieron en tres columnas é invadieron a la  par las provincias de Alava y Guipúzcoa; por la parte de Navarra Primo de Rivera hizo un amago sobre E stella , ganando la fuerte posición de Santa Bárbara de Oteiza; y por último el dia 29 salió Martínez Campos de Pamplona con tres divisiones y  la artillería correspondiente, y  por montes y caminos excusados, pasó i)or la regata de Zubiri ú los Aldui- dos , y rozando el territorio francés, entró el 31 en Eli- zondo. Esta operación arriesgadísima se llevó felizmente á cabo, y en ella puede decirse estribaba el éxito de la guerra, pues el ejército de Martínez Campos quedó dueño de la frontera francesa y colocado á retaguardia del grueso de las fuerzas carlistas. Desde entónces cundió el desaliento entre los carlistas, y la campaña fiié tan rápida como afortunada para los ejércitos liberales. Baste decir que en diez dias se hicieron dueños de A lava , grau parte de Vizcaya y de Navarra casi sit\ combate: después de haber perdido la posición de Montejurra, en donde cayó prisionero el brigadier carlista 1). Cárlos Calderón, ya no cabía defender á Estella, y  fué abandonada por el enemigo el 19 de Febrero. En tanto el ejército de Martínez Campos se apofleró de Vera, viniendo á darse la mano con el de Morlones, y  D. Alfonso X II y  el general Quesada entraron en Tolosa el dia 20. Los batallones giñpuzcoanos, vizcninos y  alaveses se deshicieron completamente, y  los navarros comenzaron á imitarlos ;*D. Cárlos, por consejo de Lizárraga, emprendió el camino de la frontera francesa, llegó á Varearlos el 27 de Febrero; en seguida pidió hospitalidad á las
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autoridades de aquella república para él y las reliquias de su ejército, y atravesó el puente de Arueg'ai en la mañana del 28. Entre los que le acomjjañaban en este duro trance, y los restos de la división navarra que habían entrado en Francia la tarde anterior , se calcula en unos diez mil carlistas los que entónces emigraron. E l rey legítimo 1). Alfonso, con la gloria de haber terminado la guerra civil, regresó á la capital, en donde hizo su entrada al frente de una parte del ejército victorioso el dia 20 de Marzo, recibiendo una ovación indescriptible.A¡5í terminó la tercera guerra carlista que ha habido en el presente siglo , con gran contentamiento de todos los buenos españoles; pues si las provincias que fueron el principal teatro de ella se hallaban necesitadas de la paz , no lo estaba menos el resto de la península, que suministró abundantísimos recursos de hombres y de dinero al Gobierno: con todo eso, el erario quedó exhausto, y  empeñada la ISa- ciou hasta el punto de que el estado angustioso de la Hacienda ha hecho indispensables nuevos impuestos 
y  gabelas. Entre los grandes perjuicios de esta lucha fratricida no ha sido el menor el haber fomentado la división en los católicos, pues si muchos y  de buena fe empuñaron las armas contra un gobierno que prescribía á D. Alfonso igualmente que á deu Cárlos, creyendo íntimamente ligado el porvenir del catolicismo en nuestra patria con el advenimiento de este al trono, el mayor número, con mejor discurso, no les siguieron en este cantino peligroso : en efecto, la causa del catolicismo no puede ligarse á ninguna forma determinada de gobierno ; y  respecto á las persecuciones, la historíanos demuestra quede todas ellasha salido triunfante nuestra santa religión, sin emplear otra.s armas en la  lucha que las de la persuasión y  buenos ejemplos.El gobierno de D. Alfonso X II , que fué reconocido por todas las potencias, trató de reanudar las relaciones con el jiadre común de los fieles, mostrando las
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mejores disposiciones en pro de la religión; y  el bondadoso Pió IX  envió de Nuncio á Alons. Ju an  Simeo- n i , quien llegó á Madrid el 28 de Abril de 1875, cou lo cual disminuyeron en parte los temores fundados que existíande que desapareciese de nuestra patria la preciada unidad católica. Kinpero profundo disgusto causó en el ánimo de los católicos partidarios de don Alfonso el que en el art. 11 del proyecto de constitución, que había de someterse á la aprobaciou de las futuras Córtcs, redactado por una asamblea de notables adictos, se consignase, dentro de los limites en dicho artículo señalados, la libertad de cultos en España. No le causó menor en el ánimo del Papa ; y como algunos periódicos de Madrid se atreviesen á decir que la redacción dada al art. 11 del proyecto constitucional había sido perfectamente recibhia en el Vaticano, el cardenal Antonelli, ministro de Estado de Su Santidad, llamó á nuestro embajador para decirle que la noticia publicada por aquellos periódicos no era cierta, y  dirigió al Gobierno español, en nombre de la Santa Sede, por conducto del mismo embajador, un despacho haciendo ver que el proyectado art. 11 déla Constitución destruía el l.° del Concordato de 1851 y  los 2." y  S .“ que son consecuencia de aquél; cuyo despacho fué comunicado á los obispos españoles por medio de una circular del Nuncio.Aceptado por el Gobierno el sufragio universal para la elección de las Cortes , que se convocaron eu 1.* de Enero de 1876 y habían de reunirise el 15 de Febrero, los partidarios de las ideas liberales conservadoras obtuvieron con.siderable mayoría, y  á pesar de las exposiciones dirigidas por los muy reverendos prelados pidiendo el restablecimiento de la unidad Católica (escritos que se distinguen todos por su gran sabiduría y  copia de argumentos sólidos) y de los brillantes discursos pronunciados por los diputados y  senadores defensores de dicho principio, el art. 11 fué aprobado tal como le presentó la comisión de Notables y  quería el Gobierno , y  quedó consignado eu

— 488 —



el cód¡8“o fundamental promiilg’aclo en 30 de Junio del expresado año.La terminación de la gnierra c iv il , cuyo fausto suceso heiuí)s relVrido antes, facilitó al Gobierno ocasión propicia de r.-diicir á las Provincias Vascon- gadasá la unidad constitucional, derog’andosus fueros en lo que se oponen á que sufran las cargas del listado en Ja proporción que las demas provincias, por medio de uua ley aprobada por las Córtes y sancionada por el Iley ; y á priucipios de 1877 se restablecieron las garantías constitucionales en todas las proviucias, excepto Navarra y  las tres Va.^congadas, en donde coutinúa el estado excepcional y un ejército de ocupación. Se concedió amplia amnistía <1. todos los emigrados carlistas no procesados por delitos comunes, y  la mayor ])arte de ellos hau reconocido á D . Alfonso X II y regresado á sus hogares. También la reina madre D.* Isabel II vino á España en 29 de Julio de 1876. sieudo recibida solemnemente en Santander por vsu augusto hijo , y  fijó su residencia en Sevilla , si bien después de haber estado breve tiempo eii líadrid. donde fue perfectaineute acogida, ha vuelto á mari’har al extranjero.].)eeidido el Gobierno á terminar la obra de pacificación , acabando con la insuiTecciou de Cuba , ya reducida A una pequeña parte del territorio de aquella rica AuLiila, envió para ponerse al frente de aquel ejercito, con grandes recursos de hombres y  de dinero, al renombrado general Martínesi Campos en 6 de Octubre de 1876; sin perjuicio de jiermanecer en ella Jo - vellar, conservando el cargo que antes le había sido confiado.En el mes de Febrero de 1877 el rey D. Alfonso revistó la armada nacional en Cartagena, y de allí se trasladó por mar ú Cádiz, visitando después en Sevilla ó su augusta madre y á los duques de Montpeusier, quedando concertado su casamiento con .su prima la iiifauta Doña María de las Mercedes. hija tercera de los duques; y reunidas las Córtes para darles cuenta

—  4 8 9  —



de la regia determinación, la aprobación fue casi uaánim e, verificándose el matrimonio el dia 23 de Enero de este mismo año 1878en Madrid, que así como el resto de la península ha solemnizado con grandes muestras de regocijo tan fausto acontecimiento.E l dia 7 de Febrero llamó el Señor para sí á N . Smo. P. Pío I X ,  después de treinta y  dos años de un glorioso pontificado, amargado con las más terribles tribulaciones: España, como nación católica, se vistió de luto al recibir esta noticia; celebrándose oficialmente unas solemnes honras en la iglesia de S. Francisco de Madrid en sufragio del padre común de los fieles; además de las que se apresuraron á disponer las autoridades eclesiásticas, y  todas las corporaciones religiosas. Reunido el conclave en Roma, y  después de las formalidades de costumbre, se procedió á la primera votación el dia 19 do Febrero, y al siguiente fué elegido papa el cardenal Pecci, que ha tomado el nombre de León X III , quedando burladas, con tan rápida y acertada elección, las esperanzas que la impiedad había fundado de que la muérte del virtuoso Pío IX  pudiera acaso producir un cisma que agravara la situación de la  Iglesia en estos tiempos de persecución. Cuando se iluminaba en Madrid por la exaltación de León X III  al trono pontificio, hacíase asimismo por el fausto suceso de la pacificación de C u b a , que si no de un modo definitivo, cree por lo menos el Gobierno muy próxima, de resultas de los últimos telegramas que le ha dirigido el general Martínez Campos, amuiciándole la sumisioL d éla mayor parte de las fuerzas rebeldes; con lo cual terminamos este resúmen.
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TABLA CRONOLOGICA
D E  L O S  R E Y E S  D E  E S P A Ñ A .

REYES GODOS.

SIGLO V .
Año 414. Ataúlfo, fundador 

de la monarquía goda , fué ase
sinado en Barcelona en 416: 
reinó 2 años.

416. Sigérico , mu ) asesi
nado el mismo añ reinó 9 
dias.

Id. Waliaif eció en Tolosa 
en 419 (11 : reinó 3 años.

419. Teodoredo. murió pe
leando valerosamente contra el 
ejército de Atila, rey de los 
hunnos , en 451 : reinó 32 anos.

451. Turismunrio , fué ase
sinado por su hermano Teodo
rico en 454 : reinó 3 años.

454. Teodorico, también fuó 
asesinado ]>or otro hermano su
yo, llamado Eurico, en 467 : rei
nó 13 años.

467. Eurico, murió en Arlés 
en 483 : reinó 16 años.

483. Alarico , murió á ma
nos de Clodoveo, rey de Fran
cia, en una sangrienta batalla, 
en 506: reinó 23 años.SIGLO V I .  '

506. Gesaleico , hermano 
bastardo de Amalarico, tuvo 
usurpada la corona que perte
necía déste, y murió en 511: 
reinó 5 años.

511. Amalarico murió en 
una batalla contra Childeberto,

rey de Francia en 531 : reinó 20 
años.

531. Teudis , fué asesinado 
dentro de su mismo palacio en 
548 : reinó 17 años.

548. Teudiselo, murió ase
sinado en Sevilla el año 550 : 
reinó un año y  6 meses.

550 Agila , diéronle muerte 
sus vasallos rebelados, capita
neados por Atanagildo , en Mé- 
rida, año 554: reinó 4 años.

554. Atanagildo , murió en 
Toledo en 567 : reinó 13 anos.

567. Liuva I , en quien re
cayó la corona , gobernaba la 
Qalia Gótica : nombró por com
pañero suyo en el reino á su 
hermano l.eovigildo , y  se reti
ró á las Qalias ; murió en 570 : 
reinó 3 años.

070. Leovigildo , murió en 
587; reinó 16 años.

587. Recaredo I , e l  C a t ó l i 
c o  ,  íalleció en Toledo, año 601: 
reinó 14 años.SIG LO  T U .

601. Liuva I I , fué asesinado 
por W iteríco, general de las 
tropas de su padre, en 603 : rei
nó 2 años.

603. W iterico, sufrió la 
misma suerte que él había he
cho experimentar á Liuva, pues 
le mataron unos conjurados en(1) DtéfniBs de la m uerte  de W alia  hicieron u n a  irru p ció n  los vánda

los en la  P en ín su la  ,  y  ocuparon  si/cesiüa»ne«íe el trono Qunderieo y  su 
hermano Oenserico; pero siendo m oncircasilegilim os, n ose  les in clu yt en 
la  tabla , con/'orme lo h iso  el célebre historiador M aria na .
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610 : reinó 6 años y  6 m eses.

010. Gunderaaro, falleció en 6 1 2 : reinó un año y 10 meses.
612. Sisebuto, murió en 6 2 1 : 

reinó 8 años y  6 meses.6 2 1 . Ilecaredo II, .sucedió á 
su padre de muy corta edad , y 
m urió á poco tiempo: reinó 3 
m eses.

021. S u in tíla , fué destro
nado por Sisenando en 830 : rei
nó 9 años.

630. Sisenando, murió en 
636 : reino 6 años.

636. C h in tila , falleció en 
Toledo el año 640: reinó 3 años 
y  9 meses.

640. Tulg.a, fuédepuesto del 
trono en 642 : reinó 2 años,

642. Ghíndasvinto, murió en 
049 : reinó 6 años y 8 meses.

649. Recesvinto, falleció en

672: reinó 23 años y  6 meses.
072. Wamba, renunció la 

corona en Brvigio, tomó el há
bito de monje y se retiró al mo
nasterio de Pa.npliega en 6 8 0 : 
falleció el ano 687 : reinó 7 años 
y 3 meses.

680. Brvigio, falleció en To
ledo en 687: reinó 7 años.

687. Bgica, murió en Toledo 
en 701 : reinó 14 años.SIOLO V I I I .

701. Wiliza, fué arrojado del 
trono por sus vasallos en 709, y 
eligieron en su lugar á Rodri
go : reinó Baños.

709. Rodrigo fué destronado 
por los árabes que invadieron el 
reino en 711 , llamados por el 
Conde D. Julián : reinó 3 años.

REYES DE .-tSTUIlUS , DE OVIEDO 

Y DESPUES DE LEON.

718. Pelayo , falleció en 737: 
reinó 19 años.

737. Favila, murió en 739 
despedazado por un oso en una 
partida de caza : reinó 2  años.

7;í9. Alonso I, e l  Católico^  
falleció en 757, reinó 18 años.

757. Kruela I , fué asesinado 
en 768 por Aurelio , primo her
mano suyo, que se apoderó del 
cetro : reinó i i  años.

768. Aurelio, falleció en 774 : 
reinó 6 años.

774. Silo , murió en Pravia 
el año 783: reinó 9 años.

783. Mauregato, murió en 
789: reinó 6 años.

7S9. Bermudo I, cí Diácono, 
cedió el cetro i  d , Alonso, á 
quien de derecho pertenecía, en 
793 : reinó 3 año.s y 6 meses.

793. Alonso II, fii C a s i o ,  fa

lleció en Oviedo en 842: reinó 
49 años. SIOLO I X .

• 842. Ramiro I, falleció en 
830: reinó 8 años.

850. Ordeño I, murió degota 
en 866: reinó 10 años.

866. Alonso in ,  e l  G r a n d e ,  
renunció la corona en D. Gar
cía , su hijo , en 910 : reinó 44 
año?. SIOLO X .

910. García , falleció en 914 :
reinó 4 anos.

914. ordoño 11, murió en 
924 : reinó 10 años.

924. Pruela II, murió de le
pra en 925 : reinó un año y  dos 
meses.

925. Alonso IV , el M o n j e ,  
cedió la corona á su hermano
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D. Ramiro , y se retiró á un 
monasterio en 930: reinó 5 años 
y 6 meses.

930. Ramiro II, murió en 
’Leon en 950, reinó 20 años.

950. Ordeño III. falleció en 
Zamora en 955 : reinó 5 años.

955. Sancho I ,  el G o r d a ,  
murió envenenado en 967: rei
nó 12 años.

967. Ramiro III, falleció en 
982 : reinó 15 años.

982. Bermuflo II, el G o t o s o ,  
murió en 999 : reinó 17 años.

999. Alonso V, e X N o b le , mu
rió atravesado de una flecha en 
el sitio de Viseo (Portugal) en 
1027 : reinó 23 años.SIQLO X I .

1027. Bermudo III, falleció 
en 1037 : reinó 10 años.

REYES DE CASTILLA Y DE LEON.

'*1037. Fernando I y  Sancho, 
falleció el primero en León, 
año 1065: reinó 2 8  años.

1065. Sancho 11, el F u e r t e ,  
murió asesinado por Vellido 
Dolfos en el cerco de Zamora en 
1072 : reinó 7 años.

1072. Alonso IV ,elB raw o,

murió en Toledo en 1109 : reinó 
36 años. 810L0 X U .

1109. Urraca , murió en 
1126 : reinó 17 años.

1126. Alonso V il ,  falleció- 
en Fresneda, año 1155: reinó 31 
años.

REYES PRIVATIVOS DE CASTILLA.

1157. Sancho III, el Despacio, 
falleció en 1158 : reinó un año.

1158. Alonso VIII, murió 
en 1211 : reinó 50 años.SIGLO x i i .  ^

1211. Enrique, murió déla 1

lierida que recibió en la cabeza 
por la calda de una teja en 1217: 
reinó 3 años.

1217. Fernando III, el Ban- 
lo  , heredó la corona de León 
en 1230 : reinó i3 años.

REYES PRIVATIVOS DE LEON.SIGLO X i l .
1157. Fernando II, murió en 

1188 : reinó 31 años.

4188. Alonso IX , murió en 
1230 : reinó 42 años.

REYES DE CASTILLA Y DE LEON.SIGLO X l l l .
1230. Fernando III, el San

to, que reunió las dos coronas, 
murió de hidropesía en 1252: 
reinó 2 2  años.

1252. Alonso X ,  el S a b io ,

murió en Sevilla el año 1284 : 
reinó 32 años.

1284. Sancho IV, el B r a v o ,  
falleció en 1295 : reinó 11 años.

1295. Fernando IV , el B m -  
p l a i f t d o ,  falleció en 1312 : rei
nó 17 años.
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810L0 XIV.

i ' H t .  Alonso X I, murió de 
la peste que acometió à su ejér
cito en el sitio de Oibraltar en 
1350: reinó 38 años.

1350. Pedro I ;  el Crwcí, 
murió en los campos de Mon
tici á manos de su hermano bas
tardo Enrique , conde de Tras- 
tamara, en 1369 : reinó 19 años.

1369. Enrique t i , mur>ó de 
gota en 1379 ; reinó 10 años.

1379. Juan I , murió en Al
calá ée Henares , de resultas de 
una calda del caballo , en 1390 : 
reinó H años.

I 1390. Enrique IH , el £«/■ «»•- 
I mo, falleció en 1406: reinó 16 
I años. SIGLO X V .
I 1406. Juan II, murió de 

cuartaiiasen Vailadolid en 1454 : 
reinó 47 años.

, 1451. Enrique IV , el b n p o -
: t e n t e  , falleció en 1474 ; reinó 

2 0  años.
1474. Doña Isabel y D. Fer- 

I naúdo , los R e y e s  á a t ó lt c o s :  
; murió Doña Isabel en 1504, rei- 

nó 30 años. En 1479 recayó en 
, D. Fernando la corona de Ara

gon.

REYES PRIVATIVOS DE ARAGON.610L0 X I .
1035. Ramiro el E s p ú r e o ^  

murió en la batalla de Graus, 
año 1063 : reinó ?8 años.

1063. Sancho Ramírez, mu
rió en el sitio de Huesca el año 
1004 : reinó 31 años.

1094. Pedro I, murió en 
1104 : reinó 10 años.BIOLO X l l .

1104. Alonso I, el B a t a l la 
d o r ,  murió peleando contra los 
moros en 1134 : reinó 30 años.

11.34. Ramiro II, el M o n j e ,  
cedió el trono á D. Raimundo ó 
Ramón, su futuro yerno, en 
1137 : murió el año 1147: reinó 
3 años.

1137. Ramón, murió en 1168: 
reinó 25 años.

1102. Alonso II, murió en 
1196 : reinó 34 años.

1198. Pedro II, el C a t ó l ic o ,  
murió en Francia en una batalla 
dada á las márgenes del Oaro- 
na , peleando en favor del Con
de de Tolosa, año 1213: reinó 
17 años. SIGLO X ! U .

1213. Jaime i ,  el C o n q u i s -

t a d o r , falleció en Valencia el año 
de 1276 : reinó 03 años.

1276. Pedro III, falleció en 
S'illafranca del Panadesen 1285: 
reinó 9 años.

1235. Alonso 111, el ¿tóeral, 
murió en 1391 : reinó 6 años.

1291. Jaime 11, murió en 
1327: reinó 36 años.SIOLO XIV,

1387. Alonso IV , murió en 
1336 : reinó 9 años.

• 1336. Pedro IV', el C e r e m o 
n io s o , falleció en 1387: reinó 51 
años.

1387. Juan I , murió preci
pitado por su caballo en una 
partida de caza, en 1395: reinu 
8 años.

1395. Martin, falleció en 
1410 : reino 15 años.SIGLO X V .

1410. Fernando, falleció en 
Igualada en 1416 : reinó 8 años.

1416. Alonso V , falleció en 
1458 ; reinó 42 años.

1458. Juan II, falleció en 
1479 : reinó 21 años.
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REYES DE CASTILLA , LEON Y ARAGON.

1479. Femando V é Isabel : 
dos años después de la muerte 
de ésta, 6  sea eu 1506 , se reti
ró D. Fernando á Aragón : rei
naron juntos años.

SIOLO X V I .
1506. Juana y  Felipe, el 

H e r m o s o ; falleció Felipe en 
1307 reinó 9 meses.

1507. Fernando V , segunda 
vez : reinó 5 años.

REYES PRIVATIVOS DE NAVARRA.SIGLO IX .
885. Garda Sánchez Iñigucz, 

fué muerto por los moros en 
891 ; reinó 6 años.

891. Sancho Garcés , llama
do A b a r c a , falleció en 924 : rei
nó 33 años y 6 meses.SIOLO X .

934. García Sánchez II , el 
T re 'm u lo  ,  falleció en 970 : rei
nó 46 años.

970. Sancho II el M a y o r ,  
murió en 1033 : reinó 64 años.SIOLO X I .

1035. García III, pereció en 
la batalla dada en el valle de 
Atapuerca , peleando contra su 
hermano, en 1054: reinó 19 
años.

1034. Sancho III , murió 
precipitado desde la cima de 
un monte por sus hermanos
en 1076 (1) : reinó 22 años. ,SIOLO X II .

1134. García Ramírez : mu
rió de la caida de un caballo en 
1150 : reinó 16 años.

1150. Sancho V , falleció en 
1194 : reinó 44 años.

1194. Sancho VI, el 5aiío (2).

» Sancho Vil el R e t r i^  
murió en 1234.

1231. Teobaldol, murió en 
1253 : reinó 19 años.

I?‘i3. Teobaldo II, falleció 
eu 1270 : reinó 17 años.

1270. Enrique, murió en 
1274 : reinó 4 años.

1274. Juana I, murió en 1305: 
reinó 31 años.SIOLO X IV .

1305. Luistitiii, falleció en 
1316 : reinó 11 años.

1.316. Felipe el L a r g o  : mu
rió en 1322 : reinó 6 años.

1322. Cárlos I. el H e r m o s o ,  
murió en 1328 : reinó 6 años.

1328. Juana II, murió en 
1349 : reinó 21 años.

1349. Cdrlos II, el M a l o ,  
murió en 1388; reinó 39 años.

1388. Cárlos III, el N o b le ,  
murió en 1425 : reinó 37 años.StOLO X V .

1425. Blanca y Juan 1 de 
Navarra y  II de Aragón : la pri
mera murió envenenada ; el se
gundo falleció en 1430 : reinó 55 
años.

1480. Leonor, falleció en el 
siguiente año : reinó 6 meses.

(1) DestU esta fecha haeta 1134 estuvo in co rp o ra d a  esta co ro n a  á  la  de 
A ra g ó n .

(2) N o  se h a  p o d id o  avarigrtar eu&nto tiem po ocu p ó  e l  iro h o  este R s g ,  
de co n sig u ien te  tam poco te  j(*3e en  q u é a ñ o  tom ó e l cetro s u  sttcesor.



— 496 -
1481. Francisco F oix, lla

mado F e h o ,  falleció eii 1-183: 
reinó 2  años.

1483. Joan y Catalina : fue
ron destronados por D. Fernan
do el C a t ó l i c o  e a  1512 , quedan

do desdo entóneos agregada 
esta corona a la de Castilla: 
reinaron 29 año-.

1512. FernaiiiloV, tercera 
vez, falleció en 1516; reinó 4 
años.

REYES ABSOLUTOS DE ESPAÍÍA. 

CASA DK ACSTIUA.SIGLO X V I.
151?. Ciii'tos I de España y  

V emperadir de Alemania; re
nunció la corona en su hijo don 
Felipe el año 1556 , y se retiró 
al monasterio de Yiiste, donde 
falleció dos años después ; reinó 
39 años.

1556. Felipe n ,  falleció en

el Escorial en 1598: reinó 42 
años.

1598. Felipe n t, murió en 
1621: reinó 23 años.SIG LO  X V l l .

1621. F’elipe IV , el G r a n d e ,  
murió en 1665: reinó 44 años.

1665. Carlos II, falleció en 
1700 reino 35 años.CASA DE EOBBOM.SIG LO X V l l l .

1701. Felipe V, renunció la 
corona en favor de su hijodoii 
Luis en 1724, y se retiró á S. Il
defonso : reinó 23 años.

1724. Luis I, murió en 1725 : 
reinó 10 meses.

1725. Felipe V, segunda vez; 
murió de un accidente apopléti- 
tico en 1746 : reinó 21 años.

1746. Fernando VI, murió en 
1759 : reinó i3 años.

1759. Cirios lll, murió de 
pulmonía en 1788 : reinó 29 años

1788. Cárlos iv,abdicó la co
rona en su hijo D. Fernando 
el año de 1303 : reinó 20 años.

SIG LO  X IX .
1808. Fernando V II, murió 

en 1833 : reinó25 años y 6 meses
1833 Doña Isabel 11, destro

nada en 1888: reinó 35 años. En 
25 de Junio de 1870, hallándose 
en París, abdicó sus derechos en 
êl príncipe ü. Alfonso, su hijo.

1 8 6 8 . Interr-'giiO , durante 
el cual filé elevado al trono en 
Diciembre de 1870 O. Amadeo de 
Saboya , quien abdicó en 11 de 
Febrero de 1873: reino 2 años 
y un mes.

1873. República..
1875. D. Alfonso XII, que fe

lizmente reina.



E L E M E N T O S
DE G E O G R A F Í A .

INTRODUCCION.

L a  G kograkja es la ciencia que tiene por objeto la de^c^ipcion del G lo b o , bien sea que consideremos la forma y disposición de las tierras y  de las agaias que cubren su superficie, ó oien sea bajo el aspecto de las divisiones que han hecho de él los diversos pueblos que lo habitan. Se divide en astroii&mica ó 
cosmogTàiica, fis ic a  y  'politica.Se entiende por 'Geografia, astronómica la qiie considerando la Tierra còrno un cuerpo celeste, hace ver la relación que tienen con ella los otros ciierj-,0 8  y el resultado de esta correspondencia; dándonos á conocer los fenómenos celestes , y  enseñándonos á deducir de ellos la situación de los pueblos.

Geografia fisica  es la que mirando la Tierra como un g'lobo compuesto de diversas materias. describe su figura, su tlivision en tierra, a g u a , atmósfera, etc.
Geograf ía politica es la que examinando las diferentes regiones ó estados en que los liumbres han dividido la Tierra, describe la  religión, gobierno población, etc ., de todas la naciones conocidas.G E O G R A FIA  ASTROAÓM ICA.LECCION PRIM ERA. — Sistema del ünirer.<o.Se denomina siHema del universo el orden, situación y  movimiento de los astros, según lo han imaginado ios astrónomos. Los principales sistemas son tres : el de l'olomeo, el de Cojérnico, y  el de Tico- 

Brahe.
Ir.



Tolomeo, liácia el año 130 de la era cristiana, sostenía que la Tierra se hallaba enei centro del universo , y  que el Sol y  todos los demas cuerpos celestes g'iraban al rededor de ella. Copériiico , en 1530 creía, por el contrario, que el Sol era el que se hallaba fijo en el centro del universo (fig*. 1 .'), y que la
i’ ig. i .‘

-  498 —

tierra y demas planetas daban vueltas al rededor de é l. Por últim o, Tico-Brahe adoptó un medio entre los dos sistemas anteriores, suponiendo que el Sol giraba al rededor de la Tierra, y  los demas planetas al rededor del Sol. Sin embargo, el de Copérnieo es



el que está admitido por ser el más demostrable, si bien se le juzgó en algim tiempo como una hipótesis.Los cuerpos celestes se dividen en estrellas fija s  
y estrellas errantes ó 'planetas. Las primeras son aquellas que conservan entre sí una misma disposición y  distancia ; teniendo luz propia ; y  las segundas, las que teniendo un movimiento peculiar suyo, son opacas, sin más luz que la  que reciben del Sol, y  nos la reflejan como unos espejos.Hasta el dia se conocen nueve planetas principales , que son , conforme al órden de su distancia con el So l, los siguientes : Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, Asteroides (Vesta, Astrea, Ju no, Ceres, P alas , etc. hasta el nùmero de 74 que son los descubiertos en la actualidad) Jú p iter. Saturno, Urano y Keptuuo, que es el más distante (fig. 1.*),Cuando dos astros se hallan al mismo lado de un tercer astro , y  en una misma dirección que éste, se dice que están en conjunción-, y  cuando están uno á un lado y  otro al otro del expresado tercer astro, pero en la misma linea que é l , se dice que se hallan en 
oposición.Los planetas tienen dos movimientos : uno de 
traslación, por el cual andan su órbita al rededor del Sol; y  otro de rotación, por el que giran sobre su eje.Hay otros planetas menores, llamados satehtes, los cuales giran al rededor de los anteriores trazando sus órbitas. La Tierra ^iene uno que es la Luna.

Cornetas son unos planetas que giran al rededor del Sol en órbitas irregulares tan grandes que sólo son visibles en la parte más inmediata á la Tierra, pasando después á distancias tan enormes que se pierden de vista (fig. 1.*)N'arias ráfagas luminosas que tienen los cometas delante, detrás ó al rededor de sí, se llaman colas, cualquiera que sea su posición respecto del cometa. La aparición de los cometas no ejerce ningún influjo
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en los acontecimientos : per lo mismo es infundada la creencia vulgar de mirarlos como precursores de desgracias.LECCION I I .— D el Sol, la Tierra y  la Luna.El So l ss un globo inmenso, cuya superficie es 12 500 veces la <le la Tierra, y su voíúmeu 1.427.124 veces mayor que el de la misma; dista de ella unos 27 millones de leguas de 20 al grado, y gira sobre su eje en veinticinco dias y  trece, horas.La Tierra, giraudosohre su eje , verifica su movimiento de rotación en 23 horas y 56 minutos, lo que constituye el dia sideral, tardando en el <le traslación , ó sea en recorrer su órbita, S65 diaa, 6 horas, 9 minutos y 12 segundos, lo que .se llama año sideral por referirse á las estrellas ; pero en volver á colocarse con respecto al Sol en igual posición que el año anterior emplea 360 dias, 5 lioras y 49 minutos, lo que se denomina año solar ó trópico. Esta diferencia produce cada cuatro años un dia completo , y á este año se llama bisiesto.La variedad de las estaciones , y  la desigualdad de los diaa y  las noches, consiste en la inclinación del eje (.le la Tierra sobre el plano de su órbita, pues su dirección varia continuamente con respecto al Sol, 
k  pesar de mirar siempre sus extremos á iguales puntos del cielo.El volumen de la Luna  es 49 veces menor que el d é la  Tierra, y  su distancia media á ésta de 68.000 leguas. Su revolución es periòdica ó sinódica : la primera comprende el tiempo que tarda en recorrer su órbita, ó sea en volver á situarse entre el Sol y una misma estrella. lo que verifica en unos 27 dias, 7 horas y  43 minutos, y  la .«egunda el tiempo que trascurre entre dos luna.s nuevas, que es 29 y medio dias próximamente.El tiempo que emplea en su movimiento de rotación es igu al al en que verifica su traslación, por lo
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en los acontecimientos ; por lo mismo es infundada la creencia vulgar de mirarlos como precursores de desgracias.LECCION I I .— ó'o¿, ¿a Tierra, y la Luna.

YA S o l es un globo inmenso, cuya superficie es 12 500 veces la do la Tierra, y su volúmeu 1.427.124 veces mayor que el de la misma; dista de ella unos 27 millones de leguas de 20 al gratlo, y gira sobre su eje eu veinticinco dias y trece horas.La Tierra, girando sobre su eje . verifica su movimiento de rotación en 23 horas y, 56 uunntos, lo que constituye el dia sideral, tardando en el de traslación , ó sea en recorrer su órbita, o65 diaa, 6 horas, 9 minuto.s y  12 segundos. lo que .se llama ano sideral por referirse á las estrellas ; ])ero en volver á colocarse con respecto al Sol en igual posición que el año anterior emplea 365 dias, 5 horas y 49 minutos, lo que se denomina aTíO solar ó trópico. Esta diferencia produce cada cuatro años un dia completo , y  á este año se llama bisiesto.La variedad de las estaciones , y la desigualdad (le los días y  las noches, consiste eu la iuclinaciou del eje de la Tierra sobre el plano de su órbita, pues su dirección varia continuamente con respecto al Sol, 
k pesar de mirar siempre sus extremos á iguales puntos del cielo.El volumen de la Luna  es 49 veces menor que el de la Tierra, y  su distancia media á ésta de 68.000 leguas. Su revolución es periódico ó .sinódica : la primera comprende el tiempo que tarda en recoirer su órbita, ó sea en volver k situarse entre el Sol y una misma estrella . lo que verifica en unos 27 dias, 7 horas y  43 minutos. y la segunda el tiempo que trascurre entre dos lunas nuevas, que es 29 y medio dias próximamente.El tiempo que emplea en su movimiento de rotación es igual al en que verifica su traslación, por lo
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que presenta siempre á la Tierra un mismo hemisferio. ^La Luna recibe su luzdelSol, y  presenta diversas fases según su movimiento al rededor -de la Tierra. A s i , pues , cuando sólo se advierte su faz oscura, se dice que está en su novilunio ó primer cuarto; si ha descrito la cuarta parte de su órbita, semejando su parte iluminada un semicírculo, se denomina c r e d e i  
te ó segundo cuarto ; cuando presenta todo su hemisferio iluminado, se llama ’plenilunio ó tercer cuarto; y finalmente, meiiquante ó último cuarto, cuando vuelve la parte iluminada á presentarse en forma de semicírculo. La figura 2.* aclara mucho esta explicación. LECCION l\ l .—E sfera  armilar.La esfera armilar es un aparato de metal, madera ó cartón, compuesto de círculos que representan los principales que se consideran en ei cielo, en cuyo centro hay un globo pequeño que representa la Tierra, los cuales sirven para explicar los diversos fenómenos relativos a la Geografía.Son muchos los círculos que pueden considerarse en la esfera ; pero los principales, que sirven para representar los fenómenos que se observan en los astros, son diez , á saber, seis máximos y  cuatro mínimos ó
menores. ,

Circuios máximos son aquellos cuyo plano pasa por el centro de la esfera, llamados horizonte , meri
diano, ecuador, eclíptica, coluro de los equinoccios y 
coluro de los solsticios ; y  de lo contrario son mínimos-, denominándose trópico de Cáncer, trópico de Capri
cornio, circulo polar artico y  circulo polar antàrtico.Los puntos cardinales que se advierten en la esfera son : Norte, que indica el sitio del polo ártico; 
S u r ,  el sitio del polo antàrtico; E ste , Levante la 
Oriente el punto por donde aparece el Sol sobre nuestro horizonte ; y Oeste, Occidenteò Poniente el punto
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por donde se oculta. E1 punto del cielo que está per- pendìcularmente sobre nuestra cabeza se llaraa zenity 
y  el que se balla al extremo opuesto, debajo de nuestros pies, pero ambos varían para cadapunto de la superficie terrestre, igualmente que el horizonte. El zenit y  nadir distan 90“ del plano del horizonte, ó sea la cuarta parte de la circunferencia.LECCION Ì V .— Horizonte. Meridiano , Ecuador, 

Zodiaco y  Eclittica.Dos clases hay de horizonte, el \\o.mh(io racional 
y  el visible ; el primero es un círculo máximo, paralelo al horizonte visible, que tiene por centro suyo el del globo ; y el segundo aquel círculo inmenso que se observa al rededor nuestro, cuando nos hallamos en medio de una gran llanura, el cual parece unir la tierra con el cielo.Se rauda do horizonte cuando se muda de punto en Ja superficie, pues teniendo por eje una linea perpendicular á cualquier punto de la superficie del globo, es preciso varie de horizonte cada uno de sus puntos.Con el horizonte racional se señala la salida y postura délos astros ; la duración del dia y de la noche; la de los crepúsculos ; y  , por último, los cuatro puntos ó vientos cardinales del Norte , Sur, Este y  Oeste, entre los cuales se intercalau otros cuatro tomando cada uno el nombre dei los dos de sus lados; entre estos ocho, otros ocho; y  áun entre los diez y seis, otros diez y s»is, si bien estos últimos sólo los distinguen los navegantes.La luz que aparece á nuestra vista algún tiempo áníes de salir el S o l, y  después que se ha puesto , se llama crepúsaclo; y  proviene de que los reflejos de los rayos .solares dispersados por la atmósfera llegan á nuestra vista. El crepiísculo de la mañana se denomina aurora ó crepúsculo matutino., y el de la tarde 
'cespertino.
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Se llama meridiano un círculo m áxim o, que pasa por los polos del mundo y  por el zenit deun lugar: su plano divide la esfera en dos partes , llamadas hemis
ferio  oriental y  hemisferio occidental. Su eje es el mismo que el de la esfera, y hay tantos meridianos como puntos de oriente y occidente.A pesar de que se trazan los meridianos en el globo terrestre de quiuce en quince grados, con lo cual se marca una hora de diferencia entre los puntos por donde pasan, se ha colocado uno fijo, que al paso que se hace girar al globo sirve para todos los puntos.Todos los piiutos de la superficie del globo están bajo de im mismo meridiano, yen  una misma dirección de un polo á otro ; mas cuando alguno de ellos está separado á la derecha ó á la izquierda, se dice que tiene diferente meridiano. .Se ignora dónde se estableció el primero, pues los astrónomos modernos cada uno lo establece desde el punto en que tiene su principal observatorio : pero en ha antigüedad se estableció en la isla de Hierro. Los españoles lo señalan en la isla de Leon ó Madrid. Sirve para saber la longitud de cualquier punto del globo; inrlicar los grados de altura del polo ; determinar el principio del dia natural, que es de veinticuatro horas; y fijar la mitad del dia artificial , que es el tiempo que está el Sol sobre nuestro horizonte.Por ecuador ó linea equinoccial se entiende el círculo máximo que dista Oü* de los polos del mundo, cuyo plano es perpendicular al eje de la esfera.El ecuador terrestre, conocido más comunmente con el nombre de línea equinoccial para distinguirle del celeste, se divide.en veinticuatro p.nrtes iguales, llamadas horas , éstas en 60' y  el minuto en 60" : ea da hora es igual á l5 * . por'ser éste el cociente que resulta de partir los 360* que tiene el círculo por las 24 horas.Se le da este nombre, porque el .Sol cuando con su movimiento aparente toca á este círculo, suceden
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los equinoccios ó sea la igualdad de'los días y  las noches : su eje y polos son los mismos que los de la esfera , y su ])1huo divide ésta en dos hemisferios, que se desig-imn con el nombre de los y)olos que se hallan en ellos, á saber : luraisfc'rio h^veol ó del I\'orte, y  hemisferio ó del Sur. Sirve para determinar lalatitud de cualquier punto dW globo , contándola desde el ecuador á uno y otro lumish rio.Se llama zf>dinco la faja que (iivide la esfera en dos partes ig-uales, y  tiene 17“ 30' de anchura , y  su long-ittid doce signos ó divisiones que distan entre sí SO* cada uno, correspondieijíts á los doce meses del año. Los sig*nos del Zodiaco son :
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Aries.......................................TTauro.................................  ^üém inis..........................  □Ciincer.................................... « 5Leo......................................... QVirg-o...................................  n{
Libra.................................  —Escorpión........................... rrpSag-itario.........................  XCai’i'icornio...................A cu a rio ............................. .'¿yPiscis....................................  HSe dividen en horeriU'i y austrnles: los primeros se denominan a s í. jiorqiie corresponden á la mitad de la eclíptica que va desde, el ecuador al trópico de Cáncer; y ó  mnidinnnlcs los segundos, porque ocupan la otra mitad de la eclíptica, que va desde el ecuador al trópico de Oapricoruio.Llámase eclipt-icfi el< círculo máximo que corta oblicuamente el ecuador, f  riuando próximamente un ángulo de. 23* y 2d'. el cual se denomina oblicuidad de la eclíptica. A los dos puntos de. ésta, que están nu'is disbintes del ecuador, .«¡e hadado el nombre de .'iolsUciale.'í, y lU» equinncciciles á ios dos en que la eclí}>ticu corta h aquél.Por medio de la ecliptica se señala el ciir.so verdadero de la Tierra y  <íl aparentedel Sol, se sabe la cansa de la variedad de estaciones y  de la desigualdad de los dias y  las noches, y  se marca el lugar donde han



de verificarse los eclipses de Sol y  Luna. Los del primero suceden cuando la  Luna se interpone entre nuestra vista y  ei Sol en el momento de su conjunción ; y  los de la segunda cuando en la oposición in tercepta la Tierra rayos del Sol que la iluminan (fig. 3.'). Los del Sol se dividen en totales, 'parciales ó anulares, según se oscurece el todo, parte del astro , ó queda un anillo iluminado al rededor de la parte oscurecida ; pero los de la Luna son totales ó par
ciales. rig. ».

— 506 —

V.4 - •
Pa‘ra designar la cantidad de un eclipse se consideran divididos los diámetros del SoF y  de la Luna en doce partes iguales, llamadas di(iitns\ y  cuantos resulten de éstos, otras tantas partes se han eclipsado del diámetro del astro.LECCION V . — Coluros, trópicos y  circuios polares.Los coluros son dos círculos que pasan por los polos y  cortan el ecuador en ángulos rectos; el primero por medio de los punto equinocciales de Aries y L i-  

ora, y  el otro por en medio de los puntos solsticiales de Cáncer y Capricornio, lo que ha hecho que el uno se llame coluro solsticial, y  el otro coluro equinoccial ; éste indica los puntos en que se verifican los dos equinoccios de primavera y  otoño , y  el primero los solsticios de invierno y  verano. Los equinoccios suceden el 21 de Marzo y  el 21 de Setiembre, y  los



-  507 —solsticios eu ig'iiales dias dias de Junio y  Diciembre.4.') F l g .  4.''POSICION U E I A ’nBHRABN JUVS C V A T R O IS T a f/ lD U IS . 
£Í7U M 4 C ¿>  c¿c

TFní̂

¿■7 £& ZVf:»fnhv

£ '7 7 a iu  G/i-ño

2 Z  a i  i / $ í ^ > / C » A Í '5 'Los trópicos son dos círculos menores, paralelos al ecuador y  equidistante^ de él 23‘/j g’rados. El del Korte se llama trópico de Cáncer, porque se halla eu el hemisferio boreal; y  el del Sur trópico de Ca
pricornio, porque está en el austral ; el primero es tang-eiite á la eclíptica eu el signo de Cáncer , y  el segundo en el de Capricornio. En ellos empiezan las estaciones de estío é invierno.Los círculos polares son también paralelos al ecuador, y distan 23'/, grados de los polos , que lea dan el nombre de ártico y  antartico.



508 —LECCION V I . —Posiciones de la esfera.Las posiciones de la esfera son tres: recta, oblicua jy Es recta cuando el ecuador es perpendicular al horizonte, y se llama así porque corta á éste en ángulos rectos. Esta posiciou de esfera tienen los que habitan bajo de la línea equinoccial.Se deduce de esta posición: l.° que para estos habitantes serán visibles sucesivamente todas las estrellas de ambos hemisferios; 2.* que sus dias y  sus noches serán perfectamente iguales todo el año: y  3.* que la mitad de éste se dirigirá su sombra á un polo, y la otra mitad al otro, por lo cual se llaman anjiscios, y en los dias equinocciales que hay al año no harán sombra alguna en el jiiiuto de medio día, por hallarse entónces el Sol en su zenit. A causa de esta particularidad se los llama también ascios, que significa sin sombra.Es oblicua cuando el ecuador corta oblicuamente el horizonte: esta disposición de la  esfera tienen todos los países situados entre el ecuador y  los polos, como la Europa.Esta posición demuestra: 1.* que sus habitantes tieneu todos los días y  noches del año desiguales, á excepción délos de entrambos equinoccios; 2.“ que no ven sino el polo celeste más próximo, quedando el otro invisible con mayor ó menor parte de las estrellas de aquel hemisferio, según es mayor ó menor la oblicuidad de la esfera: y  3.“ que proyectan siempre la sombra hácia un mismo lado, y  por esto se llaman 
/¡eteroscios.Se llama paralela, cuando los círculos paralelos al ecuador lo son también al horizonte: los polos son los línicos puntos de la superficie de la Tierra que tieneu esta posición en la esfera. De esta última posición resulta: I." que verán siempre todas las estrellas de su hemisferio respectivo, y  jamás las del contrario; 2.* que tendrán al año un solo día y  una sola noche.



pues que desde que el Sol lleg'ue al ecuador le veráu constantemente hasta la vuelta del otro equinoccio» y  dejarán de verle el medio año que alumbre al hemisferio opuesto; y  3/ que la sombra de estos habitantes tendrá un movimiento circular, y por lo mismo se dirigirá sucesivamente á todos los puntos del horizonte, circunstancia que les da el nombre de periscios.LECCION V II . — D el gloho terrestre artificial.Se representa con mucha propiedad el planeta que habitamos por medio de un gtoboh esfera, pues aunque la  Tierra es aplanada por los polos, este aplanamiento es de poca consideración, y la vista más perspicaz no alcanzaría á distinguirle en los globos ordinarios. En el globo terrestre se dibujan los diferentes m ares, países, islas, ríos, lagos, e tc ., de la Tierra y los círculos explicados en las lecciones anteriores.
altura del polo^%\^ distancia de este al horizonte respectivo de cada país. ó lo que es lo mismo, el arco de meridiano que hay desde el horizonte al polo: los grados se cuentan desde los polos.

Círculo horario es aquel pequeño círculo, que está apoyado en uno de los polos, dividido en dos partes, y cada una de ellas en doce.Por latitud se entiende la distancia que hay desdi' el zenit de cualquier lugar al ecuador terrestre , que siempre es un arco de meridiano. Hay dos especies de latitud : la primera se llama boreal ó ^ o rte , la cual se cuenta desde el ecuador hasta el polo ártico, v  la segunda, quese conoce con el nombre de austral ó b u r, desde el mismo ecuador hasta el polo antàrtico. No pueden contarse más de 90“ de latitud, porque la distancia de cada polo al ecuador sólo comprende la cuarta parte de la circunferencia del círculo, que como dijimos, se compone de 360*.Los grados de latitud están marcados en el primer
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meridiano, y  su diferencia es la que resulta de dos lugares cuyas latitudes son conocidas.
Longitud, es la distancia de uu meridiano á otro; sus especies son oriental y  occidental, porque puede contarse la longitud de cada lugar por ambos lados hasta 180", esto es, hácia oriente y  occidente. La diferencia de longitud es la que resulta de dos lugares cuyas longitud^ son conocidas.La latitud y  longitud sirven para conocer la verdadera situación de un punto cualquiera del globo.LECCION V III. — ¿/joí del globo terrestre artificial.

PROBf.líMAS.1. ’ Longitud y  latitud de un pueblo, por ejemplo,Se da vuelta al globo liastaque l’aris caiga debajo del meridiano; se ven en éste los grados que hay desde París hasta el ecuador, que son 48° 50', y  esta es la latitud ; y  el número de grados que señale el ecuador en el punto en que se encuentra el meridiano del globo dará la longitud, la que será oriental ú occidental, según su situación con respecto al primer meiidiano.2. ° Conocida la longitud y  latitud de un pueblo, 
hallar su posición en el globo.Se pone debajo del meridiano del globo el punto del ecuador que señalo el número de grados de la longitud dada, y  manteniendo el globo fijo en esta posición , se van contando sobre el meridiano el número de grados de la latitud propuesta, y el pueblo que en el globo corresponda debajo de este número será el pedido.^•3.° H allar la distancia que hoy entre dos pueblos 
del globo, por ejemplo, entre Madrid y  VienaSe toma esta distancia con el compás, y piie.sta la abertura sobre el meridiano para ver los grafios que comprende, que son catorce, y  dando veinte leguas
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por cada uno, resultan doscientas ochenta leguas, que os la distancia pedida en linea recta.4. * Poner el globo hormntal para un pueblo, por 
ejemplo, M adrid; esto es, poner el alobo de modo que 
sít horizonte venga á ser el de Madrid.Se pone á Madrid debajo del Meridiano, y  hallada su latitud, que son 40' 25', se baja el meridiano por el lado opuesto á Madrid hasta que el polo N. quede sobre el horizonte 40' 25', y se hallará á Madrid en lo más alto del globo, siendo su horizonte el de este pueblo.5. ' H allar hacia que rumbo del horizonte cae un 
pueblo con respecto á otro dado, v. g r ., Pekín con res- 
pecto á París.Póngase el globo horizontal para París, y  este pueblo bajo el meridiano del globo; apliqúese á la superficie de éste una tira estrechada papel bien cortada en línea recta, y  que pase por París y  Pekín hasta que llegue al horizonte del globo, y  se verá que viene á encontrar á este circulo en el rumbo Ñ . E ; ; por consiguiente Pekín está al N . E . de París. Esto hace ver que no se debe juzgar de la situación respectiva de los pueblos por la posición de sus paralelos , pues estando el de Pekin más al S . que el de París, vemos, sin embargo, que el primero cae al N . E. del segundo.6. ° Dada una hora en M adrid, hallar la que es al 
mismo tiempo en Gonstanlinopla.Coloqúese á Madrid debajo del meridiano, y póngase la aguja horaria á lá hora dada, por ejemplo, á las doce del d ia: hágase girar el globo hasta poner á Constantiuopla debajo del meridiano, y  la  aguja señalará las dos y  media de la tarde, por estar Constantiuopla al E . de Madrid, que si estuviese al O. serían las nueve y tres cuartos de la mañana, por lo que se debe tener cuidado de la situación de los pueblos en este problema.

bos antipodas de un pueblo.Se pone este pueblo debajo del meridiano del glo
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— 512 —bo, se hace subir ó bajar éste hasta que el pueblo propuesto rase con el liorizoute, y  el puuto eu que estos dos círculos se eucueatreii p ir el lado opuesto es la situación de los autipodas del pueblo dado.LECCION I X .— Zonas y  climas.Los g-eóí^rafos divideu la Tierra, respecto á la temperatura, eu cinco zonas, dniulo el nombre do 
tórrida k una, á dos el templadas, y  k Jas otras dos el de qlaciaks ò heladas. La zona tórrida se halla situada éntrelos dos trópicos, y comprende uu espacio de 47“ 23‘// de cada lado del ecuador, ó bien 940 leguas de 20 al grado.Los antiguos la llamaron así para denotar una región abrasada por los ardores del sol, y  condenada 
k permanecer en el esta<lo de uu eterno desierto- No obstante, eu e! día se sabe que e.^isten pueblos numerosos y  naciones civilizadas en esta zona de la tierra.Las zonas templadas están comprendidas entre los trópicos y ios círculos polares. La una se llama í̂ ona 
templada septentrional, y  la otra zona templada meri
dional. y  comprenden cada una 4 3 'de ancho, ó bien 860 leguas.Las zonas glaciales se hallan entre los círculos ártico y  antartico. La que se extiende desde ei círculo ártico hasta el polo del Norte lleva el nombre de zona 
glacial septentrional. y in  que está entre el círculo antàrtico y el polo del Sur el ele z'̂ na glacial meri- 
diom l. Su extensión es de unos 23‘/,’ grados cada una, ó sean 470 leguas de torinino.Se llaman climas astronómicos: ciertas fajas en que dividen los geógrafos el globo entre el ecuador y  los polos . para designar la mayor ó menor duración de los dias que gozan sus habitantes : se cuentan treinta climas en cada hemisferio, ásaber, veinticuatro desde el ecuador á cada uno de los círculos polares, cuyos días difieren entre sí en media hora de duración, por



lo que se los llama climas de media hora; desde cada círculo polar hasta su polo respectivo hay seis, los cuales se diferencian entre sí en la  duración de un mes , por lo cual se llaniau climas de meses,España se halla comprendida entre los climas 4.° y7.®, y su dia más larg-o es en la costa meridional de 14'/* horas, y en la septentrional de 157*.
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LECCION X .
De varios nombres con que se designan los habitantes 

de la Tierra , segm su situación en ella.Son antípodas aquellos pueblos que se hallan en los extremos de un diámetro terrestre, de modo que el punto que para el uno es zenit, para el otro será nadir; por ejemplo, Madrid, que se halla en el hemisferio oriental, tiene por antípoda el estrecho de Cook en el occidental.Los efectos que se experimentan entro los antípodas en órden á los dias y  estaciones son: l .° ,  que cuando para el uno es medio dia, para el otro es media noche ; 2.° que el dia mis corto para el uno es el más larg-o para el otro, y  lo mismo la noche; 3/, que cuando para éste es verano, es invierno para aquél, y al contrario ; 4.°, que los pies del uno están diametralmente opuestos á los piés del otro por ser su situación en el globo diametra mente opuesta.Por antéeos se entienden aquellos pueblos que estando situados en heipisferios opuestos, tienen un mismo meridiano, y  se hallan á igual distancia del ecuador; por ejemplo, si buscamos los antéeos del Egipto en el hemisferio boreal, veremos que lo son los pueblos del Moüomotapa en el austral.Kn estos pueblos todas las horas del dia y de la noche son las mismas para el uno que para el otro, por su idéntica situación de meridiano: los dias del uno tienen igual duración que las noches del otro por sus opuestas latitudes ; y  por ùltim o. tienen encontradas 
Ir.
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las estaciones, pues cuando es verano para el uno es invierno para el otro.Se llaman periecos los pueblos que teniendo una misma latitud, sea austral ó septentrional, están en meridianos enteramente opuestos; por ejemplo, si buscamos los periecos de las islas Filipinas en el lie- misferio oriental, veremos que lo son las Antillas menores en el occidental.La variedad que experimentan estos pueblos en cuanto á los dias y estaciones, consiste: l . “ en que cuando es mediodía para el uno, es media noche para el otro; y  cuando el primero tiene las diez de la m añana, tiene el segundólas diez de la noche, á causa de la Oposición de meridianos; 2 .“ es ig u ale n  ambos la  duración de los dias y las noches por la identidad de sus latitudes respectivas; 3.° por la misma razón tieueTi á un tiempo las mismas estaciones del año.
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LECCION X I. — Cartas geográficas.

Carta geográfica es aquel dibujo que hacemos en pequeño de cualquier región de la  Tierra en una superficie plana : las hay universales, generales, 
particulares, corográñcas, topográficas hidrográ
ficas ó marinas.La carta universal representa todo nuestro globo, y  se llama mopa-mundi.La general es la  que sólo demuestra una gran parte déla Tierra, como el Africa.

particular ÌS. sólo comprende un gran estado , como la España.La que se lim ita á una sola provincia, v. g . Vizca
ya , se llama corogràfica.

Topográfica se titula la  que solamente abraza el término de una población, como Madrid.Por últim o, es hidrográfica ó manna la que comprende el todo ó parte dé los mares.



Una colección de cartas g-eográficas se denomina 
atlas.El uso que se hace generalmente de todas ellas es el de determinar la latitud y  longitud de los pueblos.Para determinar la latitud se imagina pasar por el pueblo cuya latitud se busca, una línea paralela al círculo más inmediato al ecuador; se cuentan los grados que hay desde el ecuador á la linea trazada, que seüalaü las escalas laterales de la carta, añadiendo á la  suma de grados de latitud el nombre de N. ó S . , según se cuente de abajo á arriba, ó al contrario.Igualmente se determina la longitud suponiendo una linea ta l, que pasando por el pueblo dado, comprenda tantos minutos de la escala superior de la carta como de la inferior, en cuyo caso la longitud del pueblo es de E . si se cuenta de izquierda á derecha, y  de O. si al contrario.E n las cartas geográficas suele haber una línea dividida en partes iguales, que cada una represente una m illa , legua ú otra distancia cualquiera, la cual se llama escala.Para averiguar el número de leguas que hay de un pueblo á otro de la  carta, se toma con el compás la distancia que hay entre ambos, se aplica á la escala, si la h a y , y  si no á una de las laterales, y  dando por cada grado que incluya veinte leguas , se tendrá la  distancia en línea recta. Pero si se quisiese saber las leguas que hay de camino, como este muy raras veces va derecho, se irán tomando las distancias de los pueblos intermedios, cada una de por s í, y sumando estas distancias parciales se tendrá la distancia total.
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GEOGRAFIA FÍSICA-

INTRODUCCION.El planeta que habitamos, cuya fig'ura, seg’un hemos dich o , es la  de uu esferoide aplanado hácia los polos, se considera dividido en tres partes, á saber: la  flùida, llamada atmósfera-, la sólida, á que se da el nombre de tierra ; y  la líquida, que tiene el de 
océano. El número de kilómetros cuadrados que comprende la superficie total del g“lobo es 510.000.000, de los que la parte sólida y  enjuta ocupa sólo 170.000.000, ósea una tercera parte(fig*. 5.*).

FIg. 5.®'

LECCION P R IM E R A .— la atmósfera-.La atmósfera es uu conjunto de fluidos que rodean uuestro g lo b o , formando, por decirlo a s í, su caja : se divide en rcfjion vegetal, que es la parte que se halla en contacto con la tierra: y en región de las nieves perpétuas, que es la más elevada, y en la que desaparece toda vegetación.La altura de la atmósfera aumenta ó disminuye según el calor ó el frió , y por término medio se calcula en unos 64 kilómetros.



El aire, del cual se compone la mayor parte de la masa atmosférica, no es un elemento simple; pues ios químicos modernos han conseg-uido sujetarlo á la auáiisis y  a la síntesis, y  le han hallado compuesto de 79 partes de g*as ázoe, de 21 de g*as oxígeno , de alg-uuas milésimas de gas ácido carbónico, y de una pequeñísima parte de agua en estado de vapor, la que varía según el grado de calor y altura del paraje donde el aire se ha cogido. E l aire es diáfano y sin color suyo propio; pero en gran parte y  á cierta distancia nos da el color azu l, tal como nos parece lo que llamamos cielo, sin que este color sea otra cosa que el de los rayos de luz que el aire refleja contra la tierra. E l arco-iris es el producto de los siete rayos solares refringidos en las gotas de agua de una lluvia suave, y reflejados sobre el fondo de una nube oscura. LECCION I I .— Vientos.Llámanse vientos los movimientos más ó menos perceptibles déla atmósfera cuaudo no están oquili- bradas sus partes; y  son producidos por la  dilatación ó condensación dei a ire , á efecto del frió ó del calor, los metéoros, etc. Según la celeridad con que se mueve el viento, se denomina suave, mediano, fuer- 
tñ , impetuoso, borrascoso y  huracán. También se dividen en constantes, periódicos ó variables \ dáse el nombre de constantes a los que soplan en determinados parajes; periódicos, á los que reinan en épocas ; y  variables, á los que no pueden preverse por depender de causas accidentales : éstos son comunes en los países templados.LECCION i i i .— 2)gi Océano y  de sus movimientos.El Océano es la masa total de las agu as, que cubren la mayor parte del globo.Se divide en cinco grandes secciones, que son:
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1/ K1 Ocèano Boreal ó mar Glacial elei Norte, que rodea al polo del mismo nombre, ocupando aquella zona g-lacial. 2.‘ El grande Ocèano ó mar Pacifico, comprendido entre los dos círculos polares, que separa el Asia de la América. 3.‘ El Océano Indico ó mar de 
la India , situado al S . del Asia y E. del Africa. 4.* El 
Océano Atlàntico, comprendido entre los dos círculos polares , que separa la Europa y  el Africa de laA m é- rica. 5.* E l Ocèano Austral ó mar Glacial del Su r , que ocupa la zona glacial del liemisferio del mismo nombre.Se llam a mar cualquiera parte considerable del Océano.

Paso ó estrecho es un brazo de mar entre dos costas opuestas, por cuyo medio se comunican dos mares, como el deGibraítar, el de Calés, e tc ., y cuando es muy prolongado se llama canal.
Goljo  es una porción de mar que se adelanta en la tierra, como el golfo de Veuecia, el de M éjico, e t c ., y  halda es otra entrada del m ar. más pequeña regu larmente que los golfos, como la de Cádiz.
Puerto de mar es un paraje casi rodeado de tierra, con el fondo suficiente para que las embarcaciones puedan entrar y mantenerse ancladas al abrigo del viento y  de las olas ; su entrada se llama boca ó bo- 

quete, y  los hay naturales, artificiales y  mistos, según sean obra de la misma naturaleza, del arte, ó de uno y otro. Por razón del comercio que hacen los pueblos así situados, se denominan qmertos francos, 
habilitados, de depósito, etc.

Cala es uu puerto que sólo admite embarcaciones pequeñas; y aquellos parajes de la costa en que pueden anclar las embarcaciones al abrigo de algunos vientos se llaman ensenada, rada, fondeadero, sur
gidero,El Océano está sujeto á diferentes movimientos, de los cuales unos no agitan más que su superficie ; otros, solamente algunas porciones de su masa; y  otros, la masa entera.
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Los primeros sou causados por las agitaciones de la atmósfera, desde las ondulaciones más liíreras de las aguas movidas por las brisas hasta el furioso batidero de las olas eu las tempestades.Los segundos, llamados corrientes, son propios de los mares; y  se dividen en corrientes generales y  par
ticulares.Son corrientes generales la corriente ecuatorial, que se dirige de E . á O. entre los trópicos en una relación contraria á la  rotación del globo; y  la corrien
te polar, que lleva lâ ; aguas de los polos hácia el ecuador.Las particulares son las q u e , partiendo de las g e nerales, varían en dirección por la estrechez de la comunicación de los mares , configuración de las islas y  costas, etc.Llámanse mareas las oscilaciones regulares que tienen las aguas del globo en el espacio de un dia y  50': se distinguen con el nombre de fiu]o  ó marea al
ta cuando el movimiento de las aguas es hácia los polos ; y  con el áa marea baja ó rejfujo, cuando vuelven las aguas hácia el ecuador. Como las mareas guardan entre sí una exacta regularidad, y  por otra parte sus variedades siguen filamente las del movimiento de la luna, no hay duda de que son causadas por la atracción que este astro ejerce sobre la tierra.LECCION \N.—D e U  Tierra.Se sabe que la Tierrá es esférica, porque su sombra, cuando refieja en la luna eu el momento de un eclipse es siempre circular; también cuando una embarcación deja la costa, el casco es el que desaparece primero, é insensiblemente el resto; igualmente haciéndose á la vela hácia el Norte, las estrellas parecen cada vez más elevadas; por últim o, cuantos viajeros han dado la  vuelta al mundo, han llegado al puerto de donde habían salido siguiendo una dirección opuesta.

—  519 —



Y a queda explica<lo eu la lección segunda de la 
Geografia, astronómica que la Tierra tiene dos movimientos : el diurno o de rotación, que sobre su eje ejerce diariamente; y  el que verifica anualmente alrededor del Sol. IÏ1 movimiento diurno de la Tierra produce la duración del dia y déla noche, y el anual determina la duración del año y  la variedad de estaciones.La Tierra se divide en varias partes, cuyos nombres damos á continuación.

Isla  es un espacio de tierra rodeada de agua por todas partes, como la Cerdefia, la Sicilia, etc. : se distingue con las denominaciones de hoja, montuosa, 
llana y otras, según la naturaleza y  figura del terreno; y  en razón á la residencia ó ausencia de la especie humana, se dice habitadaò desierta.

Istmo es una lengua de tierra entre dos mares, que reúne una peniusula á un continente, como el 
%stmo de Suez, el de Panamá , etc.

M ontad  es una gran masa de tierra ó piedra, que se levanta sobre la llanura ; si forma cadenîtô ó ramales prolongados y  unidos entre s í, se dice cordillera-, cuando termina en picos agudos de piedra se llama 
sierra -, denomínase mesa cuando forma una explanada en la cim a; collado ó colina, cuando es de poca consideración ; y según otras formas y dimensiones, toma los nombres de otero, risco, etc.

Promontorio es una extensión de tierra que se adelanta en el m ar, y  á cuyo extremo se le da el nombre de cuauflo es considerable, y el de punta cuando es pequeño ó muy agudo; como por ejemplo, el cabo de Buena Esperanza, la punta de Europa.Se da el nombre de costa á las tierras que se extienden á lo largo de la orilla del mar ; y  el de ribera, aunque sinónimo á veces del anterior, se aplica más comunmente á las orillas de los ríos. P la y a s  la costa baja y  arenosa.
Valle es la llanura más ó menos extensa que hay entre montañas. Su entrada cuando es estrecha se 

Ua,ma. puerto, desfiladero ò garganta.
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Península  es una porción de tierra rodeada de ag'ua menos por una parte; como la Kspaña y el Portug-al, la Italia , etc.Una porción de islas situadas, y c<)mo sembradas en un espacio de m ar, forman lo que se llama archi
piélago,

PscolloQ^nn. banco de piedra que hay en lo profundo del mar, que no deja el suficiente fondo para que lo monten las embarcaciones; cuando forma una cadena ó continuación se le da el nombre de 
arrecife. Si el fondo del escollo es achatado, larg'o y compuesto de arena. se denomina banco ó bajo; y  si está en las desembocaduras délos rios ó entrada de alg-un puerto, lleva el nombre de barra.

Volcan es una gran sima que se forma en el corazón de alguna montaña, la cual arroja fuego, humo y otras materias encendidas. Su abertura se llama cráter.
M anantial^  una porción de agua que se eleva á la superficie del globo, y que proviene de un depósito subterráneo producido por la filtración do las aguas llovedizas ú otras causas.
Rio  es un conjunto ó reunión de aguas, que corre en un álveo ó madre desde el sitio que se llama su nacimiento hasta que desaparece en otro rio ó en el mar; se llama arroyo una corriente de agua menos considerable; y  cañal un rio artificial construido para facilitarlas comunicaciones, regadíos ú otros usos. Los ríos que van derechos al mar , sin recibir otros, se llaman costaneros; lós que desaguan en otros se dicen tributarios-, el punto en que se reúnen .dos se denomina conjiuencia, y el en que desaguan en el mar se llama boca ó desembocadura.
Lago es un gran depósito de agu a , rodeado de tierra por todas partes, como el lago de Ginebra y el de Constanza. Si el lago es pequeño se llama laguna; si forma charcos cenagosos, que sólo duran una parte d elaño, pantano-, y  si tiene comunicación con el mar, por estar inmediato, se denomina albufera.

—  521 —



~  522LECCION Y .— CliTnasfísicos.Se entiende por climas físicos la temperatura atmosférica de cada país, en razón del calor, del frió, de la humedad, de la sequedad y  de la salubridad ó insalubridad que en él se experimenta.Las causas del clima físico son nueve , á saber: 1.‘ la acción del sol sobre la tierra y  su atmosfera; 2 .‘ la temperatura propia del globo; 3.* la elevación del terreno sobre el nivel del mar; 4.* la situación general del país, y las situaciones y circunstancias locales; 5.‘ la  posición de las montañas del país con respecto á los puntos cardinales; 6.* la vecindad de los grandes mares, y  su situación relativa;? * la naturaleza geológica del suelo; 8.* los vientos dominantes en cada país; 9.* el estado de cada región con respecto á su cultura y población. La acción de estas causas y  sus diversas combinaciones. ya sea que obren juntas, ó que influyan separadamente, determinan los caracteres que constituyen los climas cálidos y  húmedos, los cálidos y  secos, los templados y  húmedos. los templados y  secos, los frios y  húmedos, los frios y secos, etc. etc.Según la temperatura, se distinguen siete clases de climas. á saber: ardiente . de 27“ á 25“; cálido, de 2.5* á 20’ ; suave, de 20.“ á 10“, temphdOy de 15* á 10“; 
fr ió , de 10* á 5*; frió  , de 5“ á 0*, v  glacial, de 0“ á—17“.
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GEOGRAFÍA POLÍTICA.
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INTRODUCCION.La Tierra está dividida en cinco grandes partes que son '.Europa, Asia,. A fr ic a , América ( denominada del Norte y  del Sur ) , con las islas que le son anejas, y la Oceania, dividida en Australia y  Poli- 
nesia ( jig. 6.*)- Kig. 6.“

Considerada bajo el aspecto politico, se halla dividida en imperios, reinos, repúblicas y otros estados; éstos á su vez se subdividen en provincias. departamentos , distritos, e tc ., y  se hallan poblados de ciudades , villas, lugares, aldeas, etc.
Imperio es una grande extensión de territorio, en donde la suprema autoridad reside en un emperador, como la  Ru^iia, la Alemania, etc.
Reino se llama el territorio gobernado por un monarca . que toma el título de rey , como Portugal, Inglaterra, etc.
República es un pai.s donde la autoridad la ejercen varios individuos. Si el poder se halla en la nobleza se \\?Lm.d̂ gobierno aristocrático. y democrático si reside en el pueblo, sin exclusión de ninguna cla^e.Entiéndese generalmente por estado una porción
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de territorio menos considerable que el de un reino: regularmente es g'obernndo ])or un príncipe que se halla bajo la protección ó dependencia de otro más poderoso.Una ciudad es la reunión de un gran número de casas dispuestas en calles. Las ciudades . ó están fqs- tificadas , ó cerradas solamente con simples muros, ó abiertas. Se da el nombre de 'oilla á la reunión inénos considerable de ca.sas quetiene jurisdicción, porloque con este titulo han premiado los reyes algunas veces los servicios extraordinarios de varios pueblos. Por último, se llama lugar la población que no llega á ser v illa , y aldea la reunión de unas cuantas casas solamente, y ambas están sujetas A otra jurisdicción.La íle un estado es la población en que sehallan las administraciones superiores; y  si reside en ella el monarca se llama crrHe.LECCION PIÍIM EIÍA .— De la, Religión.La religión consiste en el convencimiento de que hay seres superiores al hombre , que vigilan sus acciones para darle el premio ó castigo que merezca.A tres secciones pueden reducii*se todas la.sreligio- nes; 1.* las que no reconocen más que un solo Dios verdadero ; 2.‘ las que reconocen la existencia de un Ser supremo cualquiera ; 3.* las que tributan culto á los cuerpos celestes, animados ó inanimado.s, etc.En la primera sección se comprenrlen: el Cristia
nismo, establecido por nuestro lícdentor Jesucristo, el cual abraza tres grandes divisiones:!.* la Católica 
Apostólica Rfmana, tie que es, cabeza visible el sumo Pontífice, y sigue en tocia su pureza la doctrina de su divino P'undador: 2.' \op'otestante, y  3.* la cis
mática griega', el Judaism o, que es la religión dada 
Y>ov\)ÍQBéil\o\ses\ e\ Mahometismo, fundado por el falso profeta Mahoma.A la segunda sección pertenecen: el Drahmanis- 
mo ó la religión de Para-Drahma; el Budhismo ó la
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religrion de Budha\ la relig-ion de Confucio-, el culto de los E s ’piritus ó el naturalismo mitológ-ico del Asia oriental : la relig-ion de Einto\ el Magismo ó la religión de Zoroastro ; el NanaAismo ó la religión de 
/Sikìts. ^Por l'iltimo, la tercei-a abraza el Saòem m , ó la adoración de los cuerpos celestes ; el Fetichùmo, ó la adoración decualquiera cuerpo vivo óiiianimado. etc.En el siguiente cálculo se hacen sólo dos grandes divisiones. monoteismo y  politeismo, en las cuales se comprenden todos los cultos conocidos y  posibles.
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Judaismo....................................................  S.000.000,

¡
Católico»............ ire.000.000)
Cismáticos Kric- /gos............. “i.ooo.ooo.aio.ooo.

Protestantes y l  l
dootra» secta«} 86.000.OiX)} i

cristiauas...... | I
Mahometismo............................................  110.000.tV»'
.'Potccliismo y  Sabeismo. « .....................  00.000.000.
lUrahmanismo............................................  100.000.OOOJ
;Duclhiamt)...................................................  l̂O.OOO.OüO'
jNjinnkifltno.................................................  8,000.000
/Reli^oa de Confucio y  de los espíritus. 20l).000.0t>oi
Mutismo.....................................................  2.000,000;

401.000.000

840.000.000

T o ta l...................  1.110,000.000L E C C IO N  ~  D el lenguaje.El modo de expresar el hombre sus ideas y  pensa- mientas por medio deluso dela palabra, cuya facultad le concedió el Criador para tUstiuguirlc de los brutos, es propiamente llamado lenguaje, pero cuando muchos individuos adoptan uumismo conjunto de voces para eutcu.derse, se denomina idioma. Los dialecto.s DO son m:'ia que modificíteiones de pronunciación y coustracciou de una lengua principal.Se cuentan más de 860 lenguas y .*5.000 dialectos, de las que corresponden á Europa, 153 al Asia, 115al Africa, 422 á la America y 117 à ia  Uceania.De 1h lengua latina se derivan la  española, portuguesa, francesa é italiana : de la griega, los dialec



tos del grieg'o moderno: de la teutónica, la  alemana, inglesa, sueca, holandesa, prusiana y  dinamarquesa: de la  esclavona , la rusa y  polaca : de la árabe, turca, persa, china é indiana, casi todas las que se hablan en el Asia : de la árabe, egipcia y  etiópica, la  más en uso en el Africa: de la peruviana, mejican a , araucana y  tapuyana, casi todas lasque se hablaban en América ántes de su descubrimiento : del m alayo, casi todas las que se hablan en la Oceanía.L E C C IO N  III .
B e l Gobierno y  sus diferentes clases.E l verdadero origen de las sociedades políticas emana de la natural que Dios estableció en el principio del mundo. Conforme se iban aumentando los hombres formaba cada uno con sus hijos una especie de pueblo, dirigiéndose ó, vivir en campos ó tierras algo distantes de aquéllas en que habían nacido; á éste se le agregaban aquellos otros hombres que por menos talento ó por ménos industria no se atrevían por sí á formar pueblo distinto, y  de este modo se fueron uniendo las familias bajo la  obediencia y  gobierno de aquél en quien reconocían una superioridad natural, dimanada de su sabiduría ó de sus años.E l mismo caudillo acostumbraba designar para sucesor suyo al hijo mayor, trasladando á él en nombre de Dios todos susderechos, y declarándolesuperior á sus hermanos. Sin embargo , cuando en los hijos menores se eiyjontraban prendas particulares que los hacían distinguirse entre sus hermanos, tenía derecho el padre para trasladar su autoridad al hijo menor con preferencia al primogénito. De aquí provienen los medios de llegar al poder soberano , esto es, por nacimiento ó elección, y  este es el verdadero modo con que se formaron las sociedades civiles. De lo expuesto se deduce que el hombre contrae obligaciones con la sociedad c iv il; y  que no sólo debe obser
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var las leyes establecidas en ella (si uo son opuestas á las de Dios), sino también defenderlas, desprendiéndose para esto de sus bienes y  áun de su vida, si es necesario, cuando lo ordene el legítimo gobierno ó la cabeza del Estado. Este derecho del goMerno se funda en que el bien público debe ser preferido al particular , pues aquél redunda en utilidad de muchos, y  éste en provecho de pocos.Si un gobierno estableciese leyes injustas, opuestas directamente á la ley natural ó divina, no tendrán fuerza de tales, porque toda ley humana debe ser como una emanación de la natural y  estar fundada en ella ; de consiguiente uo deben obedecerse. Sin embargo, en cualquier caso lo único que puede hacer el súbdito es representar y  reclamar por medios legales y  pacíficos, pues nunca le es lícito armarse contra el superior legítimo sin hacerse reo delante de Dios, y  áun de los hombres. Además tales actos de iusubordinawon no sirven generalmente á remediar el mal que se pretende, y sí solo á causar nuevos y  mayores daños.Aun cuando es ciertamente difícil, ó poco menos que imposible, que el hombre pueda llevar con paciencia el verse oprimido injustamente por otro hombre, si uo tiene religión, el que la tiene considera que Dios castiga á los pueblos por sus pecados con jueces malos ó malos gobiernos, del mismo modo que lo hace con las pestes y  las hambres; y  así como sería necedad el formar un tumulto ó rebelión para librarse de estos males, así también loes, y  criminal, el rebelarse contra un gobierno legitimo de quien Dios se vale para ejercitar su justicia. Las formas de gobierno varían según el carácter, inclinaciones ó costumbres de cada país.Las principales son cuatro : monárquico puro, monárquico representativo, aristocrático y  democrático. El l.°  es donde gobierna uno solo, conforme á las leyes que sus antecesores ó él mismo han establecido; porque si no hace caso de ellas, será más
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— 528 —bien despotismo , tiranía. E l 2.° es un g’obierno en que además del monarca, que tiene el poder ejecutivo , hay uno ó dos cuerpos, que tienen el legislativo, aunque sujeto á la sanción del mismo monarca. El3. es cuando todo el poder se halla en el cuerpo de la nobleza; pr e l4.“ cuando todo se halla en el pueblo, que por si mismo elige sus gobernantes. Todos estos gobiernos tienen sus ventajas, todo.s tienen sus peligros, por lo que no dírémos ai presente cual sea el mejor ; pero afirmaremos para concluir esta m ateria, que el engrandíícimiento ó decadencia de un imperio no depende sólo de la clase de régimen con que es gobernado, sino más bien del carácter y costumbres de los gobernantes y  gobernados, de la observancia de las leyes, y  del amor al trabaio y á la virtud. L E C C I O N  I V .EUROPA.
Descripción generai.La situación astronómica de Europa es entre los 35 y  71° de latitud N. y  ios 21° 0. v 7i* E . de longitud.Confína al N. con el Océano glacial Artico; al S . con el Mediterráneo, el mar Negro y  el Asia; al E . con el Asia, el mar Caspio, el rio Ural, los montes Urales y el rio K a ra , y al ü . con el Océano Atlántico,Su .siiporricie es de 9.259 295kilóm. euad. , y  su población se calcula en unos 290 iiiilloues de almas.Varios son los mares que la bañan , forman<lo muchas penínsulas. Por el N . el Océam glacial, el cual intro<lucién(lose en Rusia i)or el estrecho de Waig^atst forma el golfo llamado mar Blanco.—Pov el 0. el A t' 

W itico, que con el nombre de mar del Norte separa del continente las islas británicas. También toma el nombre de mar de IrU nda  en el archipiélago britá-
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Dico , y  con el de Dinamarca forma los golfos de Cristiania. Se llama canal de la Mancha la parte del Océa
no Atlàntico que se extiende entre la Gran Bretaña y las_costas de Francia; y por último, la porciou que baña las costas del O. de Francia y  las del N. de España recibe los nombres de mar Cantábrico ó golfo 
de Vizcaya ó de (joscuíia.—El mar Mediterráneo baña las costas meridionales de Europa; y se halla separado del Océano por el estrecho de Gibraltar-, forma en las costas de España el golfo de Valencia', en- tre parte más oriental de ésta y' el S. de Francia, el 
golfo de Leon-, y  en el X . o . de Italia , el golfo de Ge
nova. Recibe los nombres de mar de Toscana entre la península italianay las islas<le Córcega y  Cerdeña; de mar de S ic ilia , entre esta isla y  el reino de Ñápo- his, donde se halla el estrecho ó T'n.ro de Mesina ; de 
mar Jónico, entre la parte meridional de Italia y  la Grecia; de mar Adriático, entre la Italia y  el Epiro por un lado y  la Albania y laDalm acia por otro; y  por ultimo, al E . de la Grecia, entre ésta, la Turquía y ei Asía Menor, se extiende el Archipiélago, que comunica con el mar de Mármara por el estrecho de los Dardanelos, y  éste con el mar Ñeqro por el estrecho de Constanlinopla.Sus mayores lagos son: en Rusia, el Ladoga, 
Onega, P e ip iisy  S a im a ,S i Wener, W eteryM eler 
en Suecia; en Suiza el de JVeufchatel, Ginebra, L u 
cerna, Zurich y otros ; entre là Suiza y la Alemania 'd de Gonstanza-, entre la Suiza y la Italia el lago 
Mayor y  el de Lugnano ; fel de Garda en Italia ; y  el de la  Albufera  en España.Los ríos principales son: el Uval y  el Wolga, que desembocan en el mar Caspio; el Divina, que corre al luS*” Tornea, Duna , Niem en, Vístula ytributan sus aguas al mar Bóltico: el E l-  
oa, Weser , R h in , Mosa, Escalda, Tám esisy Sa- 
oerna, míe se dirigen al mar del Norte, el Ebro, Ró- r/Æ̂ o y  que van al Mediterráneo ; e l , alAdriatico: el lago, Jp/tero^Gmdiamiy Guadalgni- 

I r .
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v ir , al Atlántico ; el Sena , al canal de la Mancha ; el 
Loira y  el Qarom , que desaguan en el mar Canta- 
hrico ; y  algunos otros.Los principales cabos son : el del Norte en la parte más septentrional de la Noruega; el de /Skagen al N . de Dinamarca ; y  el do Finisterre al O. de España ; el de ^an Vicente al tí. ü. de Portugal ; el de 
Lipartioento en el reino <le Ñapóles, y  el de Matapan en la Grecia.Las penínsulas principales son : la Scandinava que abraza la Noruega , Sueciay Laponia; la Ibéri
ca que comprende los reinos de España y  Portugal; la Itàlica  : la de Jntlandia  en Dinamarca : la Eslavo- 
griega ; y  la de Crimea en el mar Negro.Las islas ó grupos de éstas más considerables son : en ei Atlántico , las higlatei'ra , Irlanda, Hébri
das  ̂ Sorlinfjas, etc. ; en él Mediterráneo, las Balea
res, Córcega, Cerdeáa, E lb a , Lipari, Sicilia , Mal
ta, Jónicas y  otras; en el Báltico, las de Aland, 
Dago , Oeseí, Gothland, Seeland, Fionia  y todas las demás del archipiélago danés y  del sueco : enei Océano glacial Artico, las de Spitzberg, Nneva Zembla- y 
Siete Hermanas.La Euroj)a se presenta generalmente montuosa; distinguiendo los geógrafos tres ó cuatro .sistemas de montañas. Las principales son : \os Dofrines ò Alpes 
scandinoms, que ocupan parte de la península de este nombre ; los Urales y  el Caucaso , que separan la Europa del Asia; los Aarpatosdl N . E . de Austria; los Alpes, que se extienden formando un arco desde el golfo de Genova hasta el mar Adriático, y  dividen la Italia y  la Suiza de la Francia ; los Pirineos, que separan á ésta última de la península Ibérica. y  continúan por el N. de ésta ; y  los de Hemus ó B'alh-an, que son una ramificación de la cordillera de los A l
pes Dináricos, y  atraviesan la Turquía.En el continente europeo no se cuenta otro volcan que el Vesubio, en Nápoles: pero en las islas hay los siguientes: Sí Etna  en Sicilia; Vulcano. Vulcando
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ySòróngoli, en el pequeño archipiélago de Lipari; el de Pico y 6'. Jorge en el archipiélago de las Azores y el de Saritcheff en la Nueva Zembla.El clima de Europa es templado y sano , y  sus producciones sou muchas y  variadas en los tres reinos de la naturaleza; y  aunque la más pequeña de las cinco partes del mundo, es sin embargo la más importante por el alto grado de civilización que alcanzan las diferentes naciones de que se compone. Son éstas al S. la Kspaña, Portiigai, Francia  é Ita
lia ; en el centro Turquía, Rumania, Grecia, Ingla
terra, Bélgica, Holanda, Alemania^ Suiza y Austria-, al N. Dinamarca, Suecia y  Rusia.L E C C I O N  V ,

E S P A Ñ A .

Geografia antigua y  de la edad media.Djvisio.n antigua dk la vknínsula Bajo los nombres de H ería , Hesperia ó IlispaniasQ  comprendía toda la península contenida entre el Océano y el Mediterráneo, y  separada de la (Francia) por losPirineos. Los romanos la dividieron al principio en dos partes : Citerior ó Cis-Ibérica, todo lo comprendido entre el Ebro y los Pirineos, y  Ulterior ó J'rans- 
Ibérica lo restante, de la península. Posteriormente el emperador Augusto la dividió en tros partes, la T a - imAcoNENSK ai N . y  al ¿entro , la B iítioa al S . , y  la L usitania ai Ü.La T a r r a c o n k n se  comprendía todo el espacio contenido entre los Pirineos y el mar Cantábrico al N .. el Océano Atlántico al ü . ; el Duero, Salamanca. A v ila , Trujillo y  Sierra-Morena al S . hasta el cabo de Gata; y al E . todas las costas orientales de la península. Vino á quedar casi como ántes la Citerior; por cuya razón conservó también esta última denominación. Estaba regada por el Iberus (Ebro) y  el
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(Tajo).—Ciudades ; al :X. y al N . O. Bracca
r m i augusta (Braga); Portas callensis (üporto), que hadado su nombre á Portugal; Ásturica augusta (Astorga) ; PompeiopoUs (Pamplona) ; Calagurris (Calaliorra), patria de Quintiliano; i lerda (Lérida) sobre el Bicoris (rio Segre).— En el (Mediterráneo; 
Rhüda (Rosas) ; Emporife (Ainpurias) ; Barcino ( Bar- .•-eloua), puertos de mar; /'rtíraco (Tarragona) ; Ba- 
guntus (Murviedro); Valentia Lucentum(Alicante) ; Oartago nova (Cartagena).—En el interior: 
^^umaiitia. (Soria), célebre por su resistencia á los romanos ; BecnUa (Segovia); BUhilis (Bambola), patria de Marcial: B ilbilis nova (Calatayud). y  Toletum ■Toledo). .BñTicA comprendía el espacio que se halla en. las inmediaciones del cabo de G ata, subiendo por el O. de Baeza á Sierra-Morena, y desde aqiii li Mede- llin : y bajando hasta la embocadura del Guadiana y las costas de este rio hasta el cabo de Gata. La bañaban el Annas (Guadiana) y  el Bcatis (Guadalquivir). —Ciudades : Gorduba (Córdoba); Astapa (Estepa), sitiada por Mario; Malaca (Málaga); Munda Bcetica ;ciiya verdadera .=;ituacion se ignora). célebre por la victoria ganada por César A los lujos de- Pompeyo; 

C a d e s  aug?ista^{CA(\iz). fundada por los fenicios : /lis- 
palis (Sevilla); Itálica (Sevilla la vieja), patria de los emperailores Trujano, Adriano, el jóveu Teodosio V el poeta Silvio Itálico.' La L u s i t a n i .  ̂ comprendía casi todo el Portugal y el espacio que media desde la embocadura del Duero siguiendo este rio hasta llegar a Castilla; y  bajando por A vila , el Escorial, los confínes de Extremadura y Toledo hasta Medelliu, siguiendo la corriente del Guadiana hasta su desembocadura en el mar, y  las costas desde dicho rio hasta el Duero. La atravesaban el Tagus (Tajo), el Durius (Duero),y el M inias (Mi- fjo).—Ciudades: (Lisboa), Salamantica óBal-
mantica (Salamanca); Emerita augusta (Mérida); 
Ehora ó Liberalitas Ju lia  (Evora); Celebris (Setú-
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bal): la parte septentrional tenia el nombre de Ouneus 
ager (Rincón), donde se halla el Sacrum Promonto- 
rium  (cabo de S. Vicente en Rortiig-al).El emperador Silvio Othon agregó á la  Bètica la 
M^uritanid Ì  ingitana ; y  el emperador Constantino la dividió. por últim o, en seis provincias : la T a r r a - coNENSK, la C a r t a g i n e n s e , la G a l t . ^ c i a  (estas dos Vil- timas se desmembraron de la antigua Tarraconense)-, laliUsiTAMA, la B ktica y  como agregada á ésta la T ingitana , que comprendía la parte de Africa que ocupan hoy los reinos de Fez y  de Marruecos, siendo su capital 'fingís (Tánger).En tiempo del emperador Teodosio, según unos, ó i n poco más adelante según otros, se formóotranue- va provincia de las I s l a s  B a l e a r e s  ó G l i i n e s i í̂ : ,  lla madas así por la destreza de sus habitantes en manejar la honda. Hasta entónces habian sido parte de la Cartaginense, y  comprendían las islas BaleaHs ma
jo r  (Mallorca), cuya capital era Palma ; BaleaHs mi- 
no7- (Menorca), de que era capital Mago (iMahon); las PYTrnrsAS, situadas al O. de las anteriores, y  que se denominaban (Ibiza), OpHusa iFormentera)y Goluhraria (Colombrautes).Ts OMBRES c o n  q u e  s e  d i s t i n g u í a n l o s  HABITANTES. 
l.CiS- Galléeos ó Gallados , que eran los másoccidentales liasta el Duero, se dividían en bracearos, de su capital Braga ó Bracara , y  en hteenses, de Lugo (Lncus angusta). Los Astures comprendían la parte oriental, dividida eq ultra,montanos (asturianos) y en augustanos (leoneses). Dábase el nombre de Jler- 
cavones á los pueblos de las inmediaciones del nacimiento del Ebro ; Cántabros, á los habitante.s de las costas septentrionales de Castilla la Vieja ; Vacceos, a los de las orillas del Pisuerga ; Vardulos, Garistosy 
Austrigones, á los de las Provincias Vascongadas; 
\eroncSy á los de los pueblos de la líio ja ; Vascones, a los del reino de Navarra y  gran parte de Aragón; 

Jnmgetas, á los pueblos situados más al N. E . de Cataluña; (subdivididos en lleráeiises Sur-
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daones y  VescUanos), á los habitantes de Lérida y  Huesca; Celtiberos, á los que compreudian g'raü parte del reino de Arag-on, incluso Zarago2 a , y  parte de las Castillas por Soria y Cuenca; Pelendones, a los que habitaban la tierra de Búrg-os, y se extendían por el S . hasta Soria; Arevacos, á ios que ocupaban á Valladolid, Sig'ücuza, Osniay Seg-ovia; Carpet07ios, á los pueblos del centro de la península, y ocupaban Toledo, Guadalajara y Madrid ; Oretanos, á los que habitábanla Mancha b aja , en donde están Cnlatra- VH y-Montiel; Laminitanos á ios de la Mancha alta; 
PdetaRos, á los que componían la mayor parte del reino de V alencia; Contéstanos, á los que habitaban parte del reino de Valencia y  del de Murcia; Bdstíta- 
\ins, á los que poseían lo restante de Murcia y  parle del reino de Granada; Bástulns , á los que ocupaban toda la costa S . de la península hasta el estrecho de (Jibraltar; Túrdulos y Tnrdetanos, á los que vivían en lo restante de la Bética; Lusitanos, á los pueblos de entre el Duero y el Tajo; Vectones, á los de las tierras de León y  Extremadura; Celtas, á los de entre el Tajo y  el Guadiana; y  Cynetas, á los del Al-^ La costa desde el cabo de Creux hasta el de San Martin se llamó Golfo Sucronensc-, desde el cabo de San Martin hastíi el <le Palos, Golfo Illicitano ; desde el de Palos hasta el de G ata, Golfo 1-iryitaiio.l'A estrecho de Gibraltarse llamó de Hércules 6 Gaditmo.DivisiüNhS DE E s p a ñ a  d u u a n t e  l a  k d a i > m e d i a . Invadida la península á principios del siglo V  por los bárbaros del Norte, fundaron los suecos un reino entre el Duero y el marCantábrico, ósean los territorios de G alicia , León y Castilla la Vieja, al mismo tiempo que los alanos se situaban en la Lusitania y  ios 'oan- 
knlos en la Bética. Tocos tuvieron que ceder el campo á los visigodos, que se apoderaron en pocos años de toda la península excepto el país de los Vascones. y  establecieron la monarquía goda, que subsistió hasta la entrada de los sarracenos.
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En la partehistôricasehauexplicado las vicisitudes por que tuvo que pasar la peniusula durante las g-uerras de los príncipes cristianos contra los sectarios de la media luna hasta completar la reconquista. Sólo debemos consignar aquí que en el siglo X I I , à sea á la mitad de la edad media, la España abrazaba los siguientes reinos : I . ” el de León y 
Castilla, limitado por Valencia hácia el Oriente y por el Tajo hácia el Mediodía ; 2.° el reino de Aragón, que comprendía la mayor parte del país que hoy lleva su nombre y todo el reino de Navarra ; 3.° el reino de 
Navarra, separado del anterior en 1134; 4.° el con
dado de Barcelona, que se incorporó al reino de Aragon en 1162; 5.“ çXreino de Portugal, fundado en 1112; y 6.° la BspaUa avahe, que abrazaba lo restante de la península.En el siglo X V , ó sea al terminar la edad media, la España árale había quedado reducida al reino de Granada ; y  el resto de la península lo componían el de Castilla , que se extendía desde el mar Cantóbrico hasta el estrecho de Gibraltar ; el de Aragon, que unido con Navarra (cuyos límites se extendían níás allá de los Pirineos) se amalgamó con el de Castilla, bajo el dominio de Fernando é Isabel ; y el de Portugal casi con los mismos límites que hoy tiene.LECCION V I.

Jjescripcion , gen eral d eE sj.m a .SlTUALlO> ASTRONÓMICA, SUPKRFICIK, CONTJNKS. La Monarquía Española continental está situada entre los 35® 5ft', 40"y 43*, 47', 29" de latitud N. y  entre los 
T , 0'. 36” E . y  los 5°, 38', 11" O. de longitud, formando sus extremiflades al E . el cabo de Creux, alO,  ̂el de Toriñana. al N . el de la Estaca de Váres y  al S. el de Tarifa.—Su superficie comprendiendo las islas adyacentes, asciende á 508.036 kilóm. cuadr., y  por su extensión ocupa el quinto lugar entre, las poten-
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cías de Europa.—-Confina por el N. con el imperio francés y  la república de Andorra, por el O. con el reino de Portug’a l. y  por el S . con la colonia inglesa de Gibraltar: la bañan el Océano Atlántico por el N . O. y  parte del S . , y  el Mediterráneo por el S . E . Su figura se compara á la piel de uii toro extendida, cuyo cuello avanza al estrecho Gaditano, que la separa del Africa.PoBLA-CioN. La de la península, inclusas las islas adyacentes , ascendía .según el censo de 1860 á 16.835.506 liabitantes; ó sea 31 por kilom. cuad. S i se agregan á este número 6.476.735, en que se calculan los habitantes de las colonias, se tendrá que la población total de los dominios de España asciende á 23.312.241 almas (1).R íos y  CAN-\i.ES. Hay sobre 250 corrientes de agu a que han merecido el nombre de ríos, dice el Sr. Caballero (2), y  únicamente unos 60 le conservan hasta llegar al mar. Los principales son: Ebro, M ear y  
Segura , que vierten .sus aguas al Mediterráneo; Due
ro , T ajo , Guadiana, Gmldaiguivir y  Miño,  que desembocan en el Océano.—Entre los canales de navegación y  riego, que se derivan de los ríos , citaremos: 1.‘ ej Imperial de Aragón que toma las aguji.s del Ebro por medio de una magnífica presa, á h kilómetros de Tudela, y cuenta unos 105 kilóm. de trayecto , de los cuales 88, comprendidos entre Tudela y Zaragoza , están habilitados para navegaciones y riego , y  el resto . que se extiende hasta el Burgo, sólo para este último objeto; 2 .“ el de Castilla, que toma sus aguas del Pisuerga y  del Carrion, y tiene unos 208 kilóm. de longitud; 3.“ el Fernandiuo, que facilita la navegación del Guadalquivir hasta Sevilla.
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(1) Nos es aún desconocido el resultado del censo hecho en 1." de 
Enero de este año.

(2j R e s e ñ a  0 e o ¡r r á / lc o -e s ta d is t ic a  d e  E s p d ñ a  , por el Excelen
tísimo Sr. D. Fermín Caballero. Segunda edición, Madrid, 1868. 
Recomendamos la adquisición de esta importante obrita por l»:* 
concisas, claras y  exactas noticias que contiene.



La empresa concesionaria de la canalización del Ebro entre Zaragoza y el mar (unos 368 kilóm.) lleva ya muy adelantados los trabajos, y  su objeto es proporcionar aguas para el riego.
M ontks. Los montes más principales son: los P ir i

neos, que la separan de Francia, y se extienden desde un mar á otro, formando los límites del N . de Cataluña . Aragón , Navarray Provincias Vascongadas. En lo interior son también respetables los de Oca y ( ruadarrama en Castilla, Moncayo en Aragón, xSierra- Morena en Andalucía y Morella en Valencia. El punto culminante de la península es el pico de Mnlhacen en Sierra-Nevada, que se eleva 3.555 metros sobre el nivel del mar.
PUBRTOS DE SIERRA Y SERRANÍAS. SuS puertOS de 

sierra más nombrados son: (ruadarrama, Miravete. L ip id ie , Despefiaperros . Alm ausa, Losilla, Frasno, Somosierra, Balaguer, Pajares , Navacerrada, Fuen- íria , e tc ., etc.—Entre sus serranías. ó sean terrenos montuosos y  lleuos de sierras, son las más notable.s las de Ronda , Córdoba , Sigüeuza y Cuenca , cuyos naturales se llaman serranos.C l i m a . El clima de España, generalmente saludable , es bastante frió durante el invierno en los p a íses septentrionales y provincias interiores, que están en lo más elevado del reino, y algo ardiente en el estío; pero dulce y templado en las provincias meridionales , cuyo excesivo calor es moditícado por las frecuentes montañas qua las cortan en varias direcciones, conservando la nieve gran jrirte del año. El cielo es el más puro , sereno y apacible que se conoce en Europa.
P roducciones. Reino vegetal. El suelo, en razón de la situación y variedad de temperatura, es apto para casi toda clase de producciones, así del Norte como del Mediodía. Las mayores cosechas son la de trigo, qub supera al consumo, y  las de vino y  aceite, que exceuen mucho má.s, formándose de su sobrante un ramo considerable de extracción. En casi todas las
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provincias se recolecta la cebada, aveoa, centeno, legumbres y áuu m aíz, cáñamo y  lino. En las meridionales y mediterráneas la cochinilla, añil,  caña de azúcar , el plátano y otras plantas intertropicales, la sosa, barrilla, el esparto, zumaque, algarroba y  hortalizas: y en algunas, la seila, algodón , azafran, rubia y  arroz. En el dia se cultiva ya más de la mitad del territorio de la península, sobrando sus productos al consumo de sus habientes. Los montes dan mucha maderada construcción, caza y plantas medicinales.—Reino animal. Aunque la riqueza procedente de los ganados ha disminuido m ucho, sin embargo, abunda el ganado lanar estante y  trashumante, cuya lana es muy íiiia y estimada. No deja de haber bastante ganado vacuno en Andalucía, Extremadura, Galicia y  Asturias ; y el de cerda prospera principalmente en G a lic ia , las sierras de Aracena y otras de Andalucía. El mular y  caballar . que habían decaído, se recuperan á favor de los útiles establecimientos que el Gobierno ha creado. — Reino mineraL Einde importantes productos, que en pocos años han duplicado de valor. Son muy ricas las minas de azogue de Almadén , y  además las hay del mismo mefcil en A ragón. "V aleucia y  Madrid; y  de oro en Astúrias, León, Guadarrama, Extremadura y  Andalucía; de plata en Múrela sobre las montañas de Mazarron, en Aragón, Andalucía y la Mancha; de cobreen Valenc ia . MVircía,, Aragón ; G alicia . Extremaduray Andalucía ; de hierro en Vizcaya , la Mancha , Valencia, Astúrias, Extn^madura y Andalucía; igualmente las hay en varias provincias de plomo, estaño, calamina, cobalto, antimonio, arsénico, etc. Encuéntranse topacios, ágatas , cristal de roca, alaba.stro, jaspes, amatistas, mármoles, serpentina, azabache, azufre, im án, alumbre y  ámbar; y  no abunda méuos nuestro país en minas de carbón de piedra, siendo las más notables las de Belmez y San Juan de las Abadesas.Aguas .mínkrales. 'Las hay en abundancia y  eficacísimas para multitud de enfermedades: siendo dig-
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uasde citarse por su celebridad las de Trillo, Sace- don , Puerto P la n o , Cestona, Lanjaron , Pedesma, Aruedillo, Panticosa y  otras hasta el número de cien establecimientos con sus facultativos directores. De éstos, 33 son de ag’uas sulfurosas, 16 de acíd.ilas, 13 de ferrug-inosas, 29 de salinas, 4 de alcalinas y  5 de a>2oóticas.P\DusTfiiA. Decaída nuestra antigua industria , tal vez entre otros motivos por el descubrimiento de las riquezas de Am érica, que hizo emigrar una población Vitil abandonando los talleres, comienza en el d ia , á pesar de las frecuentes guerras de ^ue el país ha sido víctima en estos últimos tiempos , a hacer los más ráphlosadelantos, principalmente en Cataluña, 1'a le n d a , V izcaya, Astúrias y Andalucía, extendiéndose á las demas provincias; de modo que basta en casi todos los artículos al consumo general de la población. Pos paños , lienzos, tejidos de seda y  algo- don, blondas, e tc ., compiten con los extranjeros. Pas fábricas de lozas , qniucalla , herrerías, fundiciones, curtidos , papel, sombreros, instrumentos de artes y  ciencias, liau adelantado m ucho, y  es de esperar, (pie dentro de pocos años se halle nuestra iinlustria en todos los ramos á la altüra que en las naciones más adelantadas.COMiíRcio. El comercio se ha fomentado tanto, que en d  año 1873 el de importación ascendió á 2.128.000.000 ders y á2.355.000.000 d  de exportación. Pa exportJicioD consiste principalmente en mercurio, plomo, hierro, corcho, s a l , lana, .seda, granos, aceite, vinos, aguardientes, frutas secas y  agrias; y  la importación en tolas y objetos de lu jo , máquinas, libros. etc El comercio interior se ha reanimado mucho, habiéndose aiiraeiitado las vias de comunicación.
M a r in a  m e r c a n t e . Segmi datos recientes existen en España cerca de 4.500 buques de esta clase, que miden unas 625.000 toneladas.
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-  540 —LECCION VII.Ca r r et eiu s . Se divideu eii de primero, seg'uudo y  tercer órden. Las más importantes que parten de la capital son seis: 1.‘ la de Francia, que pasa por Biiitrago, Aranda, Burg-os, Vitoria, Tolosa é In m , y cuenta 479 k iló m .; 2.* la de Aragón y  Cataluña, que pasa por A lcalá , Guadalajara, Calataynd, Zaragoza, F ra g a , Lérida, Cervera, Barcelona, Gerona, Figue- ras, ia Junquera, y  tiene 745 k iló m .; 3.' la de Valen
cia, que va por Ücaña, Qiiintauar, Albacete, Almansa, Alberique y Valencia, y  cuenta 346 kilóm .; 4.* la de 
Andalucía, por Ocaña, Manzanares, Valdepeñas, la Carolina, Bailen , Andújar, Córdoba, Sevilla, Jerez Cádiz con 566 k iló m .: 5.* la de Extrem adura, por Talavera, Almaráz , Trujillo, Mérida y Badajoz, con 310 k iló m .: 6.* la de . por Guadarrama,Arévalo, Medina del Campo, Benavenfe, Astorga, Villafranca del Vierzo , L u go , Betanzos y  Coruña, con 598 kilómetros. Le esta liltima, después de pasar el Guadarrama, se separa otra carretera que va á Valladolid. León, Oviedo y^G ijon , la cual cuenta unos 468 kilóm.De carreteras cuyo proyecto ha sido aprobado hay uüos 3.000 kilómetros, y  las estudiadas y por estudiar pasan de 11.000.

C am inos v e c in a l I':s . Son pocas las provincias y municipios que han dado á estas vias el impulso necesario, así para su mutua comunicación, como para trasportar sus artículos á las vias generales.
C a m in o s DE ih e r k o . En el siguiente cuadro, que tomamos del Sr. Caballero, ampliándole con las cons- tmccioutís más recientes, aparece la relación de las líneas explotadas; indicándose en la dirección de cada una de aquéllas los pimtos de empalme con otras.



Kiloins. Tùtai.

Madrid il Iran y la fruütera por Medina, 
í Venta do Baños. Miranda y Alsásua. in- 
l cluyondo la via do enlace de las ostacio-
I nos do Madrid............................................  G-ld
iMedinu del Campo á Zamora.......................  90Í

_  , )Venta do Baños ft Santander . por Palen- i
j  •‘ mT. . ..  • e ia . incluyendo el ramal de Quintanilla f
4ellH«r».‘ . . do las Torres á Orbò..243'

IPaloncia á Asterga. (SebifurcaenLeonsi- / 1 1 9 2
J guiendo un ramal ó Gíjou.quo llaga ft L ' 
f Busgondo , y otro ft Galicia, en explota-' I

ciou hasta Brañuolas.)............................  1^1)
' Sama de Langreo ft Gijon...........................

’ Madrid á Gerona por las Casetas. Tardien- í  ta , Lérida. Barcelona y Granollers... .  80Ó]
(Las Casota-s (Zaragoza) ft.ftlaúsua, por Cae- j

ICastejon (Tudela) á  Bilbao, incluyendo la I 
] parto construida del ferro-carril do las f

R e d  !  minas do Triano á  la ria de Bilbao  2-̂ v
d f l  \'orde«íc.\Tardienta á Huesca.....................................  22> l.otítJ

jl.érida á Tarragona : longitud de la  parte
i  abierta al público......................................
/Barcelona ft Tarragona................................ P'2I
f Barcelona. por la costa. ft enlazar con la 1
I linea directa ft Gerona.............................  lOn |
l Barcelona ú Sarriá......................................

Madrid por Castillejo, .■ Ueftzar de S. Juan.
i Albacete y  Almanaa á .-Uicanto..............  454
iCastillojos 4 Toledo.....................................  26)

Rj'rf lAlbacete ft Cartagena..................................  '¿•le/
ú e i  « u d "  «to.  ̂VaJincin y  el Grao por Carca- -,

/carcagente ft Gandía {servido con fuerza (
I animal).......................................................
' Valencia á Tarragona.................................  2 ô|

.Madrid á Talavera,......................................  138 ,
l.\lcázar de S. Juan á Cádiz, por Manzana- 1 
I ros. Cdrdoba y  Utrera, incluyendo el ca- i
1 nal al Trocadero....................................... «"iOI

R ed d e l .*iud 'Manzanares ft la frontera do P o rtugal.... 4w' ],'j84 
y *<ndocM(o. ,De Almorchon ft las minas de Bolmez . . .  164/

(
Córdoba ft Mftlaga por Boiiadilla........ . 1D»(
(.'ampillos (Boba^ilía) á Granada: longitud I

da la parte abierta al público..................
Utrera a Moron.............................................  ___

Suma totai...................  5.r>n
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El proyecto de líneas complementarias abraza unos 3500 kilómetros.



— 542LECCION V ili .
T elkg u afo s eléctricos. Divididos eu ciuco líueas del E sle , S u r , Oeste, Norte, y  Noi'oesk, por este admirable invento está en comunicación instantánea toda la península, y también se ha echado un cable submarino entre ésta y  las Baleares. El desarrollo de la red telegráfica es de 1754 kilómetros, con 206 estaciones dependientes del Gobierno. •
R eligión y  organización  eclp;s iá s t ic a . La religión católica apostólica romana es la recibida y  profesada en España desde los tiempos primitivos, sin mezcla alguna de sectas ; pero se ha establecido por la Constitución la tolerancia de cultos. Según el Concordato celebrado en 16 de Marzo de 1851 entre Su Santidad Pio IX  y S . M. Católica, debe de haber nueve sillas metropolitanas y  cuarenta y  seis sufragáneas, en la península.Las metropolitanas son: Toledo, Burgos, Granada, 

Santiago, Sevilla, Tarragom, Valencia, Valladolid y  Zaragoza.Las sufragáneas con arreglo á sus respectivas metropolitanas son las siguiente#-Déla metropolitana de Burgos , Calahorra ó Lo- 
nroTio, Leon, Osma, Falencia, Santander y  Vitoria. De la de Granada, las de Almería, Cartagenaá Murcia, 
Guadix, Jaén  y Màlaga. De la de Santiago, las de L u 
go, Mondonedo, Orense, Oviedo y Tuy. De la  de Sevilla , las de Badajoz, Cádiz, Córdoba é. Islas Canarias. De las de Tarragona, las de Barcelona, Gerona, U r i -  
da, Tortosa, Urgel y Vich. De la de Toledo, las de 
Ciudad-Real, t^'oria, Cuenca, Madrid, l'lasenciay  
Sigiienza. De la de Valencia, las de Mallorca, Menor
ca, Orihuela ó Alicante, y  Segoróe6 Castellón de la 
Plana. De la de Valladolid, las de Asterga, Avila, 
Salamanca, Segovia y  Zamora. De la de Zaragoza, las de Huesca, Jaca, Pam.plona, Tarazona y  Teruel.Las diócesis se dividen en arcedianatos, arcigres-



tazaos, mcari'ts, deamlos, abadías, e tc ., que abrazan en toda España unas 100 igrlesias colegiales y 21.500 parroquias, cuyo nùmero deberá variar, hecho que sea su arreglo según las disposiciones del mismo Concordato. Para la instrucción en las ciencias eclesiásticas hay sesenta y  dos seminarios conciliares, en que se da también la segunda enseñanza.A-unque por la ley de 29 de Julio de 1837 fueron suprimidas las comnniilades del clero regular, se exceptuaron los colegios de misioneros de Valladolid, Ocaña y Monteagudo; los de PP. Escolapios; las casas hospitalarias de S. Juan de Dios, hermanas de la Caridad y  Beatas de S. José; y finalmente, los conventos de religiosas necesarios para morada de las que no quisiesen exclaustrarse. Por el Concordato se han restablecido las casas y congregaciones de varones de S. Vicente de Paul y  de San Éelipe N eri, y  con el objeto de proporcionar religiosos para las misiones en las islas Filipinas se mandó establecer en la península una casa matriz y  colegios de PP. Franciscos descalzos. Asimismo, y con igual fin, se restableció la Compañía de Jesus en las referidas i.slas, y  se la puso en posesión de la casa matriz y  colegio de Loyola en la península. *I d i o m a  y  d i a l e c t o s .  La lengua que se usa generalmente en España es la castellana, derivada de la latina y  mezclada con algunas voces góticas, árabes y hebreas ; es b ella , rioa, sonora y majestuosa, prestándose con facilidad lo mismo al estilo jocoso que al grave y  elevado. La lengua euskcTa, cuya antigüedad se pierde en la oscuridad de los siglos, dió oríg'eii á los dialectos vascongados gaipiizcoano, ala-
'üés, y  navarro, que tanto se parecen , como hijos de una matriz. Del antiguo lemosin nacieron los dialectos catatan, mallorquín y valenciano, bastante semejantes entre sí. E l qalleqoQS proveniente del latin y  hermanado con el portugués. Además tenemos el 
'caló ó lenguaje germánicode los gitanos; los idiomas 
africanos de los naturales canarios y  annoboneses;
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el de los negros de las Antillas y  las lenguas malayas de los filipinos y  marianos. Lo que se llama lenguaje 
sayagiles (propio de los habitantes del partido de Sa- 
yágo en la provincia de Zamora), andaluz y  aragonés, 'etc. no puede considerarse sino como modificaciones del castellano en la pronunciación viciada, en el acento ó dejo, y  en la introducción ó conservación de ciertas palabras extrañas ó anticua > 'a s , que en nada alteran el carácter y esencia de la lengua.I n s t r u c c i ó n  p u b l i c a . La primera enseñanza se divide en elemental y  superior ; la segunda comprende los estudios preparatorios para las facultades, y  las enseñanzas superiores y profesionales. Las facultades son: 1.“ Filosofía y Letras; 2.* Ciencias exactas, física.s y  naturales; 3.* Jurisprudencia; 4.‘ Medicina; y 5.“ Farmacia.Se denominan enseñanzas superiores las de los ingenieros de caminos, canales y puertos; de montes, minas y agrónomos; industriales y de bellas artes, y las carreras diplomática y del notariado.Las enseñanzas profesionales abrazan las carreras <le veterinaria, profesores mercantiles ; náutica; maestros de obras, aparejadores y agrimensores, y maestros de primera enseñanza.Hay escuelas elementales en todos los pueblos que llegan á 5Ü0 almas ; una escuela normal en la capital de cada provincia, y una central en Madrid; un instituto de segunda enseñanza en cada provincia, dos en la corte y algunos locales, como los de Cabra, Cádiz, Figueras, Osuna, Q'udela etc. ; siendo entre los provinciales y locales más de sesenta.Todos los institutos, colegios y escuelas están agregados á una universidad . y como éstas son diez, cada una tiene cierto número de establecimientos bajo su depen<lencia, que constituyen un distrito universitario. La de Madrid se llama Universidad 
Central, y  las restantes de distrito, guardando el órden siguiente con la división civil por provincias.
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U n iv e r s id a d e s .

— 545 —
P r o v in c ia s  q u e  c o m p r e n d e n .

.Madrid, Ciudad-Real, Cuenca , Guadalajara, 
O n ir A l .................. j Segovia y Toledo.

¡Barcelona , Gerona , Lérida , Tarragona y Ba- 
» « rre lo n « ............ {

.. isevilla, Badajoz, Cádiz, Córdoba, Huelva y
.................. 1 canarias.. .  ,  .  /Valladolid . A la va  , B drgo s, Guipüzcoa, Palen-

............I c ia , Santander y .izcaya.
„ , ¡Valencia, Albacete, Alicante, Castellón y

............. 1 Murcia.
«¿ranatlii............... [Granada , Almería , Jaén y Malaga.
W i i n t i a e o ............... 1 Coruña , Lugo, Orense y Pontevedra.

¡Zaragoza, Huesca , Logroño , Navarra, Soria 
».aruRO*«..............I y Teruel.
M alam nnca...........Salamanca , Avila , Cáceres y Zamora.
O v i e d o .................. ¡Oviedo y León.

Jíu la Universidad Central se enseñan las materi^ 
con'espoudientes á todas las facultados hasta el grado 
de doctor, y en todas las demás la facultad de riloso- 
fía y Letras hasta el de bachiller por lo menos. asi
mismo la facultad de Derecho hasta el grado de licen
ciado inclusive; de medicina, de 1.* clase en Madrid, 
Barcelona y Sevilla, y de 2.* en Granada y Salaman
ca. Santiago, Valencia y Zaragoza; y la de Farma
cia, en las de ^iladrid. Barcelona y Granada.

Las enseñanzas superiores de ingenieros de cami
nos, canales y puertos y de minas, se d p  en Madrid 
en sus respectivas escuelas ; la de ingenieros de mon
tes en Villaviciosa de'Odón; la de agróuoips en 
Madrid y Aranjuez ; la de los Industriales en el Insti
tuto industrial de Madrid, y eu las escuelas superiores 
de Barcelona, Gijon, Sevilla, Valencia y Vergara; la 
de Diplomacia en Madrid; la del Notariado en Madrid, 
Barcelona, Granada, Oviedo y Valladolid ; la Veteri
naria se estudia en Madrid, Córdoba, León y Zara
goza. .

La enseñanza profesional de coiprcio , y también 
la (le los agentes y empleados piiblicos de los consu
lados, casas de contratacioprJ’-̂ ô tas y tribunal^ de I r .



comercio, se da en la escuela establecida en el Instituto industrial de Madrid. La profesional de náutica para pilotos, en las escuelas de Barcelona, Bilbao. Cádiz, Cartagena. Coruüa, Gijou , M á la g a , San Sebastian , Santander y Santa Cruz de Tenerife; y  para construcciones navales en las escuelas de Barcelona. Cádiz , Cartagena, Coruña y Santander. La de maestros de obras, aparejadores y  agrimensores seda en la escuela de este ramo agregada á ladeArquitectura de Madrid , y  en las respectivas escuelas incorporadas á las academias provinciales.Para la instrucción de los oficiales del ejército existen academias especiales de Estado mayor, Artillería , Ingenieros y  Administración militar.
A c a d e m ia s . H ay en la Corte siete muy señaladas : la Española,, fundada cu 1713, que se ocupa en conservar la pureza do nuestra lengua y en su perfección mayor: la de la H istoria, erigida en 1738, ocupada en reunir, depurar y publicar los documentos, códices y antig’ííedades que pueden ilustrar la liistoria de España, y  tiene también á su cargo la continuación de la España /Sagrada <Xq Nobles Artes úb San Eernando, establecida en i774y reorganizada por Reai decreto de 4 de Octubre de 1854, que entiende facultativamente en la aprobación de planos para las obras públicas y de los arquitectos, y  en todos los ramos artísticos’de pintura, escultura y  arquitectura; la de 

Ciencias, creada por la reina D .’ Isabel II en ;í5 de Febrero de 1847: la  Matritense de Jurisprudencia y 
Legislación, en que se refundieron en 1B40 las antiguas de Derecho y  Práctica forense; la Greco-Latina, en que se refundió en 1832 la Latiua-Matritense, y ocupada eu el estudio de las lenguas muertas latina y  griega; y la de Ciencias mor ni es y  políticas. creada en 1857.
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— 547 —LECCION IX .G o b i k r n o  y  A b .m i n i s t r a c i o n . El Gobieruo es mo- nájqiiico represeutativo, y  la ley ñmdameDtal v igente es la Constitución de 1876.La administración subalterna del gobierno interior es ejercida en cada provincia por una autoridad con el título de gobernador civil. Hay también Diputaciones provinciales , además de los Ayuntamientos y  alcaldes constitucionales de los pueblos; para el ramo de policía, inspectores, comisarios y agentes de seguridad pública, y para la vigilaucia^de los caminos un brillante cuerpo de guardias civiles de in fanteria y  caballería.D i v i s i o n  j u d i c i a l . El poder judicial s e  ejerce por un Tribunal Supremo de Justicia ó de apelación, residente en la corte, y por quince audiencias territoriales establecidas en la Peuiusuia é islas adyacentes, á saber : Albacete. Barcelona , Burgos , Cáceres . Canarias, Coruña, Granada, Madrid. Mallorca, Oviedo, Pamplona, Sevilla , Valencia, Valladolid y  Zaragoza , que comprenden 466 partidos judiciales.D i v i s i o n  m il it a r . Para la administración superior militar hay un Consejo supremo de Guerra y Marina. Toda la península é islas adyacentes se halla distribuida en 12 distritos militares, sujetos á la autoridad de un capitan general» con su auditoría de guerra, llamándose por eso capUaiiiás se distinguen por el órden numeral según su importancia.OuniíNKS MiLiTARKS. Se cuentan 13 órdenes de c a b a lle r ía , á  sab er: 2'oisnn de orn y la  m ás ilustre de todas; Cfilnirwoa y Sanímno. AlcóntarayMortesaySar. 
JumideJcTusalenóMaltay María Luisa, Cdrlos 111, 
Isabel la Católica ó Americana, é>an Fernando, San, 
MernienegildOy Mérito militar y  Mèrito naval.

E jé r cito . Consta de los siguientes institutos.— 
Infanteria-, 40 regimientos, 20 batallones de cazadores, y  el regimiento Fijo de Ceuta que se considera



—  548 —como cuerpo de disciplina. Los 40 regimientos se componen de tres batallones de á seis compañías los dos primeros y el tercero sólo con el cuadro de jefes y oficiales eu tiempo de paz; los 20 batallones do cazadores constan de ocho compañías, é igual número tienen los tres batallones del Fijo de Cém a.~Arii¿¿e- 
r ia : 5 regimientos de á pié , una compañía de obreros y cuatro secciones de los mismos , 3 regimientas de montaña, seis montados y un escuadrón de remont a. — : 4 regimientos de á 2 batallones, constando cada uno de seis compañías.—Kl heal cuerpo de Guardias alabarderos consta de dos compañías. 
— Cftballeria: -'A regimientos de á 4 escuadrones, á saber, 12 de lanceros, 10 de cazadores, y 2 de húsares. Hay además un escuadrón de Escolta real y  dos escuadrones sueltos y 3 para el servicio peculiar de las remontas. — El cuerpo de Gfirahineron, dividido en (los secciones, la una de Carabineros del Reino y  la otra de Carabineros veterauo.s. consta de 32comandancias, y  cada comandancia se divide en compañías, ascendiendo el número total de éstas á 92 y 10 escuadrones de caballería.—La Guardia civil consta de 13 tercios.—Las escuadras de Cataluña se componen de i4 cabos y  252 mozos —E l total del ejército se aproxima á 200.000 hombres.ARiVi \da . Nuestra marina do guerra en 1872 se componía délos buques siguientes :

D p, primera clase. 1 fragatas blindadas; 11 fragatas de hélice ; 3 vapores de ruedas.
L e  segunda clase. 1 buque de hélice; 10 vapores de ruedas ; 5 buques devela; 2 pontones.
L e  tercera clase. 26 buques de h élice; 10 vapores de ruedas; 4 buques de v ela . lOtransportes de vapor; 8 de vela ; un ponton.
Fuerzas sutiles. 18 cañoneras de hélice.
Buques sin clasificación. 2 navios {uno de 86 ca- ñpnes y  otro de 84); 1 fragata (escuela de cabos de cañón) ; 2 corbetas (escuela de guardias marinas); 3 vapores (comisión hidrográfica).



Total de buques 151. Id. de cañones 84o.Hay tres departamentos ó apostaderos de marina en la Península, que son Cádiz, Cartag'ena y el Ferrol ; en Ultramar los de la Habana y Filipinas, 
P l a z a s  f u e r t k s . Las plazas fuertes de primer ór- den son : en las costas, Cádiz, Céuta, Cartagena, 

Barcelona, con su ciudadela y  Monjuicli, y Santo- 
ña-, para In defensa contra Francia, Pamplona con su ciudadela. Jaca , Gerona y  Figueras-, y  en la frontera de Portug-al, Badajoz-^ Cuidad-Rodrigo. En í^gunda clase pueden contarse Alica^ite, M elillo, 
Cindadela. Rosa.^, Peñas de San Pedro, Bayona, 
Zamora y  San Sebastian. Î os demas puntos, plazas y  castillos son de menor importancia.

D iv isio n  t e r r it o r ia l . La España se dividía antiguamente en 18 provincias; pero desde 1833 lo está en las 49 C[ue describiremos empezando por el centro de la península, ó sea la de Madrid.LECCIOiN X .
Situación y  producciones de las provincias.
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CASTILLA LA NUEVA.M a d r i d . Esta provincia confina al E. con las de Guadalajara y Cuenca, pl S . con la de Toledo, al X . con la de Segovia, y al O. con la de Avila. La fertilizan el Tajo , Tajnña, Jaram a, Henares y  Manzanares, que corre á lo.s pies de la capital. Comprende 225 pueblos de bastante vecindario. Su terreno es desig u a l, abunda en caza y  ganados, y tiene buenas cosechas de granos y  hortalizas. La industria, exceptuando la de la capital, consiste en fábricas de paños bastos, lienzos, mantas, papel, curtidos, aguardiente, jabón y  vidriado. Población 489.332 habitantes.—M adrid, capital de toda Esjiaña, residencia del gobierno, de los tribunales superiores y  priuci-



-  550 —pales oficinas, está situada sobre el Manzanares, en terreno desíg-ual, y rodeada de las montañas de So- mosierra y  Guadarrama. Tiene espaciosas plazas y  plazuelas, magníficos edificios, entre los que sobresale el Palacio R eal, que es de Jos mejores de Europa, hermosos paseos, teatros, toda clase de establecimientos deiustruccion piiblica,piadosos, hospitalarios etc. etc. Desde que se construyó el canal de Isabel I I , ó del Lozoya, ha empezado Madrid á experimentar los beneficios que reporta la  abundancia de aguas , mejorando su agricultura, aunque no sus condiciones de salubridad . é influyendo de un modo notable en ol progreso de su naciente iuclnstria. Población 350.000 almas, según datos recientes.Tolküo. Esta provincia confina al E. con la de Cuenca, al S. con la de Ciudad-Real, al O. con la de Cáeeres, y al N . con las de Avila y Madrid. Comprende 221 pueblos, entre ellos Ocafla . que tiene un colegio de misioueros para Filipinas, y  Talayera de la Reina , patria del P . Juan de Mariana. El suelo, bañado por el Tajo , es eu parte montuoso, y  abunda en pastos, granos , vinos , aceite, seda , miel y  frutas. Pobl. 323.782 h ab .— La capital, situada sobre una roca, que casi la circunda el Tajo, es la silla primada de las Españas, celebre por so antigüedad y rica eu monumentos artísticos entre los que rlescue- 11a su magnífica catedral gótica. Tiene una famosa fábrica de armas blancas. Pobl. 17.(533 hab.C ildad-Rbal (Manclta) (1). Esta provincia confina al E. con la de Albacete , al S. con las de Córdoba y  .Taen, al O. con las de Cáeeres y Badajoz , y  al N . con las de Toledo y  Cuenca. Comi)rende 121 pue-
{1) Se denomina así toda la comarca comprendida entre el Tajo y los len-itorios de V alencia, Murcia, Andalucía v Kxtremadu- ra. Divídese en a lt ' i  y b a ia  : la primera comprende ‘ia parte N. E. desde Villarnibia de ios Ojos á iJelmonte, y la baja la parte S O. incluyendo los campos de Calalr.iva y de Montiel. Corresponde á las cuatro provincias de CUida<l-ReaIj Toledo, Cuenca y parte de la de Albacete



blos, entre ellos Almadén, rico por sus minas de azo- g iie . Su clima es frió, y  el suelo, regado por el Guadiana, es fértil en trig o , cebada, azalVan , seda, aceite, vino, etc. Pobl. 247.991 hab.— La capital, situada á 3 kilóm. del Guadiana, es residencia del Obispo-prior délas Ordenes militares. Pobl. 10.366 hab.
C u e n c a . Esta provincia confina al E. con las de Teruel y  Valencia , al Sur con las de Albacete y  Ciudad-Real, al O. con las de Toledo y Madrid, y  a lN . con la deOuadalajara. Comprende 319 pueblos, siendo los principalesTarancon , San Clemente, Huete y Belmente. El suelo, regado por los ríos Záncara, J i l ear y  C&briel, produce granos, cáñamo, azafran, legumbres , fruta, miel y cera. Por la parte .septentrional y  oriental le corona la sierra de su nombre, donde hay grandes bosques y pinares con mucha madera de construcción , que se exporta por el Tajo. Hay fábricas de seda, paños, alfombras, tapices , bayetas, curtidos , papel y algunas ferrerías. Pobl. 229.514 habitantes.—La capital se llalla situada á orillas del J i l ear . es sede episcopal, y  tiene fábricas de paños, papel y  sombreros. Pobl. 7.375 hab.
(t UAPa l a j a b a  (Alcrrrrifíi (1). Esta provincia confina al E . con las de Zaragoza y Teruel, al N . con las de Soria y  Segovia , al O. con la de Madrid. y  al S . con la de Cuenca. Comprende 485 pueblos ; siendo los más notables Sigüenza, que es silla episcopal, Molina de Aragón, Sacedon y  Brihuegn. El suelo, aunque regado por los ríos Jaram a , Henares, Tajuña y  T ajo , es bastante árido, si bien abundante en granos. La industria consiste en telas de lana, sedería , fábricas (le papel y  vidrio. Tiene minas dî  plata muy ri-
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(I) Se comprende bajo esta deDOininacLon el país contesádo desde las sierras de Cuenca y de Sigüenza hasta la Mancha y campiña de Alcalá. p.5P lo tanto, en el órden civil constituye la Alcarria toda la parte meridional de la provincia de Cruadalajara y una faja conduante de la de Cuenca, h jsta  tocar en el Umita oriental de la de Madrid.



eas. Pobl. 204.626 hab.—La capital, situada sobre el Henares, enlalínea del ferro-carril de Zarag'oza, tiene poco comercio. ROvSide en ella la Academia del cuerpo de lugeniero.s militares. Pobl. 7.902 hab.
— 552 —

K XTREM ADURA.B a d a j o z . Esta pr( vincia confina ai E . y  S . E . con las de Ciudad-Real y Córdoba. al S . con las de Huel- va y  Sevilla , al N . con la de Cáceres, y al O. con Portugal. Comprende 175 pueblos , siendo notable« H erida. Almendralejo, Herrera del Duque, Llereua, Oli- venza (plaza de armas), Zafra y  otros. Su clima ea templado, fértil en granos , y abundante en pastos, en que se mantiene mucho ganado lanar, de cerda y caballar. La industria es muy escasa ; y  su principal comercio consiste en ganadería, jamones y  chorizos. Pobl. 47.3.735 hab. —La capital, situada en la  frontera de P ortugal, á orillas del Guadiana , sobre el que tiene un magnífico puente , es plaza de armas, sede episcopal y  residencia del capitan general del distrito. Pobl. 22.895 hab.C á c e r e s . Esta provincia confina al E . con las de A v ila , Toledo y  Ciudad-Real, al N . con la de Salam anca, al S . con la de Badajoz y  al O. con Portugal. Comprende 237 pueblos ; siendo los más notables A lcántara . Coria , Plaseucia . Trujillo y  Valencia de Alcántara, que es plaza de armas. El suelo , regado por el T ajo, produce granos, lino, aceite y  pastos: la industria es muy escasa. Pobl. 293.670 hab.—La capital, situada en el terreno más feraz de toda la provincia , tiene audiencia territorial y  algunos edificio.s notables. En su término se mantiene mucho ganado vacuno. Pobl. 13.466 hab.REÍNO D E  r.EON.L e o n .  Esta provincia confina al E. con la de Pa- lencia, al S. con las de Valladolid y  Zamora , al O. con las de Lugo y  Orense, y  al N . con la de Oviedo.



Comprende 1.351 pueblos, siendo los más notables As- torga, C ea, Pouferrada, Valencia de D. Ju a n , Villa- franca del Vierzo y otros. El clima es sano, pero frió y  húmedo en invierno; cortan el terreno varias series de montañas , conteniendo también valles y llanuras fértiles , reg-adas por el Ürbig-o y otros , que producen mucho trigo, cebada, vino, frutas, hortalizas, lino y  cáñamo. Mantienen sus pastos mucho ganado lanar, vacuno, caballar y  mular, y abunda la caza mayor y menor. Pobl. 340 244 hab.—La capital, situada en la confluencia del Torio y Beruesga, es sede episcopal, con catedral m agnífica, alguna industria y  cercanías muy amenas. Pobl. 9.866 habitantes.
P a t e n c ia . Esta provincia confina al E . con la de Santander y  B urgos, al N . con esta ú ltim a, al S. con la de Valladolid y  al O. con Leon. Comprende 455 pueblos, ¡siendo los más notables Carriou de los Con des , Astmlillo , Frechilla y  Dueñas. E l clima es generalmente frió, y  el terreno, regado por los rios Carriou , Cieza y  Pisuerga , es montuoso en la parte septentrional. Produce cereales, vino, cáñamo , zumaque, rubia, aceite de linaza, y  so cría bastante ganado lanar. .Su principal industria consiste en fábricas de mantas, estameñas y  bayetas. Pobl. 185 95.5 hab.—La capital, situada á la orilla izquierda del Carrion , es sede episcopal, tiene bonita catedral y hermosos paseos. Pobl. 13.12o hab.V a l l a d o l i d . Esta provincia confina pnr el N. con las de Leon y  Falencia, por el E . con la de Burgos, por e lS . O. con la de .Segovia, por el S. con la de A v ila , y  por el O. con las de Salamanca y  Zamora. Comprende 274 pueblos; siendo los más notables Medina del Campo , Sim ancas, VílJalon, Rioseco y  Rue- clima es frió: su terrero, generalmente llano, se halla regado por los rios Duero , Pisuerga y  Sequillo , y  por el canal de Castilla; produce muchos granos , vino , aceite , cáñamo , frutas y  rubia, criándose bastante ganado lanar. La indu.stria consiste en fábricas de liarinas, de algodones y, papo!
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Pobl. 2^.981 hab.—La capitai, situada eu un dilatado valle sobre el Pisuerga , es sede arzobispal, residencia del capitan generai dei distrito, y  asiento de la audiencia del territorio ; con universidad muy con- cum da . co egio militar de Caballería y  muchos edi- bastante comercio é industria.PobJ. 43.361 hab.Z a mora lista provincia confina por el K. con la deValladolid , por el N. con la de Leon , por el 0. con la de Orense y  el remo de Portugal, y  por el S. con la de baiamanca. Comprende 495 pueblo.s, siendo los más notables las villas de Benavente , Toro y Puebla de Sauabria. E l clima es templado; su territorio bailado por el Duero , es bastante llano , aunque corta- <io en distintas direcciones por cadenas de cerros y produce toda especie de frutos . entre los que sobresalen sus excelentes garbanzos. También tiene abun- “ xiustria es muy escasa. Población ¿48.;)ü¿ nab.—La capital, situada eu una pequeña altuia a la orilla dereclia del Duero , es sede episcopal
l  r , ío  muchos recuerdos históricos.Pobl. 12.416 hab.

S a l a m a n c a . Esta provincia confina por el E. con Jas de Avila y  Valladolid, poreIN . can la de Zamora, uor el b. con la de Cáceres, y  por el O. con el reino de ortugal. Comprende527 pueblos, siendo notables Ciu- fuerte, Alba de Tormes, Ledesma
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<lay Béjar. K1 terreno es eu parte llano y  en parte mou- tnoso, particninrmente hácia el Mediodía : rieganle los ríos üup-ro. Tormos, Agueda y  Alagon , y  produceabundantes cosechas de granos, vino, miel y frutasTiene en Ledesma un famo.so ostablecimiento dé aguas y  baños medicinales. La industria es regular (hstingméndose los paños que se fabrican en Béiar Población 362.383 h a b .- L a  capital. situada sobri ei Tormes, es sede episcopal y  notable por sus recuerdos históricos, entre los que .se cuenta su universidad en otro tiempo de las más celebres del mundo Población 1.5.906 hab.



555 —tAUCIA.CoRuÑA. Esta provincia confina por el E . con la (le I-'ngrOi por el N. y  O. con el Océano y  por el S . con lontevedra. Comprende 97 ayuntamientos y  paiToqmas. bu clim a, así como el de toda Gali- c ja , esirioy húmedo en el interior, apacible y  templado en las costas. El país es montañoso, pero fértil y  abundante en m aiz, habichuelas, nabos , patatas, avellanas, frutas delicadas y lino. Entre sus poblaciones son notables: el Ferrol, ciudad marítima, plaza de armas, departamento de Marina y  astillero, con el puerto más seg'uro de Europa; Santiag'o, que es silla arzobispal, y  tiene una catedral magnífica, donde se venera el cuerpo del santo Apóstol ; y  Betan- zos, sobre la ria de su nombre, (jue se con.sidera como la ciudad más antigua de Galicia. La industria es rau\ escasa. Pobl. 257.311 habitantes. — La capital es una de las plazas de comercio más concurridas, residencia del capitan general del distrito y  de la aiulieneia, con buen puerto por el que .se exporta mucha salazón. Hay fábricas de lencería, sombreros finos, cristales, fundición de hierro, etc. Población 30.132 hab.L u g o . lista provincia confina por el E. con las de Jieon y  Oviedo, por el S. con la de Orense, por el O, con la de laC oruña. y p o r e lN . con el Océano. Comprende 64 ayuntamientos, 1244 parroquias, y  dos obispatios, que .son el de su nombre y  el de Mondo-por el Miño , es montuoso, pero fértil en centeno, maiz y  patatas; también .se coge algo de trigo, y  se cria bastante ganado. Tiene V í í w  *1? cables, curtidos, colchas— ha capital, situada á la Miño, es ciudad antigua, con y tiene algunas fabricas de lienzos y  curtidos. Pobl. 21.291 hab.JRENSK. Lsta provincia confina por el E. con las



de Leon y Zamora, por el N . con la de Lugo, por elO. con la  de Pontevedra, y  por el S. con Portugal. Comprende 858 pueblos, entre ellos Monterey, plaza de armas, y Rivadavia. Su territorio, regado por el Miño, el Sil y  otros menores, produce, maiz y centeno en abundancia, trigo, aceite y vino. También cria muchos ganados, y  encierra minerales de oro y  plata. Tiene poco comercio é industria. Pobl. 369.138 hab.— La capital, situada á orillas del Miño, sobre el que hay un puente magnifico construido por Trajano, tiene hermosa catedral de estilo gótico, y en su término se encuentran unas famosas fuentes termales, llamadas bvA'gas. Pobl. 10.7^5 hab.
P o n t e v e d r a . Esta provincia confina por el E . con las de Orense y  Lugo, por el Ñ. con la de la Coruña, por el O. con el Océano y  por el S . con el reino de Portugal. Comprende 658 pueblos, entre ellos la ciudad de T u y , plaza fuerte y sede episcopal; y Vigo, puerto de mar. El país es montañoso, se halla regado por el Mino y  el Ulla ; y es tal su fertilidad, que Je llaman 
ja rd ín  de Galicia. Tiene abundantes pastos, algu nas fábricas de tejidos de lino y cáñamo, y es grande la exportación de sardinas. Pobl. 440.259 h a b .—La capital tiene puerto cómodo en la ria de su nombre, mucho comercio y famosos jardines v arboledas.— Población 6.718 hab.
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PRINCIPADO DE ASTURIAS.

O v ie d o . Confina por el E . con la provincia de Santander, por el S . con la de Leon, por el O. con la de L u g o , y por el N. con el mar Cantábrico. Comprende 815 parroquias distribuidas en 77 concejos ó ayuntamientos. El clima de este país es húmedo y  templado en las costas, y  algo frió en el interior: el terreno, regado por los ríos Navia , ísalou, Piloña y  Cares, es muy fragoso especialmente en la parte meridional; pero al N. hay valles profundos y  amenos. Produce abundantes frutas, poco trigo, legumbres, castañas.



avellanas y manzanas con que se hace muclia sidra, la cual suple la  falüi de vino. Eu sua pastos se mantiene mucho g-anado vacuno, caballar y de cerda; y las costas yrios proporcionan con abundancia excelentes pescados. Encuéntrause minas de carbón de piedra en Irjs concejos de Siero y Langreo, para cuya exportación al puerto do (xijon «"Xiste un ferro-carril; también las hay de hierro, azogue, cobre, plata y  antimonio. La industria con.siste en lencería y  mantelería, curtidos, ferretería, vidrio y  fusiles para el ejército. Pob. 540.58G h a b .— La capital, situada entre los rios Nora y Nalou, tiene magnifica catedral y  algunos edificios notables. Pobl. 28.225 hab.

-  557 -

OASTil.LA LA V IK JA .Rnacos. Esta provincia confina por el N . con la de Santander, por el E. con las do Vizcaya, Alava, Logroño y Soria, por el S . con la <le Segovia, y por el O. con las de Valladolid y  Falencia. Comprende 122G pueblo.s, siendo los más notables Arauda, Briviesca, Lerm a. Loa, Villarcayo y Miranda. El clima es húmedo y frió; y  su territorio, regado por los rios Duero. Ebro, Pisuerga, Oca, Arlanzon y Arlanza, es muy elevado, formándose do una porción de mesetas y  colinas cortadas por muchos valles. Produce gra- nosenabundancia, cañamo, frutas, legumbres, etc. La iüdusiria es muy escasa, y las lanas constituyen su principal comercio. Pobl. 337.132 hab. — La capital es sede arzobispal y asiento de la audiencia. Tiene buena catedral, donde está el sepulcro del C id , y  un antiguo castillo. Pobl. 25.721 hab En sus cercanías se halla el célebre y antiguo monasterio denominado las Huelgas , y también la Cartuja de Mirafloros, cuya iglesia encierra mucha.s preciosidades artísticas, y  como una de las principales, los sepulcros de don Juan II y de su esposa.S a n t a n d e r . Esta provincia confina por e l  E .  con las do Alava y  Vizcaya, por el S. con las de Burgos



y  Paleucia, por el 0 . con la de Oviedo, y  por el N . cou el Océano. Comprende 799 pueblos. K1 clima es templado, á pesar de permanecer la nieve durante una gran parte del año en las altas montañas que marcan sus límites meridionales y  occidentales. Su territorio contiene valles muy fértiles y bien reglados, y  se crian espontáneamente los árboles más lozanos, asi como abundantes pastos para el ganado de todas clases. Pobl. 219.966 b a b .— La capital, sede episcopal y  uno de los mejores puerto de la costa , es de muy buen aspecto interior y  exteriormente, y  hace bastante comercio i!e harinas, que exporta para Cuba, granos, lana y bacalao. Pobl. 30.202 hab.L o g r o ñ o  {Mioja) (1). Esta provincia confina por el E. con las de Zaragoza y Navarra, por el N. con esta última y  la de Alava, por el 0. conia de Burgos, y  por el S. con la de Soria. Comprende 235 pueblos, entre ellos Calahorra, ciudad episcopal. Su territorio, bañado en parte por e lE b ro , y  además por el Tirón, O ja , Najerilla, Iregua, Leza, Cidacos y A lh a m a , es délo más fértil de Castilla la Vieja: abunda en toda especie de frutos, entre los que sobresale su exquisito aceite, y  se crian algunos gusanos de seda. Hay bastante caza y  pesca; muchas canteras de piedra; yerbas medicinales ; minerales de hierro, cobre, cristal de roca, etc. La industria consiste en algunas fábricas de paños, curtidos y sombreros. Población 175.111 hab. — La capital, con magnífico puente sobre el Ebro, en los confines de.Ca.stilla y  Navarra, está fortificada. Pobl. 11.47.5 hab.S o r i a . Esta provincia confina por e l  E. con la d e  Zaragoza, por el S . con la de Guadalajara, por el 0. con las de Segovia y  Burgos, y por el N , con esta ú ltima y  la de Logroño. Comprende 580 pueblos; el
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(1) So ilaraa así toda la comarca de la derecha del E b ro , que corresponde aproxiroadamente á ía actual provincia de Logroño. Se divide en a lt a  , bc^ja y a la v e s a  , la« dos primeras á la derecha y la otra á la izquierda de dicho rio.



clima es frió, y su terreno, regado por el Duero y otros menores, y cubierto de montes en su parte oriental, produce principalmente granos, vino, algún aceite, frutas, hortalizas , lino, caüamo, miel y cera. Se cria mucho ganado lanar, y en las sierras so encuentran minerales de plata y plomo, así como canteras de hermosos jaspes. Pobl. 149.549 hab.— La capital , situada á orillas del Duero, cerca del sitio que ocupó la antigua IS’ um ancia, tiene 5.764 hab.S kgovia . Esta provincia confina por el ];<. con las de Guadalajara y Soria, al S . con la de Madrid, u lO . con la de Á v ila , y al N . con las de Burgos y  v alla- dolid. Comprende 350 pueblos, entre ellos elReal sitio de S. Ildefonso, famoso por sus jardines, y  Sepulveda, villa antiquísima. E l clima es frió, aunque sano, y su territorio es montuoso eu parte, pero también hay llanuras fértiles, regadas por losrios Biaza, Duraton, C e g a , Pirón y Eresma. Produce trigo, legumbres, vino, algarrobas, y  se cría mucho ganado, jiarticu- larmente ovejas, cuya lana es muy estimada. La industria consiste en fábricas de paños, papel y cristalería. Pobl, 1 4 6 ,2 9 2 bab. — Lu capital es silla episcopal , y cuenta dos famosos monumentos de arquitectura , á saber, el acueducto y la catedral. alcázar fue devorado por un incendio. Pobl. 10.i9b habitantes,  ̂ , , ,  . „
A v i l a . Esta nroviucia confina por el E . con las de Segovia y  Madrid,  por el S. con las de Toledo y Cáceres, portelN. con la de Valladolid, y con la de Salamanca. Comprende 389 pueblos. El territorio, regado por los rios Tormes, Alberche y A.d»jat es montuoso , y se halla poblado de bosques parte d e is .;  k la d e lN .e s  llano y lértil. Produce granos en abundancia , garbanzos , aceite y frutas. Tiene fábricas de curtidos y paños. P obl-168.772 habitantes—La capital, situada á las márgenes del Adaja , tiene silla episcopal, y es patria de Santa le -  resa de Jesus y  del célebre obispo D. Alonso de M adrigal, conocido por el Tostado. Pobl. 6 . 8 9 2  hab.
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PROVINCIAS VASCONGADAS.GUIPUZCOA. í)sta provincia confina por el E. con Francia y Navarra, por el S . con esta última y  la de Alava, por el O. con la de Vizcaya, y  por el N. con el mar Cantábrico. Comprende 314 pueblos; siendo notables las villas de Tolosa (áutes su capital) y Azpcitia, y las plazas fuertes de Trun y  Fuenterrabía. Pll clima, así como el de todo el pais vascong-ado, es generalmente benigno, aunque húm edo;y el suelo, regado por el Bidasoa, üyarziin, Ummea y otros, se halla cubierto de monte.s entrecortados por valles amenos, abundando los bosques y  arboledas. Produce toda especie de frutos, pero en corta cantidad; y en sus pastos se mantiene mucho ganado vacuno. No cede á ninguna provincia de España en el buen estado délos caminos , comodidad de las posadas y belleza de los edificios. Pobl. 162.547 hab.— San Sebas
tian , su cap ita l, e.s plaza fuerte , y puerto muy concurrido y de rancho comercio; fue incendiada por los ingleses en l í í l3 , y  en el dia es de nueva y  hermosa planta. Pool. 14.111 habitantes.

A l a v a . Esta provincia confína por el E . con la de Navarra, por el N . con la de Guipúzcoa, por el O. con la de Búrgos, y  por el S. con la de Logroño. Comprende 438 })iieWos. Recorren su territorio tres grandes cordilleras . ramificacioues de los Pirineos , y  la riegan varios ríos, entre ellos el Nerviou , Z a lla , Ega y  Zadorra. La agricultura se halla en un estado fiore- ciento, debido á la laboriosidad de sus habitantes, más que á la fertilidad del suelo. Su industria consiste en manufacturas ele lienzos y  mantelería, fundiciones de hierro, fábricas de sal, de papeles pintados, etc. Pobl. 97.034 dlms-s. —Vitoria, su capital, es ciudad antigua y de buen aspecto, con bastante industria y comercio. Pobl. 18.728 hab.
V i z c a y a . Esta provincia, con título de señorío, confina por el E. con la de Guipúzcoa, por el N. con



el mar Cantábrico, por eiO. con las de Santander y Bi'ir̂ >-os, y por el S . cotí la de Alava. Comprende 978 pueblos, entre ellos la villa de Gnernica , célebre por reunirse en sus inmediaciones las juntas generales; Durango y  el puerto de Portiigalete. El clima y  producciones , como eu las otras provincias vasconga- <Ias. Siuprincípal industria ycomercio coasistoeu las ferrerias. Pobl. 168.705 Bilbao, .su capital, sobro la ria de su nombre, á 2 leguas del mar, es ciudad hermosa y  fie mucho comercio é industria. Población 17.969 habitantes.
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REINO DE NAVARRA.

N a v a r r a . Esta provincia confina por el N . E . con los Pirineos, por el N. O. con las de Guipúzcoa y  Alava . porel S . O. con la de Logroño, y por el S . E. con las de Zaragoza y Huesca. Comprende 830 pueblos, cutre los que so cuentan 9 ciudades, siendo notables Tndela y Tafalla. El clima es benigno, aunque algo frió hácia el N . , y  el país montañoso ; pero contiene hermosos valles regados por el Ebro, Arga y  Bidasoa, con otros menores. Produce granos, vino, aceite, cáñamo, lino, frutas y  legumbres, y en sus pastos se mantiene mucho ganado vacuno, cabrío y  lanar. La industria consi.''te en ferrerias, fábricas de paños, curtidos y lienzos. Población 299.(554 hab.—Pamplo
na, su capital, situada sobre el A rg a , es sede episcopal, plaza de armas, rdsidencia del capitan general del distrito y  de la audiencia. Población 22.896 hab.

REl.N'O DE ARAaO.N.

Z a r a g o z a . Esta provincia confina por el E , con la de Huesca . por el N. O. con la de Navarra , por el O. con la fie Soria, y por el vS. con la de Teruel. Comprende 493 pueblos, siendo notables Tarazoiia, ciudad episcopal; Calatayiid, situada en la carretera de Madrid en un delicioso valle, y  Daroca. El clima I r . -----  36



■es templado ; y su territorio, bañado por el Ebro ysus • tributarios el Gallego, Jalón y  Huerva, y regado además por los canales Imperial y de Tausto, produce en abundancia trigo, vino, seda, azafran, barrilla ,imo, cáñamo, hortalizas y  frutas. También se cria ganado <le todas ciases. Pobl. 390.551 habitantes. La capital, situada á la margen derecha del Ebro, es ciudad metropolitana, residencia del capitan general y  de la audiencia, con soberbios edificios, éntrelos que descuellan los templos de la Seo y de nuestra Señora del Pilar V la Torre Nueva. Sus cercanías son muy pintorescas y productivas. H ay bastante industria y comercio. Población 67.428 hab.H uesca. Esta provincia confina por el E . con la de Lérida , al N . con los Pirineos, al O. con la de Navarra y al S.O .'cou la de Zaragoza. Comprende 1.002 uueblos, entre ellos las ciudades deBarbastro, Bona- varre Fraga y  Ja ca  (plaza de armas y sede episco- m l). E l  territorio, cuya parte septentrional cubren los Pirineos, se halla regado por los nos Aragón. Gá- iu .ro y Cínca, y produce granos, lino, cánamo, vino. «cMte algodou y seda ; en sus montes se cria mucho ganado lanar, y  algo de caballar y vacuno. 1 iene algunas fábricas de curtidos, panos bastos, papel,jabón 
Y peines. Pobl. 263.230 h a b .-L a  capita , situada en uua hermosa campiña, es sede episcopal y esencialmente agrícola. Pobl. 10.160 hab. 1 -n , ,  q «nn'fERüEL. Esta provincia confina por el E . y S . con las de Tarragona, Castellón y Valencia, al O. con lasMCuencryGuadal^^^^^
U  Y H u e sci Comprende 457 pueblos. El territorio es 
en L  mayor parte montuoso , y se halla regado por los rios Guadalaviar. Mijares, Jilo ca , Guada iipey otros. Sus producciones consisten en granos, cánamo miel Y frutas, y la industria en telares de lienzo, pa- "os y papel. Pobl. 267.276 l ia b .-L a  capital situato cerca de la confluencia del Guadalaviar v el Alliam- bra. es sede episcopal, tiene biiento fortifl^ >un magnífico acueducto. 1 ubi. 10.432 hab.
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PRINCIPADO DE CATALUÑA.

B a r c e l o n a . Esta provincia confina por el N E con la de G ^ o n a , por el N. O. con la de Lérida,*por e l5 . O. conia de larrag-ona, y  por e lS . E . con el Mediterráneo. Comprende 782 pueblos, siendo notables por su floreciente industria y  comercio las ciudades deVich (silla episcopal). Maturò, Maure.sa y  las po- pulosas villas de Areñys de Mar, Granollers, Ig-uala- <la, S . Feliú y Tarrusa, célebre por sus paños. El suelo, aunque quebrado y  montuoso, contiene comarcas, muj fértiles, que producen gíranos, leg'umbres, muchas frutas, cáñamo, alg’o de seda y  excelentes vinos. Pobl. 126. 'Q1 hab.—La capital, situada entre la embocadura del Llobreg-at y del Besós en el Mediterráneo, es sede episcopal, residencia del capitan g-erie- ral del distrito y  asiento de la audiencia de su uom- bre. l  ieue universidad y  todacla'<e de establecimientos Utiles, tanto que tocante á edificios, paseos , iar- diiics y  cuanto embellece á una pobiaciou , compite con las primeras de Europa. Es una de las plazas de primer órden, defendida por su ciudadela y por el in- expug'iiable castillo de Moujuich ; su puerto es de los inás concurridos ; su campiña, muy amena ; su comercio, general con todo el globo, y además es el punto central de la industria catalana. Pobl. 189.948 hab., ,  confina por el E. con eiMediterráneo, por el con los Pirineos, por el O. con la (le Lérida, y  por el S. O. con la de Barcelona. Comprende 597 pueblos, entre ellos las famosas villas de logueras , donde se hail v construido el castillo de u ’ p o i " segundo de Europa; ypor su comercio é industria. Su territo- W o  Fluviá , Ter y  Lorderà, pro-cnbu-wi y  vinos de buenanVA;. i’ cáñamo y excelentes frutas,•oua í i b r q n  Ampurdau y eu el llano de (icona lo b i. 311.lo8 hab.—La capital, bañada por el



céiobrtì por varios sitios su- sufrió U .M h a b .’ P“ ’’a confina por el E . con lasN- con los Pirineos, por el O. con la de Huesca, y  por el S. E . con la  de Ta-S r v I a ' s T l ^ r f  siendo notablesfeoisomi y  la Seo de Eri>*el, plazas fuertes la «leo-nmHcon silla episcopal ; Cervera, Talarn y Balan-uer. El suelo entrecortado por montañas muy elevadas 'tiene valles muy fértiles, reg-atíos norrios rios SeVre Noguera y Pallarcsa, .loude se cogen tocia c l S  d¿dp y tiene minos de car-bou de piedra. En comercio é industria es inferior ú lasdemas P™vmciasciel principado. Población 31.3.5.31nab. Ea capital, bañada por el Segrí’ es silla enis-copal y  plaza de armas. Pobl. 19.5o7 liab ^provincia confina por el M. Bpor el b. O. con la de Teniel, y  por el S E con el Mediterráneo. Comprende 263 pueblos, entre'ellos la í?  ^ comercial villa de Heus. El suelo re^^ado ñorc o m a r c a ^ ^ ' ‘̂ Pccialmente en la W n n i i J  principales productos consisten en granos, aceite, vinos, k ñ a m o v  excelentes tratas. Tiene fábricas de teiidos de seda la na hilo y  algodón, de paüoIeríT cintas pand curtidosy licores. Pobl. 321.786 h a b .- L a  ca^pital’zobispa?vnla Mediterráneo, os silla arzobispal y  plaza de armas ; está bien fortificada v no 
see  algunos edificios notables. Tiene Z ch a ln d u stó a  y  comercio. Pobl. 18.433 hab. industria

RKIXO DI? VALENCIA.

en\;r¿Sddivp,pro'’e 7 r ;r & ^confina por el E. con el MediterráiieZnnr ’las de Castellón de la Plana y  Terucl/por el O.' con
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— 565 —las de Cuenca y Albacete y  por el S. cou la de Alicaute. Compreude 378i)aeblos, cutre ellosReqiienay la plaza de Mnrviedro, edificada sobre las ruinas de la célebre Sag'imto. El clima os el más templado y  delicioso de toda la Península ; y el suelo rico eii toda clase de producciones veg’etales, particularmente en arroz. Cuenta nmcbas fábricas, y sig'ue eii industria y  comercio al priucipado de Cataluña. Pobl. 618.032 liab.—La capital, situada en una vasta llanura, sobre el Turia, es sede metropolitana, residencia del capitan g'eueral del distrito y de la audiencia del territorio. Tiene universidad literaria, otros muchos establecimientos de iustrnccion, mag’oíficos edificios y  deliciosos paseos.Su principal industria son las fábricas de sedería ; las hay además de loza, azulejos, etc. Hace bastante comercio por el puerto de E l  Grao, á media legua de la ciudad , cuya distancia se recorre ])or el ferro-carril en pocos minutos. Pobl. 107.703 habitantes.
C astellón  dk l a  p l a n a . Esta provincia confina por el E . con el Mediterráneo, por el N . con las de Tarragona y Teruel, por el O. con esta última y por el S . con la de Valencia. Ocupa la parte más septentrional de ilicho reino, y comprende 154 pueblos, entre ellos la villa de Morella (con excelentes fortificaciones), Villareal, Seiiorbe (sedeepiscopal), Nales, S . Mateo y Viimroz. El territorio, regado por los rios Palancia, Mijares y San Mateo, produce granos, v ino , aceite, seda, lino, cáñamo y frutas. Tiene fábricas de paños, tejidos de algodori, loza, aguardientes y  jabón. Pobl. 267.134 hab.—La capital, situada á una legua del mar, es de bello aspecto por sus calles anchas, lineales y  con buenos edificios. Se halla for- tificnday sus cercanías son muv amenas. Pobl. 20.123 habitantes.
A lican te . Esta provincia confina por d  E. y  el S . con el Mediterráneo , por el N . con la de Valencia y  por el O. con las de Albacete y Murcia. Comprende 506 poblaciones entre ciudades y  villas, siendo las



más notables Orihuela (sede episcopal), Denla, G andía , Albaida, Alcoy {célebre por stis fábricas de paños y  de papel). E lche, A ltea, Callosa, Concentai- n a , etc. Su territorio es muy ameno , cruzado por los ríos Seg*iira, Viudapo y  Alcoy; debiéndose en gran parte su fertilidad al excelente sistema de rieg'o que hay establecido desde muy autig*uo. Produce gTanos en abundancia, frutas, sedas, lino, cáñamo, almendras, agrios, ng-uardientes y vinos. Hay buenas fábricas de papel, turrón, sa i, sosa y  barrilla, y  en sus costas se construyen buques. Pobl. 390.565 liab.—La capital, situada sobre la bahía de su nombre en el Mediterráneo , es plaza de armas con buen castillo, y hace mucho comercio, que ha adquirido mayor incremento con la construcción del camino de hierro. Su puerto es muy concurrido de buques de todas las naciones. Pobl. 31.162 almas.
IlEINO DE MURCIA.

M u r c ia . Pista provincia, con título de reino, que hasta 1833 comprendía también gran parte de la de Albacete , confina por el E . con el Mediterráneo y  la de Alicante, por el S. coa este mismo mar, pór el S .O . con la de Almeria, y  por el N. O. con la de Albacete. Comprende 370 poblaciones; entre ellas la plaza de Cartagena, que es silla episcopal, con famoso puerto, excelente arsenal, y  uuo délos apostaderos de la Marina española ; Lorca. ciudad de mucha población , y  hasta 76 villas considerables. El clima es apacible; y su territorio, regado por los ríos Segura y Sangonera, y  atrave.sado por algunas sierras, es muy fértil, y  se halla muy bien cultivado, pero la escasez de lluvias ocasiona frecuentemente la perdida de las cosechas. Sus producciones consisten en grano.«?, vinos, aceite, frutas, algo de arroz, azafran, a n ís , cánamo , sosa, barrilla, e.sparto y mucha seda. También hay excelentes pastos en que se mantiene ganado de todas clases. La industria consiste en la
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elaboración del Uno, cáñamo, paños bastos, bayetas, esparto y  loza ordinaria, y algunas fábricas de sedería en la capital. Pobl. 382.812 hab.—I..a capital, bañada por el Segura. es ciudad de bello aspecto , con frondosos paseos y  hermosísima huerta. Población 87.803 habitantes.ái.B.\CETB. Esta provincia confina por el E. con la de Valencia, por el N. con la de Cuenca , por el O. con las de Ciudad-Real y Ja é n , por el 8. con la de Granada y por el S . E . con la de Murcia. Comprende 604 poblaciones, siendo las más notables Alcaraz, Almansa, C h in ch illa , Hellin , Roda y Teste. El suelo es llano, produce granos, azaíran y mucho vino, y en sus pastos se cria bastante ganado lanar y mular. Pobl. 206.090 hab.—La capital se halla situada en la línea del ferro-carril de Alicante, en terreno fértil, regado por las aguas de un copioso canal es asiento de la audiencia de su no ubre, y tiene fábricas de cuchillos y  otros instrumentos de hierro y acero, cuyo temple es admirable. Pobl. 1 7 . 0 8 8  habitantes.AXD.U.UCIA (1).GRAKAbA. Esta provincia confina por el E. con la de Almería, por el N . con las de Albacete y  Ja é n , por el O. con las de Córdoba y Málaga , y  por el S. con el Mediterráneo. Comi'rei>cle 244 pueblos, siendo notables Santa F e , Motril, h oja , Guadix (silla episcopal). Baza , Alliama y otros. El clima es sano y templado, el suelo montuoso, regado por muchos ríos, siendo los principales el Geni! y el Darro ; y  sus producciones ricas y variadas. La industria consiste en fábricas de sedería, lienzos, paños, papel y  curtido.' .̂ Po-
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(1) Sft comprende bajo esta denominación la parte meridional 
de España (ó sean los cuatro reinos de Granada, Jaén , Córdoba y 
Sevilla), cuyos limites son al N. la cordiller.! de sici ra-Moreiia, 
que la sopara de Castilla la Nueva y lístrernadura, al K. el reino de 
Murcia, al 0. el reino de Torlugai,' y al S. el Mediterrtlneo.



— 568 —blacion 444.323 bah.—La capitai, situada al pié de .Sierra Nevada, es ciudad metropolitana, residencia del capitan g-eneral del distrito, con audiencia, universidad y  academias (le ciencias y artes. Fue corte de los monarcas árabes y  el último baluarte de su dominación en España, conservando magníficos monu - mentos cpie atestiguan su grande//a, entre los que sobresale la Aliiarabra y <ios alcÚ7,ares, la catedral, el palacio arzobispal y ot'-os. Tiene bastante industria y  comercio. Pobi. C7.326 habitantes.A í.mkría Esta provincia confina por el E. con el Mediterráneo, porci S . con este mismo m ar, potei ü. con la provincia de Granada, y  por el N . con esta última y  la de Albacete. Comprende 703 poblaciones , entre elias dos ciudades y  algunas villas; siendo notables V era, B erja, Huercal-Üvera y Velez Rubio. El terreno , bañado por los ríos Almauzora y Alm ería, es muy escaso en lluvias; pero los años en que no sucede así, se cogen abundantes cosechas de granos y legumbres: también produce seda, cáñamo, lino, frutas, aceite, buen vino, y  abunda la caza y Ja pesca. La industria consiste en fábricas de paños bastos, cobertores de lana, pólvora, jabón, esparto y cordaje. Pobl. 315.450 bab.—La capital, situada en terreno llan o , es sedo episcopal, y su puerto cómodo y seguro. Hay muchas fabricas de plomo y alcohol. que se explota de sus ricas minas. Pobl. 29.426 bab.
M á l a g a . Esta provincia confina por el E . con la de Granada , por el N . con las de Córdoba y  Sevilla, por el O. con la de Cádiz , y por el S. con el Mediterráneo. Comprende 233 pueblos , siendo los más notables Anteqnera , Veloz Málaga , Marbella y Ronda. El terreno , regado por el Gnadaljorce y otros, es eu parte montuoso ; pero s(í llalla cortado por una m ultitud de valles muy fértiles. Eu general abundan toda clase de frutos indígenas y exóticos ; gozando de justa celebridad en todos los mercados del mundo sus rica.s pasas, h igos, almendras , aceites y vinos ex-



quisitos. La indii»tria consiste eu fábricas de tejidos de lana y seda, hilos , alg-odon , jabón , vidrio, azúcar y  fundiciones de hierro. Pob. 446.659 hnb.—La capital, situada sobre el Mediterráneo , tiene un ])uer- tü magnifico y muy concurrido de buques de todas las naciones, lo que la hace ser una de las ciudades de comercio más floreciente. Es silla episcopal y  plaza de armas: hay suntuosos edificios. entre los que sobresale la catedral, de gusto greco-romano ; y  sus alrededores son muy amenos. Pobl. 94.73¿ liabitautes.J aek. Esta provincia confina j)or el E . con las de Granada y  Albacete, por el N . con la de Ciudad-Peal, por el Ü. con la de Córdoba , y  por el S. con la de Granada. Comprende 731 pueblos, siendo notables Alcalá la Peal, Andúj.ar, Baeza , la Carolina, Mar- tos y Ubeda. El territorio, regado por el Guadalquivir y otros, se halla cercado en su mayor parte do una cordillera que forman los montes de Sierra-Morena , Segura , Quesada y Torres : eu el interior hay diversas colinas, que contienen valles muy fértiles. Se crian excelente.s caballos: .su iudu.stria y comercio son poco activos. Pobl. 362.466 hab.—La capital, situada á la falda de nu cerro cerca del Guadalbullon, es sedo episcopal. y su catedral es de buena arquitectura. Población 22.938 habitantes.CóanoBA. Esta provincia confina por el E . conia de Jaén . por el N . con la de Ciudad-Real y  Badajoz, ])or el 0. con ésta y la de Sevilla, y por el S . con la de M álaga. Comprende725 jmeblos, siendo notables Bacila , Bijjalnnce , Cabra ,'lm cena . Hinojosa , la Carlota , Montilla, Priego , Rute, Pozo Blanco y  otros. El clima es templado , y  su territorio se halla dividido por el Guadalquivir en dos partes: la sierra al N. y la 
cnmrdTia al S. La ¡irimcra abunda en aguas , pastos, colmenas, lena , yerbas medicinales , c a za , ganado lanar, cabrio y caballar , que es muy estimado , y la otra se distinguo por su feracidad en vinos y  aceite. Tiene fábricas de jabón, soinbrc'ros, curtidos, telares de lienzos y paños. Pubi. 3 5 8  657 hab.—La capital.
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situada sobre el Guadalquivir, es sede episcopal ; se halla rodeada de autig-uas murallas , y  tiene buenos edificios entre los que sobresale la catedral. Población 41.963 habitantes.SiiviLL.A.. Psta provincia confina por el E. con las de Mála¿,’'a y  Córdoba, por el X . con la de Badajoz, porci O. con la <le Huelva, y porci S . con la de Cádiz. Comprende 757 pueblos, siendo ios más notables Osuna, E c ija , Utrera , Moron y Carmoua. Se halla cortado su territorio por la Sierra-Morena hácia el N. y  las de Ronda y Constantina hácia 1 1 S . ; le riegan el Guadalquivir"}’ Geiiil con otros menores , y  en lo general es muy fértil, produciendo trigo, aceite y v in o . que exporta en grandes cantidades, así como naranjas , limones y casi todos los frutos de los climas iiitertrojiicales. La iudu^tria, reducida casi á la capital, consi'te en fábricas de sedería, lienzos, paños , algodones, curtidos, jabón, tabacos , etc. Población 573.920 hab.—La capital, situada sobre el Guadalquivir, es ciudad metropolitana, residencia del capitan general del distrito , asiento de la audiencia territorial. y  comandancia de un departamento de artillería. Tiene univer.sidad y toda clase de establecimientos piadosos, científico.s y literarios. Encierra preciosos monumentos arquitectónicos, entre dios la magnífica iglesia catedral , de estilo gótico, reputada ])or la mejor de España, con una famosa torre llamada la GiiaUIn, toda de fábrica de ladrillo, y cuya altura excede de 100 metros inclusos Squetieiie lagrnn estatua de la F e , de bronce dorado, que sirve de veleta. Es ciudad de bastante industria y comercio. líl Guadalquivir es navegable para buques mayores has-
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CÁDiz. Esta provincia confina por el E . con la de M álaga,  por el N . con la de Sevilla. por el O. con el Océano, y  por el S . con el estrecho de Gibraltar. Comprende 378 poblaciones, entre ellas algunas ciu-



dades , como Algeciras , Sau Fernando (arsenaly departamento de Marina), Arcos , Je rez , Medina-Sido- n ia , Sanlúcar, Puerto de Santa M aria, San Roque, la ciudad de C liiclan a , la villa de Grazalema y otras de importancia. Su clima es templado y  delicioso; atraviesa su territorio por la parte orientai la serranía de Ronda, y le riegan el üuadalete y  el Guadia- ro : produce granos, legumbres, aceite, exquisitos vinos y buenas frutas. La industria, concentrada en la capital, consisto en obras primorosas de ebanistería y  de joyería, fábricas de guantes , sombreros, lienzos, manteles , etc. Pobl. 401.700 hab.—1.a capital es sede episcopal, plaza fuerte con magnífico puerto , cabeza de uno de los departamentos de la Marina española. Ks la ciudad más hermosa de Andalucía , muy comercial é industrial, y cuenta muchos establecimientos científicos y literarios. Pobl. 75.521 habitantes.H üklva. Estíi provincia confina por el E . con la de Sevilla, por el A . con la de Badajoz, por el O. con Portugal, y  por el S. con el Océano. Comprende 1G6 pueblos, siendo los de mayor importancia Mogiier, Ayamoute, Aracena y otros. Su territorio, bañado por los ríos Guadiana, Odiel, Tinto y  otros, produce mucho trigo, vino y  aceite, criándose también g a nados , particularmente caballar. La pesca es el ramo principal de su industria, y  en sus costas se construyen barcos menores, redes y cables. Pobl. 176.626 habitantes.—La cap ital, situada en la confiueneia del Odici y  el Tinto, es ^oco notable. Pobl. 9.805 habitantes.
P resid io s de A fr ic a .

C É U T A .  Plaza fuerte situada en una península al extremo oriental del estrecho de Gibraltar. Ks puerto franco, sede episcopal y residencia de un comandante general. Su territorio se extiende hasta el barranco de Anghera á consecuencia del tratado de paz ajus-
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— 572 —tado con el emperador de Marruecos en 1860. En lo -civil pertenece à la provincia de Cádiz. Su población consta de 10.39-5 alma.s.M k l il l a . Ciudad situada en una pequeña península unida al continente africano por un istmo de roca. Está, bien fortificada y  abunda en aguas potables, pero el clima es malsano.A l h u c e m a s . Se halla situado este presidio en una roca de corta extensión y en posición elevada que domina la bahía.P eñón d e  l a  G o m era  ó d e  V e l e z . E s u n  islote p eñascoso y  elevado, separado del cam po del moro por un estrecho c a n a l. La población no tiene más que una c a lle , pero está bien fortificada.L a s  CiiAFARiNAs, que están al E . de M elilla, son unos islotes, el mayor de los cuales ha sido fortificado.Entre estos cuatro últimos establecimientos tienen 3.119 almas sin contar los confinados. Pertenecen en lo civil á la provincia de Granada.
ISLAS BALEARES.Esta provincia consta de cinco islas en el Mediterráneo , siendo las mayores MalloTcci, Menorca é Ib i

za, y  las menores tormentera y Cabrera. Compren- <le 243 poblaciones , de las que citaremos la capital y las villas de Tuca y Manacor, eu la isla de Mallorca; la fuerte plaza de M abou, capital de Menorca, con excelente puerto ; y la ciudad de Ibiza, también plaza fuerte y buen puerto , en la isla de .su nombre. E l clima es sano y templado, y  sus principales producciones son trigo, vino, aceite, lino , cáñamo, azafran, seda, frutas y  excelentes naranjas. La industria se halla bastante adelantaia, y el comercio es considerable. Pobl. 269.818 Palma, capital de la isla de Mallorca, lo es también de toda la provincia y  de un distrito militar ; sede episcopal y  residencia de tina audiencia. Se halla situada en una cam-



pifia deliciosa, cou puerto de mar en la costa S . 0 ; tiene respetables fortificaciones y buenos edificios. La industria consiste en tejidos de lino , lana , sedas y obras de ebanistería. Pobl. 53.019 habitantes.
ISLAS CANARIAS.Esta provincia se compone de un grupo de trece islas en el Océano Atlántico, llamadas por los antiguos ♦ siendo las principales Gran. C a 

naria, Tenerife y Gomera en el centro; Fuerte- 
Ventura , al E . ; Lanzarote al N. E . , y las de Palma 

Hierro al 0. E l clima es benigno; y el suelo, aunque de forma volcánica, es muy feraz, siendo sus principales productos granos, orchilla, exquisito vino, conocido con los nombres de nidneno y  malva
sia , dátiles, muy buenas frutas, cañas de azúcar, plátanos, guayabas, cochinilla, seda, algodón, etc. En sus pastos se mantiene todo género de ganados, particularmente vacuno. Pobl. 22̂ 7.038 hab.—Santa 
Cruz de Tenerife, situada en la costa orienta] de la isla de este nombre, es capital de toda la provincia y residencia del capitan general del distrito, plaza fuerte y  puerto. Tiene buenas calles y edificios, y  hace mucho comercio. Pobl. 14.146 habitantes.—Las P a l
mas , ciudad y  plaza fuerte, situada en la costa oriental de la isla de la Gran Canaria; es sede episcopal y residencia de la audiencia. A una legua de distancia se halla el puerto de Luz, muy bien defendido. Población 12.472 hab.

— 573 —
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— 576 —LECCION X I.
Posesiones espctìiolas en Africa,, América y  Oceania^

AFRICA.I s l a s  d e  F e r n a n d o  P O o . A n n o b o n  y  C o r is c o  Estas islas, que se están colonizando, tienen de siiDfrficie unos 1.671 kilóin. cnad. con ^-000 hab
Fernando Póo ^  la mayor ^distante de la costa de Guinea sobre 10 leg-uas. KI suelo es fértil . y su población consta de unos 20.000 negros, con alg'uuas familias españolas, ing“lesas y  portug-uesas. La capital es el Puerto de Isabel, donde reside el g-o- bernador.— La de Amiobon ilistn de la anterior 66 leg-uas, y cuenta 4.000 hab. Entre sus producciones merecen especial mención las naranjas, que son de un tamaño extraordinario. — La de Corisco es aiiu de menor importancia, y  se halla situada en la embocadura del no Gabon.el jiño 1860 pasá á poder de los españoles San

ta Oriiz de Mar pefueüa, en la costa del Atlántico del imperio marroquí, en donde hubo un cn.stillo construido en el año 1476 porD. Diegro de Herrera v tomado por el rey de Fez en 1523.
AMERICA.Cuba Esta isla (1), que es la mayor y  más occidental de las Antillas, se halla situada á la entrada del g-olfo de Méjico entre la Florida y  el Yucatan v  tiene do superficie, comprendidas las isletas v  cavos que la circundan. 127.346 kilómetros cuadrados. El territorio es en g-eneral bajo y  ondiiloso, cubierto en

. descubierta por Cristóbal Colon en su primer viaie año
fundó la primera Slonia

en 1501, y completó la conquista en 1514.



— 577su mayor parte por la veg-etacion lozana de los Trópicos , que se desarrolla cou extraordinario vig'or. Hay diversas cordilleras de montañas, de las cuales se originan hasta 113 ríos, siendo el mayor de todos el 
Cauto, que recibe en su curso los de xarayabo. Con
tra-maestre, Guaninicú, Cantillo y  el ¿balado. ÍS1clim a, aunque algo cálido, es mós benigno que eii el resto de las Antillas : la vegetación, lozana y  gi-gantesca, no cesa jam ás, y  como en las demas A ntillas, nuevas hojas reemplazan ai mismo tiempo á las que caen marchitas. Produce todos los frutos de la zona tórrida, viéndosecubíertos los valles de yucas, maiz, pinas, guayabas, zapotes, geugibre, pimienta y demas especias, algodón, cacao, y  sobre todo tabaco (el mejor (jue se conoce), azúcar y  café, cuyos tres últimos artículos se exportan en cantidades considerables, constituyendo su mayor riqueza. Su comercio es muy extenso, favorecido por la libertad de que goza. Hay ya más de 1.500 kilóm. de ferro-carril en explotación. Las autoridades superiores de la isla son mi capital) general y  un intendente encargado de la administración civ il, cuyo destino fue creado en Noviembre de 1863; y  el territorio se halla dividido en dos grandes distritos, así en lo político como en lo militar y  eclesiástico, á saber : la p'ooinda y 
obispado de la Habana, que militarmente se llama 
departamento Occidental, y  la provincia y  arzobis
pado de Cuba, que constituye el departamento Orien
tal. Para la adniinistracion de justicia hay dos audiencias, que son : la Pretorial de la Habana y  la de 
Puerto Principe. La población asciende á 1 396.470 liabitante.s, de los cuales se calcula en 602.686 la población de color entre esclavos y libres. La Habana, capital de toda la isla, cuenta 180.000 almas.FuKRTo-Pia). Es la más oriental y  menos considerable de las Antillas mayores. Está simada en el misino golfo Mejicano, y  ocupa una extensión de 17.283 kilómetros cuadrados. K1 suelo, regado por una infinidad de riachuelos,, es ni^-m^nos fértil que el de I r . ----- 37

J



Cuba ; y se obtienen las mismas producciones. H ay magníficos puertos y  el comercio es muy considerable. Forma esta isla una capitanía general, un obispado sufragáneo de Santiago de Cuba, y  el territorio de una audiencia. Su población asciende á 583.181 alm as, de las que se calculan de color 280.000.— L a  capital de la islz,, San Jua7i, pasa de 30.000 habitantes.
OCEANIA.

F i l i p i n a s . E l grupo de estas islas, que corresponde á la parte más septentrional de la Malesia, está situado de E . á O. entre el mar de la China y  el Océano Pacífico, y  próximamente de N . á S . entre el grande imperio de China y  el continente austral. Consta poco más ó menos de 1.200 islas, comprendiendo una superficie total que puede evaluarse en 308.642 kiló metros cuadrados. Su población, según los últimos censos, incluyendo las tribus de igorrotes más conocidas, pasa de 5.000.000 de habitantes, y  su territorio . no contando las islas Marianas, está subdividido en 35 provincias. La capital y residencia de las autoridades es Manila, en la isla de Luaou, y  todas con las Marianas , Carolinas y  Pálaos constituyen una capitanía general, con una audiencia y  cuatro diócesis, que son : el arzobispado de M anila, metrópoli, y  los obispados sufragáneos de Nueva Segovia, Nueva-Cá- ceres y Zebú. Para la administración de justicia se dividen en treinta gobiernos y  alcaldías, È1 aspecto general del país es sorprendente. Sus grandes islas se hallan erizadas de monttiñas, con algunos volcanes vivos, otros apagados y otros que amenazan abrir cráter, entrecortadas de valles fértilísimos regados por numerosos y caudalosos ríos : su privilegiado suelo produce arroz, cacao, coco, algodón, azúcar, p im ienta, gengibre, nuez moscada, el inapreciable abacá, el sibucao ó madera de tinte, y  el mejor tabaco del mundo después del más escogido de Cuba.

— 578 -



— 579 —El hierro existe en mineral abundantísimo, y  el oro se encuentra en filón mineral en sus minas, y  en polvo en el fondo de multitud de rios y  arroyos. Sus inmensas costas, rios y  lag'imas producen el pescado en cantidad prodigiosa ; sus bosques y desiertas campiñas están cuajadas de ciervos, búfalos, y  caballos salvajes, y por todas partes halla que admirar el viajero aves de vistoso plumaje. Las extracciones consisten en polvos de oro, pimienta, concha de tortug-a, cera, miel, ámbar, brea, piedra pómez, etc. ; y  las importaciones en quincalla y cuchillería, telas de la India y todo género de mercancías de Europa y  Asia. —M anila, capital de todas Ins islas, que fue casi arruinada en 1863 de resultas de un terremoto, cuenta 170.000 almas. LECCION X II.
Descripción de los demos estados de Europa

A n d o r r a , pequeño territorio situado en el valle de su nombro entre la Seo de ürgel y  el departamento francés del Ariege. Tiene de superficie unos 500 kilómetros. cuadr. y  15.000 hab. , que sen católicos. Su formado gobierno es la republicana, habiendo un consejo soberano, compuesto de veinticuatro miembros , y  la administración se halla confiada á dos vegueres. El terreno es montuoso y  poco fértil. El jefe en lo espiritual es el obispo de Urgel. Su capital A n 
dorra tiene 2.000 almas»

PORTUGAL.Reino el más occidental de Europa. Confina al E . y. 2̂*̂  España y  al O. y  S. con el Océano Atlán- tico. Tiene en el continente 89.540 kilom. cuadr. de superficie, y 4.047.110 hab., los cuales son católicos. El gobierno es monárquico constitucional. Se divide politicamente en 7 provincias sin contar el archipié-



lag*o de las Azores ; eclesiásticamente en 3 arzobispados y  14 obispados; y  militjymente en 8 distritos, liicg’an su territorio muclios rios eu varias direcciones , y  su costa tiene una extension de 947 kildm.: su terreno es fértil en casi las mismas producciones que Ks])aña.—Su capital, situada eu la embocadura del Tajo, de hermosa plautay concurrid© puerto .tien e 224.244 almas. De sus posesiones en Asia, Africa y  Oceania hablaremos en los respectivos lugares.

— 580 —

FRANCIA.Confina al N . con la Bélgica, al E . con el monte Ju r a , que le separa de la Suiza, Italia y  Alemania, al S . con el Mediterráneo y  los Pirineos. y  al O. con el Océano. Tiene de superficie .528.577 kilóm. cuadr. con 36.102.921 h ab ., después de la  desmembración que ha sufrido su territorio, á consecuencia de la r - dente guerra con Prusia, pues según el tratado de paz firmadoen Francfort e llü  de Mayo de 1871, ha cedido á esta potencia casi toda la Alsacia y parte de laL o reu a .co u  1.600.000 almas. Se divide politicamente eu 87 departamentos, que comprenden 67 diócesis, 22 divisiones militares y o apostaderos para la marina. Su gobierno es republicano ; y la religión católica es la dominante, pero liay tolerancia de cultos. Su situación es ventajosa, tiene hermosas campiñas, mucha industria, fábricas y  comercio, y  se halla reg'ado por muchos rios, entre ellos algunos navegabl es. — su capital, situada sobre el Sena, es de las más bellas de Europa, con una circunferencia de 38 kilóm. : tiene varios palacios y  teatros, 40 bibliotecas , entre ellas la Nacional, que consta de800.000 volúmenes impresos , 72.000 manuscritos y5.000 grabados. Su población en 1876 ascendía á 1-988.806 h a b ., sin la guarnición y  extranjeros.— L̂a Francia tiene posesiones cu Asia, Africa, América y Oceanía. (Véanse estos artículos.)



581

•ITALIA.Confina al E . conci canal de Otranto, elmar Adriático y el imperio Anstro-Húng-aro; al N . y  N. 0 . con Francia y  Suiza; al 0. con el g-olfo de Genova y  el mar Tirreno , y  al S . con el mar Jónico y  el g-olfo de Tarento. Tiene de superficie 296.323 kilòm. cuadrados con una población de 27.482.174 bab. Puede considerarse dividida esta península en tres partes principales, á saber : 6'eptentrional. que comprende el Piamoute, laLig-uria, Lombardia y el Véneto; Gen' 
t ral , k  que pertenecen la Emilia, Romana. Ombría, l'oscana y  el territorio Romano, de que fue despojado el Papa en 1870; y  Mefidionaí, en que se incluyen el territorio Napolitano y la isla de Sicilia. Para el réffi- men administrativo se divide todo el reino en 69 g-o- bieruos ó provincias. El gobierno es monórquico representativo; la religión católica es la dominante, pero hay tolerancia de cultos. El clima es templado y  el terreno, en general sumamente fértil, le rieg-an vario.s nos, de los cuales el Pó es el más caiidalo.so. Sus principales cordilleras de montañas son los Alpes, que forman sus limites con Francia y Suiza , y  los Apeninos , que le cruzan de N . á >S. La industria se halla muy adelantada, y  el comercio es bastante activo. 

Roma, su capital, situada sobre el T íber, metrópoli del orbe católico . así como en tieríipos antiguos lo fue de todo el mundo conocido , contiene muy célebres monumentos, y  magníficas iglesias, entre ellasmás grande del mundo, .¿/u.uuu hab.— Florencio , situada sobre el Arno, en una llanura m uy deliciosa, tiene 167.000 habitantes.Es ciudad célebre por haber sido bajólos Mediéis el emporio de las ciencias, letra.sy bellas artes, y donde,vieron la primera luz Dante y Galileo ; Ndpn- 
l^s  ̂ ln rin ,P a rm .a ,M ó d en o , Palermo y  Venecia., capifiiies de los reinos y ducados que han constituido el remo de Italia, son también muy importantes.



S an M a r in o , pequeña repViblica onclavada en los 
justados Pontificios, compreatle una extension de C2 küóm. cuadrados con 8.000 hab. La c a p ., del mismo nombre, tiene 4.600 almas.

- -  58‘i  —

TURQUIA o IMPKllIO OTOMANO.Abraza la parte S . lí. de Europa y  las provincia.s contiguas del Asia y  Africa, extendiéndose desde el mar Adriático al U. hasta la Persia al E . Divídese en 
Turquía Iñiropea y Asiática, separadas por el mar Negro y el Archipiélago. La parte europea tieue unos 363.542 kilóm. cuadr. y  9.400.364 hab. (1).— E l clima es benigno ; el terreno en general montuoso ; y  el Danubio e.s el más caudaloso de sus rios. La religión del estado es el islamismo, pero están tolerados los demas cultos. La iglesia católica latina tiene 4 patriarcas, en Constantinopla, Alejandría, Antioquía y  Jerusalen. El gobierno es monárquico constitucional. Se divide politicamente en eyaletos 6 gobiernos generales, éstos en Uvas ó provincias, y las provincias se subdividen en cazas ó distritos.— La capital es Constantinopla, fundada sobre las ruinas de la antigua Bizancio. Es hermosa , tiene m agnífico puerto, y reside en ella el sultán ó gran señor y todas las autoridades superiores del imperio. Cuenta 715.000 hab.—De la Turquía Asiàtica hablaremos en su respectivo lugar.

PRINCIPADOS DR SERVIA. MOLDAVIA Y VALAQUIA.Llámense Danubianos, por su situación sobre el Danubio, y  tributarios porque lo han sido del Imperio turco, pero hoy ya de hecho y  derecho independientes, á consecuencia déla guerra con Rusia. Servia comprende una extensión de 45.355 kilóm. cuadr.
(1) Antes de la guerra con Rusia, cuya potencia ha conquista

do una gran parte del territorio.

í



cou 1.377.000 hah. : y J/í)/í?(í:í!¿rt y  Y  alaquia , fuudí- nombre de Rumania tienen 121.204 lalóm. cuadr. y  5.073 hab.—Ciudades principales: Belgrado, cap. de Servia, con 3U.000 alma.s- 
Ja s n ,  en Moldavia, con 80.000 ; y Bucarest, en Va- laquia con 130.000, que es la capital de toda la R u mania.

MONTENEGRO. ̂ Esunterritorio montuoso, situado entre la Albania Bosnia, Herzeg*ovina y  parte más meridional de la Dalmacm. Su extension es de unos 6.GOO kilómc- tios cuadr. con 190.000 hab. Este resto del antiffuo imperio servio , estaba sometido á la Turquía desde 1862 ; pero en la actualidad lia sacudido el Yugodel sultán. Su capitales Ccttinge, donde reside el principe.
REINO DE GRECIA.Confina al N . con la Turquía europea, al E. con el Arcliipielagfo, y  a lS . y O. conci mar Jonio. Se divide en cuatro partes, á saber: \K lJm dia, \aMorea, las islas del Archipiélago, y  las islas Jónica ,T i e n e  di' superficie 60.523 kilóm. cuad. con 1.457.894 hab. La religión del estado es la griega, pero se toleran los demas cultos: el gobierno es monárquico representa- tivo. E l terreno, aunque montuoso, es fértil, y participa de las mejores producciones, pero está mal cultivado. Después de haber estado muchos afiossu- Otomano , recobró su independencia en 1827. Su capital AteTias, íecunúa, en antigüe- yj^cuerdos históricos, y  puerto en el Mediterraneo, tiene 44.500 almas.

r e in o  de  INGLATERRA.tres estados diferentes, que fii ^^CQcia al N. y  la Irlandaai u . be hallan situados en el Arcliipiélago Británico,
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bañado por el Océano Atlántico, que toma los nombres (le mar del Norte al E . de la Gran Bretaña, de mar de la Mancha al S ., y  de Océano Atlántico al O. de Escocia é Irlanda. Tiene de superficie 314.951 kilóm. cuadr. con 33.450.237 hab. El clima es bastante hii- rnedo, pero templado atendida su situación, y  casi constantemente nebuloso. El suelo, aunque en g*ene- ral fértil, contiene no obstante muchos terrenos areniscos , particularmente en Escocia ; pero merced á un esmerado cultivo produce granos, legumbres, patatas, azafran, lino y  algunas frutas insípidas. En sus montes hay minas de carbon de piedra, de varios metales y  marieras de construcción. Son muchas las islas situadas á la inmediación de las dos principales, Gran 
Bretaña é I r la n d a casi todas á lo largo de la costa occidental. Entre sus ríos merecen citarse el Támesis, 
flarernay líum ber, que son navegables. También hay un crecido número de canales, así de riego como de transporte, que con la vastísima red de ferrocarriles puede decirse que hacen de todo el reino una sola ciudad. Eos ingleses son esencialmente industriosos y  comerciantes, y  casi todas las ciudades del Heino-Unido sobresalen en algún ramo importante de industria. Su comercio es el más extenso del mundo. Ea religión dominante es la anglicana ; pero tienen además prosélitos todas las sectas del protestantismo y  hay muchos católicos, particularmente en Irlanda. —Ea capital de Inglaterra es Lóndres, situada á las orillas del 'Pámesis, la mejor ciudad de Europa por sus magníficos edificios, entre los que merecen citarse la catedral de S. Pablo, la abadía de Westminster, la Torre, la Bolsa y  el Palacio ííeal. Empero la obra más colosal es el Tunnel ó galería subterránea para pasar el Támesis. También tiene muchos establecimientos científicos, museos, academias, etc. Su industria y comercio no reconocen rival en todo el mundo. PohÍ. 3.254.260 hab. Edimburgo^ capital del reino de Escocia , y Dublin . que lo es del de Irlanda, con 198.000 hab. la primera y  256.000 la segunda.
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son ciudades magnífícas y muy importantes.—Esta monarquía comprende también en Europa las islas de 
Malta y  de Gozo en el Mediterráneo, la plaza de Gi- 
braltar sobre el estrecho de su nombre , y la isla de en la embocadura del Elba. Tiene posesiones en A sia , A frica , América y Oceania.

REIKO DE BÉLGICA..Confína por el N . con Holanda, por el E . con la Alem ania, por el S . 0. con Francia , y  por el N . O. con el Océano. Hasta 1830 permaneció unido á Holanda, pero desde entónces se erip’ió en reino independiente. Tiene de superficie 29.4.55 kiióm. cuadrados con 5.403.000 hab. El clima es húmedo y  nebulos o , y  el suelo ofrece el aspecto de una dilatada llanura , bañada por muchos rios , algunos de ellos navegables, como el Escalda, Mosa, L is  y Sambra, que reciben en su curso otros menores , y de los cuales se derivan muchos canales que atraviesan el país, debiendo á éstos y  á la multitud de vías férreas, que se comunican con las de Francia y  Alem ania, el flore- reciente estado de su industria y comercio. La religión dominante es la católica ; pero hay tolerancia de cultos. El gobierno es monárquico-constitucional. La Bélgica se halla dividida políticamente en 9 provincias, subdivididas en distritos y  éstos en cantones.— 
Bruselas , su capital, situada á. orillas del Senne , es ciudad hermosa . de grande actividad comercial é iu- dustrial. Tiene 182.735 hab.
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REINO DE HOLANDA.Confína por e lN . y  el O. con el mar del Norte, por el E . con la Alemania , y  por el S. con la Bélgica. Tiene de superficie 32.971 kilóm. cuad. con 3.865.456 hab. El clima es frió y húmedo : el terreno, regado por el Rhin, el M osay  el Escalda . es pantanoso y expuesto a inundaciones por ser bajo y arenoso ; pero



la industria ha voncido á la naturaleza, cog*ieudose trigo y legumbres en abuudauoia. Con el agua sobrante de los ríos se liau construido varios canales siendo el del Norte ei primero de Europa , pues admite navios de alto bordo. Tiene también muchos caminos de hierro. No hay iglesia dominante , si bien hay más de un millón de católicos.—Se divide políticamente en 11 provincias.—Su capital Amsterdam, situada sobre un brazo del Zuidercé , puerto militar y  de mucho comercio , con 289.982 h a b ., es la mejor ciudad del reino—La Holanda tiene posesiones en A frica, America y Oceanía.El gran ducado de L uxkmburgo , ántes provincia del reino de Holanda , fué declamdo territorio neutral entre Bélgica , Francia y Prusia , por el tratado de Lóudres de 11 de Mayo de 1867. TÍ3ue unos 2 609 kilóm. cuad. y  200.000 h a b .: y  su capital Luxembur- 
go , célebre foi-taleza , 16.000 almas.

IMPERIO ALEMAN (1).Este país se halla comprendido entre los 47" y  56" de latitud N . y  los 9" y  27° de longitud E . E l clima es muy vario, y  el sucio, aunque cubierto de grandes bosques y montuoso, encierra valles muy fértiles que
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(1) Garlo-Magno, rey délos Francos, restauró á Unes del si
glo VIH el imperio romano de Occidente, que los bárbaros del 
Norte habían destruido en el siglo V. a  la muerte de este célebre 
conquistador se fraccionó su imperio en tres grandes potencias: 

I t M la  y A le m a n i a . Esta Ultima conserró el cetro impe
rial , bajo la denominación de i m p - r i o  G e r m á n ic o  ;  y  aunque era 
electiva la coron.a, se fué vinculando en la casa de Austria que 
llegó al mayor grado de esplendor en tiempo de Maximiliano I. 
Las continuas guerras ocasionaron su decadencia ; y cuando el ca
pitán de! siglo venció á la tercera coalición contra la Francia re
portando victorias tan señaladas como las de Ulma, Viena y Aus- 
terlitz , obligó al emperador á retirarse á sus estados de Aus
tria , y al hacerse la paz en 1806, creó la. C o n r e d e r a c io n  d e l  R M » ,  
erigiéndose su protector. La obra de Napoleón I quedó destruida 
en 1SÍ5 , y  en virtud del acuerdo del Congreso de Viena se creó la 
G o n r e d e r a c t o n  G e r m á n i c a ,  presidida por el Austria y  compuesta



producen toda especie de granos, frutas, leg'um- bres,. vinos , Uno , cáñamo , azafran , etc. Le riegan muchos ríos, siendo los mayores: Mlba, Weser, 
Jim s y R hin , que desembocan en el mar del Norte ; Oder, que lleva sus aguas al Báltico; Mein , que corre por el centro y  se une al ilh in , y Danubio , a que rinden tributo In ti, Isser y  Lech.—Entre sus la gos mencionaremos el de Gonsianza en la frontera de Suiza; los de Wurms y  Ckiem, al S . en el reino de Baviera; y ios de Zürk  y  ¡Sclmerin en el Mecklem- burgo.—La industria es muy activa y  el comercio se halla en un estado floreciente, merced k la unión aduanera ó Zoll'/cerein y  vasto sistema de ferrocarriles que cruzan el imperio y se extienden á los estados limítrofes. El idioma más generalizado es el aloman ; pero se hablan también varios dialectos eslavos. La instrucción pública ha alcanzado un notable desarrollo , existiendo 20 universidades y  una multitud de gimnasios, museos, etc. La religión varía mucho, pues todas est.m toleradas, pero las que más predominan son la católica y la protestante.Los estados que hasta ahora forman el Imperio
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de 3i estados independientes en cuanto á su administración , ré
gimen interior ,  e tc .; pero unidos para mantener su independen- 
dencia. Este orden de cosas duró hasta 1866, en cpie vencida el 
Austria por la Prusia , perdió aquélla toda su influencia en Ale
mania , y d consecuencia de la pa?, de Praga , se creó la C o n f e d e 
r a c i ó n  d e  Ul A le m a n i a  d e l  N W 't e , compuesta de 22 estados bajo la 
presidencia del rey de Prusia , quien se reservó el derecho de de
clarar la guerra y ajustar paces en nombre de los confederados, 
así como toda dase de convenios con las potencias extranjer.is , y 
acreditar y recibir embajadores. Celosa la Francia do la preponde
rancia déla  Prusia, emprendió la guerra en 1S70, que sostuvo 
aquélla con gran fortuna, unida con los estados de Alemania del 
Norte y del Sur , humillando á la Francia hasta el punto do ocupar 
militarmente su capital. Hecha la paz , por la que esta ültiraa po
tencia ha perdido la Alsacia y la Lorena , se ha formado el nuevo 
I m p e r i o  d e  A - e / n a n i a , bajo la soberanía de Guillermo do Prusia, 
compuesto de todos los países alemanes, excepto algunos que aún 
forman parto del imperio Austro-Húngaro.



alemau, superficie y  población de los mismos, y  sus capitales , se expresan en el sig'uiente cuadro.— 588 —

1 ESTADOS. Kildoielros
cuadradoi. Habitantes. CAPITAltS. 1

Reino de Prusia y 
j LaueiuJjurgo............. 352.194,15 24.039.668 Berlín. i
1 Id. (le Sajonía................ 14.967,75 2.423.401 Dresde. |
Id. de Baviera.............. 75.864.5É 4.824.42J Munich. j

: Id. de Wurtemberg.... 19.507,69 1.778.396 Stutgart.
1 Gran ducado de Raden. 15.311,01 1.434.970 Carlsruhe, ,
■ Id. de Hesse.................. 7.676,26 833.138 Darmstadt.
’ Id. Id. Meldembupgo- 
1 Schwerin.................... 13.305,94 560.618 Schwering. 1
1 Id. de .Meklemburgo- 

Strelitz....................... 2.725,06 98.770 Strelitz.
• Id. de Sajonia Weimar. 3.635,80 282.928 Weimar.
; Id. de Oldemburgo....... 6.399,41 315.622 Oldemburgo.
1 Ducado de Brunswick.. 8.690,42 302.792 Brunswick.
Id. de Sajoula Meinin

gen.............................. 2.476,18 180.335 Meiningen.
Id. de Sajonia Altem- 

burgo.......................... 1.321,51 141.426 Altemburgo,
Id. de Sajonia Coburgo- 

Gotha......................... 1.969,71 168.851 Gotlia.
' Id. de Anhalt................. 2.320,72 197.041 Dessau.
1 Principado de Schwarz- 

burgo-Rudolstad....... 968,10 75.116 Rudolstadt.
Id. de Scbwarbsurgo- 

Sondershausen.......... 860,62 07.533 Sondershausen.
Id. de Reus.................... 274,76 43.889 Greítz.

, Id. de Reus (línea 2.“). 829,24 88.097 Gera.
, Id. de Valdeck............. . 1.121,03 56.807 Gorbach.
Id. de Lippe-Detmold. . 1.134,30 111.352
Id. do Schauembiirgo- 

Lippe.......................... 443,25 34.187
. Ciudad libre de Lubek. 286,87 48,538
• Id. id. de Brema........... 256,70 109.572
Id. id. de Hamburgo... 409,78 305.196
Aisacia y Lorena , paí

ses del imperio.......... 14.498,00 1.587.765 Strasburgo.

R iíino de PausiA. Sus límites son al E. la Rusia, al N. el mar Báltico, los ducados de Mecklemburg-o,



Sctieverin y  Strelitz, la Dinamarca y  ol mar del Norte; al O. los reinos de Holanda y Bélgica, y  al S . la Baviera Riniana , el Hesse Cassel y  el ducado y reino de Sajonia.—B e rlin , situada en una llanura arenosa á orillas con 900.000 almas , es la capitaly  una de las ciudades más hermosas del mundo. Síguela en importancia F r a n c f o r t el M ein, ciudad libre lia.sta 1S06 y  de las más mercantiles de Alemania: tiene sobre 1Ò0.000 almas. Hay otras 114 que pasan de 10.000 habitantes.
R kino d e  S a j o n ia .. Confína al N . , E . y  parte del O. con Prusia, al S . con Bohemia y  Baviera. El gobierno es representativo. Se divide políticamente en cuatro círculos. La religión dominante es la luterana; pero el rey y la corte son católicos. Dresde, su capital, situada sobre el E lb a , con 140.000 almas, cuenta muchos establecimientos de instrucción y  es una de las ciudades más bellas de Europa
R ein o  d e  B a v i e r a . Confina por el N . con Sajonia, al E . con Bohemia y  Austria: al S. con el Tirol , y al O. con Wiirtemberg, El gobierno es monárquico- constitucional. vSu comercio es regular é igualmente su industria. La religión dominante es la católica.— Su capital Munich cuenta 200.000 almas.
R eino  d e  W u u t k m b e r g . Confína por el E . con la Baviera, al S . con el lago de Constanza y  la Su iza , al O. con el grau d ucndo de Badén y al N . con el de Hesse Darra^tad. .Su gobierno es monárquico-cnustitucional. Se divide políticamente en 4 círculos. Es uno de los países más fértiles de Alemania, y su industria y  comercio se hallan en un estado floreciente. La religión dominante es la luterana.—Su capital Btutfjart tuada cerca del Neker , tiene más de 100.OOÓ almas.
O r a n  d u c a d o  de  B a d é n . Se halla situado entre el reinode W urtembergy el Imperio francés. El territorio es montuoso , y  se divide políticamente en 11 circuios. Su gobierno es monárquico moderado, y  la religión dominante la católica.—Su capital Caoisruhe tiene 43.000 almas.
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590
G r a n  d u c a d o  d e  H esse- D a r m s t a d . Confina ai N. con ai reino de Prusia ; al E . y  al 0 . con Baviera y  el Bajo R h in , y al S con Badén. El territorio es montuoso y  pooo fértü , y  se divide en 3 provincias. La relig’iori doininanteesla luterana.—Su Gapital IJarms- 

tad tiene 44.000 almas ; pero la excede en población la importante ciudad de Maguncia, que tiene 57.000.Los demas estados del Imperio aleman son poco importantes.
SUIZA ó  CONFEDERACION HELVÉTICA.Confina al N . y  al E . con la Alemania ; al S . con Italia y  al O. con Francia. Tiene de superficie 41.389 kilómetros cuad. con 2.759.854 h a b ., que se dividen en calvinistas, católicos y judíos. Este país, cubierto de lag'os y montañas, encierra, sin embargo, valles muy fértiles, y  el clima, aunque frió , es saludable. Los i)riucipales ríos son: el Danubio, el Khin y el Ró

dano : V sus mayores lagos los de Constanza, Gine
bra, Moratei, Neufckatel, Lucerna, y  Zurich. E l territorio se divide en 25 cantones ; su gobierno es democrático en unos y  oligárquico en otros , pues cada cantón forma como un estado separado; pero existe una dieta general que arregla las relaciones exteriores del pais. La agricultura se halla muy floreciente; tiene nuichas fábricas y su principal riqueza son los ganados.—La ciudad más importante de la Confederación es Ginebra, situada sobre el lago de su nombre , al pié délos Alpes y  el .Jura, con mucha industria y  comercio y  46.000 hab. A esta siguen : Basilea, sobre el R h in . con 44.834 ; Berna, sobre el A a r , con 36.001 ; Zurich, sobre el lago de su nombre, con21.000 ; y Lucerna, también sobre su lago respectivo, con 14.000.

I.VIPERIO AUSTRO-HÚNGARO.Este imperio tiene por límites al E . la Turquía y Rusia; al N. esta misma, la Prusia y  la áajonia;al



O. la Baviera, la Suiza y  la Italia, y  al S. la Italia, el mar Adriòtico y la Turquía. El imperio lo constituyen 
las provincias de Alemania, la Hungría, ecu los países anejos, y la Polonia austriaca, bichas tres partes se dividen en 19 éTobieroos. y éstos en círculos: ocupan una extension superficial de 62^.440 kilóm. cuadrados con 37.350.000 hab. , que clasificándolos por razas se dividen en alemanes, slavos, rumanos, magyares , judíos, bohemios , zíngaros y  otros ; y si por religiones . en católicos, griegos, calvinistas, luteranos, judíos y unitarios. El gobierno del imperio es monárquico moderado. Atraviesan el territorio muchas cordilleras y le bañan varios rios, entre ellos el 
Danubio, ^ E lh a ,  el Vístula, el Oder y Prnth. Cria de todas producciones, tiene buenos puertos , y su historia natural es variada y numerosa.— Viena, situada sobre el Danubio, es su capital, con una población de más de 600.000 almas.
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REINO OK DINAMARCA.Confina por el E . con el Báltico, el paso del Suud y  el Cattegat; al N . con ei Cattegat v al O. con el mar del Norte. Tiene de superficie 38 237 kilometres cuadrados con 1.903.000 h a b ., que son en su mayor parte luteranos. El suelo es g’enerainente llano, ' su , temperatura variable. Sus producciones no son ni muy abundantCvS ni variadas; pero en sus pastos se mantiene mucho g'anado vacuno y caballar, que con el maderaje de construeqion y  la peletería forman el principal ramo de su comercio. El gobierno es monárquico moderado. La monarquía dinamarquesa se com- ponÍR; de una parte coutíuental; de la i.sla de Seeland, 
Jnoma y  otras menores en el Báltico, y  de las de pero desde la paz de Viena, en i8f)4, perdió los ducados de Sleswig Holstein yl.auenmurgo. Tiene posesiones en África y Améri- 
<^.'~Oopenm gne, su capital, se halla en la isla de Seeland, cerca del estrecho delSund. >Su puerto es



muy seguro : tiene universidad y  otros establecimientos científicos,'alguna industria y  bastante comercio. Pobl. 197.000 almas.
SUCCIA Y  NORUEGA.La monarquía escandinava situada al N . de Europa, y  compuesta dé los dos reinos dichos, separados por la inmensa cordillera de los Alpes Escandinavos, confina al E . con el mar Báltico, el golfo de Botnia y la Rusia ; al N . con el Océano Glacial Artico, al O. con el mismo y  el mar del N . y al S . con el estrecho de Skager-Rack, el Cattegat, el paso del Sund y  el Báltico. Ambos reinos, que se rigen por distintas leyes, tienen de superficie 7o8.897 kilómetros cuad. con 1.186.173 h a b ., q u eso n eu su  mayor parte luteranos. El gobierno es monárquico representativo. La Suecia se divide en tres grandes provincias, estas en 27 prefecturas : la Noruega en otras tres, que constituyen 5 diócesis y  17 bailias. El territorio es g e neralmente montuoso, y  los principales ríos que le riegan son el Tornea, Úrnea, Lulea, Skeleftea, uAr- 

qenmana ?/ D a l, que desembocan en el Báltico; el 
Goeta-Elf, Glommen y  Tana, que_ lo hacen los dos primeros en el mar del Norte, y el último en el Glacial. El clima es riguroso en invierno y  en verano ; en la parte septentrional ven el sol cerca^ de tres meses de continuo desde me<liados de Ma5'o á últimos de Julio, y en el invierno tienen otra temporada equivalente de continua noche, con frios intensísimos. A pesar de esto encierra valles muy fértiles, eu que la vegetación es tan prodigiosa, que en pocas semanas llegan los frutos á ponerse en sazón : poro su principal riqneza consiste en loa miuerales de hierro y  cobre. El comercio es considerable. — Gtoknlm.n, capital de la monarquía noruego-sueca, residencia del monarca y  de los representantes de la regencia de Noruega, tiene nn excelente puerto y  152.600 hab. La capital de la No- rnegva es Cristiania, con 77.000 almas. Posee en América la isla de S. Bartolomé. (V. América.)
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I M P E R I O  R U S O .
R u s i a  e u r o p e a .  Ocupa la mitad oriental de Europa , y  confina al E . con el mar Caspio y  los montes y rio Urales, que la  separan de Asia; al N . con el mar Glacial Artico; al O. con la Suecia, el mar Báltico, la Prusia y  el Imperio Austríaco, y  al S. con este mismo, la Turquía europea, el mar Negro y  la Turquía Asiática. Tiene de superficie 5.857.691 kilóm. cuadrados, con 78.506.934 hab. Este vasto imperio goza de todas las temperaturas, y  por lo tanto cria toda especie de producciones ; pero es extremadamente frió en la parte septentrional, en donde el suelo no es susceptible de cultivo. Muchos y  caudalosos rios atraviesan su territorio, cuales son el Tornea, Kara, Volga, que pasa por el mayor de Europa, l)w i , Vístula, y otros, que son navegables. Entre sus lagos se distinguen el (íq  Ladoga, el Onega, el Payana, el limen, el Peipus, etc. Hay varios canales y dos grandes líneas de ferro-carriles. Las cordilleras más notables que atraviesan el territorio , en general bastante llano, son \os montes Esca7idinar>os, los Ura

les y  los del Gáucasn. En estos últimos tiempos liaprogresadobastante la industria y el comercio, por los excelentes puertos que posee en los cuatro mares ,  que bañan sus costas. La religión cismática griega es la dominante: pero también se hallan muchos católicos especialmente en Polonia. Todo el territorio europeo se divide políticamente en 49 provincias ó gobiernos, sin conter cinco pertenecientes al antiguo reino de Polonia y  8 del gran ducado de Finlandia. Pertenecen á la Rusia europea muchas islas, tales son el grupo de Nueva Zenibla y  las de Spitzberg en el mar Glacial: las de Atland, í)aqo y  Oesel en el Báltico.— San Petersburgo, capital de todo el Imperio, situada en la desembocadura del Neva, en el golfo de Finlandia, tiene 667.000 hab. Moscom, antigua corte y  hoy la segunda ciudad del Imperio, 297.000 almas: Ir.
L



VaTSovia , capital d-' la Polonia, 612,000 almas.R usia Asiática o S ibkria. Limita esta vasta nación al Fi. coa el Océano Pacífíco, al N . con el mar Glacial, a i o . con la Rusia FiUropea, y al S . con la  Persia, la Tartaria independiente y  la Tartaria China. Tiene de superficie 16.323.900 kilom. cuad. con 13,000.000 de hab. El clima es ¿generalmente más rig’uroso que en Europa á la misma latitud, por no poder penetrar ios vientos del Mediodía, contenidos por las altas montañas del centro de Asia. El suelo, cubierto casi constantemente de nieve y  hielo durante el invierno, es escaso en producciones. En el corto, pero ardiente verano*, se cria algún trigo y otros frutos. Atraviesan su territorio grandes rios, entre ellos el Ural^ 
OH  y Jeiiisea ; los lagos son muy extensos ; y  los montes dan leña, caza y minerales preciosos. Divídese la Siberia en 4 gobiernos y fi territorios: la habitan diferentes tribus, salvajes ó á medio civilizar, y algu nas colonias formadas por los criminales rusos, que la metrópoli los condena en este país al trabajo de las muchas y abundantes minas que encierra.— Tobolsk, situada sobre el Irtich^ con 25.000 almas, es una de las ciudades más importantes.
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LECCION XIIT.
ASIA.

Descfipdm  genwal.E l Asia está situada entre V y  78' de latitud N . y 30' al E . y  IfíT  al O. de longitud.Confína al N. con el Océano Glacial Artico; al S. con el Océano Indico; al E . con el Océano Pacifico; y al O. con el mar Rojo , el Mediterráneo, mar Negro, mar Caspio, rio U raÍ, montes Urales y rio Kara.Su superficie es 44.80fi.340 kilómetros cuadrados con cerca de 8 0 0 .0 0 0 . 0 0 0  de habitantes.



— no5 —Be los mares g*enerales que limitan sus costas se forman muchos otros particulares, golfos y estrechos, como sou : el mar de la China, que baña el S . E . de esta region, y forma los golfos d e y  Tonld%\ el de Okotsk, que se extiende entre la isla de Tarrakia y  la península de Kamtchatcka; el de Rering, que coiniuiica cou el Océano Glacial por el estrecho de su mismo nombre entre Asia y Am érica; el mar Rajo, entre la península de Arabia y  la  costa de Africa, etc. etc.Entre los lagos se cuentan el Caspio , el A ral y  el Asfaltite ó Mar Muerto, que son los mayores del mundo.Sus más caudalososrios son: el Kara, O H , Ganges, 
Indo, Tigris, Enfrates  y  el Jordán, que desembocan eu los diferentes mares ántes referidos.También hay volcanes y algunas penínsulas, siendo las principales las de Kamtchathi y  Corea, al E . ; las de Co.mioya, Malaka, Indostan g Arabia al S . ; la del A sia Menor ó Anatolia al 0. etc.Entre sus islas citaremos las de Liakof al N . , las de Berinq y de Gegalien, al E . , las de Nicobar y  An- 
da'inan con la de Veylan al S . en el golfo de Bengala; las de Chipre, Rodas, y  algunas otras al O. del Mediterráneo.El vasto sistema de montañas del Asia la divide en cuatro vertientes ó cuencas principales: la del 
Océano Glacial, la  Oriental ó del Grande Océano, la Meridional ó del mar Indico, y la del mor Caspio y lago de A ral. Eu Iq. cordillera del Himalaya se halla el monte Dawalageri, que es el punto culminante del globo.El clima es muy vario, siendo generalmente cálido al S . , y  eu el centro y  el N. más frió que eu Europa eu iguales latitudes. E l suelo es extraordinariamente ftícuuílo, y  la variedad y excelencia de sus productos, la inmensa riqueza que encierra en metales y piedras preciosas, así como la finura de sus sedas y  algodones, hacen que esta parte del mundo sea



el ceutro del comercio universal. Es también la más célebre por haber sido la cuna del género humano y haberse verificado en ella los misterios de nuestra redención.Se considera dividida en 8 grandes secciones, á. saber : al N. la Rusia Asiàtica , que dejamos descrita al hablar del Imperio Raso ; en el centro la Tartaria 
independiente, \o. P ersia , lo. Turquía Asiàtica, la 
China y  el Japón ; al S . la India y la Araòia.

TAUTAUIA INDEPENDIANTE.Esta región limita al R. con el imperio Chino ; al N. con la vSiberia. al 0. con el mar Caspio y  al S . con la Persia. Comprende una superficie de 1.200.000 k ilómetros cuadrados, con 7.000.000 de liab. El suelo forma una vasta llanura en la parte meridional, regada por varios ríos, y  produce granos en abundancia , excelentes frutas, café , seda y algodón ; la parte del N. presenta montañas cubiertas de nieve y desiertos de arena movediza. La industria consiste principalmente en fábricas de tejidos de seda, tapices y tafiletes. Los habitantes, casi todos nómadas, se dividen en cuatro razas principales, que son: los ude/ís, los turcos, los kirguises y los hukarios. Forman las confederaciones llamadas khanatos, de los cuales mencionaremos los de mayor importancia.E l khanato de Bu k a r a , que es el m ayor, tiene unos 2.500.000 h a b ., divididos, como en los otros, por religiones en mahometanos, idólatras, judíos y brahmanes. — con 100.000 hab. y mucha industria y comercio, y  Camarkanda, antigua capital del imperio de Tamerlan, son ciudades de alguna importancia.E l de K h iv a  cuenta unos 800.000 hab., y  su capita l, del mismo nombre, que hace mucho comercio de esclavos, tiene6.000almas.E l de K hokhan tiene 1.000.000 de habitantes ; y su capital, del mismo nombre, con 100.000, pasa por muy industriosa.
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Los T uhcomanos imbitan en tiendas entre el mar Caspio y  el lag-o de A ra l; y  los Kirgtiises, al N ., se dividen eu tres hordas de las cuales dos reconocen la dominación rusa, y  la tercera es independiente.
-  597 —

PERSIA.Esta vasta re{?ion comprende casi todo el país que se halla entre el Tigris y  el Indo por Occidente y Oriente, los golfos Persico y  de Oman por el S . , y  el mar Caspio y el Tiirquestan por el N. Tiene de superficie unos 2.480.000 kilóm. cuad. con 19.000.000 de habitantes. E l terreno forma en la parte central lo que se llama la gran mesa ó llanada de la. Persia  ; es muy elevado y  se llalla cubierto de desierto.s salinos y arenosos, pero también hay a]gnuo.s valles fertiles. i^o contiene ríos considerables. El clima participa de todos los extremos y  varia según las localidades. La escasez de aguas deja pocas tierras á propósito para la agricultura ; pero en algunos distritos en que no concurre esta circuustaucia, la vegetación es muy poderosa. Se crian excelentes caballos, aunque no llegan eu ligereza á los de Arabia. La región Pérsica se divide eu la actualidad en cuatro reinos independientes, y  son : Persia  ó Iran , Kabul ó A f 
ganistan , Belutehistan y  Herat.P krsia  6 luAN. Confina al N. con el mar Caspio y el Cáncaso ; al E . con im desierto arenoso ; al S . con el golfo Pérsico ; y  al Q. con el Eufrates, Tigris v montes de la Armenia. Tiene de superficie 1.047.000 kilóm. cuadrad., con 10.000.000 de h a b ., que son maliometaiios, armenios y judíos. Su gobierno es monárquico absoluto. Se divide eu 11 grandes provinc ia s .— Su capital Teheran es espaciosa, y  tiene40.000 h a b .. áuu cuando durante el invierno, que es cuando reside en ella el gobierno, reúne muchos más.

K a b u l  ó A f g a n i s t a n . Confina al E. con el reino de Lahor, al X . con el Turquestan , al O. con el reino de



Herat Y la Persia propia, y al S. con elBelutchistan. 
Tiene de superficie 765.000 kilóm. cuad. con 4.500.000 
habitantes, que sou mahometanos, brahmanes y ju 
díos. Su g'obierno es monárquico moderado. El terri
torio, regado por el Indo y sus tributarios, se divide 
en 5 grandes distritos. Sus montes están constante
mente cubiertos de nieve. pero las llanuras son férti
les.—Su capital K a b u l, á orillas del rio de su nom
bre, tiene 60.000 almas.

Bklütchistan. Este país, situado entre Kabul y el 
golfo de Ornan, se halla compuesto de varios peque
ños territorios stijetos ántes al kan de Kelat, que era 
vasallo del rey de Kabul, aunque después se hizo in
dependiente. Comprende una superficie de 500.000 
kilóm. cuad., con 2.500d)00 liab ., que son mahome
tanos y brahmanes.—K ela t, su capital, tiene 20.000 
almas. En el dia han reconocido la soberanía de los 
ingleses.

Hkrat ó Kukassan orientai.. Se halla situado al 
N O. del Afganistán, O/on una extension de 168.000 
kilóm. cuad. y 1.500.000 hab., q u e  son mahometanos. 
Su gobierno es monárquico despótico. El país es fér
til y comercial. Su capital H era t tiene 50.000 habi
tant es.

TURQUÍA ASIÁTICA.
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Este país, de los más deliciosos y feraces del uni
verso, confina al E. con la Persia, al N. con la Pusia 
Asiática y el mar Negro, al U. con el mismo y el es
trecho de Constantinopla. el mar de Mármara y el 
ArchipiélRg''^, y al S. con el mar de Levante y la Ara
bia. Comprende una superficie de 1 250.000 kilóme
tros cuadrados con lo .000.000 de habitantes. Se halla 
regado principalmente por el E u fr a te s  y  el T íffH s  : y 
entre sus montes se cuentan el 2’áuro, Ararat y L í
bano, El gobierno, la religión y la industria .son los 
mismos que en la Turquía europea. Divídese en 5 
grandes regiones con 21 bajalatos, á saber : la Ana-



tolia ó A ñ d  menor con 6 ; la Armenia con 4 De- 
jezireh (Mesopotamia) con 3 ; el Irak-A rah  {Babilonia) con uno en el ])aís y 2 en la Arabia ; y la Siruf' con 4 , en los que se halla comprendido el territorio de Palestina, ósea la  Tierra de promisión parales descendientes de Abraham, y  por consiguiente la ciudad de Jerusalen , en donde se verificaron los principales misterios de nuestra redención.— Sm irna, en el Asia menor, es el puerto principal para el comercio con los extranjeros, y  tiene 150.000 hab. ; Bag
dad, e n e i Irak-Arabi, con 100.000; Damasco, m  Siria, con 130.000 ; Alepo con 100.000, y  Jerusalen ' con 25 000, son ciudades importantes. Pertenecen a la Turquía Asiática las islas de Chipre y de Rodas en el mar de Levante.
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IMPERIO CHINO.Este vasto imperio ocupa la mayor parte del centro V E . del A sia , comprendiendo una .superficie de11.000.000 de kilóm. cuad. con 446.000.000 de habitantes. Para su mejor descripción le consideraremos dividido en tres partes, á saber : Ciiiu<ipropia, la r -  
taria G U m  y Países tributarios.C hina, p r o p i a . Confina al O. con las montañas y  desiertos que la separan de la Tartaria China ó Manchuria, del Tibet y del reino de Aba ; al N . E . con la Tartaria, de la que la separa una muralla que tiene 500 leguas de largo y está defendida por torreones colocados á cien pasos uno de otro (1) ; al E . con el mar Amarillo y  el de la China ; al S . y  S . O. con el mismo mar, el Tonkin y  el imperio de Birman. Tiene de superficie 4.041.562 kilóm. cuad. con 420.000.000 de hab. Sus mayores rios son : el grande A iang , el

(U Como toda la parle N de este pais obedece á la China, la 
ĵ ran muralla so halla muy descuidada , y por muchos parajes eti 
estado ruinoso.



Hoanq-Ho ó rio Amarillo y  el Amar ó Seqalien, E1 clima varia, corno es consiguiente, entre ias comarcas meridionales y  septentrionales, pero es más frío que en Europa bajo las mismas latitudes. El suelo es generalmente llano, y  produce toda especie de frutos, hallándose la agricultura en el estado más floreciente; por el singular aprecio que entre los chinos se concede á este arte supeiior á todas las demás. Solamente la cosecha de té sirve para abastecer á la  mayor parte del globo. El imperio es rico en fábricas é industria, y  hay millares de canales (entre los que sobresale el Impei'ial, que corre de N . á S . una extensión de 1.600 kilómetros) y  magníficos edificios.’  Stis caractéres para expresar las palabras ascienden á 80.000. pero se ha averiguado que sólo 10.000 están en uso. El gobierno es una monarquía absoluta, y respecto á creencias religiosas predomina aón el paganismo, profesando muchos las doctrinas de Confucio, otros las de Budha, á pesar de los progresos que ha hecho el catolicismo, líl territorio se halla dividido en 18 grandes provincias, las cuales contienen un crecidísimo número de ciudades, pues solamente muradas se dice haber %A(í .̂ — P eh m , su capital, es ciudad m agnífica, rodeada de un foso y  gran muro <le ladrillo, con calles tiradas á cordel y suntuosos edificios. El palacio imperial, que fue incendiado por los ingleses en la última guerra, era una obra muy notable. Su población, según algunos, asciende á1.800.000 almas.Tartari/V china. Esta parte muy extensa del Imperio Chino se halla situada al N. de la gran muralla y limitada al O. por el vasto desierto de Kobi, cuya Íongitnd de E. á O. es de más de 2.000 kilóm. Se halla atravesada por el Avm r ó iSagalian, es poco fértil y  está poco poblada. Compréndelas siguientes regiones: 1.‘ la MantcJmria, cuyos habitantes son nómadas , y  que en una de sus acometidas á la China se apoderaron del imperio: su capital es Tung-Thiang ó Ching-king.—2.* la Mogolla, situada á una elevación
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de 2.700 metros sobre el nivel del ra«r , y en cuyo centro se halla el desierto de Kobi. Sus habitantes, en número de unos 3.000.000 , viven en tiendas llamadas 
jurtcis, de cuya reunion se forman á manera de ciudades. Profesan la religion do Lam a, y su ciudad principal es ü r g a .—3.* el Turquestm Chino \ país rodeado de montañas casi en todas direcciones y regado por varios ríos que desaguan en los lagos que contiene. Las poblaciones principales son larkand, Khotian, K utclie , K ach g a ry  Turfan.—4.* el Tihet^ separado del ludostan por la cordillera del Himalaya, cuyos liabitautes profesan la religion de Lam a, y  su je fe , éí Delai-Lama, es á su vez soberano temporal, poro pagando tributo á la China. Su capital es Lasa, residencia de un virey chino.

P a í s e s  t r i b u t a r i o s . Al S. de la China, entre el golfo de Pekin y  el mar delJapon , se halla la península de 
Corea, tan extensa como Ita lia , con la que tiene en su configuración cierta semejanza. Algunos hacen subir su población á 13.000.000 de hab. El gobierno es más despótico que él de la China. Su capital es 
Han-Janq-Iching.También sou'tributarias algunas tribus tártaras.
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IMPERIO B EL JAPON,Se halla situado en el Grande Océano al E . de la China, y  se compune de muchas islas, que ocupan una superficie de 387.162 kilóm.cuad. , con 38.000.000 ile hab. Las principales son las de N ifo n , Y eso , Si- 
kokf y  K iu siu . E l clima es vario; el sueleen general e.s montuoso, carece de ríos, pero hay valles muy fertiles porla industria desús habitantes: ofrece mncha.s producciones, y  sus montes encierran abundantes minas de cobre, oro y azufre, en las que consiste .su principal riqueza. El gobierno es monárquico despótico, y su religion la de Siuto, que reconoce al sol como divinidad superior y un gran número de divinidades secundarias. El emperador, llamado Taicuii



tiene delegado su poder en un Consejo compuesto de 13 miembros.—Su capital Miyako, situada al S . O. de la isla de Nifon, cuenta 1.000.000 dehab. ;pero la excede en población y  en importancia Yedo , situada en la costa S. O. de la misma isla , con una gran biblioteca y  un palacio.
INDOSTAN.Esta vasta región confina al E . con la India remota . de la que la separa el Ganges ; al N. con el Tibet y  parte del Imperio Chino; al ü. con el Belutchistan y Kabul. Ocupa una extensión de 4.000.000 de kilómetros cuadrados, con 198.000.000 de liab. Recórren- lo las cordilleras del HimaUya  y  la de los Gathes. Entre sus ríos el más considerable es el Ganges  ̂ que nace de las vertientes S . O. del Him alaya, y desemboca, dividido eu varios brazos, en el golfo de Bengala . Recibe en su curso muchos tributarios, y  es considerado por los Indios como una divinidad. Él clima, templado al N ., es muy cálido al S . ,  y  sólo hay dos estaciones, la seca y  la lluviosa. El terreno es feraz , tanto que suele dar dos cosechas al año eu muchos para'es, yabunda en frutas,granos, arroz, maíz. azVicar, canela, cochinilla y maderaje. Hay minas de piedras preciosas, de diamantes con especialidad. La industria consiste en telas de algodón, tejidos de seda y estambre, y  los ingleses explotan exclusivamente en provecho propio el comercio de estos países. La religión es el bndhismo ybramauismo, aunque también se hallan muchos cristianos. judíos y  mahometano:'. En Europa se conocen estos paises con el nombre de Indias Orientales para distinguirlos de las Américas, que se suelen llamar Indias Occidentales^ y formaban hace poco más de cien años un solo im perio, cuyo soberano se denominaba Gran Mogol; pero en el dia los ingleses poseen la mayor y  más rica parte, y  varios otros estados subsisten bajo su pro • tecciou ó íes pagan tributo. Los franceses y  portu-
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íTueses poseeu también alg-uuas ciudades, y el resto 
obedece á príncipes indios independientes ; por cuyo 
órden ios describirémos.

Asia Inglesa ó Imperio Akglo-Indico. Es uno de los 
estados más extensos y ricos del mundo con unos
190.000.000 de hab., divididos en brahmanes, ma- 
lioraetanos, nanekistas y anglicanos. Hasta el ano 
de 1857 parte de estas-posesiones dependía directa
mente de la Inglaterra, y el resto se hallaba gober
nado por una compañía mercantil llamada de las i n 
dias Orientales ; pero una gran revolución C[ue esta
lló en la referida época obligó al gobierno a
tomar el mando supremo, üivídense en 3 presidencias 
á saber: G (denta , M adras j  Bombay, provincia 
<le A(ira y  la isla de C e d a n .— C a lcu ta , situada a la 
orilla izquierda del H ugli, que allí forma un puerto, 
es la capital de toda la India ioglesay una délas ciu- 
dade.s más ricas y comerciales del Asia. Cuenta
794.000 hab. (1).

ESTADOS INDIOS TRIBUTARIO S DE LOS INGLESES.

Son en número de 40, diseminados entre las pose
siones inglesas ; conservan aún sus principes me
diante cierto tributo que pagan á la Inglaterra, la 
cual pone guarnición en suspriucipalesplazasíuertes 
é influye en su administración. Sus ciudades mas no
tables son: Aidarabad  con 200.000 hab., capital del
reino de Nizan ; Nagp'ur^zon 100.000, capital del 
reino de su nombre ; B a roda , con 100 OüO, 
capital del reino de su nombre; Q u a ho r, con »u.uuu, 
capital del reino de Sindhia , etc.
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(1) Poseen además los ingleses en el Asia toda la '
occidental del Indo-China entre el imperio de Birman y e “ , 
con la península de Malaca (aunque parte de ella es indepen • 
(i sea una extension de 370.370 kilóm. cuadr. /y,® ' ¡.la 
liai), próximamente; en la region Pérsica el ’ ...
do K a r a k  en el golfo Pérsico, en la Arabia la ciudad de j > 
la China la isla de Hong-Kong.
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KSTADOS IN DIOS INDEPENDIENTES.R e in o  d e  N e p a l .  Se halla situado al N .  y  separado del Tibet por los mortes de Himalaya. Tiene unos2.500,000 l ia b ., que son brahmanes, budhista.s y  la- mistas. Su g'obierno es monárquico despótico. El territorio, aunque montuoso, es fértil; el comercio es muy escaso.—Su capital Aat'ma^vdu tiene 20.000 almas.OoNFEDEitACioN DE LOS S iK H S . Es uu principado pe queño, situado al E . del reino de Nepal, con unos5 . 0 0 0 . 0 0 0  de h a b ., divididos en nanekistas, brahmanes y mahometanos. Ha sufrido algunas desmembraciones de territorio, pero se mantiene aún independiente , protegido por la Inglaterra.—Su capital Lahor tiene 70.000 almas.En el archipiélago A^XtísMaldivias, compuesto de algunos grupos de islas inhabitadas las más, hay uu estado independiente cuyo soberano reside en una linda ciudad que ocupa casi toda la isla de Male.IN D O -CH IN A .Esta region, llamada también India Trmvigangè- 
tica, confina al E . con el mar de la C hina, al Ñ. con este último imperio, al O. con el G anges, que la separa del Indostan y  con el golfo de Bengala, y  al S . con el estrecho de Malaca. Tiene de superficie2.0.’)8.000 kilóm. cuadr. con 38.000.000 de hab. Cruzan su territorio tres ó cuatro cordilleras de montañas paralelas, <leterminando las cuencas de sus principales ríos, que son el Brahmaputra , el Irrauaddi, el 
Baluen, el Memni y  el Me-hong ó Kamhodslia. El suelo es m uy fértil y  sus frutos son los de la zona tórrida. En sus extensos bosques se crian los animales más feroces. Su religión es el brahmanisrao y  el bmlhismo. L a  Indo-Ohiua comprende los imperios de 
Birman y de Annam  . el reino de Siam  y  varias posesiones agregadas al imperio únglo-Indico



—  605 —I m p e r io  de B i r m a n . Está situado al E . de las posesiones inglesas. Tiene de superñcie unos 617.285 k ilómetros cuadr., con 4.000.ÜOO de hab. E l gobiemo es monárquico despótico , y su territorio está dividido en 11 provincias.—Su capital Ava  ó Ratnapura , situada á la  márgen izquierda del Irrauaddi, tiene30.000 almas.
I m p e r io  d e  A n n a m . Confina al N . con la China y al O. con el reino de Siam. Comprende los reinos de 

Tonkin, Cockinchina, KamOoya, Laos Ánnamitico y el territorio de Tsiampa, con línasuperficie de 771.605 kilóm. cuadr. y  15.000.000 de l ia b ., entre los cuales se cuentan algunos católicos. Su gobierno^ es monárquico absoluto.—H ue, capital de la Cochinehiua y  de todo el imperio , tiene buen puerto, arsenal y fundición de cañones. Pobl. 100.000 almas.R ein o  DE S i a m . Está situado al E . del imperio ^de Birman, y  ocupa toda la cuenca del rio Meinan. Tiene de superficie 648.148 kilóm. cuadr. cpn 4.000.000 de habitantes. Su gobierno es monárquico despótico y  el territorio , que forma una especie de valle entre altas montañas de donde nace el Tibet, se divide en siete reiuos.—Su cajiital Bangkok está situada sobre el golfo de Siam en la embocadura de ileinan ; tiene buenos edificios y un magnífico templo ; es plaza de miiclio comercio con puerto, arsenal y  a.stillero , y cuenta 400.000 habitantes.A R A B IA .
'Sjb. A fa iia  t i  una ^lenínsula de 2.800.000 kilóm. cuadr. de extension con 12.000.000 de hab. Confina al E . con el mar de Ornan y el golfo Pérsico : al iN. con la Turquía Asiática : al O. con el istmo de Suez y el mar Rojo ; y  al S . con el Océano Indico. Se divide en tres partes: Arabia Pétrea, al N . O.; Arabia- Le- 

liz , al S . O. ; y  Arabia Desierta lo restante de la península. No tiene rios importantes; el clima es calido en extremo ; y  los naturales , unos viven en tribus



errantes por el desierto, llamados y otros,más civilizados, habitan en ciudades dedicados al comercio y al estudio. La religión dominante es el mahometismo. En la Arabia Petraa se encuentran las ciudades de la y jygí¿¿?¿í3!, célebres la priinera,por ser patria del profeta y lugar de las peregrinaciones de los mahometanos , y la segunda por contener su sepulcro, en cuya mezquita arden sienipre sobre 3 0 0  lámparas. Los geógrafos modernos dividen la Arabia en seis partes, que son, el H ed jad , al O .; el 
i'em m , al S. O .; el Hadramot, al S . E . ; el Hassa, al E . ; el Ploman , situado en la parte más oriental, y cuyo suelo es muy fértil; y el Ñed/ed, que es la parte interior de la península y  se extiende hasta la Turquía Asiática. Los estados más importantes son los imanatos de Temen y Mascóte, que describimos.YiíMKN. País de la parte del S . U. de la Arabia Feliz. Su gobierno es monárquico despótico. La parte baja de los valles es fecunda, y  produce café, azúcar, dátiles, trigo,tabaco, vino, mirra y plantas aromáticas: en el país se crían camellos, drome<larios, caballos y millas, y hay muchos y buenos puertos entre Moka y Aden. Su capital, S a n n a , tiene 40.000 almas.

Ma s c a t k , Territorio de la Arabia oriental. Su gobierno es monárquico despótico. Su capital Mascóte es plaza fuerte, defendida por tres castillos, y  puerto mny seguro y de mucho comercio cpn los ingleses, laPersia y  el Indo.-'tau; pero el clima es malsano páralos europeos. Su pobl. consta de 60.000 almas.
POSESIONES DR LAS NACIONES EUROPEAS.

A s i a  F r a n c e s a . LosestadosqueposeelaFrancia en esta parte del mundo comprenden una extensión de 12.346 kilóm. cuad. con un 1.729.057 hab. Los constituyen algunos territorios en la Baja Cochiiichina, y en el Indostan otros varios enclavados en las posesiones inglesas, que forman el gobierno de P onaichery, quees el nombre de su principal ciudad y  paerto, con50.000 almas.
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A s í a  P o r t u g u e s a . I,a constituyen eu el Indostan los territorios de Goa, ¿ialceie., y Bordes: en el Malabar , los á&Bumao y I)iu\ y  d  puerto de Macao eu la China. Comprende una superficie de 12.685 kilóm. cuad. con 1.500.000 hab.—Su principal ciudad y  puerto Villanueva de 6ro¿ttieae-20.000 almas.LECCION X IV .AFRICA.

Descripción general.La situación astronómica de Africa es entre los 14° O ., los 56° E . de long-itud, y  los 37° de latitud N. y  34° S.Confina al N . con el Mediterráneo, al O. y S. con el Atláiiticoy al K. con el Océano Indico y mar Rojo. Estáseparadadel Asiaporel estrecho de Babel-Man- íf(?(5ydeEuropa por el de Gibraltar.Tiene de superficie 29.227.000 kilóm. cuadr. con85.000.000 de hab.Entre sus lag-os se cuentan el Tchad ó mar de 
Nigricia , en el centro de ésta : el Melgig en la Ar- g-elia; el Chuica ó LvdeaÍiQQ Túnez ; el' Birhot-Bl- 
kerum en Eg-ipto; el Bombea eu la Abisiiiia, y  el Ma- 
i'avi en el interior au.stral.Entre los pocos rios que fecundan su árido suelo son los más caudalosos el N ilo , que nace en el grande lago Victoria, y  atra^vesando el Africa central, la Nubia, y el Egipto, desemboca en el jMediterráneo ; el 
6'enegat y el Gambia, que tienen su origen en Sierra Leona, y van á parar al Atlántico, del mismo modo que el Niger, que nace en las montañas occidentales del interior.El Africa tiene muchos cabos, siendo los principales el de Guarda-fui, que forma su límite oriental; el Bon, el septentrional; el Verde, el occidental; y  el de Buena lí'sparoiiza, el meridional.



Sus prìucipales montes son la cordillera del Atlas, (}ue se divide en grande , medio y  pequeño ; los de 
Sierra-Leona, los déla Lwia, Ahisinia'y la Cafreria . Hay muy pocos volcanes en el continente , pero muchos en las islas que esta parte del mundo tiene en el Mediterráneo, en el Atlántico, Océano austral, Indico ym arRoio.E l clima es generalmente muy cálido, no solo por hallarse comprendida en su mayor parte entre ios Trópicos, sino que también por la naturaleza del suelo que esbajo y arenoso. Hay comarcasmuy amenas y bien cultivadas, que producen granos en abundancia y  frutas exquisitas ; pero lo que más caracteriza el suelo africano es la inmensidad de los desiertos ardientes y  arenosos que ocupan su mayor parte, poblados de toda clase de fieras y  animales dañinos, si bien encierran algunos oasis que sirven de descanso á las caravanas. Se encuentran excelentes minas de oro, y pepitas de este metal precioso en las arenas de algunos ríos.La industria no se halla tan atrasada como generalmente se cree, y  el comercio es muy activo. En el interior apenas se hace uso d éla  moneda, empleándose en las transacciones mercantiles oro en polvo, ó unas Conchitas llamadas caitris, que se cogen en las islas Maldivias en el Indostan.La religión dominante en Africa es el mahometismo ; si bien la raza negra profesa por lo regular el fetichismo. E l gobierno es despótico en el mayor numero de los estados.Se divide el Africa en las siguientes regiones : 
Beróeria, Sahara ó Gran Desierto, Guinea, Cafreria, 
I^ipriciaó Sudan, Mozambique, Abisinia, Egipto y  
Núbia-.^.n las que se hallan comprendidos diferentes estados libres y  algunos territoriosdependientesdelas potencias de Europa.
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BKRBKIUA.S:í conoce bajo esta denominaciou toda la parte do Africa que se extiende á lo largo del Mediterraneo desde el Kgipto hasta el Océano Atlántico de E . á O., y limitada al S . por los desiertos de Sahara y  Lí- Via. Comprende unos 2.444.900 kilóm . cuadr. con10.070.000 habitantes próximamente, que se dividen en tres clases, á saber:wo?w, árales y  beréberes, distinguiéndose ]ior su ignorancia y  por sus hábitos crueles. El clima es cálido; y  el suelo fértil en las costas, cuyos productos ílifíeren poco de los de Europa. E l monte Atlas, que forma varias cordilleras, divide esta región en dos partes, y sus cimas se hallan perpetuamente coronadas de nieve. Comprende los sigirentes estados : e l l a A r 
gelia y  las regencias de Túnez y Tripoli.iMiM'Rio TtK Marrukcos. Coufìua al N. con el Mediterráneo, a lK . conia Argelia, al S. con el Gran Desierto y  al ü. con el Océano Atlántico. Tiene de superficie 770.000 kilóm. cuadr, con 5,000.000 de hab. divididos en maliometanos. judíos é idólatras. Comprende los reinos de Mar-uecns y de Fez. y los distri- tüsde Tafilete . Bus, el D if f . etc. El gobierno es monárquico d e s p ó t i c o c a p i t a l  de todo <*1 imperio, tiene 45.000 hab. ; y  Afe(]uinez áor\á*: v^\- de el emperador una gran parte del año , 20.000.A rgkua . Está situada al E . d'd imperio de Marruecos, y tiene de superficie G70.000 kilóm. cuadr. con 2.920 000 h a b ., divididos en católicos, mahome- tnuo.s, judío.s é idólatras. Actualmente pertenece e.ste pais á la Francia, que le conqinstó en 1^30, é hizo de él tres divisiones militares y  administrativas , á saber; A rqel. Oran y  Cnnst-ànUna. que son sus capitale s .-  Argel, re.sifhricia del gobernador francés, tiene buen puerto y  65 000 hab.RKGE.Ncr.\ DK 'í’knkz. Sc liullii sítuadíi al K. <Iel Imperio de Marruecos y pertenece al Imperio Otomano,



aunque de hecho es independiente. Comprende una superficie de 112.900 kilóra. cuad. con 2.000.000 de habitantes, divididos en mahometanos y judíos. El clima es agradable y sano : se crian toda clase de cereales, frutas, naranjas, azúcar y dátiles. — Túnez, su capital, situada á tres leguas del puerto donde estuvo fundada Cartago, hace mucho comercio y tie ne cónsules de casi todas las naciones de Europa. Población 120.000 hab.
R egencia o b a j a i .a to  dk Taíi’c u . Confina al N. con el Mediterráneo, y  al S . E . con los estados de Túnez. Comprende una snx)erficie de 722.428 kilómetro.s cuadrados con 800.000 habitantes entre mahometanos y  judíos. El territorio se divide en cuatro distritos. El clima es muy cálido y poco saludable ; en las costas sedan bien toda clase de producciones, pero en el in terior está casi desierto. — su capital, conpuerto sobre el Mediterráneo, hace mucho comercio y tiene 25.000 almas.

SAHARA.
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El desierto de Sahara ó Gran Desierto, situado al S . de Berbería, entre el Egipto y el Atlántico, es el mayor del globo, pues su extensión casi equivale á la mitad de Europa. El suelo es llano y arenisco, cubierto de conchas, maderas petrificadas, etc. : no se encuentra agua sino en la inmediación de los oasis. Los vientos abrasadores que reinan , impiden toda especie de vegetación ; la atmósfera está impregnada de un vapor rojizo, lo que hace insufrible el calor que se experimenta durante el dia , pero la noche es húmeda y  fresca. Es muy difícil el tránsito por el desierto, y  sumamente peligroso cuando se levantan los huracanes ó el terrible sim un . pues entónces se cubre la atmósfera de un polvo finísimo, el cual descendiendo á manera de una nube, deja á veces sepultados á los viajeros. Lo habitan varias tribus de origen moro, beréberes y árabes : unos son nómadas, y otros viven



en los oasis, donde existen valles fértiles, bosques de palmeras y  alg'unas pequeñas poblaciones. En el oasis de Asben, sobre las fronteras del Sudan, se halla Agades, ciudad de alguna importancia.
GUINEA.Recibe esta denominación la parte occidental del Africa, que termina hácia el N . en el cabo V a rg a , y lincia el >S. en el cabo Negro en la embocadura del Bambaruga. Se divide en (jiiinea alta ó Septentrio

nal y  eii (juinea- baja ó Meridional según su situación.
GUINEA ALTA.
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Se halla regada esta región por varios rios que v a n a  parar al Atlántico, como el Mesurado^ San 
Andrés, Ancobra, Formoso, Calahar y  Asada, que separa las dos Guineas. E l clima es inuy ardiente, pero las lluvias periódicas que inundan el pais, templan sus rigores y  mantienen la fertilidad del suelo. Los bosques están poblados de animales feroces, y  en las márgenes de los rios se hallan el cocodrilo y  el hipopótamo. El carácter de los habitantes varía según las tribus á que pertenecen, siendo algunos humanos y  dóciles ; pero el mayor número &on mu}» feroces y  salvajes. Practican la poligamia, y  su religión es una mezcla de islamismo é idolatria. En todos lo3 reinos de üuii^ea se acostumbra, al morirei monarca, degollar un crecido mimero de esclavos para que le acompañen en la otra vida. Sus co.stas, que es la parte más conocida, se han designado con los nombres de Sierra-Leona, de Oranos, de M arfil, de O rfl.d e  los Esclavos, e tc ., por prevalecer más cada uno de estos ramos de comercio. Estas costas contienen algunos establecimientos europeos y  varios estados libres, sobresaliendo entre ellos los siguientes :



R epùblic.\ dk L ib k k ia . Se halla situada en la costa de los Granos, y lue fundada en 1821 por los Estaclos- Uuidos de America para recibir negros libres. En el dia se halla reconocida por casi todas las naciones de Europa, asi como la de M a r y l a k d , fundada posteriormente. y  con ig-nal objeto.—Su capital Monrovio- tiene 6.000 almas.
R eino de  A cu an ti. Se halla situado en el interior de la costa de Oro. y  sus liabifcintes pasan por más intelig-entes y  civilizados que todos sus vecinos.— Su capital CuTii't'Sid as ciudad muy mercantil, y contiene 25.000 almas. Tiene por tributario al reino de 

Dalimiha.
R eino de D a h o m e y . Se halla situado en la costa de los Esclavo«?, con 1.000.000 fie habitantes próximamente. E l país es fértil: la agricultura y la industria han progresado má.s que en los otros reinos do esta parte del mundo ; pero en cambio continúa aú n , á  pesar de las leyes de las naciones cultas, el comercio de carne humana que ha dado triste celebridad á esta costa.— ./4(5í)wc//, con 30.000 almas, es su capita l , y Ju d a  el puerto más frecnenúulo y  del que recientemente sellan apoderado los ingleses.
R eino de  B enin. Se halla situado en la costa do su nombre, que se extiende desde el rio Lagos hasta el Formosa, en país fértil. Cuenta más de 1.000.000 de habitaute.s, y  su capital Benin  15.000.

—  (U’2 —

GUINEA BAJA.

Riegan esta region los rios Zaira y Coanza., y  el 
clima, el terreno y las producciones son los mismos 
que en la Gn,inea A lta  Los habitantes, que se com
ponen de diver.sas razas de negros, son extremada
mente rudos, pero de carácter pacífico, y permane
cen sumidos en la i<Jolatría. Comprende muchos paí
ses ó e.stados, pero los principales son : Loango, Ga- 
congo. Gongo, Angola y Bengnela.L oango . Se lla lla  situarlo a! X .  del rio Zaira, y  es



de clima apacible y  suelo fértil, pero mal cultivado. Está dividido eutre muchos jefes que se hacen frecuentemente la ¿j'-uerra, si bien todos reconocen la supremacía de un rey, que reside en Loango, su capital.Cacongo. E s mi estado pequeño ni S. de Loang-o. Tiene por capital á Kinqela, y hace alg-uu comercio por el puerto de iMallemba.C ongo, Angola y  B kngui:la. Son estados dependientes del reino de Portug’al. Véase más adelante bajo el epígrafe de A frica  Portuguesa.

CAFIIERÍASe comprende bajo esta denominación la parte interior del A frica , entre el Atlántico y las costas del mar de las Indias. Se divide en tres partes : la Ca fre- 
ria  propiamente dicha al E . , la líoteatocia 6 país de 
los Hntentotes O ., y el de los Betjuanos el centro. El clima es vario, y á pesar de Ja escasez de las lluvias, el terreno es fértil en la parte S. E. I-os habitantes son g'eneralinente negros, muy estúpidos, y  se dividen en varias tribus, que se diferencian unas de otras por sus facciones particiilanís. En la Cafre-  
ria  propia se halla eu abundancia el oro en polvo y el hierro, que trabajan bien sus habitantes. La Ho- 
tentocia se halla atravesada de E. á 0. por el Ürangre, que la fertiliza: entre, las tribus que la  pueblan, y  que más ó inénos están sujetas á los ing^íeses, se disting-uen los Bosqehianos y  Namagms, éstos últimos de carácter dulce y  costumbres sencillas, y  los primeros extremadamente feroces. La Bnclmana ó 

de los Bctjuanos se halla habitada por un ])ue- blo de la raza de los cafres, dividido en varias tribus. Su capital es Latahu, compuesta de unas 8.000 chozas circnlare.s.La importante colonia ing’lesa del Cabo ocu])a parte de la Cafreria y  de la Hotentooia. Véase más adelante bajo el epíg-rafe de Á frica Inglesa.
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.VIGRICIA Ó SUDAN.Este país ocupa una gran parte del centro del A frica, confinando al E. con la Nubia, al N. con el desierto de Sahara, al 0. cotí la Seneg’am bia, y  al S. con la Guinea ó Cafrería. E l clima es m uy ardiente, pero sano ; y  el terreno arenisco y árido, aunque fertilizado en parte por el Nig*er, rio que da nombre al pals. Los habitantes son negros, brutales y perezosos ; vau casi desnudos y se estampan en varias partes del cuerpo figuras y  adornos ridículos. Divídese en muchos estados independientes, que generalmente son poco conocidos. Citaremos sólo ios principales.T o m b u c t u . Pasa por e l estado más importante d e  todos por su comercio. Su capital, del mismo nombre, tiene unos 20.000 habitantes.A lt o  y  B a j o  B a m b a r r a .  Son dos reino.sdistintos cuya extension y límites no están bien determinados’ Se calcula entre los dos 1.500.000 hab., divididos en mahometanos é idólatras.— , capital del primero , tiene^ 30.000 y  B j m ú ,  que lo es del según-
I m p e r io  d e  B o h n u .  Se extiende por las inmediaciones del lago (le T chad, y tiene unos 2.000.000 de habitantes entre mahometanos é idólatras. Le pagan tributo varios esbidos más débiles —Su capital B ir-  

mm ó Nueva Bnrnú tiene lo .000 almas.R e in o  d e  l o s  F e l l a t h a s . Comprende nn vasto territorio. situado en el país de Hiisa , en el centro de la  Nigricia , con unos 3.000.000 de h a b ., divididos en idólatras , mahometanos y coptos. Son de una raza particular . que no se mezcla con los negros, y  mucho más instruidos é industriosos.—Su ca]>ital BacMn tiene 80.000 almas y  es una de las mejores ciudades (del interior del Africa.
D a r f u r . Este imperiose halla situado en la  extremidad oriental de la N igricia, y  forma uno de lo.s ma- ores oasis conocidos.—Su capital es Tudelti, donde side el Sultan, que tiene un poder absoluto.

i:
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MOZAMBIQUE Y MONOMOTAI’ A.K1 M o z a m b i q u e  abraza toda la cesta S . K. de Aíri- cadesdeZaoguebaró el Cabo-Delgado hasta la Ca- Irería propia. Los portugueses han formado de él una Capitanía general, {y A frica Portuguesa.)El M o n o m o t a p a  e s  un vastó paísdel Africa Oriental, situado entre desiertos desconocidos y  la colonia portuguesa de Mozambique, el cual en ío antiguo constituía un imperio poderoso, pero habiendo venido á una extremada decadencia , se dividió en una porción de estados pequeños Comprende unos 900.000 habitantes , que son cafres de extremada negrura. El clima es templado, el aire puro, el suelo produce espontáneamente, la caña de azúcar; hay minas de plata, y  en sus bosques se crian leones, tigres y  elefantes.— 
Zamboe, su capital y  residencia del soberano llamado 
quit&co, tiene 11.000 almas..Hay varios otros países situados en la.s costas de Zangiiebar, que no describimos por su escasa importancia.

ABISIMA.Esta región confina al N. con la Xubia, al E. con el mar Rojo, al S. con la costa de Ajan v al O. con la Nigricia. Comprende una superficie de 679.012 kilómetros cuadrados con 5.000.000 de liab. ]iróxiraarnen- te. Sus rios más considerables son el y U o  Azul, el 
lacaza'g é\. Mareb\ el clima es bastante cálido y  el terrenoícrtil en donde puede ser cultivado, pero es m uy montañoso. La Abisiuia formó en la antigüedad un poderoso imperio conocido con el nombre de Etio- 

p m , célebre por su industria, por su extenso comercio ^ por su civilizacioD adelantada. Actualmente, decaída de su antiguo esplendor , se divide en varios e.stados independientes , de los cuales sólo citaremos los más importantes.



—  tile —Rkino de Tigiíe  ̂ .A-braza los territorios comprendidos entre el mar Rojo y el Tacaza , cou cerca de ini- ^ e n  un estado reg'ular de civilización, y dividMos eu ooptos, mahometanos. Idólatras, judio.9 y  cristiauos.-Su capital y J t ó  tiene 8.000 almas. ^líwNo DE Amhaka Se halla situado en el centro de la  Abisnna, con 1 000.000 de habitantes, divididos por rehí-ioues como los de T igre .-ffw V íz;-, su capital, lo fue c» la aiitig-uedad de toda la A b U n ia: tiene al- g'uuos edifacios notables y 50.000 almas.
EGIPTO Y .M.-B1A.El Eg-ipto limita al E. con el mar Rojo y el istmo de buez a lN . con el Mediterráneo, al ü . con Berbe-?°!a ^  Comprende una superficiede43i¿.0üykilóm. cuad. con 4.000 000 de hab. divididos en coptos (descendientes de los antiguos egin- cios), arabes V turcos. Riega este país el N ilo , qie mas abajo del Cairo se divide en dos brazos, llamados 

onenlaly occidental. El clima es cálido, seco y  propenso á epidemias. El suelo es muy fértil en donde alcanzan las inundaciones anuales del ^'¡lo. Tiene poca m djstna . pero el comercio es muy activo. D ivídese en que ocupa la parte más sei>-tentrional; hgipto medio 6 sea la parte cenlral- y 
AUo Egipto , que se extiende hácia la meriüionaL— y  capital de todo d  Egipto, tieneUdO.OOO habiten tes. Eu cl Egipto medio, cerca de la ciudad de en una Ranura arenosa, se hallan las famosas pirámides, que son en número de catorce, y se croe generalmente que su destino fué para sepulcros d" sus antiguos reyes. ‘La JvuDiA, que en la actualidad pertenece al E gip to , confína al N . con este último país, al S. con la •Nigrieia y  la A bisinia, al O. también cou la Xio*ri- c ia y  al E^ con el mar Rojo. Comprende una exteu- 51011 de 1.111.111 kilóm. cuad. cou 2.000.000 de ha-



617 —bitautes. El país es montañoso, pero muy fértil pnr- ticulHrmente en la pnrte del Snr: riéíranle el ÑUo  
Blanco y  el qne unidos forman el Nilo, conotros pequeños ríos tribiiñirios. El territorio se divide en dos partes , mperioré inferior : los habitantes viven en pequeños lugares dedicados á la agricultur a , y todos profesan el isla]nismo.-^.Artir^7íw. situada 011 la confluencia del Nilo Eianco y del Az;ul, es residencia del gobernador egipcio "y cuenta ooü almas.Ambos países, aunque de hecho independientes desde 1806 , pagan tributo á la Turquía.

ISLA. DK MADAGASCAll.Es la m?\s importante entre las islas de Africa, Se halla s:'parada del continente por el canal de Mozambique , ocupa una extension superficial de 300.000 k ilómetros cuad. : el suelo es fértil.  bañado por muchosríos. y tiene 4.000.000 de hab. La mayor parte del territorio obedece al rey de los Ilova.f, qu6 ha fundadoalgunos establecimientos de instrucción.—Su cajutal es Tnnnrim , y Tamotava su principal puerto para el comercio turopeo. ^
l’OSKSIONES DK LAS NACIONKS EUllOPKAS.

A kjuca Portuguesa. Hemos <licho (pág. 589; que 
los portugueses han formado una capitanía generaldel MoznmHgue, país abundante en oro en polvo, y también en hierro, cobre y  salitre. Su ca])itíd, delmismo nombre, está situada eii una isla quedista del continente tres cuartos de legua. Poseen además en la (luinea Paja ó Meridional los reinos de Conno, A n- siendo sus mejores poblaciones ¿lan 
1 ao^ de Loanda y ¿tan Felipe de Bennrieh. Las islas de Caooverhfí v Afadera con las (ieVPríncipe, Sdn  
Alnleoy óunto 'Tomá/i, forman el resto do Ja.'' posesiones portuguesas en esta parte dol mundo. íáe calcula

i



la  población de todas ellas en 2.500.000 hab. entre católicos é idólatras.A f r i c a  F r a n c k s a . La constituyen además de la 
Argelia-, que hemos descrito (pág-. 609) varios estable- cimiento.s en la Senegambia, los cuales componen dos distritos , el de S . Luis  y  el de Corea , siendo su ciudad principal /S*. Luis  en la isla de su nombre, que tiene 12.000 hab. Kn el Océano Indico la isla deBor- 
bon y  la isleta rSanta María; notable la primera por su extensión , producciones y población , y la segunda de escasa importancia. Ambas se hallan situadas al K. de la isla de Madagascar; y la capital es 6'. Dio
nisio, ciudad muy comerciante. co)i 10.000 almas. Obedecen también á la Francia parte de las islas Comoras y algunos pequeños territorios en la Co.sta de Oro. etc. Todas estas posesiones tienen (sin incluir la Argelia) cerca de un millón de alm as, entre mahometanos, católicos é idólatras.A f r i c a  I n u l k s a . La constituyen los siguientester- ritorins; en la costa del ()., las Colonias de la Cam
bia; el gobierno dexS'¿m*(̂  Leona, que se halla 
town, ciudad de 10.500 almas, y  varios establecimientos en la Costa de Oro. La colonia del Cabo de 
Buena Esperanzo,, que ocupa parte de la Cafreria y de ja Hoteiitocia. y es hoy el núcleo de los dominios ingleses: su capital, J i l  Cabo (CapetOAvn) cuenta más de 80.000 almas. £ I gobierno de Eanta Elena, qtie comprende esta isla y  otras varias del Atlántico; el de la ¡Ha Mauricia (i.sla de Francia) con gran número de islotes, incluido geográficamente en el archipiélago de Madagascar, y  el grupo do las islas Sey
chelles, son el resto de las posesiones británicas en esta parte del mundo, cuya población se calcula en poco más de un millón de habitant.-s entre calvinistas, c a tólicos , anglicanos é idólatras.A f r i c a  D a n i : s a . Sólo posee Dinamarca pequeños territorios en la costa de Guinea con algunos fuertes. El gobernador reside en Cristiamburgo, ciudad de1 0 . 0 0 0  hab.
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A f r ic a  N e k u lan d k sa . En otro tiempo poseyeron los holandeses la importante colonia del Cabo de B u e ^  
Esperanza, pero en el dia conservan solamente vanos establecimientos en la costa de Oro, el mayor de los cuales es el de Entre todos tienen unos 100.000liab. y  su ciudad v  puerto principal, S . Jor^e de laLECCION X V .AMERICA.

Descripcio^i general.La América se halla situada entre los 75° de latitud N. y  los 54° S . ,  y entre los 36“ y  170° de longitud O.E;^íá separada del antiguo continente por el estrecho de Bering ̂  y  confina al E . y O . con los Océanos Atlántico y Pacífico.Comprende una superficie de 38.212.000 kilómetros ' cuadrados con 73.000.000 de hab. Se divide en dos grandas penínsulas, unidas por el istmo de Panamá, de las cuales la una se llama América Septentrional, ó del Norte, y  la otra Meridional ó del Su r .En sus costas se forman varios mares, golfos y estrechos, como son: al E . el mar de las Antillas con los golfos de Darien y Honduras y  el canal de Y u 
catan. qu.< sirve de medio de comunicación con el golfo de Méjico. Siguiendo la costa háeia el N . , y después de pasar el canal de Bahama, se hallan el golfo 
S .  Lorenzo y el estrecho de Bellcisle. Al N . E . están el estrecho y bahía de Hudson, .el de Otmherland y  el de D a v is , y  este último se comunica con el mar de 
B a ffin , que úsu vez se une al mar Polar por el estrecho de Barru. Por el N . O. y  O. el estrecho de B e
ring, que según hemos dicho, separa la America del Asía. Hácia el S . se encuentran el golfo de Califor
nia ó mar Bermejo, luego el de Panama, y  cerca de



la parto más meridional el estrecho de ^íagalUnes, que sirve de comutiicacioü entre el Atlántico y  el P a cifico.Kiitre sus muchos lag'os citaremos: en la América del Norte, el de la Esclavitud, el de los Os(>s, el S%- 
perioi'y  el y  en la América del S iit. losde Maracaivo, Titicala , Patos y Merin.Los ríos más caudalosos son: en la América del Norte, el Lorenzo, el M isisip i, el Rio del Norte, ('1 Colorado de Occidente, el Colombia, el MacJiencio 
y  el Nelson; en la América del Sur, el Magdalena, el 
Orinoco, el ile las Amazonas, el Tocantin,^! San 
Francisco y el de la Plata.Los cabos más notables son: en la América del Norte, el de la Florida, el Breton, el Occidental y  el de en la América del Su r, el de Hornos,el Blanco, el de San Roque y  el del Norte.Los g'rupos de islas más considerables son : en el Atlántico el arehipiélag*o de las Antillas, que comprende las Grandes A ntillas, las Pequeñas Antillas y las Lucayas; las Bermudas; las de Terranova; las 
Manlinas; la Islandiu; y por último, la Groenlandia,' denoniinada también Tierra Artica.Casi toda la América, desde el estrecho de M agallanes al de Bering, se halla recorrida por la inmensa cordillera (le l o s c o n o c i d a  en la América del Norte con los nombres d e ' de los Mimbres, 
Sierra verde y  Montañas roquüas. Existen además en la América del Sur los montes del B ra sil, y  algunas otras ramificaciones de la cordillera principal: y en la del Norte los montes AUeyanis.Los volcanes más considerables son: el de San 
E lias  en la América Biisa, hoy comprendida en los Estados-Unidos; el Popncatepelt, en M éjico; el de He- 
cía en Islaudia; y  el Áform Oaron en la isla de S. Vicente. Se cuentan además hasta el número de 97.Un país tan extenso como la América tiene que participar de todos los climas; así que en algunas regiones del Septentrión el invierno es muy riguroso, y en
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las del Sur sucede todo lo contrario; pero puede decirse que en lo g'eneral la temperatura es beuig’ua. Las costas de los países situados eu el Ecuador son poco saludables. Respecto á producciones se encuentran en América casi todas las de las demas partes delmundo. asi vegetales como animales y  minerales; y otras mii- clias que le son peculiares, como el cacao, la canela, la pimienta, la vainilla, la zarzaparrilla, la cochinilla y  una prodigiosa variedad de aves, insectos, reptiles y  pescados desconocidos en nuestro continente.Los habitantes pertenecen ú cinco razas principales que son: los blancos europeos; los indifienos ó (huid- los trasportados del Africa; lo? wnln-
tos\, descendientes de blanco y  negra ó ai contrario; y 
\0'̂  criollos, que son los hijos de. indigenas y europeos. Las religiones que se profesan generalmente son la católica y la protestante: los indígenas independientes son idólatras.Divídese la Am érica, como hemos dicho, eu dos partes principales: América del Norte y  América del 
S u r . Líi primera comprende \os Estados-Unidos ò 
Anglo-Américanos, Méjico, Guatemala y  la Amé
rica Inglesa; y  la mendioual , los estados de Co
lombia \ Gm ynna, el P erù , Bolivia , Chile. Confe
deración del R io áe la P la ta , Varaguay, República 
Oriental del Uruguay, Patagonia, y  el Brasil. Además las posesiones dé las potencias europeas.AMÉRICA DEL NORTE Ó SEPTENTRIONAL,
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ESTADOS-UNIDOS ó ANGLO-AMKIIICANOS.Esta república federativa desde el año 1776 en que se emancipó de la Inglaterra, su antigua metrópoli, confina al lí. con el Atlántico; al N. con la América Inglesa; al O. con el mar Pacífico y los E.stado.s Mejicanos , y  al S . con estos mismos y el golfo de su uom-



ore. Tiene de superficie 9.333.680 kilóm. cuad. y su población asciende á 38.925.598 liab. (1). No hay religión dominante, aunque la más generalizada es el protestantismo. lín este país son muy ■variados los climas por la  extensión que abraza; se halla regado por muchos y  caudalosos ríos; sus producciones agrícolas son ricas, y el comercio y la  industria se hallan en un estado floreciente. Hay infinidad de caminos de hierro y canales de navegación. Para los asuntos de Ínteres general cada estado envía sus diputados al Congreso, el cual se compone de un Senado y una cámara de representantes que se reúne en W ashington. Un presidente, elegido cada cuatro años, ejerce el poder ejecutivo. Para que un estado goce de derechos políticos, pudiendo enviar sus representantes al Congreso, es necesario que reúna 60.000 almas: losque no se hallan eu este caso, se llaman territorios, y son regidos por un gobernador que nombra el presidente. E n  el día consta la confederación de 38 estados, 8 territorios y  un distrito. — Washington, capital de la- repiiblica, pertenece al distrito de Colombia, es ciudad hermosa, con magníficos edificios, sobresaliendo el palacio donde se r*uiie el Congreso federal, que es de mármol blanco. Cuenta 110.000 almas.
MÉ.1ICO.Sus límites son al N . y al N. K . los listados Angloamericanos ; al E. el golfo de Méjico; al S . Guatemala y  el mar Pacífico; al O. la California. Tiene de superficie 1.613.127 kilóm. cuad., con 8.259.080 h a b ., que son católicos. Este país es uno de los más fértiles del
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(1 ) Kn virtud de un tratado aceptado por ol senado ai ift do Abril de 1867, y ratificado en .Junio del año, la Ru.si.i c;vIk> á
los Estados-Unidos los vastos territorios fpiü la pertoiiedan más 
allá del estrecho de Bering y  también las islas M e u H c n a s - , lo cual 
dió á la Confederación un aumento de superficie de 1.505.580 kilóm. 
cuad. con 70.000 hab. En la actualidad forman el territorio do 
Alaska.



mímelo, y el más rico-en minas de plata y  oro; su comercio es considerable. Fue conquistado por Hernán Cortes en 1522, y estuvo bajo la dominación española hasta 1821. Desde entónces con cortas excepciones , ha conservado la forma de fi^obieriio republicana. E l país se divide políticamente en 26 estados y el territorio de California.—Su capital Méjico es ciudad hermosa, con buena catedral, y  tiene 200.000 almas.
ESTADOS DE T.A AM151UCA CENTRAL.Sus límites son al N. la república Mejicana y el mar de las A ntillas; al K . dicíuj mar y la repulúica de Nueva-Granada: al S . el Gran Océano, y  al 0, el mismo V la república Mejicana. Tiene de superficie 481.601 kilóm. ciiad. Constituida en 1821 en república federativa independiente de España, con el nombre de 

Provincia-'  ̂unidas del Gentvo-América, tomaron poco después el de Kstados-Uuidos de la America Cen
tral. En 1847 se disolvió la Confederación de común acuerdo entre los cinco Estados que la componían, formándose otras tantas repúblicas independientes, cuya población y  division es como sigue: G u a t e m a l a  tiene 17 departamentos con 1.180.000 habitantes, y su capital Guatemala 40.000 alm as; S. S a l v a d o r , 10 departamentos con 600.000 h a b ., y  su capital San 
Salvador ó Guscatlan 35.000 alm as; H o n d u r a s ,  5 departamentos con 350.000 h a b ., y su capital Gomaya- 
gua ó Valladolid 18.000 almas; N i c a r a g u a ,  5 departamentos con 400.000 habitantes, y su capital 
manaqua, 10.000 almas; C o s t a r i c a  , 6 provincias oon 120471 hab , y  su capital San José  30.000 almas. Todo el pais es fértil y está bien cultivado: produce cochinilla. tr ig o , algodón, añil, pimienta y otros frutos. El clima es cálido y  luimedo e n  muchos parajes; hay pocas minas, y se cuentan en su territorio veinte volcanes.
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—  624 —AMÉRICA INGLIíSA.Esta vasta region, llamada Nueva Bfetaiia, limita al E . con el Océano Atlántico, al N. E. cou el estrecho de Davis y el mar de Baffin . al N. cou el mar Polar, al O. con el territorio de A laska, y al S . con los Estados Unidos. Comprende una extension de 9.259.259 kilám. cnadr. con 5.592.461 hab. Se divide en di.'j partes: la una constituida j)or verdaderas colonias i.iglesas subdividida eu 6 gobiernos; y  la otra casi independiente, pero eu (pie hay algunos estnble- cimi ntos para comerciar ó prottger sii comercio.— 
Qwe¿ec e.s la capital, ciudad muy fuerte con buen puerto, mucho comercio y  e.stablecimientos de instrucción : tiene 60.000 hab.Las demás colonias inglesa.«? en esta parte del mundo son las ísla.'̂  Bermudas, y  en el mar de las Antillan V.x Jamaica, una de las grandes Antillas, cuya capital es Aivgston, con 35.000 almas; una parte de la Gmynna  en la América Meridional, cuya capitili es Georgetown ; y al O. de la Patagonia las islas 
Maluinas y h\ ú q \o  ̂Bstados. La población asciende á más de 1.000.000 de hab.DliL SUO Ó WERÍDIONAL.

COLOMBIA.Este pai.s, que á principios del siglo constituía el vireinato de Nueva-Granada y  la Capitanía general de Caracas, dependientes de España, limita al E. cou el imperio del Brasil, la Guayaua y  el mar de las Antillas; a lN . cou el mismo mar; al ü cou Guatcm alay el mar Pacífico: y  al S. con el Perú y  el Brasil. Tiene de superficie 2 198.100 kilóin. cnadr.—El clima es cálido y  húmedo en machos parajes, el país es fértil, regado principalmente por el Orinoco, el Magdalena y  el Marañon. Desde 1321, en que se separó de la me-



<-

trópoli, subsistió este pais unido hasta 1831, en que 
se formaron las repúblicas de Nueva Granada, hoy 
Confederación Granadina, Ecuadm' y Venezuela.

CoNFKDEHACioN (tUanadina. Confina por el N. con 
el mar de las Antillas. por el O. con el estado de Cos- 
tarica y el (tceano Pacífico, por el S. con la repúbli
ca del Ecuador, y por elE . con Venezuela. Tiene de 
superficie 1.331.253 kilóm. cuadr. con 2.794.473 hab. 
Compóuese la confederación de nueve estados inde
pendientes, que lian sustituido á las antig'uas pro
vincias, ásaber: Aatioquia con 327.322 habitantes; 
Bolívar con 175-006; Boyaca con 442.996; Cauca con 
437.102; Cundinamakca con 391.096; Maodalkna con 
100.284; Panamá con 173.729; SA.MANnEU con 496.000; 
Tolima con 250.938.—Santa F e  de Bofjotá es capital 
de toda la Confederación y sede arzobispal : tiene 
buena catedral y muchos templos magníficamente 
adornados, universidad literaria, observatorio astronó
mico y otros varios establecimientos de instrucción. 
Cuenta 43.000 almas.

República iiEL E cuador  (1). Confina al N. con la 
república de T^ueva Granada, al E. con el imperio del 
Brasil, al S. con la república del P(>rú. y al O. con el 
Grande Océano. Tiene de superficie 720.000 kilóm. 
cuadr. con 1.040.371 hab. Se divide en lOprovincias. 
El pais es fértil en todo género de frutos , su clima 
apacible y su industria está muy adelantada , hacien
do mucho comercio con el Perú. — , su capital, 
situada en un delicioso valle, al piédelvolcau Pichin
cha, tiene magnífica Catedral y otros edificios nota
bles. Su universidad literaria es muy concurrida, y 
la biblioteca pública es de las más ricas del conti- 
tinenío americano. Cuenta 76.000 almas.-R epú blica  DK Venezuela. Confina al N. con el mar 
de las Antillas, al E. con dicho mar y la Guayanain- 
glesa, al S. con el imperio del Brasil y al O. con
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(11 Debe su nombre á gu situación astronomica, pues su capital 
está casi bajo la línea e(it>inoccial.I r- 4 (L y - . -, \



la Coufeüeraciou Granadina. Tiene de superficie 1.109.508 kilóm. cimdr. con 1.565.000 hab. Se divide en 13 provincias.— Caracas, su capital], en situación agradable, bañada por los rios Guaira, Arauco, Carnata y Catucho, tiene buenas calles y hermosos edificios, bastante industria y comercio. Su poblacfbn asciende á 50.000 almas. r . ü A V A N A .Se comprende bajo esta denominación la vasta comarca situada entre las embocafluras del Orinoco y el rio de las Amazonas. No hay en ella ningún estado indepeuiüente, pues una parte pertenece á la Colombia, otra al imperio del Brasil, y  el resto á la s  colonias francesa.?, holandesas é inglesas.UEPüBLICA. DKI. PERÚ (1).Confina al N . con la república del Ecuador, al E. con el imperio del Brasil, al S. E . con la república de Bolivia, y al S- y  O. con el Grande Océano. Tiene de superficie 1.499.878 kilóm. cuadr. con 2.000.000 de habitantes , inclusos unos 360.000 indios, idólatras aún muchos (le ellos. La religion del estado es la católica. Sus principales ríos son el Para ó Beni, el H m da- 
gua , y  el de las Amazonas. El territorio ofrece á cada paso desiertos arenosos de 30 y 40 leguas : y  en sus bosques se encuentran árboles de dimensiones prodigiosas. Las producciones consisten en caña de azúcar, café, pimienta, tabaco, patatas, etc.; y  hay minas (le oro, plata y piedras precio.sas.—Su capital L i
ma <ó% notable por su belleza y  extension, con un magnífico puerto . que se intitula el Callao, á legua y  media dé la ciudad; pero se suceden con frecuencia los terremotos. Tiene 100.000 almas.
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{!) El antiguo imperio de los Incas, conquistado por Pizarro 
para la corona de España en 1524, se separó de la metrópoli consti- 
tuyéúdoseen república en 1 8 2 1 ; pero hasta la memorable batalla 
de Ayacucho, ocurrida en 1824, no aseguró su independencia.
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r e p ú b l ic a  de nohiviA{Al¿o Perú).í’ arag'iiay y  Brasil; al N . K .yv ' . í  s S n  el UajoPerúy el Pacifico,y  al b con la Confederación Argentina. Regúlase su superficieeu 1..315.022 kilóm. ciiadr. con 1.987.352245.000 son indios. Su religión es la católica. Su territorio es la parte in/is elevada de 'lasus montañas sobresalen el 
A'ev!7do de Sorata, de 7.896 metros de altura sobre el nivel del mar, el de Illimani de 7.506, y  el cerro del Potosí de 4.888, que ha IJegadodobtenerniiiversal celebridad por la casi fabulosa cantidad deplata que de sus innumerables minas se ha extraído. Sus valles producen granos y  otros frutos. Se divide politicamente en diez departam entos.-Z« situada en un hermoso valle á 3.717 metros sobre el Océano, es floreciente del estado, y  tiene 76.372

REPÚBLICA DE CHILE.Confina al N . con la de So liv ia : al E . con la Con- la Plata y  una pequeña parte de t y  el archipiélago de Chonos. de que forma paite, y al con el Grande Océano. Se reh íla  su superficie en .i62.340 kilóm. cuadr. con 1.819.223 hab entre católicos é idólatras. El territorio seni7in?o?“  Vro-vmcA&s ■ es llauo (excepto la parte oriental que confina con los Andes) y  fértil en todasbenigno y  sano, y sus ha- 1 si l í n  °̂f'.” Sfcnosos Perteneció á España hastablicaen erigiéndose en repú-raercio de mucho co-
ValpaAiso con 7Ó « 8  P«<=rto ea
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CONFEDERACION DEL RIO DE LA PLATA 

Ó ARO-ENTINA.Confina al X . con la república de Bolivia, al E  con la  del Parag-uay y  el Océano Atlántico, al S. con este Océano y  la Patayonia, y  al O. cou las repúblicas de Chile y  Bolivia. Tiene de superficie 2.491.000 kilóm. cuadr. con 1.465.000 h a b ., que son católicos, y  además h ay un número considerable de indios idólatras. El territorio se divide en 14 provincias, y el suelo regado por el rio de la Plata, es fértil en toda clase de producciones, hallándose minas deaquel metal. Perteneció ii España hnsta 1810, en cuya época se sublevó, erigiéndose despue.s en república.—La provincia de Buenos-Aires, que se liabía separado de la Coufe- deracion en 1853, desde mediados de Setiembre de 1860 ha vuelto a incorporarse ¿ella , si bien conserva un gobierno peculiar .suyo, muy parecidoal de los Estados-Unidos. La ciudad de Buenos-Aires, situada sobre la orilla meríílioiial del rio de la Plata, cou u niversidad y  mucho comercio , tiene 122.000 almas.
REPÚBLICA DEL PARAGUAY.Sus límites son al X . el imperio del Brasil, al E . el mismo y la Confederación del rio de la Plata , al S. esta Confederaciíin. y al O. el rio del Paraguay. Tiene de superficie 109.640 küóm. cuadr. con i . 337.431 hab. E l territorio se divide en 25 departamentos: sus producciones son abundantes , pero su comercio escaso. Perteneció á España hasta 1813, en que se erigió en república, y  la mayor parte de sus poblaciones las fundaron los misioneros jesuítas españoles. —Su capitales la ciudad episcopal, quetiene 50.000 almas.
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REPUBLICA ORIENTAL DEL UUÜGüAY.Confina al N. con el imperio del Brasil; al E. con el mismo y el Océano Atlántico; al S con el mismo Océano, y  al O. con los estados de la Confederación Arg’eutina. Tiene de superficie 290.000 kilóm. cuadr. con 240.965 l ia b .. entre católicos é idólatras. Perteneció ó España y  después al imperio del Brasil; pero en 1828, de resultas de la guerra que éste sostenía con la república de Buenos-Aires sobre su posesión, filé declarada república indepemliente por la mediación y  bajo la garantía de la Inglaterra. Se divide en 13 departamentos. Su clima , aunque muy variable, es sano; sus producciones son tr ig o , cebada y otras semillas, _y abundantísimos pastos para gana- <los, y su principal industria el pastoreo. Su capital 

Montevideo^ con buen puerto, tiene 45.765 bab.
IMPERIO DEL BRASIL.Sus limites son al N. las repúblicas Colombianas, las Guayanas ingdesa, nelierlandesa y francesa, y  el Océano Atlántico; al E. este Océano; al S . tam bién el Océano Atlántico, las repúblicas oriental del U ru guay , Paraguay, Bolivia y Perú ; y  al O. la Confederación del Rio déla Plata , y  las repúblicas del Paraguay, Bolivia, Perú, Ecuador y Isueva Granada. Tiene de superficie 7.137.000 kilóm. cuadrados con11.780.000 h a b ., de lös cuales 1.400.000 son esclavos La religión dominante es la católica Su gobierno e.s monárquico-constitucional. El pais está dividido en 21 provincias , y el suelo, regado por muchos y can dalosos rios. es fértil, pero su mayor riqueza consiste en oro y piedras preciosas. Este imperio se creó en 16 de Diciembre de 1822, en cuya época se separó de Portugal, su antigua metrópoli; hay en él m a g níficas ciudatles ; y  su capital Rio-Janeiro, plaza de mucho comercio, tiene 300.000 almas.
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AMERICA INDIGENA INDEPENDIIÍNTE.Bajo esta denomiuaeion comprendemos vastos países aún ocupados por las naciones que, si bien viven esparcidas en las soledades que las potencias europeas y los nuevos Estados Americanos miran como partes integrantes de sus respectivos territorios , no por eso dejan de conservar su independencia. T al es la  Patagonia, que confína al N . con la Confederación del Hio de la  Plata y  la república de C h ile , al E . con la  misma Confederación y el Océano Atlántico, al í̂ . con el OcéanoAustral, y al ü . con el Grande Océano, y  cuya sujícrfície puede calcularse en 38.000 kilóm . cnadr. con una pobl. colectiva de 1.000.000 de liab. Las tribus patagónicas pueden reducirseátresclases; 
Araucanos, Pambas y  Patagones, La T ierra delF ue- Go, compuesta de varias islas conocidas con el nombre de cabo de Hornos, á causa de muchos pequeños volcanes que vieron los españoles en sus orillas, forma parte de la Patagonia. Se ignora completamente cuál sea el número de habitantes que tiene esta región, sólo sabemos que son de figura extroma<lamen- te horrible, y  que su estatura es colosal.

ISLAS DE AMÉRICA (1).R epública de H a it í. La constituye la parte occidental de la de Santo Domingo, segunda délas grandes Antillas. Comprende una superficie de 30.000 kilómetros cuadr. con 572.000 hab. K1 clim a y produc-
(1 )  Las más importantes son las . \ s t i l l a s ,  que se dividen en 

tres grupos : L u ca \ ja s  6  d e  B u h a m a , G r a n d e s  A n t i l la s  y P e q u e ñ a s  
A n t i l la s . La isla de S a n t o  D o m i n g o ,  comprendida en el grupo délas 
Grandes Antillas , situada al E. de Cuba y separada de ésta por el 
estrecho deRarlovento, es la única que no depende de ninguno de 
los estados del continente americano ni de los europeos, hallán
dose dividido su territorio en dos repúblicas, la de H a it í  y  la D o 
m i n i c a n a , de que lio blarémos con separación.



cioüesse diferencian poco de lo  ̂ de la ^la Domina la raza negra, que al sacudir el yu„o de Francia taüdó un imperto,PTi 1809. La religión dominante es la católica. J ufi
to-PHncipe,íi\xo'cd^Pioerto-RepU'Uicam, es lacapitalV  tiene sobre 21.000 almas. dP‘  R kpüblioa. 1)0M1KICA.1SA. Ocupa la partela isla de Santo Domingo que se t®”la  división que á ñnes del siglo XVÍIritoriodediclia isla con Francia Tienelino«? 46 000 kilóm. cuadr. con 136.o00 nab., en suZ y o r  parte mulatos ó blancos. Sacudió el yugo dela  ¿ e s p o l i e n  1820, 1844 Sde Haiti; proclamó su independencia en 1861 se reincorporó á España; sublevóse contra lado- miuacion espafiola en 1 8 0 3 , sosteniéndose una desas-trosa guerra hasta que nuestra nación decidiódonarla en 1865. Las tropas españolas salieron delterritorio dominicano en 20 de Setiembre de ’V en seguida se proclamó nuevamente laque continúa destrozada pordisensioncs

%anto Domingo, primera ciudad ‘IV.®.pañoles en América, con buenos ediiicios y  excelentepuerto, tiene unos 14.000 habitantes.^ AMiniiCA F uancesa. Posee Francia en del mundo las islas de la Martiinca y Guadalupe cu el mar de las A ntillas; la Guayana una parte de esta vasta comarca, de que w / L  do, p V -  626, y las islas de f  Ssituadas al S . de Térra-ííova , -en la f^ b o cad iu a  del íí-olfodeSau Lorenzo. La población total es de nn^s300.000 almas. Su ciudad y puerto ^ «00
te-Real en la isla de la Martinica, que tiene ióahkp.A merica Danesa. Dinamarca posee en ,¡̂ t̂a p del miiudo la Islandia, isla del Océano Atlanti - P teutrional, la cual tiene de superficie unos 1 • • • kilóm. cuadr. con 66.980 almas, que habitan u i nicosta S. O .: su principal población es *más las islas de Ranta Cvm , Juan  y hanto 1
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más, eu ias Autillaa. menores, con 40.000 almas entre las tre s , y alg-uuos establecimientos en la Groenlandia con más de 9.000.A méuica nkukulandrsa. L a  constituye una parte del centro de la Guayaua , llamada holandesa., cuya capital es Paramarivo, álaembocadura del Surinan; las islas de San Eustaquio y de Soba , con la parte meridional de la de San M artin, y las de Curazao, y 
Buenaira, todas on las. Antillas menores. Estas posesiones tienen de población 33.400 h a b ., que son católicos, protestantes , judíos é idólatras. Su ciudad y puerto principal es Paramarivo con 20.000 almas.Amkiuca S itko.a . Posee esta nación en las Antillas menores la  isla de S .  Bartolomé, cuya extension es de 164 kilóm. ciiatlr. con 16.000 h a b ., que son luteranos , idólatra.s y judíos. Su ciudad y  puerto principal es Gustavia  10.000 almas,LECCION X V I.OCEANIA.
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Besc7'ipcion (jene'ral.Esta quinta parte del g’lobo , llamada también 
Mundo marüimo, se compone de las fj-raudes y  pequeñas islas situadas en el Grande Océano a lS . E . de Asia y S . O. de América, entre los 35“’ de latitud N . y los 50‘ de latitud S.C^.mprende una superficie de 10.668.000 kilómetros cuadr. con 30.000.000 de habitantes próximamente, divididos por razas en mogoles, m alayos y  oie- 
gros oceánicos. Esta última raza parece ser la indí- g-ena y  pertenece al extremo de degradación de la especie humana.Las religiones dominantes son el mahometismo y fetichismo; pero h a y  también muchos católicos y protestantes en las posesiones europeas.



Todas las islas que componen la Oceania presentan en su vegretacion las riquezas del Asia Meridional, y grozaii de las ventajas de la zona tórrida sin que los rigores del calor sean excesivos , pues se hallan templados por las brisas del mar. Los productos naturales del suelo consisten en pim ienta, arroz, ricas frutas, granos, cacao, azúcar, tabaco, alcanfor, cañas de bambú; el árbol del pan, cuyo frutosirve de alimento á los habitantes de algunas islas; la palma gigante, de cuyas ramas se compone la techumbre de las chozas de los indígenas; la morera del papel, de cuya corteza se hacen estofas , etc. etc. También se enouenti'aii criaderos de oro, de diamantes y otros minerales.Los principales ríos son el So lo , ei del Cisne , y el Paterson-, su mayor lago el de Torrens.Los montes más notables son los Azules , los de 
Ophir ó Gayambe, Cossumbra y  Cristal, en quehay muchos volcanes.Divídese la Oceania en tres regiones distintas, que son la Malasia ó Islas Asiáticas al O. , la A u s
tralia, en el centro, y  'Sk Polinesia al E , Hay en ellas diferentes colonias délas naciones de Europa, particularmente de la Holanda, que se puede decir que es la potencia dominante en esta parte del mundo.

M .A .LA S IA .
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Esta region , llamada así por d origen malayo de sus habitantes, esta situada eutre el Asia y  la Nueva- Holanda. Comprende las islas de Sumatra ó de la 
Sonda, B o r n e o C e l e b e s Molucas'^X^^í^- 
lip¿7ias, que forman el archipiélago Asiàtico ó Indico, separado del Indo-China por el estrecho de Malaca.

Islas de Sumatra ó de la Sonda conmrenden la áo. Sumatra propiamente dicha y la de Java. La primera tiene unos 5.000.000 de hab.; y  en ella se hallan los reinos independientes de Siak  al E . , de



AchcM al N . y la confederación de los Battas al O. y en el centro. El resto de la isla y  toda la  de Java pertenece á ios holandeses.K eino de SiAK. No se hallan bien determinados su extensión ni el número desús habitantes. Muchos de ellos se dedican al comercio de cambio en la costa de Coromandel, consistiendo sus extracciones en oro, cera, sag“ú ,  salazones , dientes de elefantes y alcan for. Su capital es Biak.R eino de Achem. Fue muy notable como potencia  marítima en el siglo  X V II , y  hoy , aunque decaíd a , hace gran comercio con Asia y Europa, En este país abundan mucho los elefantes. Su capital Telo- 
sctncauay tiene unas 15.000 alm as, y la población total del reino se calcula en 600.000.CONFEDKKACION DE LOS BaTTAS. Es UU pueblo iu-dustnoso, pero muy poco conocido.ha Isla  de Bwrico es la mayor del mundo después de la Australia, y tiene unos 4.000.000 dehab. El clim a es malsano para los europeo. ,̂ pero el suelo es fértil. Los holandeses se han establecido en las costas ílel Sur, sometiendo á algunos de los principes v ecinos. comprendiendo sus dominios sobre millón y  medio de alm as; pero permanece independiente !lo mús <le la isla, cuya producción jmincipal es el diamante, que sólo se encuentra en ella , en el Indostan y  en el Brasil.La Is la  de Qeîeôes, la inavor de las de este nombre, con unos 3.000.0(M3 de hab. , se halla separada de la de Borneo por el estrecho de Macasar. La atraviesan grandes cordilleras de montañas , que contienen muchos volcanes en actividad. Pertenece casi toda á los liolaudeses, siendo Vlardingen la capital de sus establecimientos.El Archipiélago de las Molucas, dividido en gran
des y ’pequeñas, comprende unos 2.000.000 de íiabi- tantes. E n  la isla de Temóte, que es la  principal de las pequeñas, reside un sultan de los más poderoso.  ̂de aquellas islas.
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La isla de Mindanao, que es la más ineridioDal de las Filip inas, y  que signe eu exteusiou á la de Lm on  (véase pág. 578), tieue unos 3ÜO.ÜOO hab., entre ma- îxometanos e idólatras. Sólo mía parte de ella obedece á España, que ha liecho uiia fortaleza importante de la pequeña ciudad de Zamboanga. E l resto está sujeto á un sultau.PosKsiOiNEs HOLAKDESAS. Las coustituyc'11 casi toda la  isla úQ Java, separada de la de Sumatra por el estrecho déla Sonda y la más poblada y floreciente de todas las islas oceánicas ; la costa O. de la de Sumatra ; la isla de Banda, separada de la anterior imr el estrecho de su nombre ; varios establecimientos en la de Borneo, en lasCelebes y en las Molucas, cou algunos otros en el continente indio. Componen una jiolilaciou de 20.000.000 de hab. entre mahometanos, calvinistas, budistas é idólatras.— , capital de la isla de Ja v a , lo es también- de todas las posesiones holandesas en la Oceanía, y  emporio de su comercio con la  India, la China y el Japon. Tiene 70.000 habitantes. Surahaya,  con 50 000, es plaza fuerte, y  tiene maguífíca bahía, arsenal marítimo y  astilleros.P osp:siokes potuguksas. Se componen de una gran parte de la isla de T im o r . comprendida, en las de la Sonda, cou las dos de iSohrao y rSolor, y  la  ciudad de M acao, .situadaen una isla del archipiélago de Cantón. La población total asciende á unos 947.887 habitantes entre católicos é idólatras. Su ciudad y  puertoprincipal e.s que tiene 2 . 0 0 0  almas.
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AU.STHALIA.La AusTiiAUA ó A u s t k a i .a s i a  , llamada así por su situación, se compone de las isla.s siguientes: la Nue- 
^d-Uola'nda, \K Tierra, de Vandiemen, Nueva-Gui- 
nea;]os archipiélagos de la Laisiada, Nueva Breta- '«z , Nuevas líébridas, Nueva Caledonia y  Zelanda. La parte colonizada de estas islas obedece á la Inglaterra; la Francia y la  Holanda tienen también al-



g-unos establecimiento?., y e! resto se halla en estado salvaje.PosKsioNKS iNor.KSAS. Comprenden la  Nukva-H o- LANDA. (1), que es la mayor isla del globo. Tiene unos5.000.000 de kilóm. cnad. El interior es desconocido. Los ingleses han dividido en 3 provincias los territorios que dominan; á  saber: 1.* la Nueva  (tales deí. ®üR, cuya capital es /Sidney, ciudad hermosa, residencia de las autoridades de la  colonia , con 70.000 habitantes. 2.* la de Victoria , cuj’a capital es 3Iel- 
burne, con 75.000 h a b ., inmediata i\ unas minas de oro riquísima.?: y 3.* la  Australia Occidental^ cuya c a pital Adelaida cuenta 30.000 hab. La N ueva-Z ela n- DA, situada al S. K . de la Nueva-Holanda, se compone de dos islas por las que se ha extendido también la  dominación inglesa, en las que ha fundado ciudades florecientes, cu^'a capital es Auklan en la isla de 
fkanamamin. La población de todas estas posesiones se calcula en 1.500.000 alm as, entre anglicanos, presbiterianos, católicos é idólatras. Pero los misio- nero.s católicos hacen muchos progresos en la c iv ilización de los salvajes , liabieudoya dos obispos espa- íioles, uno en Pert y  otro en Victoria.

P osesiones pu a n c k sa s . Forman partes de ellas desde 1853 la  N u eva  C a l e d o n ia , situada enfrente d éla  costa E . d é la  Nueva-Holanda: y con las Isl a s  M a r - QUES.\s, deT\m  y  sus dependencias, situadas en ia Polinesia, constituyen un apostadero naval francés en los mares oceánicos. Bolada es un puerto militar de mucho fondo. Se calcula la población de estas colonias en 52.480 almas.
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(1) se llamó asi porque la descuUrieron lo.s holandeses eii 1605. 
desde cuyo’püo hasta el de 1788 , en que la Inglaterra mandó á 
Bahía Botánica algunos deportados para fundar una colonia peni
tenciaria, estuvo à disposición de la potencia que la ocupase. Des
de 1853, en atención á la prosperidad de la colonia y à su nume
rosa población, se trasportan los criminales solaraeute á la par- 
t  - O., donde se ha fundado el nuevo establecimiento de R i o  d e  lo s  
C is> iex .
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POLINESIA.Bajo este nombre, quesig-nifica nmllitvd de islas, se comprenden varios ¿rapos disominados por el Grande Océano entre los Trópicos. Son de este número: las 
C a r o l in a s . dePELEw y M a r ia n a s , que pertenecen á  España y dependen de la capitanía g-eneral de Filipin as.—Las de M ui.g u a v e  ó A rchipiélago C e n t r a l , compuesto de varios grupos, todos, poco notables.— Las de SANinviCH, quecoustitnyüü un reino de 200.000 habitantes, muy civilizados, alegres y sociables desdo que han abrazado el cristianismo. Su capital qs lío -  
narxmi en la  isla de Hoahu.— Las M a r q u e sa s  ó p e  
-Me n d a ñ a , que fue su descubridor en 1595, cuyos habitantes son robustos y bien formados, perosin asomo de cultura, pertenecen á los franceses, que tienen alg-unos establecimientos en las do NukaiÓa y l'a- 
huate. — Las islas de la  S o cie da d ; situadas al O. del 
Archipiélago Peligroso, que son Ia.s más ricas y hermosas de lá  Polinesia. La principal es la  de Tahiti, cuyos habitantes han abrazado el cristianismo, y  en unión con las islas de Lethuroa y  Huaim  forman el reino de Thaiti bajo la protección de Francia. —  El archipiélapo dolos N a v e g a n t e s , llamado así por la destreza de sus naturales en la construcción y dirección de sus embarcaciones, se parece mucho á las islas de la Sociedad en la fertilidad del suelo. — Las de los A migos y las de F idji son de clima agradable y suelo fértil y  bien citltivado: pero sus naturales son idólatras afables los de las primeras, mas los de.Fídji m uy indómitos y salvajes.En la parte más austral del Océano se encuentran muchas tierras aisladas recien descubiertas, y más ó ménos próximas á la región de los hielos.

FIN.
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